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La muerte de Óscar y Valeria, un padre y su hija aho-
gados en el río Bravo, no es un caso aislado. «Todos 
conocen la cantidad de vidas que el río se cobra, pero 
no se detienen», asegura José Luis Garayoa, agustino 
recoleto en la frontera sur de Estados Unidos. No se 

detienen porque es más fuerte lo que les empuja a 
huir de Centroamérica: la violencia de las maras, la 
miseria, la corrupción o los acuerdos comerciales con 
Estados Unidos que hacen insostenible la agricultura 
local. Pero al llegar a la frontera –los que consiguen 

sortear a las mafias y a los soldados mexicanos– no 
se encuentran con el sueño esperado. «No sé cómo 
decirles que ya no basta con huir de las maras para 
quedarse en suelo americano», dice Garayoa. Bienve-
nidos al viaje del infierno. Págs. 6-9

Huida del infierno 
centroamericano

España
Los verdaderos 
héroes de nuestra 
guerra

En la tercera conferencia anual de la Asocia-
ción de Estudios de la Memoria, celebrada 
en Madrid, diferentes especialistas se han 
preguntado cómo contara la Guerra Civil 
a los jóvenes. La propuesta más innovado-
ra la presentó la asociación Hebras de paz: 
rescatar las historias de cooperación entre 
nacionales y republicanos.  Págs. 12/13

El fútbol más femenino  
de la historia

 
Frente al mercantilismo y los escán-

dalos de corrupción que salpican el 
fútbol masculino, el auge de las com-

peticiones femeninas reivindica los 
valores más genuinos del deporte rey. 

Hablamos de ello con una de 
las mejores futbolistas del 

mundo, la capitana de la 
selección española, Irene 

Paredes, recién llegada del 
Mundial de Francia. Págs. 14/15

Fe y vida
Newman será santo; 
Chesterton, no (por 
ahora)

El cardenal John Henry Newman (1801-1890) será 
canonizado el 13 de octubre, un acontecimien-
to que la Iglesia de Inglaterra, abandonada por 
Newman en 1845, también celebra y comparte. 
No correrá el mismo destino, de momento, otro 
célebre converso inglés: la diócesis de Northamp-
ton ha decidido no seguir adelante con la causa 
de canonización de G. K. Chesterton. Págs. 22/23

Reuters/ Adrees Latif. Premio Pulitzer 2019. Una niña, inmigrante de Honduras, en brazos de su padre, cruza el río Suchiate, frontera entre Guatelama y México

A
F

P
 /

 F
ra

n
ck

 F
if

e



2 Opinión del 4 al 10 julio de 2019

Se me ocurrió decir en el Centro de Detención 
que cada tres semanas debía de contar una 
historia y publicarla en España, y ahora tengo 

historias en lista de espera. Todos me quieren con-
tar la suya, e incluso me piden que diga sus nombres 
por si a los que leen sus historias les sirve de algo.

El protagonista de hoy es Yuni Anchondo y cuen-
ta que vivió aterrorizando a la gente de su ciudad, 
en Nuevo México, «por causa de mi comportamien-
to violento. Me tenían miedo y nadie quería acer-
carse a mí». Yuni siente que estoy nervioso y me 
tranquiliza. «No se preocupe, padrecito, todos allí 
fuera y aquí dentro saben que he tirado bala, movi-
do droga… El uniforme que me han asignado [viste 
el color rojo] lo dice todo». 

Me cuenta que le detuvieron el 14 de febrero del 
2018. «Para mí no fue un arresto, sino una libera-
ción. En los últimos 13 meses, cinco de los once 
compañeros que movíamos la droga están bajo tie-
rra. Ustedes lo llaman conversión, pero yo no sé. Lo 
único que le puedo decir es que en la prisión Jesús 
me encontró roto, triste, golpeado y muy solo, pero 
Él me salvó y me cambió para siempre». Y me pide 
un favor: «Dígales que soy otro, que no me tengan 
miedo, que he cambiado. Un día me cansé de estar 
encerrado una y otra vez, de perder a mi mujer, de 

perder a mis hijos por culpa de mis adicciones, y 
me enfrenté a Dios. Le pregunté si yo también le 
importaba. Y allí, en la cárcel, descubrí leyendo la 
Biblia que Dios había usado para su plan de salva-
ción a adúlteros, ladrones, asesinos, cobradores de 
impuestos, traidores…, cambiándoles el corazón. 
¿Por qué no habría de cambiar el mío? Decidí cam-
biar y fiarme de Jesús. Le dije que, si Él quería, podía 
curarme. Y me sanó».

Creo que Yuri se da cuenta de que estoy escu-
chándolo emocionado. «Mire, padrecito, yo le co-
rrí a Dios durante 40 años de mi vida sirviendo al 
enemigo. Vivía en una mentira. Y a nadie puedo 
culpar más que a mí mismo. Dios nunca me aban-
donó. Nunca me faltaron los buenos consejos de mi 
madre y de mi padre. Tampoco puedo culpar a la 

justicia por mi encarcelamiento». Sonrío y prosigue: 
«Dios todavía no ha terminado conmigo. Me está 
cambiando poco a poco. Una de las cosas que me 
enseña es a perdonarme y a dejar el pasado atrás. 
No estoy con mi familia, pero la amo y me aman. Solo 
sueño con recuperar el tiempo perdido. Cuando sal-
ga, lo primero que haré será buscar a las personas a 
las que he hecho daño y pedirlas que me perdonen y 
que me den la oportunidad de ser un hombre nuevo. 
Porque –y esto lo aprendí leyendo la Biblia–, soy un 
hombre nuevo, una criatura nueva».

Le doy un abrazo. De pie y con la mano en la puer-
ta enrejada, termina: «Mi abogado me dice que en un 
mes o mes y medio podré salir. Nos vemos fuera, rece 
por mí. Dígales que no me tengan miedo».

 *Agustino recoleto. Misionero en Texas (EE. UU.)

El otro día tuve que coger un 
taxi. Lo conducía una mujer. 
Me contó cosas de su vida, co-

sas que le importaban mucho; me 
dijo que había estado a punto de mo-
rir hace unos años y que compren-
día ahora que si seguía viva era por 
algo, porque tenía una misión en este 
mundo y la debía cumplir: la misión 
de hacer el bien.

Es muy bello encontrarse con per-
sonas así, personas desconocidas en 
un día cualquiera que te regalan his-
torias de vida. A veces no nos damos 
cuenta, pasan desapercibidas a nues-
tro lado. Vamos cada uno a lo nuestro, 
sin saber cuánto nos podemos obse-
quiar unos a otros con una simple 
sonrisa, una mirada, una palabra.

La taxista siguió hablando de esa 
misión que había descubierto, como 
quien descubre un tesoro. Me contó 
que llevaba siempre unos cuantos 
rosarios y los repartía a la gente que 
se montaba en su taxi, si veía ella que 
eso les haría bien. A veces, me dijo, 
eran personas que iban o salían del 
hospital, preocupadas por la enfer-
medad de alguien querido y allí, con 
ella, se desahogaban y salían ligeras 
las lágrimas que se habían tratado 
de contener por un tiempo. Ella las 

escuchaba con respeto, acompañaba 
ese dolor en el largo o corto trayecto 
que le habían pedido, y al final les re-
galaba un rosario, una sencilla ora-
ción a la que agarrarse en medio del 
desconsuelo, un ancla de salvación en 
la tempestad. «La gente lo agradece 
mucho –me terminó diciendo–; el su-
frimiento nos iguala a todos».

Le agradecí su historia. Fue un 
regalo para mí en aquella tarde ca-
lurosa, en que no tuve más remedio 
que coger un taxi si quería llegar a 
tiempo a mi destino. Esta mujer me 
hizo comprender que, en cualquier 
lugar que estemos, desde cualquier si-
tuación, podemos ser para el otro un 
regalo inesperado. Mientras estemos 
en este mundo hemos de cumplir ese 
encargo que se nos ha hecho, el de ha-
cer el bien. Y es haciendo bien nues-
tro trabajo, ya sea en un despacho, en 
una oficina o conduciendo un taxi. 
No importa tanto qué hacemos sino 
cómo lo hacemos, con sentido de mi-
sión, con conciencia de ser enviados 
a construir un mundo mejor y más 
humano, donde no seamos extraños 
los unos a los otros, porque todos sa-
bemos que el sufrimiento nos iguala.

*Monasterio de San José. Carmelitas 
Descalzas de Toro (Zamora)

«Ana, siento que me quie-
res». Son las palabras 
hace pocos días de una 

de las mujeres con las que vivo. Em-
pezamos la conversación –de esas 
que llamamos informales–, hablando 
de todo y de nada, de los gustos en la 
moda, los colores, la música… Y ter-
minamos hablando de la importancia 
que tiene encontrarnos con personas 
de esas que parece que te devuelven 
la esperanza, la confianza, las ganas 
de retomar objetivos de futuro, las 
ilusiones de cuando eras más joven… 
En estas andábamos ella y yo, com-
partiendo experiencias, anécdotas…, 
y en un momento de la conversación 
me espetó: «Ana, siento que me quie-
res, eres de esas personas que invitan 
a vivir, a seguir». ¡Qué alegría! Creo 
que se me iluminó la cara después de 
decirle que ellas son la razón de mi 
vocación, el sentido de mi estilo de 
vida; que han sido ellas quienes me 
han enseñado a ser como soy, que yo 
también me siento querida por ella…
Seguimos con trivialidades hasta que 
llegó otra compañera.

Vivir con mujeres que han sido víc-
timas de la trata con fines de explota-
ción nos hace desarrollar el talante 
del respeto, cuidado, detalle, proxi-

midad. Nuestra pedagogía expresa 
que el cuidado tiene que ser sentido, 
experimentado, concreto, personali-
zado. Leyendo a María Micaela (el 15 
de junio fue su fiesta), constato que 
nos lo ha dejado como legado. En los 
primeros capítulos de su autobio-
grafía encontramos la experiencia 
de sentirse cuidada desde niña, y 
cómo su madre le enseñó a desarro-
llar el cuidado. Cuenta que el cuida-
do transciende la presencia. Nos dice 
que cuando faltó su madre «me dejó 
muy recomendada al padre Carasa», 
y relata que, «como era muy devota 
de la Virgen, al faltarme mi madre, la 
escogí para que la reemplazara… Y de 
este modo tenía una entera confianza 
en la guarda suya de mí». A lo largo de 
su vida tiene mucho momentos en los 
que siente el cuidado de Jesús. 

En la capilla viene a mi memoria 
«siento que me quieres», y momentos 
en los que me he sentido y me siento 
cuidada por mi madre, que me ha en-
señado con su vida a cuidar; por Jesús 
en estos años de entrega consciente. Y 
actualizo el sentido de hablar a María 
de cada una de las mujeres, para que 
las cuide sobre todo cuando se van. 

*Religiosa adoratriz.  
Proyecto Esperanza

Un regalo inesperado «Siento que me quieres»

Escribe mi nombre

Hospital de campaña

Irene Guerrero*

Periferias

Ana Almarza*

Desde la misión

José Luis Garayoa*

José Luis Garayoa
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Mi Iglesia 

En el ángelus de la fiesta de san 
Pedro y san Pablo el Papa insis-
tió en uno de los temas nucleares 

de su magisterio de los últimos meses: 
el amor a la Iglesia, santa aunque com-
puesta de pecadores. Su deseo es que 
cada uno de los bautizados pueda en-
tender y sentir a la Iglesia como suya, 
no con un sentido de pertenencia ex-
clusiva, ni porque responda a nuestras 
pretensiones, sino como expresión de 
un amor dispuesto a sostenerla, por-
que de ella hemos recibido el tesoro de 
nuestra vida, Cristo presente. Pedro 
y Pablo, tan diferentes por historia y 
temperamento, vivieron así su relación 
con la Iglesia. Entre ellos hubo choques 
memorables, pero lo que les unía era 
infinitamente más grande: una ima-
gen imponente frente a quienes hoy se 
muerden y devoran para someter a la 
Iglesia a sus imágenes, por usar la po-
derosa imagen de la Carta a los Gálatas. 

Si hay una figura que condensa ese 
amor lúcido y apasionado a la Iglesia, 
es la del cardenal John Henry New-
man, cuya canonización se celebrará 
en Roma el próximo 13 de octubre. Para 
decir públicamente mi Iglesia, tal como 
pide Francisco, Newman tuvo que 
arriesgarlo todo: fama, honra, seguri-
dad y amistades. Y no lo hizo porque 
le cautivaran las principales figuras 
eclesiales de su tiempo (algunas le hi-
cieron sufrir hasta el final) ni porque 
ignorase las debilidades que afligían 
al cuerpo eclesial, del papado en ade-
lante. Lo hizo, como él mismo confesó a 
su hermana, «por estricta necesidad», 
consciente de que solo en la Iglesia ca-
tólica presidida por el Sucesor de Pedro 
podía vivir de manera íntegra, segura 
y estable, la misma fe de los apóstoles. 

Ahora va a ser inscrito en el Libro 
de los Santos, pero el suyo no fue un 
camino de rosas. Y no me refiero solo 
a la envidia y la maledicencia que se 
vertieron contra él, sino al hecho de 
que hasta el final hubo de atravesar 
todo tipo de obstáculos humanos para 
adherirse como un niño al corazón de 
la Iglesia, a la que supo contemplar con 
inteligencia suprema en el devenir de 
los siglos, a través de sus tormentas y 
fracasos, pero también en su misterio-
so y continuo resurgir. 

De Newman podemos aprender el 
modo de afrontar las legítimas discre-
pancias en el debate eclesial, que in-
dican simplemente que la Iglesia está 
viva. Ni los hombres podemos impedir 
que existan esas diferencias ni Dios 
quiere hacerlo, por tanto hay que pro-
curar que sean ejercicio de caridad.  Y 
también su conciencia de que la Iglesia 
solo puede conservarse explicitando 
sus riquezas y abandonando ciertas 
fórmulas superadas,  debe reformarse 
sin cesar para guardar su identidad en 
el tiempo. Por todo ello su canoniza-
ción de un inmenso regalo en el mo-
mento en que más lo necesitamos.  
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Reaparece Benedicto

«El Papa es uno, Francisco». Son palabras de Benedic-
to XVI recogidas por la revista 7, del diario italiano Co-
rriere della Sera, en un extenso reportaje con citas del 
Pontífice emérito, presentado como una entrevista, 
aunque, en realidad, se trata de una conversación en 
los Jardines Vaticanos. Que deja, eso sí, jugosos titula-
res: «La unidad de la Iglesia está siempre en peligro…. 
Ha sido así por toda su historia. Guerras, conflictos 
internas, empujes centrífugos, amenazas de cismas. 
Pero, al final, siempre ha prevalecido la conciencia 
de que la Iglesia es y debe permanecer unida. Su uni-
dad ha sido siempre más fuerte que las luchas y las 
guerras internas», sostuvo Ratzinger, con envidiable 
lucidez a pesar de sus 92 años, como se le ve en esta 
reciente foto del 27 de junio.

Manuel Barrios, secretario 
general de la COMECE

La Secretaría General de la Comisión de Confe-
rencias Episcopales de la Unión Europea ten-
drá a partir de septiembre un rostro español, 
el del sacerdote Manuel Barrios, ahora mismo 
delegado de Ecumenismo y Diálogo Interreli-
gioso del Arzobispado de Madrid y director del 
Secretariado de Relaciones Interconfesionales 
de la Conferencia Episcopal. Además de su for-
mación filosófica y teológica, alcanzada en la 
Pontificia Universidad Gregoriana, Barrios es 
licenciado en Psicología y está reconocido como 
especializado en psicoterapia por la Federa-
ción Europea de Asociaciones de Psicólogos. 
Su mandato se extenderá durante cuatro años.

Tierra quemada

El calor sofocante que ha caído en la última semana sobre nuestro país ha traído consigo grandes incendios 
en cuatro focos –Tarragona, Toledo, Madrid y Ávila–, donde se han quemado más de 10.000 hectáreas según 
los datos facilitados por los equipos de extinción. Un drama que se repite cada año por estas fechas y que 
recuerda la importancia de que la sociedad se tome en serio el cuidado del medio ambiente. Solo así se redu-
cirán las posibilidades de ver nuestra tierra quemada.

Fotoydea

Fundación Vaticana Joseph Raztinger

EFE / Ángeles Visdómine
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En una década Alemania ha conseguido aumentar su tasa 
de natalidad de los 1,33 hijos por mujer que registraba en 
2016, a los 1,59 de 2018, mientras que España pasó en ese 

período de 1,36 a un alarmante 1,25 (la tasa de reemplazo gene-
racional se sitúa en 2,1). Más allá del influjo positivo de la migra-
ción en Alemania, los expertos señalan como clave del éxito las 
medidas contra la discriminación laboral que sufren las madres, 
mediante la universalización del derecho de acceso a las escuelas 
infantiles, o la equiparación de los permisos por nacimiento de 
hombres y mujeres. En ningún momento ha hablado la Gran Coa-
lición de fomento de la natalidad, término bajo sospecha por sus 
resonancias nacionalsocialistas, pero un elemento interesante 
de la estrategia ha consistido en generar una percepción cultural 
más positiva hacia la crianza, involucrando a las principales 
empresas y organizaciones de la sociedad (incluidas las Iglesias 
cristianas) en las campañas Du bist Deutschland.

Un Gobierno que sí se propone abiertamente aumentar a la na-
talidad, incluso apelando al patriotismo, es el de Polonia, mediante 
una política de generosas ayudas a las familias. De 1,27 hijos por 
mujer en 2006, la tasa de fecundidad ha  logrado un espectacular 
ascenso hasta los 1,48 de 2017. El punto débil es la falta de acuerdo 
con la oposición, que culpa al gobernante PiS de electoralismo. 
Existe, sin embargo, un amplio consenso social sobre la gravedad 
del desplome de la natalidad tras el final del régimen socialista.

Europa ha comprendido que el invierno demográfico hace 
inviable su modelo social. La excepción es el sur. A la cola de 
natalidad se sitúan, por este orden, Malta, España, Chipre, Italia, 
Grecia y Portugal. En el caso español la situación adquiere tintes 
dramáticos en las regiones afectadas por la despoblación. En 
este sentido, Galicia acaba de presentar el primer proyecto de 
ley autonómica que busca atajar simultáneamente estos dos 
problemas de forma integral, un tema sobre el que debaten otras 
autonomías. Se echa en falta, sin embargo, un consenso amplio 
a nivel nacional. Con políticas audaces y creativas, sería posible 
empezar a revertir la despoblación y la crisis de natalidad, pero 
tendrían que ser medidas sostenidas a medio y largo plazo, esto 
es, con amplio respaldo parlamentario.

Los cadáveres de Óscar y Valeria, el joven padre salvadore-
ño y su pequeña de casi 2 años ahogados en el río Bravo, 
se han convertido en un nuevo icono sobre el drama de 

las migraciones, habitualmente invisible. En lo que respecta a 
España, la ONG Caminando Fronteras ha recordado que, de las 
1.022 personas ahogadas desde julio de 2018 tratando de alcanzar 
desde Marruecos por mar la península ibérica, apenas se han 
recuperado 200 cuerpos, muertes que serían perfectamente evi-
tables con rutas migratorias seguras, reguladas desde el sentido 

común y el respeto al derecho internacional. En el mundo rico, 
sin embargo, ha ido ganando la batalla cultural el discurso del 
histerismo populista, lo que dificulta afrontar con realismo el 
debate migratorio. La discusión se ha centrado en la protección 
de unas fronteras supuestamente amenazas por una invasión, 
cuando deberíamos estar hablando sobre cómo integrar mejor 
una inmigración que países como España necesitan, o sobre las 
causas –mucho tiene que ver en esto el mundo rico– que fuerzan 
a millones de personas a abandonar su hogar. 

España, tenemos un problema

Tragedia en río Bravo
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t Sería posible frenar la despoblación y la crisis de 
natalidad con medidas a medio y largo plazo, pero 
se necesita amplio respaldo político

Adoración de 
Corpus en 
Barcelona

El fin de semana del Corpus, 
a instancias del cardenal 
Omella, se celebró por la tarde 
una vigilia de adoración en la 
basílica de la Sagrada Familia, 
que continuó durante toda la 
noche en la cripta. Se unieron 
alrededor de 1.600 adoradores, 
procedentes de cuatro 

adoraciones eucarísticas de la 
ciudad, más una de Badalona, 
contando también con otras 
adoraciones más modestas, 
incluyendo la de la propia 
Sagrada Familia. Feliz de haber 
participado, me atrevo a ser 
optimista, ya que, a pesar de la 
secularización de la sociedad, 
parece que, gracias a Dios, la 
adoración eucarística va en 
aumento.

Juan Ribas
Barcelona 

Ascética y mística
 
Suelen hablar las revistas literarias respecto 
a la literatura española del siglo XVI de temas 
y conceptos como novelas de caballerías, 
conceptualismo, culteranismo, comedias de 
capa y espada, novelas pastoriles, entremeses, 
teatro de corral..., pero se olvidan muy a 
menudo de dos nombres, dos conceptos de 
gran importancia y profundidad dentro 
de la literatura religiosa de la época, como 
son la ascética y la mística. La mayoría de 
autores del ámbito religioso cultivaron los dos 
géneros, tanto ascética (género literario que 

Arzobispado de Barcelona
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Si hay alguien que siempre navega por las 
periferias es la gente de mar. Casi nunca 
están aquí. Su adverbio más utilizado es 

allá. Un allá lejano en medio de un mar que no 
hace amigos con casi nadie. Caras quemadas por 
el sol, arrugas profundas, manos agrietadas en 
océanos sin reglas ni piedad. Y ese olor perenne 
a salitre lejos de un hogar donde cambiar de ropa 
y reparar el corazón. Por eso el Papa se ha fijado 
en ellos y tras denunciar, una vez más, que en 
tantas ocasiones están forzados a trabajar en 
situaciones inhumanas durante largos períodos, 
a miles de kilómetros de su país y de sus familias, 
ha querido hacerles un gran regalo: que puedan 
participar de la misericordia de Dios a través de 
los sacerdotes que dedican su vida a quienes en 
su cuaderno de bitácora la palabra más subra-
yada es la soledad. Una concesión que Francisco 
acaba de hacer extensiva a todos los capellanes 
de los puertos. Les ha otorgado las mismas li-
cencias de los misioneros de la misericordia, la 
capacidad de absolver pecados reservados a la 
Santa Sede. Esta decisión traerá la paz a tantos 
marinos que encuentran en los sacerdotes y vo-
luntarios del Apostolado del Mar lo más parecido 
al hogar que siempre está tan lejos. Lo recordaba 
recientemente el propio Francisco: «Muchos ma-
rineros se acercarán a los capellanes con proble-
mas de conciencia, que les hacen sufrir tanto, y 
que nunca tuvieron la oportunidad de sanar, en 
estas circunstancias, fuera de casa, lejos de la 
patria, quizás un diálogo con el capellán les abra 
horizontes de esperanza». 

Cuántas veces los capellanes son los únicos 
capaces de detectar la angustia de quien no sabe 
nada de su familia desde hace tiempo, de los que, 
engañados por los traficantes de personas, sufren 
sabiendo que a los suyos no les llega el salario del 
que depende su sustento. 

Hace tan solo unos días, en su discurso a los 
sacerdotes y voluntarios del Apostolado del Mar, 
presente en más de 300 puertos del mundo, en 
los que ofrecen asistencia espiritual y humana 
a muchos marinos, pescadores y sus familias, 
Francisco los animaba a ser misericordiosos en 
su labor pastoral: «Su presencia en los puertos, 

pequeños y grandes, debería ser en sí misma un 
recordatorio de la paternidad de Dios y del hecho 
de que ante Él todos somos hijos y hermanos; 
un recordatorio del valor primario de la persona 
humana ante todo y sobre todo de sus intereses; 
y un estímulo para que todos, empezando por los 
más pobres, se comprometan con la justicia y el 
respeto de los derechos fundamentales». 

Es mucho lo que debemos aprender y agra-
decer al trabajo escondido de estos capellanes, 
capaces de detectar con solo subir a cubierta si 

los marineros necesitan ropa o que les visite un 
médico, facilitarles la comunicación con sus fa-
milias, incluso enterrar a los muertos de cual-
quier religión. Pero quizás faltaba este último 
paso, poder reconfortar sin límites el corazón 
de tanta buena gente de mar acostumbrada a 
rutinas de soledad, silencio, y muchas veces de 
olvido. A partir de ahora, aferrados al ancla de la 
misericordia, podrán navegar acompañados de la 
paz que trae el perdón hasta que vuelvan a poner 
pie en tierra firme.

La misericordia, al abordaje
Eva Fernández
@evaenlaradio

deja constancia del camino de 
perfección en las que el alma 
mediante ejercicios espirituales 
logra purificarse) como mística 
(género literario que deja 
constancia del momento gozoso 
en que culmina el proceso y 
se alcanza el objetivo, que es 
sentirse unido a Dios en la 
tierra). Destacan fray Luis de 
León, san Juan de la Cruz y 
santa Teresa de Jesús, aunque 
ya al principio del medievo estos 
conceptos los desarrollaban 
tanto Ramon Llull como san 
Ignacio de Loyola. 

 José Antonio Ávila López  
Tarrasa

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y tener una extensión máxima de diez 
líneas. Alfa y Omega se reserva el derecho de resumir y editar su contenido.

La economía del Evangelio
 
En una de sus últimas homilías el Papa 
Francisco ha hablado de la «economía del 
Evangelio». Un católico comprende rápido lo 
que significa la expresión de Francisco. Se 
trata de compartir la riqueza, pero no solo 
la acumulada en forma de dinero. Recuerdo 
otras palabras recientes del Papa, en las que 
nos advertía de que junto a nuestro coche 
fúnebre no irán camionetas que lleven todas 
nuestras cosas, si acaso algunas flores. 
Cuando vemos estos días los alardes en 

bodas y veraneos, las grandes mansiones, 
las modas de escalar las montañas más 
peligrosas..., no deberíamos sentir envidia 
ni resentimiento. Nos queda responder 
con humildad y con el ejemplo de nuestra 
economía alternativa, la economía de 
compartir las pequeñas cosas: una visita al 
enfermo, el apoyo al amigo en sus agobios 
y tristezas, perdonarlo todo, rezar para que 
Europa trate bien a los emigrantes... Es la 
economía de un cristiano, la economía del 
Evangelio. Gracias por su luz, Santo Padre.

 José Luis Gardón
Madrid

AFP / John Moore

Apostleship of the Sea Canada
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Cristina Sánchez Aguilar

«Durante los últimos meses 
hemos tenido varios asesi-
natos diarios [en la Ciudad 

de Guatemala, con una población de 2,5 
millones de personas]. La mayoría de 
los muertos son jóvenes emprendedo-
res que no pagan la cuota, la extorsión 
semanal o mensual a la que someten 
las maras a quienes trabajan en su tien-
dita, en su peluquería, en su puesto de 
tortillas…». Muchos no pueden pagar 
–algunos impuestos alcanzan los 50 
dólares al mes, casi la totalidad de los 
ingresos– y la consecuencia es morir 
baleados [asesinados a tiros] cuando 
menos lo esperan, o aparecer cortados a 
trozos en el río cercano, metidos en bol-
sas de basura. «Así encontraron a una 
mujer hace poco donde vivo, la Zona 
6 de Guatemala, la segunda zona más 

violenta del país», asegura el jesuita José 
Luis González. «Los mareros la habían 
secuestrado y despedazado». 

En los países del Triángulo Norte 
de Centroamérica (TNCA), formado 
por El Salvador, Guatemala y Hondu-
ras, todos los dueños de actividades 
comerciales están obligados por el 
crimen organizado a pagar un tribu-
to. Como Fabio, dueño de un puesto 
de tortillas en el mercado de Tegu-
cigalpa. Un día se presentaron dos 
hombres de la mara Salvatrucha y le 
exigieron el pago de una cuota porque, 
decían, aquel territorio era suyo. «Em-
pecé a pagar, pero cada vez querían 
más. Amenazaron con matarme y 
tuve que escapar de mi país», asegura. 
O como Marlon, que se marchó de El 
Salvador acostado en una pick up sin 
decírselo a su familia, con cinco dóla-
res y una mochila con tres cambios de 

ropa. Llevaba dos meses en casa sin 
poder salir ni a comprar, porque se 
negó a formar parte de una banda y 
estaba amenazado de muerte. O como 
Brenda, trabajadora del hogar para 
una familia acomodada de la capital 
salvadoreña. «Las maras estaban con-
vencidas de que era rica y me pedían 
cuotas cada vez más elevadas. Cuan-
do me quejé, me amenazaron con lle-
varse a mi hija de 11 años». 

Estos tres países que conforman el 
TNCA «se ubican entre los diez paí-
ses del mundo con un mayor índice 
de muertes por homicidio por cada 
100.000 habitantes, con niveles inclu-
so superiores a los de países afectados 
por conflictos armados». Tan solo en 
2018, 10.531 personas murieron en es-
tos países de forma violenta, a manos 
de las bandas criminales callejeras. 
Lo asegura Save the Children en su 

informe En el fuego cruzado, presen-
tado este martes, sobre el impacto de 
la violencia de maras y pandillas en la 
educación de los países centroameri-
canos. El Salvador, concretamente, 
«cuenta con la mayor tasa de homici-
dios en Centroamérica, con una media 
de 100 por cada 100.000 habitantes». 
En Guatemala, el primer país en situa-
ción de pobreza en América Latina, 
«la violencia homicida ha aumenta-
do en las últimas décadas. La tasa de 
homicidios ya supera los 80 por cada 
100.000 habitantes, siendo niños y jó-
venes entre 11 y 30 años las principa-
les víctimas», añade el informe.

También las niñas y mujeres jóve-
nes son captadas por los pandilleros, 
pero en la mayoría de los casos «con 
fines de abuso o explotación sexual», 
aseveran desde Save the Children. Por 
eso Brenda cogió a sus dos niñas y se 
embarcó en una de las famosas cara-
vanas de migrantes, que comenzaron 
a organizarse masivamente a finales 
de 2018 con el fin de llegar juntos a 
suelo americano. «El objetivo de ir en 
grandes grupos era defenderse unidos 
–asegura José Luis González–, por-
que individualmente es más fácil ser 
atacados y secuestrados. Pero de esta 

Por cuatro asesinatos al día
t  Llamamos a todos migrantes, pero el término es incorrecto. La mayoría de las cientos 

de personas que huyen cada día del temido TNCA (Triángulo Norte de Centroamérica) 
son refugiados que escapan de la extorsión y las amenazas de las maras. En los últimos 
meses, la media de asesinatos solo en la Ciudad de Guatemala –la menos violenta de las 
tres capitales– es de cuatro al día. Huir de la muerte para encontrar por el camino más 
muerte. Violaciones. Soldados. O cárcel. Bienvenidos al sueño americano

Caravana de migrantes centroamericanos a su paso por Mexicali (México) 

CNS 
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forma eran más fuertes y, además, 
iban acompañados por periodistas», 
por lo que se convirtieron en el punto 
de mira de la opinión pública de me-
dio mundo. 

Aunque ya no de forma masiva, 
«seguirá habiendo caravanas», afirma 
el jesuita. El motivo de la desaparición 
de estos abarrotados convoyes es la 
nueva política migratoria del presi-
dente mexicano López Obrador, que 
ha enviado 15.000 soldados y policías 
a la parte norte del país y otros 6.000 
a la frontera con Guatemala –presio-
nado por Trump y su amenaza aran-
celaria–, con el objetivo de interceptar 
y deportar a los migrantes. Pero los 
soldados no acaban con el miedo. Solo 
provocan que los centroamericanos 
«utilicen vías secundarias, donde el 
crimen organizado extorsiona, se-
cuestra y mata más fácilmente».

González no habla de oídas. Lo vi-
vió en primera persona el pasado mes 
de abril. «Diez jóvenes hondureños 
avanzaban por el Anillo Periférico 
de Guatemala. Era la primera vez que 
salían de su país, salvo uno de ellos, 
que ya lo había intentado antes y con-
venció a sus acompañantes de que 
continuasen por esa vía hasta llegar 
a la frontera con México». Cuando pa-
saban por la Zona 7, un sicario bajó de 
una moto y comenzó a dispararlos a 
la cara. Cuatro fueron heridos de gra-
vedad y Evin, de 19 años, ingresó en el 
hospital en coma. Murió una semana 

después, «un Jueves Santo, a la misma 
hora a la que le balearon». No tenía 
corona de espinas, recuerda Gonzá-
lez, «pero estaba desfigurado como el 
nazareno, con dos balas en el cráneo». 
«No sabemos quién pagó al sicario, 
pero estaba esperando a estos chicos, 
campesinos a los que su trabajo no 
daba ni para comer. Desde que se fir-
maron los Tratados de Libre Comercio 
entre Centroamérica y Estados Uni-
dos, los campesinos ven que su traba-

«¡No se vayan, no nos 
dejen solos! Ustedes 
son nuestro futuro, 

nuestra esperanza». Esta fue la fra-
se que una ancianita repetía a un 
grupo de jóvenes de su pueblo du-
rante una reunión sobre la realidad 
de la migración forzosa en Arcatao 
(Chalatenango) en El Salvador, muy 
cerca de la frontera con Honduras.

Estas semanas he participado 
en reuniones sobre migraciones 
y refugio en México y El Salvador. 
Representantes de la Red Jesuita a 
Migrantes se daban cita para pro-
yectar una agenda común que dé 
respuesta a la realidad de la mo-
vilidad humana en el continente 
americano. 

Las caravanas de migrantes, 
las decisiones de Donald Trump, 
el éxodo venezolano, las elecciones 
en Guatemala, la reciente toma de 
posesión del Gobierno en El Salva-
dor, el incremento de los prejuicios 
hacia migrantes en Perú, la com-
plejidad sociopolítica en Honduras 
y Nicaragua… son elementos que 
constantemente surgieron en nues-
tras conversaciones. 

Las migraciones se han con-
vertido en un fenómeno global. En 
muchos casos las personas se ven 
obligadas a dejar sus hogares por 
grandes necesidades, conflictos o 
violencia pero, aun así, existe una 
tendencia a generar miedo y recelo 
al diferente, a construir muros físi-
cos e imaginarios…, fruto de intere-
ses económicos, políticos y sociales. 

Pero la migración es un derecho y 
una dinámica que ha venido para 
quedarse, una riqueza para nues-
tras sociedades y una oportunidad 
para construir un futuro en espe-
ranza. 

Ningún estado o institución 
puede dar una respuesta por sí 
solo a la realidad migratoria ac-
tual. La realidad de la migración 
va asociada a flujos que recorren 
varios países desde una realidad 
mixta. La línea entre personas re-
fugiadas, migrantes y desplazados 
cada día es más difusa. Hay una 
fuerte llamada a trabajar en red y 
generar espacios de colaboración. 
La Iglesia, junto a los organismos 
internacionales, se ha convertido 
en uno de los agentes que más está 
apoyando para acoger, promover, 
proteger e integrar a las personas 
migrantes y refugiadas.  

Compartir en las comunidades 
de donde parten familias migrantes 
con su dolor y esperanza, recorrer 
los albergues donde toman respi-
ro, escuchar sus historias de vida, 
asomarme a lo que los compañeros 
y compañeras planifican para dar 
una respuesta integral, compartir 
con investigadores en varias uni-
versidades… me habla de que juntos 
somos más.  

*Coordinador adjunto del Servicio 
Jesuita a Migrantes España y 

director del Instituto Universitario 
de Estudios sobre Migraciones de la 

Universidad Pontificia Comillas

Alberto Ares Mateos, SJ*

«No se vayan»

No son solo 
caravanas de 
migrantes
Es un error llamar migrantes 
a los centroamericanos que 
huyen de los homicidios y la 
extorsión de las maras, ya que 
son personas «necesitadas de 
protección internacional, y 
como tal se les debe garantizar 
su derecho a solicitar asilo 
y a no ser deportados a sus 
países de origen», aseguran 
desde Save the Children. 
Según ACNUR, en 2017, 59.400 
salvadoreños solicitaron 
asilo en EE. UU., 36.300 
guatemaltecos y 34.900 
hondureños, alcanzando 
niveles que no se registraban 
desde los años de las guerras 
civiles –década de los 80–. 
El jesuita José Luis González 
recalca que los solicitantes 
de asilo «no pueden ser 
rechazados de primeras», pero 
nada más lejos de la realidad. 
Tan solo una semana después 
del dardo estadounidense 
contra la política arancelaria 
de su vecino, México interceptó 
varios camiones con 791 
hombres, mujeres y niños que 
viajaban por el sureste del país, 
con la excusa de deportarlos 
para dar «un golpe al negocio 
de los traficantes de personas», 
como aseguró el canciller del 
país, Marcelo Ebrard. Desde 
entonces, las autoridades 
mexicanas han devuelto a 
mas de 45.000 personas a sus 
lugares de origen.  
Sorprendente resulta también 
para el jesuita el anuncio de 
Trump de proponer Guatemala 
como «tercer país seguro» para 
los solicitantes de asilo. «No 
es un país seguro ni siquiera 
para los guatemaltecos», 
sostiene. «Es indignante 
ver cómo el Gobierno de 
Guatemala se ha ofrecido para 
que sean los propios soldados 
estadounidenses los que 
controlen las fronteras del 
país. No se daba ni en tiempos 
de las repúblicas bananeras, 
cuando Estados Unidos ejercía 
el control y la defensa de la 
seguridad a través de los 
ejércitos de este país». 

Migrantes de El Salvador cruzan el río Suchiate, frontera entre Guatemala y MéxicoPasa a la página 8

AFP / Carlos Alonzo 
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jo no sirve para nada. Por ejemplo, si 
siembran maíz, no sale rentable vender 
la cosecha a precio de mercado por-
que el estadounidense, producido con 
grandes tecnologías, llega a Honduras 
más barato que el maíz del campesino 
local», sostiene el religioso. 

Las otras «causas profundas»
Moisés Gómez, de la Universidad 

Centroamericana de El Salvador, aña-
de la pobreza estructural como otra 
de las causas profundas que motivan 
la huida de sus compatriotas hacia 
Estados Unidos. «Son personas muy 
trabajadoras, pero por más que se es-
fuercen no pueden satisfacer necesi-
dades básicas como la alimentación, 
la vivienda, la educación de los hijos… 
No queda otra que mirar hacia fuera». 
Como hicieron Evin y sus compañe-
ros. «No podemos olvidarnos tampo-
co de la reunificación familiar. Por 
ejemplo, el 25 % los salvadoreños vi-
ven fuera del país, mayoritariamente 
en Norteamérica, y claro, las familias 
se quieren reunir. Piden el visado para 
migrar de forma documentada, pero 
son rechazados en un 90 %, orillados 
a la ilegalidad y obligados a buscar 
vías fuera de las establecidas para 
emigrar». 

También es un problema cada vez 
mayor, añade, «la corrupción en los 

gobiernos» y la desvinculación de los 
mandatarios centroamericanos de los 
problemas reales del pueblo. Y pone 
como ejemplo el famoso Plan de De-
sarrollo Integral para Centroamérica 
y el Sur de México, elaborado por la 
Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (CEPAL) de la ONU, 
«que estima una inversión de 10.600 
millones de dólares para crear opor-
tunidades económicas y mejorar la 
seguridad en las comunidades». Algo 
que a priori suena revelador, pero que 
«ha sido elaborado unilateralmente 
por México». Para Gómez es sorpren-
dente que los gobiernos centroame-
ricanos «no vean la migración como 

un problema y en cambio sea el país 
mexicano el que proponga una solu-
ción» externa «que no creemos que 
solucione nada». 

Alberto Ares, coordinador adjun-
to del SJM España, habla con Alfa y 
Omega desde El Salvador y añade otra 
situación que fomenta el éxodo cen-
troamericano: «No podemos olvidar 
el efecto llamada. Los que migraron 
antes envían imágenes desde Estados 
Unidos en las que parecen estar en el 
paraíso. Raramente dicen en qué tra-
bajan, cómo viven.. Intentan maqui-
llar una situación vital complicada». 
Y sus jóvenes compatriotas se pre-
guntan: «¿Por qué yo no?». De hecho, 

«las expectativas de los estudiantes 
no son tanto ir a la universidad como 
buscar una manera de llegar a suelo 
estadounidense».

Ya no vale con huir de las maras
El camino hasta la frontera es 

arduo. Save the Children, sobre el 
terreno, afirma ser testigo de cómo 
los migrantes, en especial «las niñas 
y niños, están expuestos a terribles 
privaciones y peligros». Ellos son los 
más vulnerables a los «traficantes, 
las redes de trata, a sufrir violencia y 
sexual y a todo tipo de vejaciones de 
las Fuerzas de Seguridad». Sin con-
tar con «las condiciones de viaje, en 

No todo son malas noticias. En la imagen vemos un domingo cualquiera, tras la Misa, en la parroquia de Atacao, en la frontera entre El Salvador 
y Honduras, donde los campesinos van a vender sus productos antes de comer juntos unas popusas. Los jesuitas trabajan activamente en esta 
zona, donde la guerra civil dejó cientos de muertos. Dan oportunidades a los trabajadores del campo, para que no tengan que migrar, y abren las 
puertas a los que pasan por allí. Otro lugar jesuita volcado con los migrantes es el santuario de Esquipulas, en esta misma frontera. «Un grupo de 
personas humildes se organizó para recibir migrantes y el año pasado, durante las caravanas masivas, llegaron a dar de comer a más de 5.000. 
Además, se abrieron colegios, parroquias y capillas para que tuvieran dónde dormir», afirma el jesuita José Luis González. Y eso que los medios se 
afanaron en presentar a los migrantes como delincuentes. Pero «la mayoría era gente pobre» y los vecinos del pueblo se volcaron con ellos. 

Esta semana el jefe de Protección 
Fronteriza de EE. UU. John 
Sanders, ha presentado su 
dimisión tras darse a conocer 
la noticia de las condiciones 
«insalubres» de menores 
migrantes en el centro Clint, 
donde permanecían separados 
de sus padres. «También nosotros 
estamos afectados por esta 
información», asegura el agustino 
recoleto José Luis Garayoa. «Los 
niños llevaban semanas detenidos, 
pese a que el tiempo máximo de 

permanencia para los menores 
en las instalaciones de la Border 
patrol (Patrulla fronteriza) es de 
72 horas». 
Sandra Cordero, directora de la 
asociación Families belong together, 
ha calificado de «cruel e inhumana» 
la separación de los niños de sus 
padres. «El único propósito es crear 
caos en nuestro país y ganar puntos 
políticos», advierte Cordero, que 
asegura que «los niños no estarán 
seguros hasta que no cierren estos 
campos de internamiento». 

Las condiciones de los niños 
«eran tan caóticas que nuestro 
obispo, Mark Seitz, pidió 
voluntarios para hacernos 
presentes como Iglesia, después 
de solicitar permiso al Gobierno», 
explica el misionero. Para entrar 
a cualquier centro de detención 
estadounidense es necesario 
permitir al FBI que «investigue 
tus antecedentes penales y asistir 
a cursos de adiestramiento para 
saber lo que puedes y no puedes 
hacer». 

«El único propósito es crear caos en nuestro país»

Alberto Ares

Viene de la página 7
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las que tienen que recorrer cientos de 
kilómetros a pie en zonas desérticas, 
bajo un sol abrasador y sin acceso a 
agua ni comida». 

Pero hay quienes –¡por fin!– llegan 
hasta la frontera. Ahora llena de mili-
tares. «Por eso se aventuran a cruzar 
a Estados Unidos por el río Bravo, y 
todos conocen la cantidad de vidas 
que el río se cobra cada año [NdR: 
como la de Óscar y Valeria], pero no 
se detienen», asegura José Luis Gara-
yoa, misionero agustino recoleto en El 
Paso (Texas). 

Para evitar este peligroso cruce, el 
obispo estadounidense Mark Joseph 
Seitz, titular de la diócesis de El Paso, 
acompaña en ocasiones a familias que 
quieren cruzar la frontera. El pasado 
jueves, sin ir más lejos, «se puso todos 
sus capisayos y cruzó a una familia 
hondureña, el papá, la mamá y dos ni-
ñas, por el puente Paso del Norte de 
Ciudad Juárez», explica Garayoa. Mon-
señor Seitz acusa a su país de creer 
«que estos padres no tienen derecho 
a salvar a sus hijos de la violencia o la 
desnutrición, no tienen derecho a un 
trabajo, ni tienen derecho a reunirse 
con la familia». «Hemos olvidado el 
mandamiento de amar, hemos olvida-
do a Dios», añadió en declaraciones a la 
prensa tras el gesto público. 

La mayoría de los que logran cru-
zar son llevados al centro de deten-
ción. Adiós, sueño americano. «Me de-

cía un padre de familia que estaba en 
el centro que, cuando no tienes nada 
que perder, te arriesgas a cualquier 
cosa por ver crecer a tus hijos con una 
mínima calidad de vida. Todos creen 
que, después de tanto sufrimiento les 
concederán asilo. Y no me atrevo a 
decirles que las condiciones han cam-
biado, que ya no basta con ser amena-
zado por los cárteles de la droga o las 
maras, que para quedarse deben de 
tener una historia creíble de perse-
cución política», explica el misionero. 

El tiempo de estancia varía de-
pendiendo de la situación personal 
de cada uno. «Hay que tener en cuen-
ta que entrar ilegalmente al país ya 
se considera una felonía o delito». 
Lo más sorprendente de los centros, 
añade Garayoa, es «uno, que los dete-
nidos casi nunca se quejan del trato 
recibido, porque el dolor es otro: estar 
lejos de sus seres queridos, no saber 
dónde están sus hijos, su mujer, sus 
padres ancianos… –curiosamente me 
dicen que uno de los momentos más 
felices  en el centro es la celebración 
de la Eucaristía los viernes–; y dos, 
el hormiguero de abogados de toda 
monta que pululan ofreciendo a los 
familiares “llevar su caso” y liberar 
al migrante. La mayoría de las veces 
lo único que se consigue es retrasar 
la deportación después de vaciar la 
cuenta corriente de la familia». Wel-
come to the United States. 

C. S. A.

Estos días ha dado la vuelta al mun-
do una imagen con un papá y una 
niña ahogados en la frontera entre 
México y EE. UU.  por el recrudeci-
miento de la política migratoria en 
su país. 

La fotografía ha logrado sensibi-
lizar a gran parte de la sociedad, an-
clada en una visión xenófoba hacia 
los migrantes centroamericanos.

Se preguntaba usted en unas de-
claraciones a la prensa qué infierno 
estarán pasando en sus países para 
lanzarse así hacia la muerte.

Hay problemas profundos, espe-
cialmente en Honduras. Después en 
Guatemala, y por último en El Sal-
vador, con una insuficiencia política 
que no permite el progreso de la de 
la sociedad. Además hay un grave 
problema de violencia, inseguridad 
y falta de recursos. A esto se suman 
las nuevas restricciones del Gobier-
no, la violencia en Nicaragua, el tema 
de Venezuela… Un caldo de cultivo 
para quienes, por encima de todos 
los riesgos, prefieren salir buscando 
vivir a quedarse y ser presas del cri-
men y de la muerte.

Pues según datos de su Institu-
to Nacional de Migración, México 
ha triplicado las deportaciones en 
los primeros meses de Gobierno de 
López Obrador. De 5.717 de diciem-
bre de 2018, han pasado a 14.970 
en abril, hasta sumar un total de 
45.370 personas.

El Gobierno tiene apenas siete me-
ses dirigiendo la marcha del país. En 
esos meses ha habido de todo, pero 
también una propuesta muy váli-
da –teniendo en cuenta propuestas 
anteriores no tan eficaces–, un pro-
grama de desarrollo México-Cen-
troamérica. Pero la realidad es que 
el Gobierno no tiene una estrategia, 
sigue una política en construcción: 
abre la puerta, la cierra...

¿Hablan entre ustedes?
Hemos tenido que entrar en con-

tacto forzosamente por múltiples ra-

zones, desde la defensa de agentes 
de pastoral en riesgo a levantar la 
voz en cuanto a la violación de dere-
chos humanos. Porque ¿quién puede 
solo? Ni la Iglesia, ni el Gobierno ni 
la sociedad civil podemos arreglar 
esto solos.

Dicen los obispos mexicanos en 
su mensaje del 10 de junio que des-
plegar 6.000 efectivos de la Guar-
dia Nacional en la frontera sur no 
es una solución que atienda a las 
verdaderas causas del fenómeno 
migratorio. Aunque «es del todo le-
gítimo y necesario tomar decisio-
nes valientes para evitar la impo-
sición de aranceles a los productos 
mexicanos que se comercian con 
los Estados Unidos». ¿Qué propo-
nen como solución?

Es importante lo que te voy a de-
cir: en el tema migratorio tenemos 
cinco realidades. Primero, fuimos 
mucho tiempo un país expulsor. En 
segundo lugar, somos un país de 
tránsito y en tercer lugar, un país de 
destino. Además, tenemos depor-
tados, y por último, somos país de 
espera. Cinco realidades vividas al 
mismo tiempo. Pero solamente se 
ve una cara. 

¿Entonces?
Lo que nosotros aportamos son 

agentes de pastoral que cuidan y 
defienden a los migrantes. También 
parroquias, diócesis, religiosos y re-
ligiosas… ante la emergencia de las 
caravanas. Trabajamos de la mano 
de otras Iglesias y otros organismos 
de la sociedad civil.

¿Y hay posibilidad de ofrecer asi-
lo político a los centroamericanos 
que huyen de la violencia?

Estamos trabajándolo. Se han 
dado miles de visas de tránsito, 
porque el porcentaje de migrantes 
que busca llegar a Estados Unidos 
es máximo. El Gobierno mexicano 
propuso públicamente recibir mi-
grantes en el sur. Les ofreció una 
posibilidad para vivir y trabajar. 
Pero aún así, la mayoría no quieren 
quedarse aquí.  

«No quieren quedarse aquí»

El obispo de El Paso, Mark Seitz, cruza desde Juárez la frontera con una familia

CNS

t  Monseñor Alfonso Miranda, secretario general de la Conferencia 
Episcopal Mexicana, analiza en entrevista con Alfa y Omega la 
estrategia migratoria de López Obrador, recrudecida ante las 
amenazas económicas del presidente Trump

Miranda, también obispo auxiliar de Monterrey, en un encuentro con niños 

Alfonso Miranda
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Andrés Beltramo Álvarez 
Ciudad del Vaticano

El deshielo existe, tanto como las dificultades. 
En la actualidad, todos los obispos chinos 
mantienen plena comunión con el Papa. Esto, 

gracias al Acuerdo provisional entre la Santa Sede y 
la República Popular China sobre el nombramiento 
de obispos, firmado en septiembre de 2018. El do-
cumento es un primer paso para sanar décadas de 
lejanía y hostilidad.

La China continental carece de relaciones diplo-
máticas con el Vaticano desde el triunfo de la revo-
lución encabezada por Mao Zedong el 1 de octubre 

de 1949. Desde entonces, la Iglesia ha afrontado aza-
rosas vicisitudes, incluyendo la abierta persecución.

El acuerdo provisional pretende escribir una 
página nueva, pero se presenta solo como una res-
puesta temporal a un problema específico: el nom-
bramiento de obispos en el país. Aún quedan otros 
temas pendientes por atender, como el registro civil 
de los sacerdotes, que incluye formularios con fra-
ses explícitas sobre la «autonomía» de la Iglesia 
china con respecto a la romana.

«A pesar del compromiso de querer encontrar 
una solución aceptable y compartida, en diferentes 
regiones de la República Popular China se propo-
nen a los sacerdotes textos para firmar que no son 

conformes con la doctrina católica, que crean com-
prensibles dificultades de conciencia, ahí donde se 
les pide aceptar el principio de independencia, auto-
nomía y autogestión de la Iglesia en China», explica 
Andrea Tornielli, director editorial del Vaticano.

Ante esta situación, la Santa Sede emitió el 28 de 
junio un documento de orientaciones pastorales 
sobre el registro del clero en China. En él, constata 
la «profunda perplejidad» de muchos eclesiásticos 
ante la obligación de firmar estos documentos bajo 
la amenaza de que, de no hacerlo, quedarían impo-
sibilitados para actuar pastoralmente.  

El registro obligatorio ha sido introducido por 
nuevos reglamentos sobre actividades religiosas 
aprobados poco tiempo atrás. Un gesto contradic-
torio con la buena voluntad mostrada con motivo 
de la firma del acuerdo provisional y que ha sido 
utilizado por diversos observadores para criticar 
el acercamiento China-Vaticano.

«La complejidad de la realidad china y el hecho 
que, en el país, parece que no existe una única pra-
xis aplicativa de los reglamentos para los asuntos 
religiosos, hacen particularmente difícil pronun-
ciarse sobre la materia», indica la nota de orienta-
ciones pastorales. Por un lado –agrega–, «la Santa 
Sede no pretende forzar la conciencia de nadie», y 
por otro, «considera que la experiencia de la clan-

Vaticano-China, sendero con 
(inevitables) turbulencias
t Las relaciones entre la Santa Sede y China fluyen, pero no son fáciles. Ni 

están exentas de turbulencias. Aún persisten «limitaciones» y «presiones 
administrativas» contra muchos católicos en ese país asiático. Lo acaba de 
reconocer el Vaticano, al presentar públicamente un documento dirigido a 
los sacerdotes y obispos chinos. En él, se dan indicaciones sobre cómo actuar 
ante los registros civiles pedidos a los clérigos, que incluyen declaraciones 
contradictorias con la fidelidad a la Iglesia católica. En Roma trabajan para 
encontrar una solución diplomática, sin poner en riesgo un acuerdo bilateral 
frágil e imperfecto, pero real y necesario

El Papa con peregrinos chinos en la plaza de San Pedro durante una audiencia general en octubre de 2016

CNS
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destinidad no está incluida en la normalidad de la 
vida de la Iglesia y que la historia ha mostrado que 
los pastores y fieles echan mano de ella solamente 
en el sufrido deseo de mantener íntegra la propia 
fe». «Por ello, la Santa Sede sigue pidiendo que el 
registro civil del clero ocurra con la garantía de 
respetar la conciencia y las profundas convicciones 
católicas de las personas involucradas. Solo así, de 
hecho, se pueden favorecer tanto la unidad de la 
Iglesia como la contribución de los católicos al bien 
de la sociedad china». 

La clandestinidad es legítima 
La publicación del documento vaticano de orien-

taciones es la prueba tangible de que el problema 
está lejos de resolverse. Redactado con lenguaje 
diplomático, el texto es una verdadera toma de po-
sición. Entre otras cosas, recuerda y subraya que 
la situación actual es muy distinta a la del pasado, 
cuando las «asociaciones patrióticas» pretendían 
ser, en la práctica, una Iglesia nacional china. Por 
eso, el Vaticano insiste en que, ante el desarrollo de 
la relación bilateral en los últimos años, «es legítimo 
esperar una actitud nueva de parte de todos, tam-
bién en el modo de afrontar las cuestiones prácticas 
correspondientes a la vida de la Iglesia». 

Por lo pronto, los diplomáticos papales están 
trabajando para empujar una armonización entre 
los registros civiles y el acuerdo firmado. Pero no 
resulta fácil, sobre todo por la calidad de provisio-
nal de este último y su reducido alcance. La Iglesia 
quiere que todos los documentos a suscribir por sus 
sacerdotes no solo respeten las leyes chinas sino, 
sobre todo, la doctrina católica. 

Mientras no se logre una solución definitiva, las 
orientaciones pastorales recomiendan a los clérigos 
que, en el momento de la inscripción, añadan una 
frase escrita según la cual ni la independencia, ni la 

autonomía, ni la autogestión de la Iglesia en China 
pueden ser excusa para dejar de lado la doctrina ca-
tólica. Si esto no se les permite, se les pide dejar cons-
tancia en modo verbal, en lo posible ante un testigo.

«También se le pide que informen inmediatamen-
te a su obispo de la inscripción y de las circunstan-
cias en las que se ha realizado. En cambio, quien 
no esté seguro de inscribirse en estas condiciones, 
no debe sufrir presiones indebidas», sigue la nota.

Este último pasaje resulta fundamental. La Santa 
Sede reconoce a quienes, pese al acuerdo provisio-
nal, desean permanecer en la clandestinidad, a lo 
que, de facto, se ven empujados los clérigos que re-
chazan firmar. Pero esta Iglesia clandestina existe 
y seguirá existiendo. Aunque el deseo explícito del 
Papa sea la plena unidad. Eso se logrará solo des-
pués de un largo proceso, y decisiones del Gobierno 
chino como el registro de sacerdotes no ayudan. 

«En todo caso, a la espera de poder alcanzar a 
través de un franco y constructivo diálogo entre 
las dos partes, según lo acordado, a una modalidad 
de registro más respetuosa de la conciencia de las 
personas involucradas, la Santa Sede pide que no 
se lleven a cabo actos de presión intimidatorios 
contra las comunidades católicas no oficiales, como 
por desgracia ya ha ocurrido», insiste el escrito 
vaticano.

Ya lo había constatado el secretario de Estado de 
la Santa Sede, Pietro Parolin, en una inédita entre-
vista al Global Times, el diario considerado la voz 
de Pekín a nivel internacional. «¡No todos los pro-
blemas están resueltos! Tantas cuestiones deben 
ser afrontadas todavía y lo estamos haciendo con 
buena voluntad y determinación. Soy bien conscien-
te que ninguno tiene la verdad absoluta o una varita 
mágica, pero puedo decir que estamos empeñados 
en buscar soluciones durables, que sean aceptables 
y respetuosas de todos».

Cuando la capitana del Sea-Watch, Caro-
la Rackete, es detenida en Lampedusa 
por desobedecer la ley, asistimos a un 

acto de dignidad que, más que a la admiración, 
debe impulsarnos a la imitación. No solo a los 
que, como el Open Arms, tienen barcos, sino a 
todas las personas que nos atrevamos a mirar 
el tema migratorio con un mínimo de objetivi-
dad, desde los hechos y desde las causas.

Las leyes están hechas a medida de los in-
tereses de los que las hacen. Europa no va a 
legislar contra los intereses económicos de 
sus empresas por más evidente que resulte 
su insaciable expolio a África. Sin ese robo 
permanente, el continente más rico del mundo 
en materias primas posiblemente no empu-
jaría a sus hijos a los salvajes caminos de las 
rutas migratorias. Si sacamos nuestra bota 
del continente negro, este podría aportar el 
mundo mucha de su riqueza cultural. Tal como 
explica la activista Maliense Aminata Traoré, 
«África no es pobre y tiene su dignidad. Los oc-
cidentales saben que pueden saquear, acusar y 
ridiculizar a los africanos. No les cuesta nada. 
Tienen medios de comunicación poderosos 
que difunden la imagen de una África decré-
pita que no sale adelante [...]. Cuando vemos 
los desastres de hoy, las proezas tecnológicas, 
pero también los daños que producen las tec-
nologías, nos damos cuenta, una vez más, de 
que África posee unos valores sociales y cul-
turales que pueden salvar el mundo. Pero con 
la condición de que dejen de machacarnos, de 
humillarnos».

La realidad es que África se empobrece en 
la medida que Europa se enriquece. Esa per-
versa dinámica provoca hambre en los países 
de salida de las personas migrantes, muerte y 
opresión en el tránsito a Europa y explotación 
y persecución en el destino. Naturalmente es-
tos hechos provocan indignación en muchas 
personas. Pero es necesario un paso más, es 
necesario entender que detrás de toda esa 
tragedia hay decisiones políticas y enrevesa-
dos marcos jurídicos que amparan el crimen. 
El escándalo no es solo la existencia de esas 
realidades atroces sino el hecho de que de 
alguna forma hayan sido planificadas. Y lo 
ha sido de tal manera  que nadie se sentará 
en un tribunal para pagar por ellas. Por una 
sencilla razón: Esas muertes están ampara-
das por la ley.

El escándalo que no activa la conciencia 
hasta el punto de la desobediencia se vuelve 
paralizante y a la postre se convierte en una 
suerte de catarsis colectiva que se desahoga 
en las redes sociales. La capitana Rackete hace 
buena la sentencia de H. D. Thoureu cuando 
afirma que «bajo un gobierno que encarcela a 
cualquiera injustamente, el lugar del hombre 
justo es la prisión». Ante la injusticia no es po-
sible la neutralidad. Si el que padece esa injus-
ticia va a la cárcel, mi acción solidaria ha de ser 
de tal forma que, en las últimas consecuencias, 
me lleve a compartir su celda.

*Colectivo Noviolencia

Moisés Mato*

El deber de 
desobedecer

Eucaristía en la iglesia de San José de Pekín el 1 octubre de 2018

Reuters / Thomas Peter
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Rodrigo Moreno Quicios 

El tío bisabuelo de Alicia, Tori-
bio, era guardia civil cuando 
estalló la guerra. Un día, el 

bando nacional le ordenó asesinar a 
Casimiro, el alcalde republicano de 
su pueblo. Toribio no quería hacerlo, 
pero tampoco se podía negar. Urdió 
una treta para salvarle la vida. «Pidió 
a los superiores que su pareja fuera 
otro guardia civil que no conociera 
el pueblo», recuerda Alicia. Después, 
aprovechándose del desconocimiento 
de su compañero, Toribio avisó al al-
calde en persona dándole un mensaje 
en clave cuando la pareja entró en el 
pueblo: «Buenos días, Antonio. ¿Dón-
de está el hijo de puta de Casimiro? 
Vengo a llevarlo preso al cuartel para 

que pague de una vez por todas lo 
que se merece». El alcalde republica-
no, entendiendo la advertencia de su 
paisano, le respondió: «Casimiro está 
segando su prado junto al río, a media 
hora de aquí». Y mientras Toribio se 
llevaba a su pareja a la otra punta del 
pueblo, Casimiro se fugó.

Historias así son las que Juan Gu-
tiérrez recopila en Hebras de paz, 
iniciativa que recorre los institutos 
invitando a los jóvenes a mirar los 
actos de ayuda entre combatientes 
de distintos frentes. «Hay acuerdo en 
que las huellas de la guerra son todas 
traumáticas. Sin embargo, también 
hay huellas sanadoras que no se en-
cuentran porque no se buscan», ex-
plica el presidente de la asociación. 
Su método vanguardista ha sido uno 

de los más comentados entre los 1.500 
especialistas que acudieron la sema-
na pasada a la Universidad Complu-
tense para celebrar la tercera edición 
de la conferencia anual de la Asocia-
ción de Estudios de la Memoria, cele-
brada del 25 al 28 de junio en Madrid 
con motivo del 80 aniversario del fin 
de la Guerra Civil.

A sus 87 años, Gutiérrez, quien tra-
bajó entre 1990 y 2000 como mediador 
entre ETA y el Gobierno, apuesta por 
recuperar la memoria histórica de un 
modo diferente al simple recuerdo de 
las atrocidades cometidas por unos 
y otros. El sufrimiento no puede caer 
en el olvido por «respeto a las vícti-
mas». Sin embargo, no basta quedarse 
ahí. «Esa memoria sola es amarga, no 
genera esperanza ni abre vías para 

Historias de humanidad del 
otro lado de la trinchera
t Existe una memoria histórica «amarga» que no puede quedar en el olvido por «respeto 

a las víctimas». Pero esa memoria por sí sola «no genera esperanza ni abre vías para la 
reconciliación». La asociación Hebras de paz propone recuperar y transmitir a los jóvenes 
historias de ayuda entre combatientes de bandos opuestos. Que las hubo...

Un adolescente interviene en el Encuentro de Ciudades Destruidas por la Guerra celebrado en San Sebastián en 2013

Un cómic publicado por Hebras de paz

Fotos: Hebras de Paz
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una reconciliación en equidad porque 
sigue habiendo una jerarquía entre 
víctimas vencedoras y victimarios 
vencidos. Hay que injertar en ella rela-
tos con hebras de paz viva», sostiene.

Es algo que Guillermo García inten-
ta con sus alumnos durante las clases 
de Filosofía. El profesor, que consi-
dera el proyecto una oportunidad 
inmejorable para hablar de valores 
educativos, anima a sus estudiantes 
a preguntar a sus abuelos sobre sus 
memorias antes de que se pierdan. No 
necesita que sean heroicas, «simple-
mente que alguien de un bando preste 
ayuda a alguien de otro». Algo difícil 
de imaginar pero que, como demues-
tra Hebras de paz, fue más frecuente 
de lo que se piensa.

Fruto de este afán por entender y 
humanizar la historia, los alumnos de 
García participaron en 2013 en el En-
cuentro de Ciudades Destruidas por la 
Guerra celebrado en San Sebastián y, 
en 2017, en un acto de la Feria del Libro 
de Madrid donde leyeron historias de 
la guerra con sus abuelos. En ningu-
no de estos actos nadie les preguntó 
en qué bando les tocó combatir a sus 
familias, simplemente revindicaron 
la memoria de los familiares que, in-
dependientemente de sus ideas políti-
cas, tuvieron la humanidad de ver en 
el adversario a un semejante.

Rompiendo el tabú
Tras el dolor que la Guerra Civil 

ocasionó en los españoles, muchas 
familias evitaron aquel episodio para 
no remover el pasado. Sin embargo, 
según Chema Urquijo, todavía res-
ponsable de la Oficina de Memoria del 
Ayuntamiento de Madrid, cuyo cie-
rre ha anunciado el recién investido 
alcalde, José Luis Martínez-Almeida, 
«cuando pasa esa generación, la si-
guiente ya no está sujeta a ese pacto 
de silencio. Empieza a mirar hacia 
atrás y se pregunta “¿esto cómo pudo 
ser posible?”».

Es esa generación de bisnietos la 
que actualmente protagoniza la rei-
vindicación de la memoria, para lo 
que deben vencer la resistencia que 
encuentran en sus propias casas. 
«Hay un consenso familiar en no men-
cionar esos sucesos. El terror, como 
te entra hasta los huesos, arroja una 
sombra de generaciones. Aunque ya 
no haya peligro real, sigues aterrori-
zado», describe Juan Gutiérrez.

Dado el secretismo que rodeó a es-
tas anécdotas mientras vivieron sus 
protagonistas, muchas ya han caído 
en el olvido. Los alumnos de Guiller-
mo García, nacidos después del año 
2000, están tan lejos de la Guerra Civil 
que ni sus abuelos la recuerdan. «Ya 
no son fuentes primarias y les cuen-
tan historias indirectas que han es-
tado muchos años silenciadas en la 
familia», explica el profesor.

Pero aunque el olvido o el silencio 
hayan sepultado estas historias du-
rante años, la insistencia de los nietos 
casi siempre hace mella. Al escuchar 
las preguntas que nadie se atrevió a 
hacerles, finalmente surge la compli-
cidad con los abuelos, quienes les ayu-
dan a sacar a la luz lo poco que conoz-

can. «Los jóvenes se convierten en ese 
caballero que lucha contra el dragón 
en los cuentos y se encuentra con un 
viejo que le da la clave para vencerlo», 
celebra Gutiérrez.

La bondad del adversario
«Hay estructuras que son condena-

bles, pero los seres humanos que las 
habitan pueden romper la disciplina 
para ayudar a alguien del bando ene-
migo», explica Juan Gutiérrez. Unos 
gestos inesperados que, a su juicio, 
hay que tatuarse en la memoria. «Está 
muy bien insistir en lo pacíficos que 
somos, pero es mejor aún insistir en 
los pacíficos que son los seres huma-
nos del bando enemigo».

Y aunque este reconocimiento 
parezca imposible, a los alumnos de 
Guillermo Díaz no les cuesta hacerlo. 
«Tienen una mirada menos apasio-
nada y enfrentada de la guerra, la ven 
como un drama humano más allá de 
la confrontación ideológica», cuenta 
el profesor. «La idea de las hebras de 
paz es que, por encima de los enfren-
tamientos, los seres humanos que 
viven el conflicto se dan cuenta del 
sufrimiento de los demás», sentencia.

Algunas de las historias de los combatientes en la Guerra Civil llega a sus descendientes a través de su correspondencia

La Guerra Civil no es el único drama en España que 
necesita un reconocimiento a las víctimas a través de 
la memoria histórica. «No se puede olvidar lo sucedido 
en el País Vasco. No se puede olvidar que, en pleno 
siglo XXI, en una de las sociedades más avanzadas 
de Europa, donde se vive muy bien, había un grupo 
terrorista que practicaba la violencia armada y 
asesinaba a representantes políticamente elegidos sin 
más justificación que la reivindicación de un proyecto 
político», denuncia Chema Urquijo, quien fue hasta 2014 
asesor de la Secretaría General de Paz y Convivencia, 
una entidad dependiente del Gobierno vasco.

Según Urquijo, como la herida del terrorismo 
etarra está demasiado reciente, actualmente existe 
un pacto de silencio que dificulta hablar de lo 
sucedido. «Aunque todo el mundo está de acuerdo en 
que no puede volver a suceder», aclara.

Al igual que sucedió con la Guerra Civil en su 
momento, el responsable de la Oficina de Memoria del 
Ayuntamiento de Madrid erigida por la exalcadesa 
Carmena confía en que las generaciones venideras 
pondrán blanco sobre negro en la historia del 
terrorismo. «Es algo que no se ha hecho, pero se hará. 
Dentro de 20 o 30 años, habrá una generación que 
mirará hacia atrás y se preguntará, con el mismo 
desparpajo que los nietos preguntan a su abuelo 
sobre la guerra, cómo fue posible que ocurriera esto».

Urquijo también demanda «una reflexión 
autocrítica» por parte de la sociedad vasca. A su 
juicio, la gente debería preguntarse, cómo es posible 
que tanta gente mirara hacia otro lado, qué hacían 
mientras ETA asesinaba a su vecino y «cómo es 
posible que este odio creciera entre nosotros y durara 
50 años».

Memoria también para el País Vasco

Juan Gutiérrez, presidente de la asociación Hebras de paz

   ABC

Rodrigo Moreno Quicios
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Fran Otero

Uno de los mayores reproches que se 
suele hacer al fútbol –al masculino, 
el mayoritario– es que ha perdido su 
esencia, que se ha alejado de los afi-
cionados para echarse en manos del 
negocio, del dinero. Fichajes millona-
rios, evasión de impuestos, irregula-
ridades en la elección de las sedes de 
los torneos –Catar, por ejemplo– o la 
imagen de los máximos mandatarios 
del fútbol mundial arrestados manci-
llan un deporte que, sin embargo, se 
resiste a perder sus valores. Porque, 
como suele repetir el Papa Francisco 
cuando habla sobre el tema, el depor-
te puede transformar la sociedad si 
promueve «una cultura de diálogo y 
de encuentro respetuoso».

Es en este contexto en el que ha ex-
plotado el fútbol femenino, arropado 
por las corrientes sociales que luchan 
contra la discriminación por sexo, la 
desigualdad y la falta de oportunida-
des. En nuestro país, el fútbol practi-
cado por mujeres ha batido récords de 
asistencia hasta los 60.000 espectado-
res –la primera vez que se alcanza esta 
cifra a nivel mundial– que se congre-
garon en el Metropolitano de Madrid 

para presenciar en marzo un enfren-
tamiento entre el Atlético de Madrid 
y el Fútbol Club Barcelona. El colofón 
ha sido el Mundial Femenino de Fran-
cia, que concluye este domingo y en el 
que la selección española ha alcanzado 
nuevas cotas: primera victoria en un 
partido de un Mundial y primera par-
ticipación en octavos de final.

Esta corriente femenina ha venido 
acompañada de importantes reivin-
dicaciones como que se dote de más 
recursos al fútbol formativo feme-
nino, que se retribuyan de la misma 
manera los premios masculinos y los 
femeninos o que se proteja a las futbo-
listas cuando deciden ser madres, de 
modo que no tengan que abandonar 
su carrera.

Irene Paredes (Legazpi, Guipúz-
coa, 1991) es una de las capitanas de 
la selección española de fútbol y juega 
en el Paris Saint Germain. Ha parti-
cipado en dos mundiales –los únicos 
en los que estuvo presente España– 
jugando todos los minutos. En 2018 
fue elegida –la primera española en 
alcanzarlo– en el once ideal de FIF-
Pro, una organización internacional 
de futbolistas. Es una de las mejores 
centrales del mundo y una de las me-
jores futbolistas españolas de la his-
toria. A pesar de este currículum tan 
completo, destaca por su humildad, 
el valor que cree que las futbolistas 
están recuperando para el fútbol.

Pocos días después de caer elimi-
nadas injustamente ante Estados Uni-

dos, el mejor equipo del mundo, Irene 
Paredes vuelve a entrar en contacto 
con el balón en su primer campus de 
fútbol para niños y niñas en su pueblo, 
donde ella dio sus primeros toques 
siendo muy pequeña y donde tuvo que 
esperar hasta los 14 años para jugar 
con un equipo femenino sénior pues 
no había categorías inferiores. «Hoy 
hay una escuela y las chicas tienen 
la opción de elegir si quieren jugar al 
fútbol», explica en entrevista con Alfa 
y Omega.

Un camino lento
Hoy varias niñas lucen camisetas 

de fútbol en el pueblo, algunas con su 
nombre, pero cuando ella empezaba 
era la única. Y tuvo que escuchar «co-
mentarios machistas o desproporcio-
nados, algunos queriendo y otros sin 
querer». Todo eso ha cambiado bas-
tante, pero también es cierto que que-
da mucho camino por recorrer: «Me 
siento afortunada porque ahora pue-
do vivir del fútbol, pero esto no era así 
hace poco. Aunque también tengo que 
decir que va más lento de lo que nos 
gustaría. Con respecto al masculino, 
las diferencias son abismales tanto en 
el mundo profesional como el amateur. 
Por ejemplo, un caso muy concreto, a 
veces, a los equipos femeninos se les 
suelen dar los peores horarios de en-
trenamiento y se les asigna el peor en-
trenador», añade.

Si bien es cierto que hay muchas 
cosas que mejorar en igualdad de de-

t El auge del fútbol femenino ha traído aire fresco a un deporte excesivamente marcado 
por los fichajes millonarios y salpicado por los escándalos de corrupción en su vertiente 
masculina. Recién llegada del Mundial de Francia, Irene Paredes, capitana de la selección 
española y una de las mejores futbolistas del mundo, habla con Alfa y Omega

Las mujeres 
recuperan 
los valores 
del fútbol

La capitana de la selección española de fútbol femenino, Irene Paredes, durante el partido que enfrentó a España con Estados Unidos, en el Mundial de Francia

Irene Paredes (Legazpi, 
Guipúzcoa, 1991).  Juega en el PSG y 
es una de las capitanas de la 
selección española, que ha hecho 
historia en el mundial al alcanzar 
por primera vez los octavos de final. 
Es licenciada en Ciencias de la 
Actividad Física y del Deporte.

Fotos: AFP / Franck Fife
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rechos y oportunidades, la capitana 
de la selección española reconoce que 
hay valores que mantener y que el fút-
bol masculino ha perdido. Habla de la 
«humildad», del ambiente sano que se 
respira en las competiciones de chicas 
o de la importancia que las futbolistas 
dan a los estudios y a su formación. 
Muchas de las jugadoras españolas 
que participaron en el Mundial se lle-
varon los apuntes y los libros a la con-
centración previa e incluso hicieron 
algún examen. Irene Paredes se libró, 
pues ella ya es licenciada en Ciencias 
de la Actividad Física y del Depor-
te, tiene un máster en Formación de 
Profesorado y este año ha hecho un 
curso de inteligencia emocional en 
la UNED. «Esto se debería mantener, 
pues no solo somos referentes como 
futbolistas sino también como per-
sonas. Cuando te formas eres más 
completa. Nosotras lo hemos hecho 
muchas veces por necesidad, porque 
hasta hace poco no podíamos vivir del 
fútbol o porque no sabemos qué va a 
pasar cuando lo dejemos. Las jóvenes, 
que son ya profesionales, aunque no 
necesitan estudiar lo siguen haciendo. 
Dice mucho de estas mujeres. En el 
fútbol masculino no es tan habitual, 
pues si un hombre consigue ser pro-
fesional probablemente puede vivir 
de lo que ha ganado», apunta.

En otro de los aspectos en los que las 
chicas han metido un gol a los chicos 
es en el campo de la solidaridad. Por 
ejemplo, de todos los futbolistas en-

rolados en la iniciativa Common Goal 
–que dona el 1 % del salario para pro-
yectos de desarrollo– liderada por Juan 
Mata, la mitad son mujeres futbolistas, 
un porcentaje que, si lo comparamos 
con el número de profesionales mu-
jeres en el mundo del fútbol, las deja 
en muy buen lugar. Según Paredes, es 
para estar orgullosas, aunque «la can-
tidad que aportemos [por los sueldos] 
sea menor que la de los hombres. Y 
añade: «Quizá seamos más solidarias 
porque nos ha costado más llegar a 
donde estamos y porque somos cons-
cientes de que somos afortunadas. Con 
poco se puede cambiar el mundo». Ella 
colabora, en concreto, con un proyecto 
de emancipación de la mujer en India.

Aunque se resista a reconocerlo, la 
futbolista del PSG es un referente hoy 
del fútbol femenino, referente para 
niñas y niños, como su buena amiga 
Vero Boquete –la futbolista gallega 
pone el nombre al estadio de Santia-
go de Compostela–, Jenni Hermoso, 
Vicky Losada o Sandra Paños. Nom-
bres que han hecho historia y que 
quedarán sellados en el imaginario 
colectivo del fútbol. «Pero hay muchas 
mujeres que estuvieron antes, cuyos 
nombres no conocemos ni hemos vis-
to sus fotos. Esas son las verdaderas 
pioneras, las que han hecho posible 
que hoy nosotras estemos luchando 
por mejores condiciones, por ser más 
visibles. Nos hemos aprovechado de la 
ola e intentamos hacerla más grande», 
concluye Paredes.

El Vaticano 
ya tiene su 
equipo
A la ola del auge del fútbol 
femenino también se ha unido 
el Vaticano con la formación 
de su primer equipo femenino. 
Una iniciativa que ha surgido 
de las propias mujeres que 
trabajan en la Santa Sede –la 
capitana es una camerunesa 
que trabaja en el departamento 
de Laicos, Familia y Vida–  y 
cuya cara visible es Susan 
Volpini, secretaria de la 
Asociación de Mujeres del 
Vaticano. Con su camiseta 
amarilla y pantalón blanco, 
las futbolistas juegan en el 
campo donde habitualmente 
se disputan los partidos de 
la Clericus Cup. Su debut 
se produjo el pasado 26 de 
mayo ante el A. S. Roma, que 
juega en la primera división 
italiana y se saldó con una 
abultada derrota, aunque el 
resultado fue lo de menos. La 
experiencia no fue tan positiva 
en su primer partido oficial, 
en Viena, donde el equipo 
decidió retirarse después de 
que las rivales se quitaran las 
camisetas mientras sonaba el 
himno vaticano y mostraran 
mensajes a favor del aborto en 
sus vientres y espaldas.

La vida de Kahlida Popal siempre 
ha estado vinculada al fútbol, 
a través del cual ha conseguido 
romper en su país, Afganistán, 
con la cultura dominante que 
relega a la mujer a la condición 
de sierva del hombre.  Por eso se 
rebeló cuando le dijeron que no 
podía jugar al fútbol y lo hizo. 
Sufrió ataques, insultos... pero a 
ella le dio igual. No desesperó y 
siguió luchando. Fue la fundadora 
de la selección nacional de 
fútbol femenino de Afganistán 
y también su capitana, así como 
la primera mujer en trabajar en 
la Federación Afgana de Fútbol. 
Se convirtió en referente para la 
igualdad de la mujer en el país. 
Todo ello le granjeó amenazas 
de muerte que finalmente la 
obligaron a abandonar el país y 
asilarse en Dinamarca, gracias a 
la firma de ropa deportiva que la 
apoyaba, que era danesa.

Kahlida Popal acaba de 
participar en Barcelona en 
la primera edición de Cruïlla 
Talks, un espacio de debate y 
reflexión sobre temas globales 
que se celebra en paralelo con 
el festival de música del mismo 
nombre. «Cuando nos atacaron 
por primera vez por jugar al fútbol 

podía haberlo dejado, pero escogí 
no hacerlo. Más aún, me propuse 
cambiar la cultura del país. Al 
principio éramos otra chica y yo, 
y ahora hay una liga femenina, 
un equipo nacional, jugadoras, 
entrenadoras y árbitros 
internacionales», afirma.

Luego se propuso entrar en 
las estructuras del fútbol afgano 
y también lo consiguió. Le 
encargaron la dirección financiera 
de la federación porque  dijeron 
que «ella no iba a robar como los 
hombres». Tras su nombramiento, 
muchos hombres pasaron cinco 
meses sin cobrar con tal de no 
recibir el dinero de una mujer.

El último logro de Khalida, que 
ha fundado la ONG Girl Power, fue 
destapar casos de abusos a niñas 
y adolescentes futbolistas en la 
federación de fútbol y concienciar 
a la sociedad sobre la necesidad 
de hablar cuando se sufren 
agresiones de este tipo, un tema 
tabú y silenciado en Afganistán. 
Popal levantó la voz y se hizo 
escuchar en la FIFA, que inició 
una investigación que acabó con 
el presidente de la federación 
detenido. «El deporte tiene mucho 
poder para contar lo que sucede», 
concluye.

La futbolista afgana que ha 
cambiado la cultura de un país

Khalida Popal, en un evento de la fundación del Barça y Unicef

Khalida Popal



16 España del 4 al 10 julio de 2019

Entidades eclesiales ante la 
política migratoria de Vox

Un total de 20 organizaciones sociales, entre ellas 
CONFER y La Merced Migraciones, ha lanzado un 
comunicado ante las condiciones que el partido 
político VOX establece para apoyar un posible go-
bierno junto al PP y Ciudadanos en la Comunidad 
de Madrid, entre ellas, que se limite la atención sani-
taria a los migrantes, así como que estos sean iden-
tificados en los diversos recursos para su posterior 
repatriación. Del mismo modo, con una redacción 
un tanto ambigua, el partido pide que se supriman 
las ayudas a las asociaciones que promuevan la 
inmigración ilegal, lo cual podría favorecer que se 
penalizase a las ONG que ayudan a estas personas. 
«Queremos aclarar que las personas migrantes no 
están fuera de la ley, no son delincuentes, por mucho 
que el partido VOX intente trasladar a la ilegalidad 
a nuestra vecinos y vecinas migrantes. Queremos 
decir una vez más que sus vidas, su día a día, no que-
dan fuera de la legalidad», recoge el comunicado.

Cáritas, comprometida 
con el liderazgo femenino

Cáritas apuesta por el liderazgo femenino y por 
eliminar las barreras para el empoderamiento 
de todas las mujeres que trabajan en esta entidad 
eclesial y «sin las cuales nuestra labor carece-
ría de la profundidad humana que ellas aportan, 
junto con los agentes de nuestra institución, a los 
procesos de acompañamiento y escucha a los más 
vulnerables».

Este fue uno de los puntos fuertes de la decla-
ración final que surgió de los trabajos de la Asam-
blea General de Cáritas, celebrada los pasados 28 
y 29 de junio en El Escorial, y donde se dieron cita 
los representantes de todo el territorio.

En esa misma declaración, la organización ca-
ritativa hizo un llamamiento a la ciudadanía, a las 
comunidades cristianas, a los sectores económi-
cos y a los responsables políticos para «responder 
a la fatiga de la compasión poniendo en marcha 
nuestro compromiso para mejorar el mundo».

«Ahora, ataquemos las 
iglesias»

Jesús Ruiz Molina, obispo auxiliar de Bangas-
sou (República Dominicana), está estos días en 
España para participar en una nueva edición de 
la 72ª Semana Española de Misionología en la 
Facultad de Teología de Burgos, donde ha vuelto 
a denunciar que la Iglesia sigue siendo objeto de 
amenazas por parte de los grupos armados. Las 
últimas se han producido tras la publicación de 
una carta pastoral de los obispos en el que criti-
can los incumplimientos del tratado de paz fir-
mado el pasado mes de febrero entre el Gobierno 
y 14 grupos armados. «“Ahora ataquemos las Igle-
sias”, nos han llegado a decir la semana pasada», 
contó  Ruiz Molina. 

Precisamente, sobre los grandes desafíos a los 
que se enfrenta la misión y la Iglesia en África es 
de lo que habló en su intervención este martes. 
En el encuentro también participó el presidente 
mundial de OMP, Giampietro dal Toso.

F. O.

La Conferencia Episcopal Española (CEE) anuncia 
novedades en la lucha contra los abusos a meno-
res dentro de la Iglesia. Mientras espera a que la 
Santa Sede dé el visto bueno para la aprobación de 
un decreto general sobre el tema –no ha recibido 
respuesta desde que hiciera la petición a finales de 
abril–, su secretario general y portavoz, Luis Argüe-
llo, comunicó que se renovará la Comisión sobre la 
actuación en delitos a menores.

Hasta ahora, este grupo de trabajo tenía un ca-
riz eminentemente jurídico y de hecho las perso-

nas que lo integran destacan por su formación 
canónica. Según la propuesta de la Comisión Per-
manente, que se reunió la semana pasada se abrirá 
a nuevos perfiles. «Pensamos que en esta nueva 
fase tiene que haber un tipo de comisión en el que 
intervengan personas de diversas características. 
Profesionales, hombre y mujeres, que puedan ayu-
darnos a mirar el futuro y a trabajar en la preven-
ción», añadió Argüello.

Durante su comparecencia ante los medios de 
comunicación también ofreció una valoración so-
bre el informe de abusos en instituciones religiosas 
elaborado, a petición del Ministerio de Justicia, por 

la Fiscalía General del Estado. El secretario general 
del episcopado lamentó que no se les haya enviado 
el informe y mostró la disposición a dialogar y a 
colaborar con la Fiscalía en esta materia. Aprove-
chó también para recordar que no entiende por qué 
la ministra de Justicia pregunta solo por la Iglesia 
cuando «sus propios datos ponen de manifiesto 
que los casos de abusos afectan a la sociedad en su 
conjuntos». De hecho, afirmó que estiman que los 
clérigos condenados en los dos últimos años  «son 
muy poquitos».

Cuestionado por si le parece lenta o no la repues-
ta de la Iglesia en esta campo, recordó que todas 
estas modificaciones llevan su tiempo y puso como 
ejemplo lo que sucede en el ámbito civil con el pro-
yecto de ley de protección del menor, que todavía 
no se ha empezado a tramitar, o los cambios en la 
prescripción de los delitos.

Los obispos ampliarán su comisión 
para luchar contra los abusos
t El secretario general y portavoz del episcopado se muestra abierto a colaborar 

con la Fiscalía General del Estado en esta materia

El secretario general de la Conferencia Episcopal Española, Luis Argüello, durante la rueda de prensa, el pasado  jueves

CEE
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Ricardo Benjumea

¿Empezamos por casa?. Cuatro años 
después de la publicación de la encí-
clica Laudato si, quedan importan-
tes focos de resistencia en la Iglesia 
que consideran que la ecología poco 
o nada tiene que ver con la fe. Esto 
explica que se haya elegido este títu-
lo para el III Seminario de Ecología 
Integral que organiza la Comisión 
Episcopal de Pastoral Social del 5 al 
7 de julio en Madrid. «La intenciona-
lidad es clara», reconoce el director 

de este departamento de la Conferen-
cia Episcopal, Fernando Fuentes. Si 
en 2018 estas jornadas sirvieron de 
lugar de encuentro y debate con par-
tidos políticos, grandes compañías 
energéticas, profesores universitarios 
y otros agentes de la sociedad civil, 
en las de 2019 se vuelve a un plantea-
miento similar al del primer año, con 
el objetivo de presentar experiencias 
que puedan servir de inspiración para 
esa «conversión ecológica» que pide 
el Papa Francisco. Se incluyen desde 
propuestas de ocio y tiempo libre con 

jóvenes llevadas a cabo por los Scouts, 
a iniciativas sociales con reclusos 
(diócesis de Castellón) y población en 
situación o riesgo de exclusión (los 
Traperos de Emaús de Barcelona y 
el Proyecto re- de Cáritas, las tiendas 
de ropa de segunda mano que sus-
tituirán a los tradicionales roperos 
parroquiales).

El mayor reto para Fuentes, sin em-
bargo, es que estos cambios lleguen 
al día a día de los parroquias. Es lo 
que va consiguiendo en Francia la red 
Èglise Vert, impulsada por la Confe-

rencia Episcopal gala, cuya directora, 
Elena Lasida, contará cómo se están 
poniendo en marcha en diversas co-
munidades parroquiales grupos dedi-
cados a la ecología integral, al mismo 
nivel que los encargados de la cate-
quesis o la liturgia.

Esa misma línea sigue en Madrid 
la Comisión Diocesana de Ecología 
Integral, otra de las experiencias que 
presentará este seminario. «Si no en 
todas las parroquias, al menos en to-
das las vicarías queremos que haya 
agentes de pastoral en ecología inte-
gral encargados de fomentar formas 
de vivir más cristianas y sostenibles, 
que fomenten entre las comunidades 
cristianas una mayor conciencia eco-
lógica y social», explica el coordinador 
de la entidad, Carlos Jesús Delgado.

La comisión diocesana colabora 
con diversas universidades públicas 
y privadas madrileñas (Comillas, Rey 
Juan Carlos y Alcalá de Henares) para 
ofrecer formación a estos agentes de 
pastoral, al tiempo que presta aseso-
ría a las parroquias para, en función 
de sus posibilidades, «empezar una 
transformación ecológica». Una de 
las novedades para el futuro inme-
diato será la puesta en marcha de un 
«voluntariado verde» que colabore 
en labores como la sensibilización 
ciudadana, la recogida de basura o la 
reforestación de los bosques destrui-
dos por los incendios, como el que ha 
arrasado estos días el entorno de San 
Martín de Valdeiglesias. «Lo estamos 
hablando con ayuntamientos y ONG», 
explica Delgado. Un criterio básico 
de actuación es «sumar fuerzas con 
otros». «Si ya está haciendo alguien 
el trabajo, le apoyamos, sin pisarle el 
terreno a nadie. Y si vemos que hay un 
vacío, lo rellenamos nosotros».

Esta línea de colaboración y diá-
logo con otros grupos sociales –pro-
sigue– se extenderá al ámbito de 
«la denuncia profética». Ha habido 
reuniones con los impulsores las 
protestas juveniles del #FridaysFor-
Future y con las Madres por el Cli-
ma. También «se valorará el apoyo a 
iniciativas ciudadanas en defensa de 
Madrid Central», el área restringida 
al tráfico de coches en la capital que 
el nuevo Consistorio está estudiando 
replantear.

La Iglesia promueve un 
«voluntariado verde» 

Para el cristiano, «la ecología tiene una 
clara dimensión espiritual, el respeto a la 
creación», explica Fernando Fuentes. A 
través del testimonio de un monje de Poblet 
y de las iniciativas para las familias de la 
asociación portuguesa Casa Velha, el III 
Seminario de Ecología Integral dedicará una 
de sus sesiones a la espiritualidad.

La espiritualidad es también un área 
prioritaria para la Comisión Diocesana 
de Ecología Integral de Madrid, explica su 
coordinador, Carlos Jesús Delgado. De ahí la 
realización de actividades como salidas al 
campo, donde «se mezclan la contemplación 
y el conocimiento del entorno». Algunas 
de las excursiones realizadas hasta la 
fecha han tenido carácter interreligioso 

(con representantes judíos, musulmanes 
o bahá’ís), y otras, en colaboración con 
Cáritas, se han celebrado con jóvenes 
migrantes en riesgo de exclusión, como 
marco de «encuentro intercultural en la 
naturaleza».

A ello se añade la elaboración de 
materiales para el tiempo de Cuaresma y, 
sobre todo, para el llamado tiempo litúrgico 
de la Creación, de origen ortodoxo, al que la 
Iglesia católica se sumó en 2015. El período 
comienza el 1 de septiembre –inicio del 
año litúrgico para los ortodoxos; Jornada 
Mundial de Oración por el Cuidado de la 
Creación, desde 2016, para los católicos– y 
culmina el 4 de octubre, festividad de san 
Francisco de Asís.

Una espiritualidad Laudato si

t La Conferencia Episcopal organiza el seminario ¿Empezamos por casa? para animar a las 
parroquias y comunidades católicas a la «conversión ecológica»

Salida de recogida de basuras de la entidad ambiental SEO/Birdlife en colaboración con la Comisión Diocesana de Ecología 
Integral de la archidiócesis de Madrid, el 15 de junio de 2019, dentro del proyecto Libera

Cathopic

Comisión Diocesana de Ecología Integral 
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Infomadrid / R. P. / M. M. L.

El centro geográfico de España 
volvió a convertirse, el domingo, 
en su centro espiritual. Más de 
12.000 personas desafiaron a la 
ola de calor para participar, en el 
cerro de los Ángeles, en la renova-
ción de la consagración del país 
al Sagrado Corazón de Jesús, en 
el centenario de la realizada por 
el rey Alfonso XIII en 1919. 

Una consagración que el car-
denal arzobispo de Madrid, Car-
los Osoro, presentó como un acto 
del «Pueblo de Dios que vive entre 
el pueblo que camina en España». 
Ser pueblo, continuó, es «habitar 
un espacio juntos y hacer me-
moria de una historia grande. 
Es preocuparnos por lo que nos 
afecta a todos. No nos desenten-
demos de nada ni de nadie. A 
todos los ponemos en manos de 
Dios». 

El cardenal subrayó que «la 
única manera de construir lazos 
sociales entre los hombres, de vi-
vir en amistad y paz, es comen-
zar reconociendo al otro como 
prójimo» y viviendo la «libertad 
de ser esclavos unos de otros por 
amor». Por último, animó a to-
dos los presentes a renovar su 
encuentro personal con Jesús y a 
seguirlo para convertirse en «tes-
tigos del amor» en los caminos 
reales de los hombres. «Donde no 
hay amor no hay futuro, donde 

solamente se piden cuentas y no 
se da la mano, donde no se hacen 
puentes sino que se derriban, 
no hay presente ni futuro». Por 
eso, al confiar España al Sagrado 
Corazón, pidió entre otras cosas 
«que sintamos la necesidad de 
pedirnos perdón y perdonar». 

Con el cardenal Osoro concele-
braron el obispo de Getafe, mon-
señor Ginés García Beltrán, que 
compartió su deseo de que esta 
consagración marque un hito en 
la conversión misionera de Espa-
ña; y su auxiliar, monseñor José 
Rico Pavés. También los cardena-
les Antonio María Rouco Varela, 
Carlos Amigo y Aquilino Bocos; el 
arzobispo de Toledo y primado de 
España, monseñor Braulio Rodrí-
guez Plaza, y otros once obispos. 
El nuncio del Papa, monseñor 
Renzo Fratini, leyó un mensaje 
de Francisco, en el que animaba a 
los presentes a ser «testigos de la 
presencia viva de Cristo en medio 
nuestro, de modo que pueda ser 
conocido y amado y reinar en el 
corazón de los hombres, en los 
hogares y en los diferentes ámbi-
tos de la sociedad».

De entre los asistentes, varios 
miles participaron también la no-
che anterior, en la misma expla-
nada del cerro, de una vigilia pre-
paratoria que se prolongó hasta 
la madrugada. Monseñor Manuel 
Ureña, consiliario de la Adoración 
Nocturna Española, presidió la 

Eucaristía y monseñor García 
Beltrán una adoración juvenil.

Renovación en toda España
Pero no solo en el Cerro de los 

Ángeles se renovó la consagra-
ción de España. Diversas dióce-
sis de España se consagraron a 
lo largo del fin de semana. Es el 
caso de Valencia, donde el car-
denal arzobispo, Antonio Cañi-
zares presidió una procesión y 
la Eucaristía en la catedral. Ese 
mismo día renovó su consagra-
ción Sevilla, con una celebración 
en la parroquia de los Sagrados 
Corazones, en San Juan de Az-
nalfarache; y San Sebastián, en 
el santuario del Sagrado Corazón 
del Monte Urgull. En Barcelona, la 
renovación se celebró el domingo 
30 en la parroquia de Santa Ma-
ria dels Angels. En Córdoba, que 
está viviendo un año jubilar con 
motivo del 90º aniversario de su 
propia consagración al corazón 
de Jesús, la diócesis convocó un 
gran acto jubilar de las cofradías, 
con una procesión protagonizada 
por las imágenes de San Rafael, el 
Sagrado Corazón y la Virgen de 
los Dolores. Y en Valladolid, en 
cuyo santuario de la Gran Prome-
sa el Corazón de Jesús prometió 
al beato Bernardo de Hoyos que 
reinaría en España, se celebró 
una Semana del Corazón de Je-
sús con la participación de siete 
obispos.

Un momento de la eucaristía de renovación de la consagración al Sagrado Corazón, en el Cerro de los Ángeles

Jaime García

Una fuerza 
renovadora 

El reguero de jóvenes que, con sus mochi-
las al hombro, se acercaron al cerro de 
los Ángeles  en la víspera de la renova-

ción de la consagración de España al Corazón 
de Jesús ponían ante nuestros ojos algo que 
de una manera silenciosa pero muy real está 
sucediendo en los últimos años. A ello se refirió 
el cardenal Blázquez en la Misa concelebrada 
en el mismo lugar por el episcopado español el 
día 3 de abril: «Hace un tiempo [la devoción al 
Sagrado Corazón de Jesús] tuvo una inmensa 
eclosión y manifestación popular entre noso-
tros, y últimamente ha resurgido».

Llama la atención que este resurgir se esté 
realizando en ambientes a los que son atraídos 
jóvenes y familias fervorosas y apostólicas; am-
bientes en los que también florecen las vocacio-
nes al sacerdocio y a la vida religiosa. Esto nos 
lleva a preguntarnos: ¿Por qué la devoción al Co-
razón de Jesús tiene esta fuerza hoy en ciertos 
ambientes de la vida eclesial? Para responder a 
esta pregunta basta que nos remitamos a la rei-
terada insistencia del magisterio de los últimos 
Papas sobre la centralidad, la importancia y la 
necesidad de acudir al Corazón de Cristo como 
fuente de la renovación de la vida cristiana en 
la Iglesia y en el mundo, especialmente en estos 
tiempos en los que se «ha enfriado la caridad».  

A principios del mes de junio acudí al cerro 
de los Ángeles con María Martínez (Amaia). Su 
testimonio ha recorrido las redes sociales del 
mundo hispano en el último mes y medio. Ma-
ría había colaborado en centenares de abortos 
como enfermera en una clínica de Bilbao. Se re-
conocía entonces como alguien que rechazaba 
radicalmente todo lo que tuviera que ver con la 
Iglesia católica. 

Al llegar al cerro de los Ángeles nos acerca-
mos al monumento profanado durante la Gue-
rra Civil española. María miraba aquel rostro 
de Jesús desfigurado por las balas y los golpes 
de maza y repetía: «Yo conozco ese odio». Le 
pregunté: «¿Qué quieres decir?». María me ex-
plicaba que como fruto del mal que ella había 
causado y el mal que se había hecho a sí misma, 
el odio invadió su corazón. La Iglesia y todo lo 
que le hablaba de Dios para ella era una «de-
nuncia» a su propio «mal». Hasta que escuchó 
en su corazón esa palabra del Señor que le decía 
que la amaba en su pecado, con su pecado. Eso 
le mostró cómo la había llevado Él en sus he-
ridas. María me enseñó que el odio es fruto de 
no haber conocido el Amor de Jesús que con la 
«herida de su Corazón», cura al que está «herido 
por no haberle conocido».

La devoción al Corazón de Jesús hoy está 
llamada a renovar la vida de la Iglesia y de nues-
tra sociedad porque nos muestra con especial 
fuerza la verdad de un Dios que no se echa atrás 
ante nuestra miseria sino que, como Buen Pas-
tor, nos coge sobre sus hombros para curarnos 
con su Amor misericordioso las heridas que 
nos han causado nuestros pecados. 

*Director del Aula de Teología desde el Corazón 
de Cristo del Instituto Teológico  

San Ildefonso de Toledo

«Ser pueblo es 
preocuparnos de todos»

José María Alsina Casanova*
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Rodrigo Moreno Quicios

El Servicio Jesuita a Migrantes (SJM) 
de Valencia convoca, junto a la Fun-
dación Migra Studium de Barcelona, 
un curso sobre diversidad religiosa y 
cultural. Con el título Una ciudad con 
espíritu: pedagogía de la convivencia, 
se celebra del 3 al 5 de julio. El objeti-
vo es mostrar la diversidad cultural 
y religiosa que hay en Valencia, que 
los católicos «entiendan que en sus 
ciudades también la hay y se animen 

a conocer a sus vecinos», explica José 
María Segura, director del SJM de Va-
lencia.

El curso está destinado a «gente 
inquieta y predispuesta a aprender 
de los demás cómo rezan o cómo ce-
lebran». El perfil de los asistentes es 
«personal de colegios, funcionarios 
inquietos y algún voluntario nuestro 
que acompaña a personas de diferen-
tes convicciones religiosas», prosigue 
Segura. El encargado de dirigir la for-
mación será Ignacio Sepúlveda del 

Río, profesor de la Universidad Loyola 
Andalucía.

En busca de nuevos hermanos
Los asistentes podrán conocer otros 

modos de entender la fe a través de vi-
sitas a los diferentes templos con los 
que el SJM ha trazado lazos de colabo-
ración durante su presencia en Valen-
cia. «Solemos ir a los centros de todos: 
el templo sij, el hindú, la mezquita, una 
comunidad luterana… Queremos dar a 
los asistentes la oportunidad de acce-

der a lugares a los que normalmente no 
irían», cuenta Segura.

«En cada uno habrá una perso-
na responsable del espacio que nos 
acogerá, tendremos una charla sobre 
los hitos más importantes de su tra-
dición y compartiremos la comida», 
adelanta José María Segura. También 
hay programados ratos de oración 
compartidos. Por ejemplo, en la visita 
al templo hindú, «un responsable de 
la comunidad nos irá diciendo el sig-
nificado de cada gesto y cada símbo-
lo para que podamos entender en qué 
consiste la oración», cuenta Amparo 
Navarro, responsable del curso.

Los organizadores confían en que 
los asistentes «tendrán un aprendiza-
je significativo, y podrán vivir expe-
riencias sobre las que han leído antes 
porque estarán ocurriendo delante 
de ellos».

R. M. Q.

Un año después de la llegada del 
Aquarius a las costas valencianas, 
la vida sigue para sus 630 ocupan-
tes aunque ya no sean blanco de los 
focos. «La recepción y la acogida fue 
una buena decisión, pero no ha ido 
acompañada de una resolución tan 
rápida como parecía que iba a ser», 
cuenta Noelia López, una trabajado-
ra de Cáritas Diocesana de Valencia 
especialmente volcada en su inser-
ción.

Tras cumplir los trámites legales, 
la mayoría de ellos forman hoy parte 
del sistema oficial de asilo y refugio. 
Además, están trabajando o formán-
dose para conseguir un empleo. Es 
algo a lo que les autoriza la tarjeta 
roja, el documento que los acredita 
como solicitantes de asilo. «Después 
del año se supone que ya tienen que 
ser autosuficientes», explica López. 
No obstante, esto no es siempre posi-
ble para los perfiles más vulnerables. 
«Hay personas que llegan con cierta 
formación, pero otras son analfabetas 

y tienen más dificultades en el apren-
dizaje del idioma y una profesión», 
matiza la trabajadora de Cáritas.

También tienen resueltas, de mo-
mento, sus necesidades residencia-
les. «El camino que tienen todos los 
solicitantes de asilo es seis meses de 
estancia en un centro con los gastos 
cubiertos por la Oficina de Asilo y Re-
fugio. Después, pasan otros seis me-
ses con ayudas económicas para el 
pago del alquiler y la manutención», 
explica Noelia López. Los pasajeros 
del Aquarius, actualmente en la se-

gunda fase de este proceso, viven en 
alquileres sufragados por Cruz Roja.

Pero esta ayuda no es eterna y 
pronto deberán buscar contratos por 
su cuenta, lo que puede ser muy difícil. 
«A la hora de alquilar, el documento 
con el que se identifican es la tarjeta 
de solicitante de asilo, que tiene una 
validez de seis meses. Están en una 
situación muy precaria. Si el propieta-
rio ve que el permiso tiene una fecha 
límite y no tiene la certeza de que des-
pués vayan a estar de forma legal en el 
país, se piensa dos veces alquilarles el 
piso», advierte López.

Una desventaja para acceder a una 
casa que se prolonga durante el tiempo. 
Debido a la saturación de la Oficina de 
Asilo y Refugio, estas personas normal-
mente tienen que esperar entre dos y tres 
años para obtener la resolución del Mi-
nisterio del Interior, por lo que siempre 
están a un paso de convertirse en inmi-
grantes ilegales. Para evitarlo, lo único 
que pueden hacer es renovar su tarjeta 
roja cada seis meses a la espera de que se 
acabe reconociendo su estatus.

¿Cómo reza un sij?

Los pasajeros del Aquarius, al 
borde de convertirse en ilegales
t A pesar de la gran expectación con la que se recibió este buque hace un año, la saturación 

de la Oficina de Asilo y Refugio provoca que sus pasajeros aún no hayan sido reconocidos 
como refugiados. En el peor de los casos, podrían ser expulsados del país

t El Servicio Jesuita a Migrantes de Valencia organiza un seminario para dar a conocer las 
diferentes confesiones que conviven en la ciudad

Un grupo de jóvenes, católicos y musulmanes, durante un encuentro en un centro de la Compañía de Jesús

Migra Studium
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La designación por parte del Se-
ñor de 72 discípulos, que son en-
viados delante de Él para prepa-

rar el ambiente, es una peculiaridad 
del Evangelio de San Lucas. Movido 
por su interés en subrayar la univer-
salidad de la misión, Lucas nos hace 
ver en los nuevos discípulos a todos 
los pueblos a los que debe ser anun-
ciado el Evangelio, ya que este núme-
ro simboliza esta totalidad. La razón 
de ello es que 72 era el número de las 
naciones enumeradas en el libro del 
Génesis. Esta multiplicación de dis-
cípulos nos hace tomar conciencia de 
la necesidad de testigos y misioneros 
que exige la predicación del Evange-
lio desde su inicio, al mismo tiempo 
que nos permite tomar conciencia de 
que esta tarea nunca se ha detenido 
en la vida de la Iglesia. En la actua-
lidad, en los 72 se puede ver a todo el 
pueblo de bautizados que seguimos 
siendo animados a llevar la Palabra 
y la salvación de Dios hasta los con-
fines de la tierra. La conocida frase 
«la mies es abundante y los obreros 
pocos» atestigua que nunca sobrarán 
personas dedicadas al anuncio del 
Evangelio. Sin embargo, no es esta 
una tarea que pueda ser realizada por 
propia iniciativa. El discípulo de Cris-
to ni decide él mismo de manera autó-
noma trabajar en la viña del Señor, ni 
aquello que anuncia va desligado en 
ningún momento de la enseñanza de 
Jesucristo, transmitida por la Iglesia.

Las indicaciones para la misión
Lejos de realizar un envío indeter-

minado, Jesús da unas pautas claras 
y precisas sobre el modo de llevar 
a cabo la misión; una labor que an-
tes de Pentecostés no irá más allá 
del ámbito judío. No es difícil hallar 
un fuerte paralelismo entre la acti-

tud del discípulo y la propuesta de 
las bienaventuranzas, dado que la 
llamada a la humildad, la pobreza, 
la paz y el aceptar la persecución 
se presentan como las guías de este 
camino que ahora empieza. Aparte 
de ser conscientes de que han sido 
enviados, a los discípulos se les pide 
no llevar demasiado equipaje, tal y 
como muestra la frase «no llevéis 

bolsa, ni alforja, ni sandalias». Para 
ser auténtico mensajero del Señor se 
requiere conducirse con sobriedad, 
así como libre de intereses y posesio-
nes. En definitiva, vivir sin ataduras 
que pueden restar impulso al anun-
cio del Evangelio. Este es el sentido, 
por ejemplo, de los votos religiosos. 
Quien dedica su vida a la misión que 
el Señor le envía es capaz de renun-

ciar a todo lo que dificulte esa labor. 
El pasaje evangélico destaca que esta 
tarea no se desarrolla en soledad, 
sino apoyados los unos en los otros. 
Por eso Jesús no envía a los discí-
pulos individualmente, sino de dos 
en dos. La compañía de los demás 
no se considera nunca un estorbo, 
sino un instrumento necesario que 
ayuda a valorar, calibrar esfuerzos 
y discernir. El Evangelio de este do-
mingo refleja un fuerte optimismo, 
según se ve en el retorno con gran 
alegría de los 72. Con todo, el Señor 
les advierte de cuál es la realidad 
en muchas ocasiones, y los anima 
a buscar esa alegría no en el éxito 
mundanamente entendido, sino en 
saber que han cumplido la misión 
para la que han sido destinados. Otra 
de las características de este pasaje 
es la comparación que hace el Señor 
para mostrar el modo en el que son 
enviados: «como corderos en medio 
de lobos». Con ello se está indican-
do que el anuncio que van a llevar 
a cabo parte con una desventaja de 
poder humanamente entendido. No 
cuentan con propaganda y el Señor 
tampoco admite la violencia o la im-
posición a la fuerza del Evangelio. 
Sin embargo, los discípulos cuen-
tan con la promesa de comunicar la 
paz. Este ha de ser el atractivo de la 
misión y el medio para convencer al 
mundo. Jesucristo es el rey de la paz. 
La paz es el primer saludo de Jesu-
cristo resucitado. Y ello no es simple-
mente por cumplir con una formali-
dad en el saludo judío, sino porque 
la paz engloba los dones que Dios ha 
destinado a quienes le siguen.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado episcopal de 

Liturgia de Madrid 

XIV Domingo del Tiempo Ordinario

«Poneos en 
camino»

En aquel tiempo, designó el Señor otros 72 y los mandó delante de Él, de 
dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Y les decía: 
«La mies es abundante y los obreros pocos; rogad, pues, al dueño de la mies 
que envíe obreros a su mies. ¡Poneos en camino! Mirad que os envío como 
corderos en medio de lobos. No llevéis bolsa, ni alforja, ni sandalias; y no 
saludéis a nadie por el camino. Cuando entréis en una casa, decid primero: 
“Paz a esta casa”. Y si allí hay gente de paz, descansará sobre ellos vues-
tra paz; si no, volverá a vosotros. Quedaos en la misma casa, comiendo y 
bebiendo de lo que tengan: porque el obrero merece su salario. No andéis 
cambiando de casa. Si entráis en una ciudad y os reciben, comed lo que 
os pongan, curad a los enfermos que haya en ella y decidles: “El reino de 
Dios ha llegado a vosotros”».

Lucas 10, 1-9

Evangelio

Cathopic
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En Laudato si el Papa recuerda 
que «en mi exhortación Evange-
lii gaudium, escribí a los miem-

bros de la Iglesia en orden a movili-
zar un proceso de reforma misionera 
todavía pendiente» (LS 3). El Sucesor 
de Pedro nos invita a volver a mirar 
la renovación pedida por el Concilio 
Vaticano II, siempre a la luz de la doc-
trina que nos regaló sobre la Iglesia.

Urge que los creyentes acojamos 
las palabras del Concilio en nuestro 
corazón y las revitalicemos, partici-
pando de esta realidad: «Cristo esta-
bleció en este mundo su Iglesia santa, 
comunidad de fe, esperanza y amor, 
como un organismo visible. La man-
tiene así sin cesar para comunicar 
por medio de ella a todos la verdad y 
la gracia» (LG 8). «De esta manera, la 
Iglesia ora y trabaja al mismo tiem-
po para que la totalidad del mundo se 
transforme en Pueblo de Dios, Cuerpo 
del Señor y Templo del Espíritu y para 
que Cristo, Cabeza de todos, se dé todo 
honor y toda gloria al Creador y Padre 
de todos» (LG 17). 

Cuando uno vuelve la vista y con-
templa la historia de la Iglesia del 
siglo XX, observa cómo el Concilio 
Vaticano II recoge todo un camino 
realizado por la Iglesia, con el deseo 
de cumplir la misión que el Señor 
entregó a los apóstoles: «Id al mun-
do entero y proclamad el Evangelio 
a toda la creación». ¿Qué son si no los 

diversos procesos de renovación y 
los movimientos que se engendraron 
antes del Concilio y que este recoge 
después en su magisterio? Ahí vemos 
el movimiento bíblico –Dei Verbum–, 
litúrgico –Sacrosantum concilium–, 
eclesiológico –Lumen gentium–, mi-
sionero –Ad gentes–, pastoral –Gau-
dium et spes–, ecuménico –Unitatis 
redintegratio–... 

Me agrada poder recordar esas 
palabras que el Papa Francisco nos 
dice: «Toda renovación de la Iglesia 
consiste esencialmente en el aumento 
de la fidelidad a su vocación. […] Cris-
to llama a la Iglesia peregrinante ha-
cia una perenne reforma, de la que la 
Iglesia misma, en cuanto institución 
humana y terrena, tiene siempre ne-
cesidad» (UR 6). Igual que remueven 
mi mente y mi corazón aquellas que le 
oí con motivo del cincuentenario de la 
institución del Sínodo de los obispos: 
«Lo que el Señor nos pide, en cierto 
sentido, está contenido todo ello, en 
la palabra sínodo». Pero ¿qué significa 
esto? Sencillamente, caminar juntos: 
laicos, pastores, el Obispo de Roma... 

Quizá es fácil expresar con palabras, 
pero es más difícil ponerlo en prácti-
ca. ¡Cómo insiste el Papa siempre en 
que estemos unos a la escucha de los 
otros y todos a la escucha del Espíritu 
Santo! Esta escucha de la Palabra y de 
los unos a los otros engendra esperan-
za y alegría, porque los intereses ya no 
son individualistas.

Llamados a ser Iglesia en salida
Hemos de escuchar con atención 

la llamada a una transformación mi-
sionera de la Iglesia, a ser una Iglesia 
en salida. Estamos invitados a «salir 
de la propia comodidad y atreverse a 
llegar a todas las periferias que nece-
sitan la luz del Evangelio». Como dijo 
el Papa san Juan XXIII con motivo de 
la inauguración del Concilio Vaticano 
II, en 1962, la Iglesia ha de ser «una 
madre amorosísima, benigna, pacien-
te, llena de misericordia y bondad». Y 
como san Pablo VI señaló en la clau-
sura del mismo, la parábola del buen 
samaritano es el «paradigma de la es-
piritualidad conciliar»; de igual forma 
que luego san Juan Pablo II habló de 

la opción de la Iglesia por los pobres 
(CA 57) o Benedicto XVI nos dijo que 
«en el más pequeño encontramos al 
propio Jesús, y en Jesús encontramos 
a Dios» (DCE 15).

En este sentido, hay tres realidades 
que nos ayudan a captar la novedad 
que el Señor nos pide para este mo-
mento de la Iglesia:

1. La alegría del Evangelio es una 
alegría misionera que nace de la ab-
soluta novedad de Cristo, de la fuer-
za que nos da para vivir una nueva 
etapa eclesial marcada por la alegría 
evangélica y evangelizadora, que se 
vive como un tiempo de misericor-
dia de Dios ofrecido a todos los hom-
bres. Qué bien lo expresaba un joven 
padre de familia cuando hace muy 
poco tiempo me contaba que tenía 
que recuperar la alegría de anunciar 
el Evangelio, pues se había encerrado 
en sí mismo y ello impedía incluso el 
crecimiento de su propia familia. ¿La 
causa? Me decía que había dejado de 
escuchar y meditar la Palabra.

2. Llamados a una perenne refor-
ma en la Iglesia. En general estamos 
muy acostumbrados a lo que hacemos 
siempre; es más, nos parece que lo ha-
cemos tan bien que no se necesita cam-
biar nada. Los cambios nos producen y 
provocan miedos, inseguridades, y nos 
damos razones para convertir mucho 
de lo que hacemos en tradiciones que 
hay que guardar. Qué palabras más es-
peranzadoras las del Papa cuando nos 
dice: «Efectivamente, es un sueño, que 
les comparto y que quiero que, entre to-
dos, hagamos realidad: sueño con una 
opción misionera, capaz de transfor-
marlo todo, para que las costumbres, 
los estilos, los horarios, el lenguaje y 
toda la estructura eclesial se convierta 
en cauce adecuado para la evangeliza-
ción del mundo actual, más que para la 
autopreservación».

3. Siempre en el anuncio de lo 
esencial: el amor, la comunión, la pa-
ciencia en los procesos y renovación… 
Qué bueno es entender que el Concilio 
Vaticano II es el Concilio del Pueblo de 
Dios. En diversas entrevistas, el Papa 
Francisco manifiesta que la imagen 
que más le gusta de la Iglesia es la del 
«santo Pueblo fiel de Dios». Ello re-
quiere actitudes esenciales: poner en 
el centro el amor en clave evangeliza-
dora, vivir la comunión como armo-
nía de las diferencias en la totalidad, 
tener paciencia en los procesos, para 
así provocar la renovación a partir del 
kerigma evangélico. 

 
+Carlos Card. Osoro 
Arzobispo de Madrid

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Captemos la novedad que el 
Señor pide a la Iglesia

t ¡Cómo insiste el Papa siempre en que estemos unos a 
la escucha de los otros y todos a la escucha del Espíritu 
Santo! Esta escucha de la Palabra y de los unos a los otros 
engendra esperanza y alegría, porque los intereses ya no 
son individualistas

Cathopic
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La Iglesia de Inglaterra ha recibido la 
noticia de la canonización del carde-
nal Newman como «una muy buena 
noticia para los católicos», que ella 
«acoge cálidamente». Poco después 
de que el Papa anunciara, el lunes, que 
John Henry Newman y cuatro bea-
tas más serán canonizados el 13 de 
octubre, los obispos anglicanos su-
brayaban en un comunicado que el 
prelado inglés es «una de las figuras 

más influyentes de su era tanto para 
el anglicanismo como para el catoli-
cismo romano». 

Una delegación de la Comunión 
Anglicana estará en la plaza de San 
Pedro el día de la canonización. Unos 
días más tarde, el sábado 18, la aba-
día (anglicana) de Westminster aco-
gerá el rezo de vísperas en acción 
de gracias. El acto –cuenta a Alfa y 
Omega Jack Valero, responsable de 
comunicación del comité organiza-
dor– estará presidido por el obispo 

de Canterbury y primado de la Igle-
sia de Inglaterra, Justin Welby. «Los 
anglicanos son conscientes de que, 
aunque abandonara su Iglesia, hoy 
ofrece un testimonio compartido de 
ambas. Su formación no se explica 
sin sus orígenes, y la reforma que su-
puso el Movimiento de Oxford [que él 
inició], que propugnaba volver a las 
raíces, perdura hasta hoy».

Este clima de celebración compar-
tida hubiera sido imposible de imagi-
nar el 25 de septiembre de 1843. Esa 

mañana Newman, célebre teólogo y 
predicador anglicano, se subió por 
última vez al púlpito de la pequeña 
iglesia anglicana de Littlemore, un 
suburbio de Oxford al que se había 
retirado el año anterior, y pronunció 
su célebre sermón La separación de 
los amigos. Aún tardaría dos años en 
entrar en comunión con la Iglesia ca-
tólica, pero ya tenía decidido renun-
ciar a sus cargos como clérigo angli-
cano. Sus palabras dejaban entrever 
el desgarro que le producía ver que 
su reflexión teológica y su concien-
cia lo empujaban en esta dirección. Y 
se despedía pidiendo a los feligreses 
que, si en algo les había ayudado, «lo 
recordaran en los tiempos venideros, 
aunque ya no [me] escuchéis. Y rezad 
[por mí] para que siempre conozca 
la voluntad de Dios y siempre esté 
dispuesto a cumplirla». 

«Él allanó el camino»
Menos de 15 años después de que 

los católicos ingleses recobraran su 
libertad religiosa en 1829, «aún ha-
bía mucha rivalidad –explica Valero–. 

«Newman va a 
unir a personas 
muy dispares»

Recuerdo que una vez me dijeron que John 
Henry Newman hizo una perfecta defi-
nición del caballero: alguien incapaz de 

causar daño a otro. Busqué enseguida el texto 
con los rasgos de caballerosidad: el hombre que 
evita enfrentarse por las opiniones, el que hace 
que todos se sientan como en casa, uno a quien 
no le pesan los favores, alguien prudente e indul-
gente… Las citas proceden de una conferencia 
de Newman, en 1852, sobre lo que debía de ser 
una futura universidad católica en Irlanda. Pero 
el conferenciante no se conformaba con que los 
alumnos se limitaran a adquirir los hábitos de un 
caballero. Antes bien, Newman estaba en contra 
de todo utilitarismo.

Locke pretendía reprimir la inspiración poé-
tica y el estudio de las lenguas clásicas por no 
aportar nada al bienestar material de una nación. 

En cambio, Newman defiende que el conocimien-
to por sí solo no hace mejor al hombre. Unos ins-
trumentos delicados como el conocimiento y la 
razón humana no resisten a los gigantes de la 
pasión y el orgullo. Es precisa una educación in-
tegral en la que el intelecto razone bien en todos 
los temas, para que tienda hacia la verdad y la 
asimile. No bastará con la Ética a Nicómaco de 

Aristóteles, una lectura favorita de Newman. Ni 
siquiera el estoicismo de Séneca frenó la tiranía 
imperial. El ideal educativo del futuro cardenal 
enlaza con el de los padres de la Iglesia, un saber 
universal que confluye en Cristo, la plenitud de 
todo. 

El mero saber profundo no constituye una ga-
rantía ni de una recta conciencia de la santidad. La 
caballerosidad nunca puede sustituir a la religión. 
Las buenas cualidades no hacen al católico, aun-
que sería bueno que los católicos las tuvieran.  Las 
virtudes humanas son un adecuado complemento 
de las virtudes sobrenaturales. No cabe separar la 
religión de la vida. Por eso en uno de sus sermones, 
Newman recuerda a los promotores de la univer-
sidad que no se limiten a criticar los defectos de 
Oxford y Cambridge. También deberían fijarse en 
sus virtudes. 

Antonio Rubio Plo

Más allá del 
caballero

t John Henry Newman, que 
será canonizado el 13 de 
octubre, no solo fue capaz, 
a costa de mucho dolor, de 
construir un puente entre 
anglicanos y católicos. 
Sus enseñanzas –subraya 
Jack Valero, portavoz del 
comité organizador de su 
canonización– resultan 
atractivas para católicos 
de izquierdas y derechas, 
conservadores y liberales

Jack Valero en la biblioteca Newman, en el oratorio de Birmingham (Reino Unido)

El cardenal Newman

CNS

Jack Valero
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Convertirse al catolicismo era algo 
terrible y, de hecho, Newman perdió 
a todos sus amigos. Se pasó el resto 
de su vida intentando recuperarlos», 
hacer comprender su postura y de-
fenderse de acusaciones y polémicas. 
«Dio algunos pasos en falso. Pero lo-
gró cambiar, prácticamente él solo, la 
opinión pública sobre el catolicismo 
en Inglaterra. Al final de su vida, ha-
bía recuperado a todos sus amigos, 
uno a uno (alguno pasó 30 años sin 
hablarle)». También había sido reha-
bilitado en las instituciones que lo ha-
bían expulsado, como el Oriel College 
de Oxford.

Tras su muerte en 1890, 15.000 
personas salieron a las calles de Bir-
mingham para darle el último adiós. 
Y apenas una década después comen-
zó una oleada de conversiones: Oscar 
Wilde (en su lecho de muerte), Gilbert 
Keith Chesterton, Graham Greene, 
Evelyn Waugh… «En la primera mi-
tad del siglo XX hay en Inglaterra una 
cantidad tal de conversiones que no 
se produce casi en ningún otro país. 
Aprovecharon el camino que había 
allanado Newman en una época en la 
que la Iglesia católica se veía como ex-
tranjera –recuerda Valero–. Él demos-
tró que se podía ser inglés y católico». 

Para ser justos, Valero reconoce 
que también a la Iglesia católica le 
costó «saber cómo manejar su con-
versión. Algunos se sintieron amena-
zados y lo trataron con mezquindad. 
Otros, después de su muerte, lo ta-
charon de modernista porque los teó-
logos George Tyrrell y Alfred Loisy lo 
citaban mucho. Esa sospecha duró 
30 o 40 años», hasta que a mediados 
de siglo empezó a reivindicarse su 
figura. En 1945, Pío XII escribió una 
carta conmemorando el centenario 
de su conversión. Justo a tiempo para 
que «sus enseñanzas, que empeza-
ron a estudiarse en los años 40, 50 
y 60, tuvieran gran influencia en el 
Vaticano II». 

De Benedicto… y de Francisco
Con todo, si hay un Papa a quien la 

figura del cardenal inglés parece liga-
da, por su cercanía intelectual y espi-
ritual, es a Benedicto XVI. «Es uno de 
los mayores expertos en Newman que 
hay hoy en el mundo», apunta Valero. 
De hecho, recuerda que en el avión ca-
mino de su beatificación, en 2010, el 
Papa alemán se refirió a él como «una 
figura de doctor de la Iglesia para no-
sotros, para todos», abriendo la puerta 
a que tras su canonización se lo reco-
nozca como tal.

¿Encaja una figura así en el ponti-
ficado actual? «Austen Ivereigh, bió-
grafo del Papa, me decía el lunes que 
hay varias razones por las que New-
man es un santo perfecto para la era 
de Francisco». Ambos comparten, por 
ejemplo, el interés por un mayor pro-
tagonismo de los laicos y por reducir 
el centralismo papal a favor de una 
mayor colegialidad (Newman incluso 
«se resistió a la doctrina de la infa-
libilidad»); el concepto de desarrollo 
de la doctrina, «sobre el que cardenal 
escribió y que Francisco invocó para 
cambiar el catecismo sobre la pena 
de muerte»; la importancia que dan a 
la conciencia, y su amor a los pobres, 
para los que el converso inglés pro-
movió varias obras sociales en Litt-
lemore. 

El nuevo santo es, en definitiva, 
«una figura demasiado grande» para 
etiquetarla. «Los anglicanos, los or-
dinariatos para integrar en la Iglesia 
a anglicanos conversos, los católicos 
de derechas e izquierdas»; los más 
conservadores, que disfrutan la litur-
gia tradicional de los oratorios de San 
Felipe Neri que fundó en el Reino Uni-
do; y los liberales «a los que les gusta 
que pensara y escribiera tanto sobre 
la conciencia… Newman une a perso-
nas y cosas que parecen dispares, de 
forma que todos pueden encontrar en 
él algo que les ayuda. Su canonización 
va a unir a muchos». 

M. M. L.

En contraste con el cardenal New-
man, que en breve será proclamado 
santo, la segunda figura más desta-
cada del renacimiento católico in-
glés de los siglos XIX y XX no será 
elevado a los altares. Al menos, a cor-
to o medio plazo. En abril, el obispo 
de Northampton, monseñor Peter 
Doyle, tomó la decisión de no abrir 
la causa de canonización del escritor 
inglés Gilbert Keith Chesterton. 

En entrevista con Alfa y Omega, 
el obispo explica que «no fue una 
decisión nada fácil, y la abordé con 
mucha humildad». La razón «más 
importante» para no seguir adelante 
con el proceso es que a pesar de la 
gran devoción que suscita el autor 
converso en algunos grupos y de «la 
influencia tan inspiradora que sus 
escritos tienen en mucha gente de 
todo el mundo», estos fenómenos 
«no se dan localmente» en su dió-
cesis de forma significativa. Com-
probar que existe fama de santidad 
y de conceder gracias y favores es 
un requisito que la Iglesia exige a un 
obispo diocesano para poder iniciar 
una causa. 

En segundo lugar, monseñor Do-
yle confiesa que no ha sido capaz de 
«extraer de la documentación un 
patrón de espiritualidad personal» 
que caracterizara la forma en la que 
el escritor y apologeta inglés vivió 
la fe católica tras ser admitido en la 
Iglesia en 1922. 

Por último, reconoce que en la ba-
lanza también ha pesado «la cues-
tión del antisemitismo del que se 
acusa a Chesterton, incluso consi-
derando el contexto de su época. Se 
trata de un obstáculo real, particu-
larmente en este tiempo en el Reino 
Unido». Aunque el también perio-
dista criticó con dureza al nazismo, 
desde diversos ámbitos se ha de-
nunciado que algunas de sus obras 
de ficción de comienzos del siglo 
XX estereotipaban a los judíos. En 
su obra La nueva Jerusalén (1920), 
Chesterton defendió que como pue-
blo con una identidad propia los ju-
díos necesitaban contar con una na-
ción separada para «vivir, dentro de 
lo posible, en una sociedad de judíos 
gobernada por judíos». Al mismo 
tiempo, proponía como experimen-
to intelectual que, en los países don-
de vivan, deberían vestir con ropa 
oriental para subrayar esa identidad 
cultural diferente. 

No es un no definitivo
Fue el mismo monseñor Doyle 

quien, en 2013, encargó al sacerdote 
John Udris llevar a cabo una inves-

tigación preliminar sobre la con-
veniencia o no de iniciar la causa. 
El sacerdote había sido párroco de 
Beaconsfield, la localidad a la que 
Chesterton y su mujer se mudaron 
en 1909 y en la que vivieron hasta 
la muerte del escritor, en 1936. El 
verano pasado Udris le presentó 
–en palabras del obispo– un infor-
me «maravillosamente exhaustivo 
y alentador. Reconozco la bondad 
de Chesterton y su capacidad para 
evangelizar pero, en el fondo de mi 
corazón, creo que él mismo no ha-
bría querido mucho jaleo en torno a 
su figura». 

Con la decisión de no seguir ade-
lante con el proceso, se cierra la 
vía ordinaria que recoge la Iglesia 
para que un católico sea elevado a 
los altares, que pasa por la diócesis 
donde murió. Sin embargo, no se 
trata de un no definitivo. En mayo, 
monseñor Doyle cumplió 75 años 
y presentó su renuncia al Papa. Su 
sucesor podría, ahora o más ade-
lante, dar pasos en otra dirección. 
El obispo apunta incluso a que «se 
podrían abrir nuevas vías para pro-
mover su causa» que pasaran por 
otros actores. «Y yo no querría ser 
un obstáculo para ello, más allá de 
hacer constar las conclusiones a las 
que yo he llegado». 

No se abrirá la causa  
de Chesterton
t La falta de devoción local es el principal obstáculo para que el 

escritor y apologeta inicie su camino a los altares

Gilbert Keith Chesterton

Iglesia de Littlemore, en la que Newman se despidió de la Iglesia anglicana

María Martínez López

ABC
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En pleno Quattrocento, 
el gran humanista Leo-
nardo Bruni escribió 

que «todo oprimido, todo per-
seguido, todo exiliado, todo 
combatiente por una causa 
justa es idealmente florenti-
no». Representaba así el espí-
ritu que von Martin describió 
en su Sociología del Renaci-
miento y que Kenneth Clark 
resumía citando a Protágoras: 
«El hombre es la medida de to-
das las cosas». Pero el hombre 
ligado a su Creador, tal como 
muestran las formas de Fra 
Angelico y los significados 
de las pinturas recogidas en 
la excepcional muestra Fra 
Angelico y los inicios del Re-
nacimiento en Florencia, que 
se puede visitar en el Museo 
del Prado hasta el 15 de sep-
tiembre.

La pinacoteca nacional ha 
decidido celebrar su bicen-
tenario con esta exposición, 
hecha a la medida de sus vi-
sitantes, con una afluencia de 
70 personas cada 15 minutos, 
y sin visitas en grupo, para fa-
vorecer el silencio requerido 
por la belleza de su recorrido. 
Desde su inauguración se ha 
convertido en el lugar al que 
peregrinamos los devotos 
del beato Guido di Pietro, en 
busca de la luz que emana de 
la Anunciación restaurada, 
protagonista de la muestra, 

así como de las obras que la 
acompañan en una monogra-
fía pictórica del maestro que 
podría calificarse –en pala-
bras de Miguel Falomir, direc-
tor del museo– de «exposición 
de tesis». 

Su recorrido abre horizon-
tes sobre el pintor, pues hasta 
ahora hablar de Fra Angelico 
era prácticamente hablar de 
la Anunciación, olvidando su 
contextualización en el Quat-
trocento italiano, como un 
agente más del esplendor de 
la Florencia del siglo XV.

Lorenzo de Mónaco
Entramos en esta exposi-

ción buscando sumergirnos 
en un mar de dorados, azules 
y rosas delicadísimos y nos 
encontraremos inmersos en 
un océano mayor de corrien-
tes que convierten a Fra An-

gelico en paradigma de su 
época. En la primera sala está 
esbozada la vida de nuestro 
hombre, un pintor de una pro-
funda religiosidad que supo 
volcar en sus pinturas; vida y 
obra constituyen un todo in-
separable trabado por su pro-
fesión solemne como domini-
co, en 1420, en el monasterio 
de Santo Domingo de Fiesole, 
donde podrían contemplar-
se originalmente algunas 
de las pinturas actualmente 
expuestas en el Prado, como 
los Beatos dominicos (h. 1419-
1422), que formarían parte 
del retablo mayor de Fiesole. 
Para entonces Fra Angelico ya 
habría completado su forma-
ción bebiendo esencialmente 
de dos fuentes, la pintura del 
gótico más tardío, de la mano 
de Lorenzo de Mónaco, y la 
miniatura, en el scriptorium 

de la parroquia de San Miguel 
Visdomini, donde ingresó con 
su hermano Benedetto. 

Por eso el comienzo de la 
exposición recuerda al maes-
tro florentino Lorenzo de Mó-
naco, que acogió como apren-
diz al joven Guido di Pietro, 
introduciéndolo en el lenguaje 
pictórico del Otoño de la Edad 
Media –utilizando la expre-
sión de Huizinga–, con la apli-
cación de dorados y el uso de 
una paleta cromática viva y 
contrastada que la exposición 
ha sabido recuperar en todo 
su esplendor. Este maestro, 
perteneciente a la orden ca-
maldulense, mostró a Fra An-
gelico las fórmulas de repre-
sentación dominantes en la 
iconografía cristiana, si bien 
nuestro autor las reinterpretó 
y enriqueció con notable crea-
tividad, como se observa en 

La Virgen y el Niño con cuatro 
ángeles (1417-1419), represen-
tativa de su producción ini-
cial. Una detenida contempla-
ción permite advertir cómo en 
algunas pinturas atribuidas 
a Lorenzo de Mónaco ya se 
propone la participación de 
su joven discípulo, como en el 
Milagro de los panes y los pe-
ces o Cristo lavando los pies a 
sus discípulos, dos trabajos a 
tinta sobre pergamino data-
dos entre 1410 y 1412.

El experto en miniaturas
La minuciosidad adquirida 

gracias a su labor como mi-
niaturista de códices se pone 
de manifiesto en la Historia 
de los padres del desierto, pin-
tada por Fra Angelico hacia 
1420, y que nos recibe en la se-
gunda sala de esta magna ex-
posición. Con gran detallismo 
el pintor presenta a los santos 
anacoretas como actores de 
un mismo paisaje escarpado, 
como modelos de mortifica-
ción, tentaciones y sacrificios 
que les llevaban a dominar el 
cuerpo y salvar el alma. Los 
atributos iconográficos nos 
llevan a la individualización 
de figuras y escenas, si bien 
para el espectador actual es-
tos motivos pueden resultar 
jeroglíficos indescifrables, 
alejados de su cultura. Sin 
embargo, desde el mundo 
medieval, el hombre estaba 
familiarizado con las histo-
rias de santos que luchaban 
contra demonios o se enca-
ramaban a columnas, como 
Simeón el Estilita. Sus relatos 
se difundieron desde finales 
del siglo XIII por la Leyenda 
Dorada, fuente literaria de ca-
rácter hagiográfico afín a Fra 
Angelico, dado que su autoría 
obedece al dominico Santiago 
de la Vorágine.

En esta sala segunda se 
muestra además como la tra-
dición no está reñida con la 
consideración de un Fra An-
gelico inmerso en las renova-
ciones de su tiempo, imbuido 
en la Florencia del siglo XV, 
que contemplaba con admira-
ción la monumentalidad de la 
cúpula de Brunelleschi, gus-
taba de la belleza escultórica 
de Donatello o de Ghiberti y 
propiciaba la nueva concep-
ción pictórica de Masaccio 
o Filippo Lippi. Este diálogo 
entre iguales ha sido recrea-
do haciendo coexistir en el 
mismo espacio expositivo el 
San Pablo de Masaccio (1426) 
con los relieves de bronce y te-
rracota del taller de Lorenzo 
Ghiberti y de Donatello. 

Nuestro recorrido nos 
transporta a la Florencia del 
siglo XV, una ciudad de gran 
prosperidad comercial, do-
minante en el comercio textil, 

Peregrinación a 
Fra Angelico
t El Museo del Prado celebra su bicentenario con la excepcional muestra 

Fra Angelico y los inicios del Renacimiento en Florencia, que se puede 
visitar hasta el 15 de septiembre

La Anunciación y la expulsión de Adán y Eva del jardín del Edén. Museo Nacional del Prado

Fotos: Museo Nacional del Prado
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como revelan los terciopelos 
y dalmáticas llegados desde 
el Museo Bargello (Florencia), 
y como refleja Fra Angelico 
en su riquísimo tratamiento 
de túnicas y mantos, en sus 
bordados de plata y oro, en 
La Virgen de la Granada (h. 
1424-1425), temática también 
recreada por un relieve de Do-
natello presente en la mues-
tra. 

La Florencia cortesana
El esplendor artístico del 

que participaba Fra Ange-
lico se vio propiciado por el 
Papa Martín V (1369-1431), 
recordado en la sala tercera, 
descendiente de los Colonna, 
grandes mecenas de las artes. 
El Pontífice, unificador de la 
Iglesia en Occidente, envió 
embajadas a Constantino-
pla a fin de superar el cisma 
de Oriente, lo que propició la 
llegada hasta Florencia de 
manuscritos y tratados que 
enriquecieron el panorama 
artístico, recuperando la 
simbiosis entre la tradición 
occidental y la oriental, tan 
presente en el simbolismo de 
la pintura de Fra Angelico. 
Así se advierte que el arte no 
es ruptura o reacción frente 
a formas definidas en épocas 
anteriores, sino respuesta a 
las inquietudes del hombre y 
vicisitudes de la historia en 
sus distintas épocas. En este 
sentido, también la exposi-
ción pone de manifiesto que 
para Fra Angelico la pintura 

es inseparable de la liturgia, 
especialmente en tablas como 
La coronación de la Virgen y 
la Adoración del Niño con seis 
ángeles (h. 1429), que sabemos 
que era llevada procesional-
mente hasta el altar de la igle-
sia florentina de Santa María 
Novella coincidiendo con las 
grandes solemnidades litúr-
gicas. Este aspecto, presente 
en nuestro recorrido espe-
cialmente en las salas cuarta 
y sexta, nos invita a recordar 
la teatralidad de las grandes 
fiestas cortesanas de la Flo-
rencia de los Medici y nos 
ayuda a reconsiderar como 
el nacimiento del mundo 
moderno es inseparable 
del florecer de las artes, 
porque el hombre está 
creado para la belleza.

Rompiendo tópicos
La quinta sala pa-

raliza al espectador 
con La Anunciación (h. 
1425-1426), recuperada 
en todo su esplendor 
por la excelente restau-
ración llevada a cabo 
en el Museo del Prado 
y que recoge parcial-
mente el documental 
que cierra la muestra. 
Los reflejos del oro, el 
brillo del lapislázuli, 
la minuciosidad del 
Paraíso nos atra-
pan y nos invitan a 
participar en esta 
síntesis de la his-
toria de la salvación 

regida por el designio mise-
ricordioso de Dios para con 
el hombre. La creatividad del 
pintor exalta a la Virgen como 
«nueva Eva», pintando las pa-
labras de san Ireneo: «El nudo 
de la desobediencia de Eva fue 
desatado por la obediencia de 
María».

La renovación de Fra An-
gelico respecto a la icono-
grafía de la Anunciación se 
explicita en la exposición 
al contemplarla en para-
lelo con las realizadas por 
su coetáneo italiano Paolo 
Ucello (1397-1475) o por la 
del f lamenco Robert Cam-
pin (1375-1444), todas de los 
años 20 del siglo XV. Con-
templando la Anunciación 
de Fra Angelico el especta-
dor se siente privilegiado al 
evocar la jornada de 1611 en 
que los monjes de Fiesole se 
vieron obligados a vender 
esta maravillosa tabla a Ma-
rio Farnese, quien a su vez se 
la regaló al duque de Lerma, 
valido de Felipe IV.

En la exposición podemos 
observar cómo la renovación 
iconográfica no afectó única-
mente a la escena principal 
sino también a la predela que, 
cerrando un programa uni-
tario, muestra un ciclo de es-
cenas de la vida de la Virgen.

La Florencia cortesana
La nueva consideración de 

Fra Angelico se completa al fi-
nal de la exposición mostran-
do su incidencia no solo en su 
taller, ni entre sus coetáneos 

italianos, sino también entre 
españoles como Pedro Berru-
guete (1450-1504), pintor de la 
corte de los Reyes Católicos 
que también se movió entre 
la tradición tardogótica y las 
novedades llegadas desde el 
Renacimiento italiano.

Al culminar nuestra visi-
ta y nuestro recorrido por la 
exposición nos encontramos 
ante un Fra Angelico conoce-
dor de su época, instruido en 
las fuentes literarias que ins-
piraban su iconografía, cons-
ciente de que, como apunta el 
tratadista y arquitecto italia-
no Leon Battista Alberti en 

De Pictura (1436), los escri-
tos ofrecen «creaciones 
nuevas o cuando menos 
ayuda para arreglar be-
llamente la historia».

La muestra abandera 
una nueva percepción 
del maestro florentino, 
superando las corrientes 
historiográficas que, con 
cierto carácter peyora-
tivo, presentaban a Fra 
Angelico como pintor ar-
caizante, como el «último 
esplendor del Medievo».

Hay que recordar que 
la finalidad de su pintura 

no era únicamente or-
namental, como mues-

tran especialmente las 
pinturas realizadas 

originalmente para los 
monasterios domini-
cos de Fiesole y San 
Marcos (Florencia), 

donde el pintor vivió. 

En este último las pinturas de 
las celdas evidencian el deseo 
del Fra Angelico de transpor-
tarnos desde la belleza mate-
rial hasta la belleza espiritual, 
tal como había reclamado 
san Juan Damasceno y como, 
en una espiritualidad afín a 
nuestro pintor, afirma santo 
Tomás de Aquino respecto a 
la Belleza como reflejo de Dios 
e instrumento para llegar a Él. 
Es esta concepción la que le 
valió a Fra Giovanni el sobre-
nombre de Fra Angelico.

Es ahora momento de vol-
ver la vista atrás. El visitan-
te entró en la exposición en 
busca de la belleza. Ahora ha 
visto estos ángeles luminosos 
y estos rostros confiados en 
Aquel que todo lo puede. Ante 
la visita de Gabriel, María se 
entrega a Aquel que llamó a 
Abraham para que saliera de 
Ur de Caldea y se pusiese en 
marcha; que guió al pueblo de 
Israel a través del desierto y 
que suscitó profetas que llo-
raron sobre Jerusalén y anun-
ciaron la esperanza; que ex-
pulsó a Adán y Eva al Paraíso 
y prometió un Redentor para 
la humanidad. En estas tablas 
policromadas que merecen no 
ser de este mundo, se encierra 
una Verdad que no caduca ni 
envejece. Nosotros hemos po-
dido contemplarla. 

María Rodríguez Velasco  
@mrodrivelasco / Ricardo 

Ruiz de la Serna @rrdelaserna
Universidad CEU San Pablo

Virgen de la Granada. Museo Nacional del Prado18 beatos dominicos. National Gallery, Londres

Coronación de la Virgen. Museo de San Marcos, 
Florencia



Jueves 4 de julio

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Documental

12:15. Rex (+12)

15:00. Agentes dobles (+7)

17:05. Persecución impla-

cable (+7)

18.45. Cine western: Duelo 

a muerte en Río Rojo (+7)

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Viernes 5 de julio

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Documental

12:15. Rex (+12)

15:00. El burlador de Cas-

tilla (TP)

17:05. Atila, el rey de los 

hunos (TP)

18:45. Cine western: El 

precio por la libertad (+7)

22:00. Fe en el cine: Clara 

y Francisco (TP)

01:15. La Odisea (+7)

04:15. Teletienda

Sábado 6 de julio
09:30. Misioneros por el 
Mundo (TP)
10:55. Palabra de vida y 
Santa Misa
11:40. Inundación (TP)
15:15. Hielo (+7)
18:45. Un pueblo llamado 
Dante’s Peak (+7)
20:30. Speed 2 (+12) 
22:15. Cine sin cortes: 
Speed, máxima potencia 
(+18) 
00:00. En el corazón de la 
jungla (+18)
01:45. Duro de matar (+18) 
03:45. El ciero coronado 
(TP) 
05:45. Teletienda 

Domingo 7 de julio
09:00. Misioneros por el 
mundo
10:00. Caravana de paz 
(TP)
11:55. Palabra de vida y 
Santa Misa
13:00. Celedonio y yo so-
mos así (+7)
15:00. Viva el cine espa-
ñol: Ahí va otro recluta 
(TP) 
16:30. Botón de ancla (TP)
18:15. El oro de nadie (TP)
20:00. Le llamaban Trini-
dad (TP)
21:45. Cine sin cortes: El 
fuera de la ley (+12)
00:00. Alí (+12)
02:45. Teletienda

Lunes 8 de julio

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Documental

12:30. Rex

15:00. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:45. Presentación y 

cine western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Martes 2 de julio

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa

11:40. Documental

12:30. Rex

15:00. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:45. Presentación y 

cine western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Miércoles 10 de julio

10:55. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Documental

12:30. Rex

15:00. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:50. Presentación y cine 

western 

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Programación de  Del 4 al 10 de julio de 2019 (Mad.: Madrid. Información: trecetv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00. (S-D a las 08:25.) Teletienda  l 10:55. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 13:00. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 14:30. Al Día (TP)  l 17:00 (salvo S-D) Avance infor-
mativo (TP) l 19:00. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 20:30. (salvo S-D) TRECE al día, con José Luis Pérez y Ana Samboal (+7)
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Virginia (María Rodríguez Soto) 
y Lluís (David Verdaguer) son 
una pareja barcelonesa que lle-

van juntos un año. Ni siquiera están 
casados, cuando descubren que ella 
está embarazada. La película acom-
paña a nuestros protagonistas duran-
te los nueve meses, siguiendo de cerca 
sus decisiones, sus miedos y alegrías, 
sus expectativas e inquietudes. El di-
rector Carlos Marques-Marcet, apro-
vechando la relación real de la pareja 
de actores y su embarazo, construye 
esta historia con los principios del pa-
sado cinéma verité, tratando de cons-
truir una ficción con grandes dosis de 
documental. 

La película se puede ver como una 
botella medio llena o medio vacía. En 
el primer caso habremos de valorar 
positivamente el hecho de que los 
personajes, puestos ante la posibi-
lidad del aborto como la opción que 
consideran más adecuada, «razona-
ble», finalmente hacen caso de una 
especie de instinto visceral y deciden 

no matar a su hijo. Quizá también se 
pueda considerar como acierto el que 
el director haya elegido un estilo do-
cumental aprovechando el embarazo 
real de la actriz. Aunque ese tono na-
turalista se lleva hasta sus últimas 
consecuencias, mostrándonos en 
varias ocasiones la vida sexual de la 
pareja con gran explicitud.

Si vemos la botella medio vacía 
encontramos diversos elementos 

discutibles o insatisfactorios. Para 
empezar, nunca vemos una solidez 
suficiente en las decisiones de los 
protagonistas, viven al día incluso 
en las cuestiones importantes, sin 
un criterio estable sobre el que poder 
construir. De hecho, al final se im-
ponen los criterios de moda, como 
cuando Virginia habla de nosotros, 
refiriéndose a su hijo y a ella en con-
traposición a su marido. También 

comprobamos mucha inmadurez en 
ciertos comportamientos que indican 
esa resistencia a hacerse adultos tan 
propia de nuestro tiempo. 

Pero quizá lo más significativo 
es la impresión que se lleva el espec-
tador de que tener un hijo trae más 
consecuencias negativas que posi-
tivas, más mal que bien, y que pone 
patas arriba la vida en un sentido no 
deseado.

Cine
Juan Orellana

Toy Story 4 Cuando ya se creía cerrada esa magnífica trilo-
gía, concluida con una extraordinaria peripecia 
final, llega una nueva película que, a pesar de los 
temores despertados, no desmerece en nada a 
las cintas precedentes. Al entrañable grupo de 
muñecos encabezados por el vaquero Woody, se 
añaden en esta entrega nuevos personajes, entre 
los que destaca Forky, un simpático tenedor en 
busca de identidad y que supone un homenaje 
a los juguetes improvisados fabricados por los 

niños, algo que desgraciadamente es ya muy poco 
corriente.

También se nos ofrecen escenarios interesan-
tes como la tienda de antigüedades o la feria del 
pueblo, localizaciones que nos brindan nuevas 
posibilidades dramáticas. Los mensajes de fondo 
tienen como siempre gran valor educativo, como 
el elogio del sacrificio, a amistad y la lealtad y, 
como siempre, la búsqueda de pertenencia y de 
una vocación que dé sentido a la vida. 

Los días que vendrán

El hijo que trae más mal que bien 

Virginia y su pareja, Lluís, en un fotograma de Los días que vendrán 

ABC

Disney / Pixar
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Novela

Maica Rivera

Título:  
El misterio de Salem´s Lot
Autor:  
Stephen King
Editorial:  
Debolsillo

La fe que mata vampiros
Moro, el 
humanista 
cristiano

Nunca ahondaremos del todo en 
el universo intelectual de To-
más Moro, modelo de un au-

téntico humanismo que es un modo 
de llegar a Dios, que hizo al hombre 
a su imagen y semejanza. Pero a ve-
ces nos dejamos llevar por prejuicios 
espiritualistas y estamos dispuestos 
a leer con entusiasmo cualquiera de 
las obras ascéticas del canciller de 
Enrique VIII, aunque no hacemos lo 
mismo con otros escritos del Moro hu-
manista, que consideramos disquisi-
ciones intelectuales casi ininteligibles. 

Han caído en mis manos las Cartas 
de un humanista (ed. Rialp), donde se 
contienen tres cartas traducidas del 
latín por la profesora Concepción Ca-
brillana. Me ha gustado especialmen-
te la carta a la Universidad de Oxford 
de 1518, en la que Moro defiende la 
necesidad de integrar en los estudios 
de teología cristiana los métodos de 
la cultura humanística. Moro es muy 
consciente de algo en lo que no habían 
reparado los que convirtieron la teolo-
gía medieval en una sucesión de dis-
putas más preocupadas por la forma 
que por el fondo: no se puede separar 
Jerusalén de Atenas y Roma, no se pue-
de enseñar una teología en la que esté 
ausente la filosofía. De hecho, el huma-
nista inglés está intuyendo, antes de 
que se produzca la marea de la Refor-
ma que cambiará la historia de Europa, 
que el arrinconamiento de los clásicos 
griegos y latinos solo puede llevar a un 
fundamentalismo literalista, sin alma. 

En la carta de Oxford descubro que 
el santo inglés nos está advirtiendo 
contra los peligros de caer en el fideís-
mo, que en el fondo es una drástica 
separación entre el cristianismo y la 
cultura. Llega incluso a decir que el 
conocimiento de las buenas letras 
constituye una ciencia auxiliar de la 
teología. No me sorprende que los úl-
timos Papas no se priven de citar au-
tores profanos en su catequesis, mez-
clando con naturalidad, lo divino con 
lo humano. Sin agotar la lista, Pablo 
VI citó en alguna ocasión a Bernanos, 
Juan Pablo I a Manzoni, Juan Pablo II a 
Sienkiewicz, Benedicto XVI a Dostoie-
vski y Francisco a Borges.  

Hoy podríamos brindar el consejo 
de Tomás Moro, el de que el aprendi-
zaje de las letras profanas prepara al 
hombre para la virtud, a ciertos res-
ponsables de la educación, a los que 
apuestan por unos estudios especia-
lizados, desgajados de las humani-
dades. Porque existe el riesgo de que 
la rutina de los especialistas, como 
la de los estudiantes de teología en el 
Oxford renacentista, separe los sabe-
res de lo humano. 

Antonio R. Rubio Plo

De lo humano y lo divino

Tras consultar con reputados especialistas en el género, corroboramos 
que El misterio de Salem’s Lot es para muchos no solo la mejor novela de 
Stephen King, sino incluso la mejor de vampiros de la segunda mitad del 

siglo XX. En el más oportuno formato de temporada nos llega de nuevo este 
relato protagonizado por el escritor viudo Ben Mears, quien regresa al pequeño 
pueblo que es el escenario de sus terrores infantiles para revivirlos, literalmente 
y a todos los efectos. Desapariciones de niños y muertes inesperadas apuntan a 
la aterradora casa Marsten de Salem ś Lot, epicentro sobre el que gravitarán una 
serie de reflexiones profundas y muy interesantes en torno al mal dentro de una 
estructura concebida para generar lectura adictiva de principio a fin. Podría 
parecerlo, pero no es en absoluto baladí que, a mitad de la novela, encontremos 
un pasaje en el que un sacerdote cita, haciendo recuento de los títulos de ficción 
y folclore de vampiros de una estantería, las Cartas del diablo a su sobrino de  
C. S. Lewis. Igualmente es significativo que el propio autor hable de la trilogía de 
El Señor de los Anillos del autor católico J. R. R. Tolkien en términos de «versión 
algo menos tenebrosa del Drácula de Bram Stoker». Recordemos también que 
la obra, al principio Second coming y después Jerusalem´s Lot antes del título 
definitivo, arranca con un artículo inquietante sobre un pueblo abandonado y 
un par de fugitivos que sabemos huyendo de él bajo la apariencia de ser padre 
e hijo; y, a continuación, sobre la marcha, acontece el bautizo del chico en la fe 
católica y su primera confesión, donde, traumatizado, da cuenta de las cruentas 
aventuras sufridas al sacerdote de la aldea en la que se refugian, un anciano de 
cabello blanco y rostro arrugado llamado padre Gracon, que los escucha y les 
promete «rezar por ellos». 

De entre todos los personajes, el más sugerente por la riqueza de sus matices 
es, sin duda, otro sacerdote, el padre Donald Callahan. A través de su figura 
vislumbramos el dramático riesgo de perder la fe en el combate del hombre 
cuerpo a cuerpo con el monstruo, previamente desgastada con los duros dra-
mas mundanos de la sociedad. Su crisis espiritual le condena ante el vampiro 
sediento de sangre, ya que sostiene ante él la cruz en alto con las manos, pero no 
con la fe inquebrantable necesaria y, por tanto, se le queda reducida a un sim-
ple trozo de yeso. En contrapartida, resulta emocionante, desarrollado a muy 
buen ritmo, el clímax narrativo en el que el protagonista Ben Mears, al intuir el 
creciente acecho del mal en las sombras, comienza a salmodiar en voz alta por 
toda preparación para el brutal enfrentamiento que se le echa encima: «El Señor 
es mi pastor. Nada me ha de faltar…».

Stephen King, por su parte, deja dicho que su intención fue invertir la «opti-
mista» tesis stokeriana, nunca tuvo duda de que su versión tendría «un conde 
Drácula completamente triunfante sobre los raquíticos representantes del 
mundo racional» de nuestro tiempo y conformaría una metáfora de todo lo 
que andaba mal en la sociedad de la América post-Vietnam, «donde los ricos se 
hacían cada vez más ricos y los pobres dependían de la beneficencia».

R. B.

La periodista Silvia Rozas asumirá a partir 
del 1 de septiembre la dirección de Eccle-
sia, en sustitución de Jesús de las Heras, 
quien había solicitado su relevo tras casi 15 
años al frente de la revista de la Conferen-
cia Episcopal. Silvia Rozas Barrero (Lugo, 
1975), de la Congregación de las Hijas de 
Jesús, se incorporó a la publicación como 
redactora jefe en septiembre de 2016, y des-
de entonces se ha encargado de pilotar la 
renovación de su diseño y contenidos. En-
tre sus objetivos se plantea proseguir con 
esa línea de puesta al día, extendiéndola 
a la página web, fomentando –asegura– 
«la comunión eclesial en una Iglesia más 
inclusiva».

El nombramiento de Rozas fue aproba-
do la pasada semana por la Comisión Per-
manente de la Conferencia Episcopal, que 
decidió también aupar al sacerdote Jesús 

Pulido Arriero a la dirección general de 
la Biblioteca de Autores Cristianos (BAC). 
Pullido, que es también director del secre-
tariado de la Comisión Episcopal para la 
Doctrina de la Fe, toma el relevo de la te-
resiana Camino Cañón, que presentó su 
dimisión en marzo por motivos personales. 

La Junta de Accionistas de TRECE ha 
nombrado presidente a Fernando Gimé-
nez Barriocanal (cargo que ya ocupó en 
el pasado), y a Julián Velasco, consejero 
delegado. Barriocanal compatibilizará el 
cargo con la presidencia de COPE y la Vi-
cesecretaría para Asuntos Económicos de 
la Conferencia Episcopal. También fueron 
aprobadas las cuentas de la cadena de 2018, 
que reflejan una reducción de sus pérdidas 
en un 25 %, hasta los 7,5 millones de euros. 
Por su parte, el grupo COPE , del que se ha 
nombrado consejero delegado a Velasco, 
cerró el pasado año con un EBITDA de 8,4 
millones de euros, un 11 % más que en 2017.

Silvia Rozas, directora de Ecclesia
Hijas de Jesús



Su tío, Alberto Sols, ganó el Pre-
mio Príncipe de Asturias de 
Investigación Científica y Téc-

nica. ¿No quiso seguir sus pasos en 
bioquímica?

A eso me animaba él, pero luego 
pensé más en física, y al final me di 
cuenta de que lo mío eran las mate-
máticas. Galileo decía que el libro de la 
naturaleza está escrito con caracteres 
matemáticos. Sentía más cercanía in-
telectual por lo teórico. 

Gran parte de las cosas que inves-
tigan los matemáticos parecen más 
bien elucubraciones, divertimentos.

¡Claro! Lo hacemos porque nos inte-
resa, no buscando una aplicación. Lo 
que ocurre es que las matemáticas no 
se hacen para nada… Pero luego sirven 
para todo. Hay muchísimos ejemplos. 
De la pregunta sobre la decidibilidad 
de la aritmética surgió la computación. 
Kepler pudo darse cuenta de que las 
órbitas planetarias eran elipses por-
que antes se había hecho la teoría de 
cónicas por pura belleza. La mecánica 
cuántica pudo ser formulada en tér-
minos de números imaginarios (o sea, 
raíces cuadradas de números negati-
vos) porque ya la matemática los había 
estudiado ampliamente, a pesar de que 
no existen. Y la teoría de la relatividad 
general de Einstein pudo entender la 
gravedad como curvatura del espacio-
tiempo porque Riemann había estudia-
do antes la geometría de superficies en 
más dimensiones ¿Para qué se había 
hecho todo eso en origen?

Para nada...
Así es, para nada. Pero, como Emily 

Dickinson decía, «la nada es la fuerza 
que renueva el mundo». Lo que es bello 
y profundo acaba teniendo aplicación. 

No matemática pura versus matemá-
tica aplicada, sino solo matemática 
aplicable. Por «amor a la sabiduría».

Sin embargo, muchos padres des-
animan a estudiar ciencia básica, di-
ciendo a sus hijos que la ingeniería es 
de más utilidad.

Los países más desarrollados 
son los que han sabido invertir más, 
también sus mejores cabezas, en la 
ciencia básica, en el motor del coche. 
No los que han puesto a Leo Messi de 
camillero –aunque lo hubiera hecho 
bien– sino de delantero centro de su 
equipo.

¿No se parece esto mucho a inven-
tarse una lengua para luego descu-
brir que alguien la ha utilizado ya?

Es una interesante cuestión, pero se 
sitúa ya en el terreno filosófico. Por qué 
tantos conceptos que la mente humana 
estudia por su propia belleza, por su 
propio interés, corresponden después 
a formas que se dan en la naturaleza. 
Kepler escribió que «Dios quiso que las 
reconociéramos al crearnos según su 
propia imagen, de manera que pudiéra-
mos participar en sus mismos pensa-
mientos». Y Einstein decía que nunca 
nos maravillaremos lo suficiente de 
que la ciencia tenga éxito, es decir, de 
que el orden de nuestra mente se co-
rresponda con el orden natural.

Uno de los símbolos que usan las 
matemáticas es el de infinito. ¿Hay re-
lación con el concepto trascendente?

No, sino que diferentes conceptos 
de infinito aparecen en matemáticas 
como un instrumento, como límites 
de lo finito.  

Entonces el infinito matemático no 
es real, sino como los números imagi-
narios. Pero si las matemáticas son el 
lenguaje de la naturaleza, ¿no se rom-
pe aquí la relación con la realidad? 

No, como tampoco con los números 
complejos, precisamente porque am-
bos tienen carácter de instrumento. 

Dado que la mente humana ha 
podido formular muchas cosas me-
ramente convencionales o instru-
mentales que luego se han logrado 
conectar con la realidad, ¿se podría 
concebir que bajo determinadas con-
diciones se llegara a conclusiones in-
compatibles con la realidad tal como 
la conocemos, como que 2+2=5?

A la imposibilidad de llegar a con-
clusiones incompatibles entre sí se le 
llama consistencia de las matemáti-
cas. Aunque todos estamos seguros de 
que son consistentes, el segundo teo-
rema de incompletitud de Gödel dice 
que nunca lo podremos demostrar. 
Este hallazgo desvaneció el sueño 
logicista de Hilbert y Bernays, según 
el cual todo lo cierto en matemáticas 
podría ser demostrado. E inclinó la 
balanza hacia la interpretación plato-
nista de las matemáticas, encabezada 
por Gödel, según la cual no son estas 
una creación lógica nuestra, sino más 
bien un descubrimiento –que siempre 
será incompleto– de un conjunto de 
verdades ya existentes, para el cual 
usamos la lógica.

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Entre el cielo y el suelo María Martínez López

@ Entrevista completa en 
alfayomega.es

Ignacio Sols, catedrático emérito de Álgebra en la UCM

«Las matemáticas no 
se hacen para nada…»

A sus alumnos de la Facultad de Matemáticas de la Universidad Complutense, Ignacio Sols 
Lucía (Valencia, 1949) les insiste en que recuerden siempre que esta ciencia «no se hace para 
nada». «Pero sirve para todo», añade enseguida. El entusiasmo por la belleza de su campo le 
impide permanecer quieto mientras habla y, a veces, lo lleva a expresarla mediante la poesía (su 
poetisa favorita es Emily Dickinson).

María Martínez López
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María Martínez López

Hubo una época en la que «no 
tener oficio ni beneficio» no 
era una expresión hecha sino 

una realidad que condenaba a muchos 
sacerdotes a vivir y morir en la más 
absoluta pobreza. A comienzos del 
siglo XVII, el clero aún se dividía en 
dos grupos. El bajo, sin origen nobi-
liario ni estatus social, tenía serios 
problemas para acceder a un puesto 
en el que vivir su sacerdocio. Las pa-
rroquias, las capellanías o los encar-
gos de celebrar Misa iban al alto clero, 
formado sobre todo por hijos de las 
familias nobles. Y sin cargo u oficio, 
no había sueldo (beneficio). Muchos 
buscaban fortuna en Madrid, capital 
desde 1606, que en pocos años pasó de 
14.000 a 100.000 habitantes.

«Venían pensando que quizá aquí 
encontrarían algún señor rico que los 
contratara para celebrar Misa. Pero 
acababan mendigando, enfermos, 
o muertos y enterrados en una fosa 
común. Era otro tipo de sacerdocio, 
de Iglesia y de Madrid», explica Jesús 
Sotillo, archivero de la congregación 
San Pedro Apóstol de presbíteros se-
culares naturales de Madrid, que el 
25 de junio celebró su cuarto cente-
nario. 

Nació, impulsada por Jerónimo de 
Quintana y otros sacerdotes del alto 
clero, «para ayudar a vivir y morir con 
dignidad» a sus hermanos en el sacer-
docio. Con las contribuciones de sus 
miembros, y poco a poco también de 
seglares, puso en marcha una ingente 
labor social. Se empezó dotándoles de 

ropa digna y dinero. Luego se hicie-
ron cargo también de sus estancias en 
hospitales, hasta que en 1732 abrieron 
el suyo propio, en la calle Torrecilla 
del Leal.

Era más que una ayuda económi-
ca. Querían también evitar la degra-
dación moral de los clérigos, pues la 
desesperación llevaba a algunos a la 
delincuencia. Incluso se apostó por 
su reinserción cuando esto ocurría. 
La congregación asumía su defensa 
y manutención, y terminó creando la 
Cárcel de la Corona, para que estuvie-
ran mejor atendidos que los presos 
comunes. «Cuando salían les intenta-

ban conseguir algún trabajo –explica 
Sotillo–. Una manera era buscarles 
estipendios de Misas por los difuntos 
de alguna familia». 

Un lugar para envejecer
Mucho ha cambiado la situación 

de los sacerdotes desde entonces, y 
la congregación se ha ido adaptando. 
Ahora, su principal obra es la residen-
cia para sacerdotes mayores que puso 
en marcha en 1946 en lo que hasta en-
tonces había sido su segundo hospi-
tal, en la calle San Bernardo. Aunque 
en la actualidad la gestiona la archi-
diócesis de Madrid, San Pedro sigue 
financiándola. El centro acoge a 85 
sacerdotes. La mayoría, aunque no se 
ven capaces de vivir solos, «siguen en-
trando y saliendo, colaborando en las 
parroquias», explica el sacerdote José 
María, exdirector y ahora residente y 
director espiritual del centro. 

Pero el tiempo pasa, y llega un mo-
mento en el que quien ha pasado déca-
das volcado en su labor pastoral ya ni 
siquiera puede echar una mano. Es un 
momento difícil para ellos. Pero tanto 
Sotillo como la hermana María Lui-
sa, superiora de la comunidad de las 
Dominicas Hijas de Nuestra Señora 
de Nazaret, que se encarga de la resi-
dencia, subrayan que al ser un centro 
específico para sacerdotes «les ayuda 
a aprender a vivir esta etapa, a con-
templar y compartir lo que han vivido, 
y a ir uniendo su dolor al de Cristo me-
diante la oración», cuenta la religiosa. 
Como en cualquier residencia, por la 
mañana hay actividades como fisio-
terapia. Pero además, cada día hay 
cuatro misas, y adoración eucarística 
dos veces por semana. «Y si pasas por 
la capilla por la tarde –agrega el direc-
tor espiritual– siempre encontrarás a 
alguno rezando». 

La época de los 
sacerdotes mendigos

Jueves 4
n La cátedra de Misionología de 
San Dámaso y Obras Misionales 
Pontificias organizan del día 3 al 7 
de julio en Segovia su VII Curso de 
Verano de Misionología. 

Viernes 5
n Ensancha tu tienda. No temas 
es el lema de la XLI Asamblea 
Nacional de la Renovación 
Carismática Católica en España, 
que tiene lugar hasta el 7 de julio 
en el pabellón Amaya Valdemoro 
del complejo polideportivo 
José Caballera de Alcobendas. 
El predicador es John Mario 
Montoya, eudista colombiano.

Sábado 6
n Se inaugura en la ermita Virgen 
del Puerto (Paseo de la Virgen 
del Puerto, 4) la exposición 
fotográfica El mundo desde la 
mirada mágica de los niños. La 
muestra recoge una selección de 
imágenes tomadas por Francisco 
Gutiérrez por todo el mundo.

n El grupo Collegium Musicum 
Madrid ofrece el concierto 
L’Eraclito Amoroso. IV centenario 
Bárbara Strozzi, el 6 de julio a las 
20:00 horas en la parroquia de 
San Miguel, de La Hiruela, y el 7 de 
julio a la misma hora en la de San 
Sebastián, de El Boalo.

Domingo 7
n Monseño Martínez Camino 
preside a las 20 horas en San 
Fermín de los Navarros (Paseo 
de Eduardo Dato, 10) la Misa en 
honor de su titular. En el mismo 
día y hora, las parroquias Madre 
del Buen Pastor (San Mario, 81) 
y San Fermín (Avenida de San 
Fermín) celebran en el templo de 
la primera la fiesta del patrono del 
barrio de San Fermín. 

n La parroquia San Cristóbal y 
San Rafael (Bravo Murillo, 39) 
adelanta a este día la celebración 
del patrono de los conductores, 
correspondiente al 10 de julio. 
A las 20 horas se celebra una 
Eucaristía después de la cual se 
bendicen los vehículos aparcados 
en el exterior.

Lunes 8
n El cardenal Osoro celebra en el 
seminario de los Claretianos de 
Colmenar Viejo (Corredera, 1) a 
las 12 h la Misa con estudiantes 
que se preparan para su profesión 
perpetua.

Miércoles 10
n El cardenal arzobispo Carlos 
Osoro preside la Eucaristía con 
motivo del décimo aniversario 
de la fundación Educación y 
Evangelio a las 13:45 horas  en 
el colegio Corazón Inmaculado 
(López de Hoyos, 59).

Agenda

t La congregación San Pedro Apóstol cumple 400 años 
ayudando a los sacerdotes necesitados de Madrid

El cardenal Osoro preside una celebración en la residencia sacerdotal de San Pedro Apóstol

Detalle de un grabado de 1801 sobre las 
obras de la congregación

Congregación de San Pedro Apóstol

Dominicas Hijas de Nuestra Señora de Nazaret
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Infomadrid / R. P. / M. M. L.

El centro geográfico de España volvió 
a convertirse, el domingo, en su cen-
tro espiritual. Más de 12.000 personas 
desafiaron a la ola de calor para par-
ticipar, en el cerro de los Ángeles, en 
la renovación de la consagración del 
país al Sagrado Corazón de Jesús, en 
el centenario de la realizada por el rey 
Alfonso XIII en 1919. 

Una consagración que el cardenal 
arzobispo de Madrid, Carlos Osoro, 
presentó como un acto del «Pueblo 
de Dios que vive entre el pueblo que 
camina en España». Ser pueblo, con-
tinuó, es «habitar un espacio juntos y 
hacer memoria de una historia gran-
de. Es preocuparnos por lo que nos 
afecta a todos. No nos desentendemos 
de nada ni de nadie. A todos los pone-
mos en manos de Dios». 

El cardenal subrayó que «la única 
manera de construir lazos sociales 

entre los hombres, de vivir en amis-
tad y paz, es comenzar reconociendo 
al otro como prójimo» y viviendo la 
«libertad de ser esclavos unos de otros 
por amor». Por último, animó a todos 
los presentes a renovar su encuentro 
personal con Jesús y a seguirlo para 
convertirse en «testigos del amor» en 
los caminos reales de los hombres. 
«Donde no hay amor no hay futuro, 
donde solamente se piden cuentas y 
no se da la mano, donde no se hacen 
puentes sino que se derriban, no hay 
presente ni futuro». Por eso, al con-
fiar España al Sagrado Corazón, pi-
dió entre otras cosas «que sintamos 
la necesidad de pedirnos perdón y 
perdonar». 

Con el cardenal Osoro concelebra-
ron el obispo de Getafe, monseñor 
Ginés García Beltrán, que compartió 
su deseo de que esta consagración 
marque un hito en la conversión 
misionera de España; y su auxiliar, 

monseñor José Rico Pavés. También 
los cardenales Antonio María Rouco 
Varela, Carlos Amigo y Aquilino Bo-
cos; el arzobispo de Toledo y primado 
de España, monseñor Braulio Rodrí-
guez Plaza, y otros once obispos. El 
nuncio del Papa, monseñor Renzo 
Fratini, leyó un mensaje de Francis-
co, en el que animaba a los presentes 
a ser «testigos de la presencia viva de 
Cristo en medio nuestro, de modo que 
pueda ser conocido y amado y reinar 
en el corazón de los hombres, en los 
hogares y en los diferentes ámbitos 
de la sociedad».

De entre los asistentes, varios miles 
participaron también la noche ante-
rior, en la misma explanada del cerro, 
de una vigilia preparatoria que se pro-
longó hasta la madrugada. Monseñor 
Manuel Ureña, consiliario de la Ado-
ración Nocturna Española, presidió la 
Eucaristía y monseñor García Beltrán 
una adoración juvenil. 

Infomadrid / C. G.

El cardenal Carlos Osoro entregó el domingo a la Her-
mandad de Jesús el Pobre, durante una Eucaristía en 
la catedral, el título que hermana a su titular con la 
Virgen de la Almudena, patrona de Madrid. Un recono-
cimiento –explica Jesús Junquera, canónigo encargado 
de la catedral– que responde «al fervor mostrado por 

esta hermandad hacia la Virgen, y por haberla saca-
do en procesión con los anderos por primera vez en 
la historia, con motivo del Año Jubilar Mariano y los 
25 años de la catedral». Para el hermano mayor de la 
cofradía, Francisco J. Ruiz, «es un honor y una alegría 
sentirnos parte de algo tan importante». «Llevamos a 
hombros a la Madre de Dios», y ella «ha engrandecido 
a la hermandad». 

«Ser pueblo es 
preocuparnos de todos»

Trinitarias 
de San 
Ildefonso

Este monasterio es conocido 
por Cervantes –en él des-
cansan sus restos y los de su 

esposa, Catalina de Salazar– y por 
Lope de Vega –también reposan los 
de una hija suya y monja trinitaria, 
Marcela de Vega–, y por eso mismo 
la RAE lo salvó de la piqueta en dos 
ocasiones, en 1869 y en 1936. Cer-
vantes fue enterrado en la primitiva 
capilla (hoy parte de jardín) como 
consta en anotación del libro de de-
funciones de la parroquia de San 
Sebastián. Su relación provenía de 
haber sido rescatado en Argel por 
el trinitario Juan Gil y, además, vivía 
en la vecindad.

La actual iglesia comenzó a cons-
truirse en 1673 por Marcos López y 
fueron trasladados allí restos de 
difuntos sepultados anteriormen-
te. Se sabía con certeza que los de 
Cervantes y su esposa estaban en 
algún lugar del subsuelo. En 2015, al 
ser localizados, se colocaron en un 
sencillo mausoleo en el muro, a la 
izquierda de la entrada a la iglesia.

El inicio de este monasterio en 
1612 se debe a Francisca Romero, 
quien enviudando el año anterior 
dio sus casas para convento y fue 
terciaria trinitaria; pero se enfren-
tó con las monjas, se marchó y se 
llevó cuadros, imágenes y muebles 
que había donado a la comunidad, 
poniéndoles pleito que duró hasta 
1618. Las monjas y el monasterio so-
brevivieron gracias los marqueses 
de La Laguna de Camero Viejo, San-
cho de la Cerda y María de Vilhena.

La Orden Trinitaria fue fundada 
por san Juan de Mata y san Félix de 
Valois en 1198 en Cerfroid (Francia). 
En España el primer monasterio 
de trinitarias fue fundado por san 
Juan de Mata en Avingaña (Corona 
de Aragón) que pasó a los trinita-
rios en 1529 y fue desamortizado en 
el siglo XIX. En el siglo XVI se fun-
daron monasterios de trinitarias 
en Alcalá la Real, Badajoz, Martos, 
Andújar, Burgos, San Clemente, Vi-
llena, La Roda y Medina del Campo, 
y en 1632 otro en Valladolid, de los 
que perviven seis.

San Juan Bautista de la Concep-
ción, compaisano y pariente de san 
Juan de Ávila, hizo reforma en los 
trinitarios, fundó 18 conventos de 
descalzos y este monasterio de tri-
nitarias descalzas. Desde este se 
abrió otro en Lima. Luego nacieron 
otros de trinitarias recoletas. Y, 
desde 1966, las tres en uno, calza-
das, descalzas y recoletas confor-
man única federación con las mis-
mas constituciones.

De Madrid al cielo

Joaquín Martín Abad

Jesús el Pobre y la Almudena estrechan lazos

Un momento de la Eucaristía de renovación de la consagración al Sagrado Corazón, en el cerro de los Ángeles

Jaime García
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«Nadie puede estar exento» de auxiliar a las personas migrantes, que «hoy son 
el símbolo de todos los descartados de la sociedad globalizada». Palabras del 
Papa el lunes en una pequeña pero llena de significado celebración Eucarística 
con migrantes y rescatadores de ONG en el sexto aniversario de su visita a la 
isla de Lampedusa. En plena controversia con el ministro Salvini, enfrentado 
a esas ONG que operan en el Mediterráneo, Francisco los comparó con los 

ángeles que auxiliaron a Jacob. Pero antes que eso, su mensaje iba dirigido a 
un considerable porcentaje de católicos que, en cuestiones migratorias, dan la 
espalda al magisterio de la Iglesia. 

Editorial y  págs. 6-11. Incluye entrevista al obispo Mark Joseph Seitz, crítico 
con la política migratoria de EE. UU., y carta semanal del cardenal Osoro

Ángeles que rescatan vidas

España
Nuevos  
adictos
 
El perfil de los usuarios de 
Proyecto Hombre Málaga ha 
dado un giro sorprendente. El 
30 % llegan hoy por adicciones 
tecnológicas. La medida de 
edad de quienes asisten a sus 
programas de rehabilitación 
es de 15 años, y entre ellos hay 
chicos y chicas de 12 años.
Págs. 14/15

Encuentros con… Ramón Tamames

«Es imposible que el universo haya 
surgido por azar»
El economista Ramón Tamames, dirigente del PCE en los años de la 
Transición y uno de los artífices de los Pactos de la Moncloa, 
conversa con el sacerdote Manuel Bru sobre las gran- des pre -
guntas que han inquietado siempre al ser humano: ¿de 
dónde venimos?, ¿qué somos?, ¿a dónde vamos? En 
Buscando a Dios en el universo, su último libro, 
convertido en bestseller, llega a la conclusión 
de que «haber nacido es un regalo» que nos 
ha hecho algún ser superior. Págs. 20-23

AFP Photo / Alessio Paduano
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Un miembro de la ONG alemana Sea-Watch rescata a un inmigrante en el mar Mediterráneo, en noviembre de 2017
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Agradezco la presencia silenciosa de lectores 
que cada semana, desde el corazón, se trasla-
dan al terreno de misión que pisan nuestros 

pies y tratan de palpitar con nosotros.
Llega el hasta siempre no sin desvelar algo más 

de mi andadura de casi 25 años en esta aventura mi-
sionera. Soy madrileña de pura cepa. Provengo de 
una familia numerosa de siete hermanos y aunque 
varios no comparten, todavía, el regalo de la fe ni 
mi vocación y misión, los quiero como son y les digo 
siempre que no los cambio por nadie. La vida es esa 
búsqueda de sentido en la que todos nos imbuimos 
de una manera u otra mientras amamos a los que 
Dios nos regala.

¿Cuál sería entonces el tono del presente en la 
búsqueda de sentido de lo vivido? Pediré ayuda 
a algunos sabios que ya están disfrutando, como 
diría san Agustín, al otro lado del camino, pues 
habiendo llegado a la meta tienen la perspectiva 
de una única mirada, la de Aquel que nos creó por 
amor y que no puede dejar de amarnos. Desde ahí 
me apunto a vivir.

Valga el escrito como homenaje a los que tanto 
echamos de menos y de los que tanto hemos apren-
dido. Gonza, mi hermano, y su sabiduría sencilla 
pero contundente. Dejó escrito algo que siempre me 

recoloca en lo esencial: «Trabaja en la escuela de la 
vida». Y tantos otros que nos hacen vislumbrar lo 
que verdaderamente llena de sentido el instante, 
por duro, intenso, feliz o infeliz que sea, en la difí-
cil tarea de discernir la voluntad de Dios minuto 
a minuto en lo cotidiano o en lo denso de grandes 
decisiones. 

Madeleine Delbrêl, en la vorágine del día a día y su 
reflexión, de que «las circunstancias son nuestros 
superiores» nos da la clave del sentido de lo ordina-

rio y de lo extraordinario. Etty Hillesum en medio 
del holocausto, decía que «lo único que tiene impor-
tancia en estos tiempos, Dios: salvar un fragmento 
de Ti en nosotros. […] no te echaré de mi interior». 

Eso me mueve en la misión, percibirle presente 
y siempre amando, contemplar la realidad y ver 
que está colmada de su ternura, su abrazo y su 
mirada.

*Misionera en Filipinas. Servidores del Evangelio  
de la Misericordia de Dios

No es difícil ver estos días en 
muchos de los perfiles de 
WhatsApp, después de un 

curso intenso, la esperada frase de 
«cerrado por vacaciones». Pero, ¿es 
igual para todos? ¡Me consta que 
no! Muchos compañeros y alumnos 
han decido dejar por un momento 
los libros, soltar las mochilas del 
cole y cambiarlas por esas en la que, 
además del aislante y saco de dor-
mir, caben muchas, muchas ganas 
de compartir, de descubrir nuevos 
y distintos lugares y también reali-
dades. Y esto pasa cuando se deja a 
un lado el ritmo de lo cotidiano, y se 
decide seguir entregando el tiempo 
en campos de trabajo, campamentos 
urbanos o campamentos en plena 
naturaleza.

Lucía es alumna de 2º de Bachille-
rato y antes de terminar el curso me 
dijo: «Profe, no quiero que lo apren-
dido y trabajado este año se quede 
ahí… ni en la buena nota que seguro 
me vas a poner. ¡No me puedo quedar 
con tanto dentro!». Y ahí está, sin im-
portarle cada día tener que madru-
gar –y mira que nunca ha llegado a 
primera hora a ninguna clase– para 
colocar la mesa del desayuno a más 
de 100 chavales y dejarse la piel y la 

ilusión en cada actividad deportiva 
y lúdica.

La veo siempre con su móvil en la 
mano y los cascos puestos, y ahora 
me cuenta que solo le echa un vista-
zo de vez en cuando, «porque no sa-
bes, profe, lo que es poder escuchar a 
estos enanos».

Me han conmocionado las lágri-
mas de Hugo, alumno del mismo 
curso, intentado entender el porqué 
de tanto abandono y soledad de las 
personas a las que cada día, a partir 
de ahora, piensa acompañar en el 
centro de la tercera edad.

Esto solo son dos de los muchos 
ejemplos con los que seguro muchos 
de vosotros os habéis sentido identi-
ficados. Me encantaría que otras tan-
tas vivencias pudieran caber aquí.

Una vez  más, gracias a esos pro-
fes de Religión y de otras materias, 
que han decido no colgar el cartel de 
«cerrado por vacaciones» y prolon-
gar su actividad, ya no solo docen-
te, sino humana, para acompañar 
o alentar esas ganas de entrega al-
truista de tantos Lucías y Hugos que 
hay en nuestras aulas. 

Feliz verano a todos.
*Profesora de Religión.  

IES Emilio Castelar. Madrid

Las periferias de los más ne-
cesitados son auxiliadas por 
nuestra Guardia Civil, frente 

al mal encarnado en el terrorismo 
de la ETA y en quienes de forma ac-
tiva o por equidistancias antievan-
gélicas no condenan sus asesinatos, 
secuestros, extorsiones y amenazas, 
frente al terrorismo islámico o frente 
a cualquier otra delincuencia. Como 
también es un modelo de valores 
cristianos contra los zarpazos de 
la naturaleza desbocada, que suele 
castigar a los más pobres. Así, evo-
ca la Cartilla del Guardia Civil en su 
artículo sexto, la Guardia Civil «no 
debe ser temida sino de los malhe-
chores; ni temible sino a los enemi-
gos del orden. Procurará ser siempre 
un pronóstico feliz para el afligido, y 
que a su presentación el que se creía 
cercado de asesinos, se vea libre de 
ellos; el que tenía su casa presa de las 
llamas, considere el incendio apaga-
do; el que veía a su hijo arrastrado 
por la corriente de las aguas, lo crea 
salvado; y por último, siempre debe 
velar por la propiedad y seguridad 
de todos». 

En las más remotas aldeas como 
en las más pobladas urbes, en las 
carreteras, las cimas de las mon-

tañas, los bosques, costas y ríos, 
la Guardia Civil es una presencia 
evangélica en las periferias geográ-
ficas, sociales, culturales, econó-
micas de España. Desde la aconfe-
sionalidad constitucional, su labor 
participa de la preocupación de Je-
sucristo por la dignidad y derechos 
de los más necesitados, mujeres, 
ancianos, niños y enfermos, y en el 
cumplimiento militar de su deber 
cooperan en la construcción de la 
Ciudad de Dios en el mundo actual. 
Luz evangélica de la Guardia Ci-
vil porque, como los compañeros 
militares con los que comparten 
estudios y valores desde los prime-
ros años de su formación castren-
se, ser militar es una vocación, no 
una profesión, que entronca con 
los valores cristianos que, con fe 
en Dios, o hasta sin fe, defiende la 
recta razón natural: vida, propie-
dad, libertad.

En el 175 aniversario de la crea-
ción por el duque de Ahumada de la 
Guardia Civil, con el agradecimiento 
del pueblo español, continúe la pro-
tección de la Virgen del Pilar, nues-
tra patrona, sobre nuestra Guardia 
Civil, sus familias y España.

*Vicario episcopal de Defensa

¿Cerrado por vacaciones? Elogio cristiano a la Guardia Civil

Me apunto a vivir

Hospital de campaña

Sandra Román*

Periferias

Alberto Gatón Lasheras*

Desde la misión

Belén Gómez Valcárcel*

OMP / Juan Sisto
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Un Papa 
sinodal

El pasado 29 de junio, fiesta de 
san Pedro y san Pablo, el Papa 
Francisco hizo pública una lar-

ga Carta al Pueblo de Dios que cami-
na en Alemania para proponerles que 
aborden a fondo sus problemas en un 
sínodo nacional. Pero con una «sino-
dalidad desde abajo hacia arriba», es 
decir, escuchando primero «los conse-
jos, las parroquias y los laicos» antes 
del debate de los obispos.

Francisco había presentado el con-
cepto de «sinodalidad de abajo arri-
ba» un mes antes en un discurso a la 
asamblea plenaria de la Iglesia italia-
na, que estudia emprender un camino 
similar. En griego, syn significa juntos 
y odos, camino.

Así como el concepto de colegia-
lidad se refiere a la relación entre 
obispos y a la comunión jerárquica 
del colegio episcopal con el Papa, el de 
sinodalidad abarca a todo el pueblo de 
Dios, incluyendo a los sacerdotes, los 
religiosos y, por supuesto, los laicos: 
la abrumadora mayoría y a quienes se 
debe escuchar mucho más.

El 17 de octubre de 2015, en un dis-
curso con motivo del cincuentenario 
de la institución del Sínodo de obis-
pos, Francisco afirmaba que «el ca-
mino de la sinodalidad es el camino 
que Dios espera de la Iglesia del tercer 
milenio». 

En su documento de 2017 sobre 
La sinodalidad en la vida y la misión 
de la Iglesia, la Comisión Teológica 
Internacional precisaba que «el con-
cepto de sinodalidad se refiere a la co-
rresponsabilidad y a la participación 
de todo el Pueblo de Dios en la vida y 
la misión de la Iglesia». La sinodali-
dad «indica la específica forma de 
vivir y obrar (modus vivendi et ope-
randi) de la Iglesia Pueblo de Dios, 
que manifiesta y realiza en concreto 
su ser comunión en el caminar jun-
tos, en el reunirse en asamblea y en 
el participar activamente de todos 
sus miembros en su misión evange-
lizadora». 

Es, ni más ni menos, el rumbo mar-
cado por el Concilio Vaticano II, pero 
todavía poco seguido. En muchos lu-
gares, términos como «Iglesia» o «vida 
eclesial» se identifican casi automá-
ticamente con obispos y sacerdotes, 
olvidando a los fieles y generando 
pasividad.

Los sínodos de obispos convoca-
dos en Roma suman ya 29, incluidos 
los cuatro de Francisco, quien abrió 
el primero invitando a todos a «hablar 
con valentía y escuchar con humil-
dad». Ahora desea aplicar el proce-
dimiento sinodal para «refrescar» la 
misión evangelizadora en algunos 
países que lo necesitan.
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Menas en la calle

El Hospital de Campaña de la parroquia bar-
celonesa de Santa Anna cuenta desde hace un 
tiempo con nuevos visitantes: decenas de inmi-
grantes jóvenes, menores no acompañados y 
jóvenes extutelados por la Generalidad que se 
han quedado en la calle al cumplir 18 años. El 
párroco, Peio Sánchez, reconoce que bastantes 
tienen problemas de salud mental y de consumo 
de drogas y han caído en la delincuencia. Pero 
su comunidad, lejos de utilizar este drama para 
generar alarma y pedir medidas restrictivas 
sobre inmigración, intenta suplir lo que no al-
canza a hacer la Administración: reorientar a 
estos jóvenes y regularizar su situación antes 
de que el deterioro sea mayor.  

Monjas en la Fashion Week

Desde el convento de las Carmelitas Des-
calzas de Cumbres Mayores (Huelva) a la 
Fashion Week de Madrid. Las labores de 
ganchillo de las religiosas, que la firma de 
diseño María Ke Fisherman lleva casi cinco 
años incluyendo en diseños que visten fa-
mosas como Miley Cyrus, se han convertido 
en protagonistas absolutas de la colección 
para esta edición del festival madrileño de la 
moda. Esta relación laboral, que demuestra 
de una novedosa forma que la clausura no 
está aislada del mundo, se ha convertido con 
los años en una amistad que incluso ha lleva-
do algunos mensajes religiosos a los diseños 
de Fisherman.

Un «conflicto híbrido»

El gesto, buscado por el Papa, de recibir en días consecutivos al presidente ruso Vladimir Putin y al Sínodo 
permanente de la Iglesia grecocatólica ucraniana ha logrado volver a poner el foco en la guerra en Ucrania. 
El Pontífice la ha definido como un «conflicto híbrido», con actos de guerra «cuyos responsables se camu-
flan», mezclados con «falsificaciones y manipulaciones propagandísticas», como los intentos de implicar 
a la religión. Mientras se ve si los intentos de Francisco de construir puentes en esta guerra europea dan 
fruto, el Pontífice apuesta también por los pequeños gestos, como la colaboración acordada con Rusia entre 
hospitales pediátricos de este país y el Bambino Gesù.

CNS

  Peio Sánchez

EFE / Juanjo Martín
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Pocas veces una Misa papal tan privada y recogida ha tenido 
una repercusión pública tan formidable. En plena contro-
versia en Italia sobre el cierre de fronteras a barcos rescata-

dores, Francisco celebró la Eucaristía el lunes con unas decenas 
de personas migrantes, acompañadas por miembros de ONG 
puestas en la diana por Matteo Salvini. Y quien dice Salvini dice 
Trump. O Pedro Sánchez, presidente en funciones de un Gobierno 
que amenaza al Open Arms con multas de hasta 900.000 euros 
–mucho mayores que las del Ejecutivo italiano– si sigue llevando 
a cabo labores de rescate. Unos tienen la fama y otros cardan la 
lana, pero la realidad es las políticas de mano dura contra los 
migrantes despiertan hoy un amplio consenso político. Lo cual, 
por otro lado, sería injusto achacarlo a una especial insensibili-
dad moral en la clase política, que simplemente actúa según las 
corrientes dominantes en la opinión pública de los países ricos.

¿Qué pasa con los católicos? Hay que reconocer que, en este 
asunto, muchos se han distanciado del Papa para alinearse con 
quienes defienden el cierre a cal y canto de las fronteras, relati-
vizando el deber cristiano de hospitalidad con el extranjero e 
incluso cuestionando el derecho a la objeción de conciencia que 
invocan los rescatadores en el Mediterráneo. Es esto lo que expli-
ca, seguramente, la insistencia de Francisco, que por activa y por 
pasiva no deja de recordar que, en pocas materias, resultan tan 
explícitas las Sagradas Escrituras.

La Iglesia no pide fronteras abiertas de par en par; reconoce 
el deber de los gobernantes de actuar con prudencia, aunque eso 
sí, como apunta el arzobispo de Madrid esta semana en una con-
tundente carta pastoral, anteponiendo la dignidad y respeto a los 
derechos humanos de los más débiles a otras consideraciones. El 
llamamiento más acuciante, nuevamente, se dirige hacia dentro. 
«En la Iglesia –dice el cardenal Osoro citando a Juan Pablo II– na-
die es extranjero», tampoco «los emigrantes ilegales». Y añadía 
Wojtyla: «Corresponde a las diversas diócesis movilizarse para 
que esas personas, obligadas a vivir fuera de la red de protección 
de la sociedad civil, encuentren un sentido de fraternidad en la 
comunidad cristiana». Aunque lo prohíban las leyes.

Desde 2018 hasta el presente hay documentadas unas 7.000 
ejecuciones extrajudiciales en Venezuela, según el infor-
me presentado por la alta comisionada de la ONU para 

los Derechos Humanos. Quedan al descubierto las prácticas 
criminales de un Gobierno que hace tiempo perdió cualquier viso 
de legitimidad. Pero lo que ha colmado la indignación de muchos 
han sido dos casos particulares. Uno es el de un estudiante de 16 
años, Rufo Chacón, que perdió sus dos ojos por una paliza de la 
policía cuando acompañaba a su madre a una protesta ciudada-

na. El otro, el secuestro y asesinato del capitán Rafael Acosta, con 
la farsa de juicio entre medias, que permitió prácticamente seguir 
en directo su agonía. Los obispos venezolanos se encuentran 
reunidos y es previsible un nuevo pronunciamiento en línea con el 
anticipo del responsable de Justicia y Paz, monseñor Roberto Lüc-
kert, quien aseguró la pasada semana que este tipo de prácticas 
suceden «permanentemente, como un secreto a voces». No se tra-
ta de posicionamientos partidistas, sino de denuncias obligadas 
ante el continuo pisoteo de los derechos humanos en Venezuela.

El deber de hospitalidad

Pisoteo de derechos en Venezuela
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t En materia de migraciones, muchos católicos se 
han distanciado del Papa para alinearse con quienes 
defienden el cierre a cal y canto de las fronteras

La Virgen en la Iglesia 
católica

Es imposible profundizar en la 
importancia de la mujer en la Iglesia 
conocer el papel totalizador de María 
en la economía de la salvación. Y esta 
contemplación no puede quedarse 
en una devota veneración cultual. 
La fecunda comprensión de los 
artículos de la fe no tiene solo una 
finalidad apologética, para mostrar 
su fundamento o razonabilidad, sino 
que permite sacar partido a la riqueza 
y significado de su contenido. El sí de 
María en la  Anunciación, al pie de la 
cruz, o en medio del colegio apostólico 
que recibe el Espíritu, es la expresión 
plena de la fe de Abrahán y finalmente 
de la humanidad en Dios.

Von Balthasar nos dice: «La Iglesia  
solo puede entenderse en su Señor. 
No existe auto-comprensión alguna 
de la Iglesia. María se entiende en 
el Hijo. Pablo se entiende en Cristo. 
Verdad es que el mundo busca hoy su 
autocomprensión dándose sentido a sí 
mismo. La Iglesia nunca podrá hacer 
esto. Dejará siempre que su Señor 

le regale su sentido y se percatará 
cada vez más profundamente de 
dicho sentido». Es necesario que los 
cristianos calemos en la profundidad 
teológica del misterio de María, 
dando así sentido a las múltiples 
expresiones populares de su figura.  
Pero la Iglesia no puede quedarse en 
la simple contemplación sonriente de 
las celebraciones de romerías; debe 
esforzarse en ejercer un magisterio, en 
el que el nivel doctrinal de los laicos  les 
permita sacar todo el fruto teológico de 
lo que contemplan y veneran. 

Federico Romero Hernández 
Málaga

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y tener una extensión máxima de diez líneas. Alfa y Omega se reserva el 
derecho de resumir y editar su contenido.

Sobre el secreto de 
confesión

Un sentimiento de pudor 
elemental lleva a la reserva de lo 
más íntimo, aunque, a juzgar por 
las confesiones de escandalo en 
televisión y redes sociales, parece 
que bastantes  lo hayan perdido. 
Evoco la confesión sacramental, 
tan distinta. En ella se recupera 
la  gracia de Dios perdida por 
el pecado, y llena de paz a los 
que se confiesan con humildad, 
arrepentimiento y propósito de 
enmienda. «El sacramento de la 
Reconciliación –dice el Papa– es 
un don del Espíritu Santo que 
nos purifica» y, mediante el cual, 
«recibimos el abrazo de la infinita 
misericordia del Padre».  Ante 
el deseo de políticos de algunas 
naciones de que la Iglesia no 
respete el secreto de la confesión, la 
Santa Sede ha publicado un nuevo 
documento, que  salió a la luz el 
1 de julio. Subraya que el secreto 
de confesión está en «la esencia 
misma del cristianismo y de la 

Iglesia»; que su «inviolabilidad 
proviene directamente del derecho 
divino revelado y enraizado 
en la naturaleza misma del 
sacramento, hasta el punto de no 
admitir excepción», y defiende «el 
secreto sacramental por parte del 
confesor, si fuese necesario hasta 
derramar la sangre». Es conocido 
el caso del sacerdote que, en la 
China comunista de Mao, se cortó 
la lengua con cuchilla de afeitar, 
el padre Emaldi, para que no 
pudieran arrancarle el secreto de 
confesión. Ya en Europa, escribió el 
libro Yo me corté la lengua.   

Josefa Romo
Cáceres

Cathopic

CNS
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Estos días se ha producido el eclipse solar 
total que, desde el Pacífico Sur, ha tocado 
tierra en Chile y Argentina haciéndose vi-

sible en los dos países. Argentinos y chilenos han 
concurrido a las inmensidades patagónicas para 
ver cómo el sol se oculta por completo. También 
pudo verse en Uruguay y en Colombia. La luna cu-
brió el sol haciendo caer la noche antes de tiempo. 
A juzgar por las fotos, el espectáculo tuvo que ser 
majestuoso. 

De vez en cuando, el universo nos brinda imá-
genes como esta de una oscuridad que se cierne 
en un momento. Como las tempestades en alta 
mar y las tormentas de arena, los eclipses nos 
advierten de lo pequeños que somos en compa-
ración con este mundo creado para nosotros por 
un acto de amor infinito que aún no ha concluido. 

En el espacio exterior, reina un silencio abso-
luto y, en algunos puntos, la oscuridad es total 
porque el campo gravitatorio de los agujeros ne-
gros atrae hasta la luz y le impide salir. Pascal 
afirmó que lo aterraba «el eterno silencio de estos 
espacios infinitos». No es para menos. 

También en nuestras vidas se producen eclipses 
y los silencios pueden parecer interminables. Hay 
tiempos negros de desolación en que todo parece 

muerto. Manolito de María, el gran cantaor, afir-
maba que cantaba «porque me acuerdo de lo que 
he vivido». Ese recuerdo a veces regresa como la 
negra sombra del poema de Rosalía y solo lo conju-
ran la oración o el arte. Es la noche de la vigilia de 
Pascua justo antes de que brille la luz que señala a la 
Luz. Como dijo Benedicto XVI en 2006, «no hay que 
desanimarse porque la oración requiere esfuerzo o 
por tener la impresión de que Jesús calla. Calla, pero 
actúa. Colonia fue testigo del profundo e inolvidable 
silencio de un millón de jóvenes en el momento de la 
adoración del Santísimo Sacramento. Aquel silencio 
orante nos unión, nos dio un gran consuelo».

A veces Dios mismo parece ocultarse y desapa-
recer de la historia, pero no es así. Está ahí, entre 
los enfermos, entre los sufrientes, entre los que 
se sienten abandonados, clavado en la Cruz entre 
dos ladrones. Sus seguidores lo han dejado solo. 
El hombre a quien escogió para construir sobre 
él su Iglesia lo ha negado tres veces. Su madre 
contempla su tormento sin entender nada. No hay 
noche más oscura, ni más profunda ni más triste. 

Pero una Luz brilla en las tinieblas. Nada ni 
nadie puede apagarla y, ante ella, no hay eclipse 
que valga.

No debemos olvidarlo.

Una Luz que brilla 
en las tinieblas

Ricardo Ruiz de la Serna
@RRdelaSerna

Reuters / Rodrigo Garrido
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Andrés Beltramo 
Ciudad del Vaticano

Una ceremonia privada, solo para 
unos 250 migrantes. La presidió 
Francisco en la mañana del lunes 8 
de julio en el altar de la basílica de 
San Pedro. Participaron en ella, ade-
más de cardenales y clérigos de la 
Curia romana, un grupo de volunta-
rios dedicados a los salvamentos de 
refugiados. Un detalle sugestivo, con-
siderando la voluntad del Gobierno 
italiano de criminalizar a todas las 
organizaciones que patrullan cerca 
de sus costas en busca de vidas para 
salvar. «Cómplices de los trafican-
tes», les suele llamar Matteo Salvini, 
ministro del Interior y hombre fuerte 

de la Administración del primer mi-
nistro Giuseppe Conte.

«En este sexto aniversario de mi 
visita a Lampedusa pienso en los úl-
timos, que todos los días claman al 
Señor pidiendo ser liberados de los 
males que los afligen. Son los últimos 
engañados y abandonados para morir 
en el desierto; son los últimos tortu-
rados, maltratados y violados en los 
campos de detención; son los últimos 
que desafían las olas de un mar des-
piadado; son los últimos dejados en 
campos de una acogida que es dema-
siado larga para ser llamada tempo-
ral. Son solo algunos de los últimos 
que Jesús nos pide que amemos y ayu-
demos a levantarse», dijo el Pontífice.

Francisco centró su homilía en las 

personas descartadas, marginadas, 
oprimidas, discriminadas, abusadas, 
explotadas, abandonadas, pobres y 
sufrientes que pueblan densamente 
las periferias existenciales de las ciu-
dades modernas. «¡Son personas! ¡No 
se trata solo de cuestiones sociales o 
migratorias! No se trata solo de mi-
grantes, en el doble sentido de que los 
migrantes son, antes que nada, seres 
humanos, y que hoy son el símbolo de 
todos los descartados de la sociedad 
globalizada», clamó.

La opción preferencial por «los 
últimos»

Jorge Mario Bergoglio quiso evocar 
uno de los primeros gestos fuertes de 
su pontificado. Antes de viajar a un 

país extranjero o a una potencia mun-
dial, antes de recorrer siquiera una 
gran ciudad italiana, quiso dirigirse, 
como primer destino, a la zona calien-
te de la migración africano-europea. 
Pocos días antes, los medios de comu-
nicación mostraron imágenes de un 
trágico naufragio cerca de las costas 
de la isla italiana. «Cuando leí esa no-
ticia, sentí que debía ir», explicaría 
después el Papa sobre la génesis de 
aquella gira.

Casi cuatro meses habían pasado 
desde su elección pontificia. Francis-
co quería una visita fugaz, sin actos 
protocolarios ni festejos que desvia-
ran la atención. Es famosa la anécdo-
ta sobre su llamada telefónica a una 
aerolínea comercial para comprar sus 
billetes. Finalmente el protocolo vati-
cano se hizo cargo del asunto. Pero no 
hubo presencia de políticos, ni lugares 
reservados a los poderosos. Solo se 
permitió la participación a la enton-
ces alcaldesa de la isla, Giusi Nicolin, 
y al obispo local.

El momento más conmovedor de 
aquel día, 8 de julio de 2013, se dio 
cuando el Obispo de Roma lanzó al 
mar una corona de flores. El silencio 
hablaba por sí mismo. Ahora, al re-
cordar aquel viaje, el Papa dijo que 
todos están llamados a consolar las 
aflicciones de los migrantes y a ofre-
cerles misericordia, a saciar su ham-
bre y sed de justicia, a hacerles sentir 
la «paternidad premurosa de Dios» y 
a «mostrarles el camino al reino de 
los cielos».

«Se trata hermanos y hermanas de 
una gran responsabilidad, de la que 

«Para Dios nadie es 
extranjero»
t Los refugiados son el símbolo de todos los excluidos del mundo. «Los últimos» de la 

humanidad. Los afligidos y abandonados, «torturados, maltratados y violados en 
los campos de detención». Pero, para Dios, «nadie es extranjero». No se trata solo de 
migrantes, son seres humanos, aunque muchos lo hayan olvidado. Es el clamor del Papa 
al recordar su visita al extremo sur de Italia: la isla de Lampedusa. Justo cuando en Italia 
la tensión es máxima por la determinación del Gobierno de cerrar los puertos del país a 
cualquier nave que haya salvado vidas en el Mediterráneo

El Papa Francisco bendice a una madre con su bebé el pasado lunes, al finalizar la Eucaristía para los migrantes en la basílica de San Pedro

REUTERS / Vatican Media
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nadie puede estar exento si queremos 
llevar a cabo la misión de salvación 
y liberación a la que el mismo Señor 
nos ha llamado a colaborar. Sé que 
muchos de ustedes, que han llegado 
hace tan solo unos meses, ya están 
ayudando a los hermanos y hermanas 
que han venido recientemente. Quiero 
agradecerles este hermoso signo de 
humanidad, gratitud y solidaridad», 
continuó.

Su reflexión partió del pasaje bíbli-
co de Jacob, quien soñó una escalera 
entre la tierra y el cielo, a través de la 
cual los ángeles suben y bajan. Una 
alegoría, precisó, de la intervención 
de Dios en el mundo terrenal, la unión 
entre lo divino y lo humano. 

Francisco aseguró que el Señor «es 
refugio para los fieles que lo invocan 
en la tribulación» y que, en los mo-
mentos de prueba, cuando la oración 
se vuelve más pura, es cuando los se-
res humanos pueden darse cuenta que 
las seguridades del mundo valen poco 
y no queda otra cosa sino Dios, el úni-
co capaz de abrir el cielo a quien vive 
en la tierra, el único que salva. 

Puso como ejemplo al jefe de la 
sinagoga y a la mujer enferma del 
Evangelio. Ambos se acercaron a Je-
sús para pedir liberación de la enfer-
medad y de la muerte. Él, autoridad 
civil, buscaba la sanación de su hija, 
mientras que ella quería sustraerse 
a un padecimiento que la convertía 
en excluida, en marginada, en una 
persona impura. «Pero Jesús no hace 
distinciones: la liberación se conce-
de generosamente en ambos casos. 
La necesidad coloca a las dos, a la 
mujer y a la niña, entre esos últimos 
que hay que amar y levantar», siguió 
Francisco.

Para el Papa, estos episodios de-
muestran que el cristianismo está 
marcado por una opción preferencial 
por los últimos, que han de ser pues-
tos en el primer lugar en el ejercicio de 
la caridad. Así, ante las «múltiples di-
mensiones» de la pobreza hoy, llamó 
a comprometerse con los oprimidos, 
los marginados, los ancianos, los en-
fermos, los pequeños y cuantos son 
considerados y tratados como los «úl-
timos en la sociedad».

«Me gusta pensar, entonces, que po-
dríamos ser nosotros aquellos ángeles 
que suben y bajan, tomando bajo el 
brazo a los pequeños, los cojos, los en-
fermos, los excluidos: los últimos, que 
de otra manera se quedarían atrás y 
verían solo las miserias de la tierra, 
sin descubrir ya desde este momento 
algún resplandor del cielo», apuntó.

Un gesto contundente
No era la primera vez que el Papa 

dedicaba un gesto especial a los refu-
giados, pero sí era la primera ocasión 
en que recordaba con un acto particu-
lar su visita a Lampedusa. Un detalle 
aún más relevante considerando que 
todos los meses de julio, por tradición, 
el líder de la Iglesia católica tiene va-
caciones y descansa, cancelando to-
das sus actividades públicas.

De allí que los observadores ha-
yan asignado un alto valor simbó-
lico a la celebración de Francisco, 

unos días después de la álgida po-
lémica (dentro y fuera de Italia) 
por el arresto de la joven alemana 
Carola Rackete, capitana del barco 
Sea Watch 3, quien fue detenida por 

intentar atracar en Lampedusa tras 
de salvar la vida a 42 migrantes en el 
Mediterráneo.

Sobre aquel episodio, el secretario 
de Estado del Vaticano Pietro Paro-

lin declaró, contundente: «Yo creo que 
la vida humana debe ser salvada de 
cualquier manera. Por lo tanto ese 
debe ser el faro que nos guíe, todo el 
resto es secundario».

La vida o la muerte. La noche 
o el día. La verdad o la men-
tira. Dos banderas colocadas 

delante del hombre. Podrían ser las 
banderas de Lampedusa, símbolos y 
lugar ante los que decidirse  a la hora 
de seleccionar una de las opciones 
fundamentales a las que el cristia-
no se tiene que enfrentar cuando 
las migraciones, o mejor dicho los 
migrantes, se le ponen de frente. «El 
fondo del mar o la cárcel». Así res-
pondió Òscar Camps valientemente 
frente a la prohibición de las autori-
dades españolas de surcar de nuevo 
el Mediterráneo con el fin de salvar 
vidas. Su razones eran claras: «De la 
cárcel se sale, del fondo del mar no».

Roma o Lampedusa. El Papa 
Francisco lo tuvo claro y no llevaba 
más que cuatro meses de pontifica-
do. Quedarse en a la orilla del Tíber 
o atravesar el Mediterráneo, cuando, 
el 8 de julio de 2013, golpeado por 
tantos naufragios y víctimas en el 
mar, Jorge Mario Bergoglio decidió 
que quería ir a Lampedusa. Allí ce-
lebró una Eucaristía  y escogió una 
cruz como bandera hecha con la ma-
dera de una de las barcazas hundi-
das y llamó la atención por primera 
vez de «la globalización de la indife-

rencia» por parte de una sociedad 
que ha olvidado también su capaci-
dad de llorar . 

Véase por ejemplo la actitud gé-
lida del ministro italiano Salvini 
de detener a la capitana de la  Sea 
Watch 3, barco de una ONG alema-
na, atracada en el puerto de la isla 
que decidió romper cualquier pro-
hibición impuesta por la política de 
puertos cerrados. Y mientras unos 
cierran puertos (y muchos, los ojos) 
otros abren puertas. Ahora, en el 
sexto aniversario de su primera sa-
lida de Roma, el Papa abre las de la 
basílica vaticana, para  celebrar una 
Misa en recuerdo de todos los que 
han perdido la vida escapando de la 
guerra y la miseria y para alentar a 
aquellos que, cada día, se esfuerzan 
en sostener, acompañar y acoger a 
migrantes y refugiados. No quiere 
que se extinga su memoria (la Eu-
caristía recoge, como memorial de 
Cristo muerto y resucitado, todas 
las memorias de muertos en Dios). 
Y aunque no conozcamos sus nom-
bres (hace bien en recordárnoslo la 
Comunidad de Sant’Egidio todos 
los años, al menos de los ahogados 
cerca España) son solamente po-
bres y empobrecidos, y por tanto de 

los más queridos hijos de Dios. Son 
aquellos a quienes solo les movía 
su instinto de vida, sus ansias de li-
bertad y la posibilidad de encontrar 
espacios de dignidad. El Papa no 
quiere que se mustien las flores del 
recuerdo que lanzó en Lampedusa ni 
que se sequen las lágrimas por tanto 
llanto de las personas de buena vo-
luntad por los migrantes queridos 
de Dios. De tantos. De todos. En los 
cinco continentes. Desde las aguas 
mediterráneas a las del río Bravo en 
América.

Son los excluidos que solo aspiran 
a las migajas del banquete. Aquellos 
para los que el Papa quiere abrir de 
par en par la Iglesia (la de Roma y 
de la todos los lugares). Estas peti-
ciones de perdón que tantas veces 
los políticos exigen a la Iglesia sería 
muy de desear que también ellos (a 
izquierda, a derecha, al centro, a los 
extremos) las hicieran a causa de 
tanta exclusión como producen en 
este tema. Incluyendo personas, ins-
tituciones y partidos políticos que, 
incluso con el rosario en la mano o 
llamándose cristianos, prefieren ce-
rrar las puertas para que no entren 
nadie más que «los nuestros».

San Ignacio nos invita a meditar 
sobre las dos banderas posibles [la 
de Jesús o la del Maligno]. El Papa 
ha vuelto a optar. Por los excluidos. 
Por los migrantes. Coloquémonos 
de frente a sus ojos. Y veamos qué  
bandera abrazamos y desde qué 
bandera optamos para mirar,  sin 
vergüenza,  el horizonte. El suyo. El 
nuestro. 

*Director de la Comisión  
Episcopal de Migraciones 

José Luis Pinilla Martin, SJ*

Dos banderas y una  
Misa en Roma

Òscar Camps, fundador de la ONG Proactiva Open Arms, tras haber rescatado a un niño en el mar

Proactiva Open Arms
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Cristina Sánchez Aguilar

Hace unos días saltaron a la 
prensa internacional unas 
imágenes en las que se le veía 

cruzar el Puente Internacional Paso 
del Norte acompañando a una fami-
lia hondureña con tres hijos menores 
de nueve años. Poco antes había sido 
denegada la solicitud de asilo de esta 
familia en Estados Unidos. Es un ges-
to que desafía las leyes migratorias 
de su país. 

Me preocupa que la gente no esté al 
tanto del impacto de la medida guber-
namental llamada Protocolo de pro-
tección al migrante o MPP, también 
conocida por el nombre Permanecer 
en México. Siguiendo este protocolo, 
miles de solicitantes de asilo están 
siendo devueltos a la parte mexicana 
de la frontera. Aquí, en El Paso, hasta 
300 personas al día son enviadas de 
regreso a México para que esperen allí 
mientras se desarrolla el proceso judi-
cial en el que intentarán presentar su 
solicitud de asilo.

Ya a principios de marzo usted y 
otros trece obispos de las diócesis 
en frontera mostraron su «total des-
acuerdo con la política de Estados 
Unidos de enviar a México a los mi-
grantes que esperan su turno para 
presentarse ante un juez estadouni-
dense que decidirá si reciben, o no, el 
asilo». Lo expresan así, literalmente, 
en un comunicado conjunto. ¿Por 
qué se oponen a esta propuesta?

Porque esto obliga a México a or-
ganizar campamentos para decenas 
de miles de refugiados, minando su 
derecho de buscar asilo en EE. UU. y 
privándolos del apoyo de familiares 
en suelo estadounidense. Por ejem-

El obispo que donó un 
riñón a su feligresa
t Cuando era párroco, donó un riñón a una feligresa enferma. Ahora, como obispo en la 

diócesis fronteriza de El Paso, el norteamericano Mark Joseph Seitz continúa con su 
donación incondicional al prójimo, y se ha erigido en una de las grandes voces críticas de 
la Iglesia frente a las leyes migratorias estadounidenses. La semana pasada se puso sus 
capisayos y agarró a una familia hondureña de la mano para cruzar la frontera, harto de 
«los intentos de secuestro» a los tres hijos en la mexicana Ciudad Juárez y de la falta de 
atención médica a la madre y al niño menor, ambos con afecciones cardíacas. Esa mañana 
dejaron cruzar a la familia, gracias a una brecha legal del protocolo, pero una  semana 
después han sido devueltos a México. «Nos sentimos tremendamente decepcionados por 
esta decisión cruel e incorrecta», recalca en esta entrevista a Alfa y Omega

Monseñor Seitz cruza el Paso del Norte –que une Ciudad Juárez con El Paso, ya en EE. UU.– con la familia hondureña

Fotos: Reuters / José Luis González

Un grupo de solicitantes de asilo cruza por el                   
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plo, Ciudad Juárez ya tiene problemas 
para cuidar del ingente número de 
migrantes que esperan allí –en su 
mayoría familias jóvenes y madres 
con niños pequeños o embarazadas– 
sin dinero, sin ropa, sin permiso de 
trabajo… Además, han sido golpeados, 
les han robado, los han secuestrado. 
Incluso hemos escuchado que algu-
nos han sido asesinados. 

Otro de los motivos de nuestra opo-
sición es que prácticamente se les deja 
fuera del alcance de su derecho a pro-
curarse una representación legal en su 
proceso ante la corte. Finalmente, se 
crea una situación en la que muchos 
migrantes y refugiados ya no buscan 
el proceso legal por los puertos de en-
trada establecidos, sino que intentan 
entrar en Estados Unidos por sitios de 
alto riesgo para evitar a las autorida-
des, como el caso del río Bravo. 

¿Alguna propuesta eclesial?
No es tarea de la Iglesia establecer 

políticas, sino expresar principios 
fundamentales y formar la conciencia 
de las personas. Teniendo en cuenta 
esto, desde las enseñanzas de Cristo, 
se pueden extraer varias conclusio-
nes: que las personas tienen derecho 
a migrar cuando sus circunstancias 
lo requieran, y encontrar un lugar se-
guro para ellas y sus familias. Las na-
ciones deben proporcionar este refu-
gio. Otra conclusión es que ofrecer la 
mano a alguien necesitado no es una 
opción, es un requisito. Las personas 
que no han cometido ningún delito no 
deben ser tratadas como criminales, 
pero incluso los criminales tienen de-
rechos humanos básicos que deben 
respetarse siempre. Finalmente, las 
personas también tienen derecho a 
quedarse en su casa. Si realmente de-

seamos frenar el flujo de refugiados, 
nuestro país debe dirigir sus esfuer-
zos para mejorar las circunstancias 
en los países de origen. La atención 
debe estar mucho menos centrada en 
la aplicación de la ley y más volcada 
en la asistencia a los países de envío. 
Nuestro país no tiene una responsa-
bilidad menor en las condiciones en 
esos países. Nosotros en el pasado 
interferimos en sus asuntos políticos 
y, además, está nuestro apetito apa-
rentemente insaciable por las drogas 
ilegales que alimentan a las pandillas 
de narcotraficantes.

¿La familia hondureña que usted 
acompañó podrá quedarse en Esta-
dos Unidos?

La madre y el hijo menor padecen 
afecciones cardíacas congénitas. La 
familia llevaba tres meses esperan-
do su proceso judicial en Ciudad Juá-
rez, tiempo durante el cual, además, 
lograron sobrevivir a dos intentos 
de secuestro. El protocolo establece 
excepciones que incluyen a aquellos 
cuya salud o bienestar se verían ame-
nazados por permanecer en México. 
Agarrándonos a este supuesto, pedi-
mos a las autoridades estadouniden-
ses que reconsiderasen la situación 
de esta familia. Desafortunadamente, 
nos enteramos de que después de va-

rios días custodiados por la Patrulla 
Fronteriza, su solicitud fue rechazada 
y han sido devueltos a Juárez. Nos sen-
timos tremendamente decepcionados 
por esta decisión cruel e incorrecta y 
seguimos trabajando para ayudar a 
esta familia a defender su caso y para 
ayudar a todos los demás migrantes y 
refugiados que vuelven a México. 

Una pena que acabe así, porque 
usted ha declarado que ayudar a esta 
familia a cruzar la frontera una de 
experiencias más «felices» y  a la vez 
«desgarradoras» de su etapa como 
obispo. 

Sabíamos que nuestras posibili-
dades de cruzar eran mínimas, pero 
había que intentarlo. Cuando les per-

mitieron cruzar, la sensación de eu-
foria fue increíble, sentíamos como si 
hubiéramos salvado sus vidas. Pero 
la experiencia también fue desgarra-
dora porque hay miles como ellos, y 
genera mucha impotencia saber que 
somos capaces de ayudar a muy po-
cos. Cuando fuimos a Juárez nos en-
contramos con algunos cubanos a los 
que no se ha otorgado el estatus de 
refugiados de un régimen opresivo. 
Uno de ellos tenía la cara magullada y 
un ojo negro y azul, fruto de ser ataca-
do y robado. Fui incapaz de darle nada 
más que una bendición.

También ofrece palabras fuertes 
ante la política migratoria esta-
dounidense, es usted la voz de los 
sin voz. De hecho, antes de cruzar el 
puente con la familia hondureña dijo 
que «un gobierno y una sociedad que 
ven a niños y familias como amena-
zas, un gobierno que trata a los niños 
bajo custodia peor que a los anima-
les, un gobierno y una sociedad que 
le dan la espalda a madres embara-
zadas, bebés y familias, y los hacen 
esperar en Ciudad Juárez sin pensar 
en las aplastantes consecuencias de 
esta desafiante ciudad… Un gobierno 
y una sociedad así no están bien». 
Pero las leyes se endurecen cada vez 
más. ¿Es parte de la precampaña o es 
un problema estructural en la socie-
dad estadounidense?

Creo que esta situación es, a la vez, 
parte del esfuerzo de los políticos de 
ambos lados para utilizar esta con-
troversia en su beneficio, y también 
es indicativo de un problema dentro 
de nuestra sociedad. Para mí, habla 
de la pérdida de la perspectiva de la 
fe en nuestro país. Ya no buscamos 
evaluar situaciones y basar nues-
tras acciones en las enseñanzas de 
Cristo y la voluntad de Dios. En su 
lugar, basamos nuestras decisiones 
en nuestro propio interés miope. Este 
es un problema serio para cualquier 
sociedad que aspire a ser una socie-
dad justa y buena.

Tengo entendido que usted es un 
buen pastor. En el pasado, incluso 
llegó a donar su riñón a una feligre-
sa. Eso sí que es amar al prójimo 
como a uno mismo. No hay mucha 
gente capaz de hacer algo así. 

Solo quiero servir a Jesús y hacer lo 
que Él haría.

«EE. UU. tiene responsabilidad en las condiciones» de 
los países centroamericanos.  «En el pasado interferimos 

en sus asuntos políticos y, además, está nuestro apetito 
aparentemente insaciable por las drogas ilegales que 

alimentan a las pandillas de narcotraficantes»

         puente fronterizo desde la mexicana Júarez en dirección a El Paso, Texas (Estados Unidos) el pasado 3 de julio



10 En portada del 11 al 17 julio de 2019

En estos momentos de la historia, la realidad 
de la movilidad humana nos está pidiendo 
a los discípulos de Cristo que acojamos su 

mandato en nuestro corazón: «Amaos los unos a los 
otros como yo os he amado». Quiero plantearos tres 
preguntas muy sencillas que nos pueden ayudar a 
dar vida, a vivir y hacer vivir, que es lo que Nuestro 
Señor Jesucristo nos enseña y quiere de nosotros. 
Las preguntas, que salen de los labios del propio 
Jesús, de la Palabra de Dios y de la Doctrina So-
cial de la Iglesia, quiero compartirlas con todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad. He sentido 
urgencia en hacerlas ante la invitación que el do-
mingo pasado nos hacía Jesucristo en el Evangelio: 
«¡Poneos en camino!». Y hay un camino en el que 
debemos y tenemos que entrar necesariamente, el 
de la movilidad humana que a todos nos afecta por 
situaciones diferentes.

¿Estamos dispuestos a promover el ideal de 
la fraternidad universal? El cristianismo, con su 
ideal de la fraternidad universal, su capacidad de 
diálogo con otras religiones (alejado tanto del fun-
damentalismo como del relativismo ecléctico) y el 
universalismo inherente a la dimensión de lo católico 
como universal, constituye un facilitador para una 
aldea global con listones morales más elevados y con 
capacidad de cuidar la diferencia combatiendo lo que 
desiguala. En una cultura globalizada, el cristianis-
mo ofrece una oferta de sentido religioso sugerente, 
una llamada a la responsabilidad para mejorar el 
mundo (justicia social planetaria, bien común global, 
justicia intergeneracional…), para inyectar valores 
fuertes y utopía en todas sus esferas y para dejar a 
las generaciones futuras un mundo mejor.

La enseñanza social de la Iglesia señala que el 
primer principio que ha de regir la globalización «es 

el valor inalienable de la persona humana», fuente de 
todos los derechos humanos y de todo orden social. 
El ser humano debe ser siempre un fin y nunca un 
medio, un sujeto y no un objeto. Su trabajo es supe-
rior al capital y no es un factor de producción más. 
Además, el bien común de la entera familia humana, 
el destino universal de los bienes de la tierra, la jus-
ticia global y la responsabilidad intergeneracional 
constituyen principios ineludibles (cf. CDSI 367). 

En este sentido, «la globalización no es, a priori, 
ni buena ni mala. Será lo que la gente haga de ella… 
Debe estar al servicio de la persona humana, de la 
solidaridad y del bien común». Por ello,  se precisa 
una globalización al servicio de toda la persona y de 
todas las personas (cf. CDSI 361, 362 y 363). La Iglesia 
no dispone de una propia palabra técnica sobre la 
globalización: su competencia se manifiesta en lo 
antropológico, lo ético y lo religioso. «Hemos caído 
en la globalización de la indiferencia. Nos hemos 
olvidado de llorar por el sufrimiento de los demás» 
(Papa Francisco en Lampedusa, 8 de julio de 2013). 
Se trata de que «la integración se desarrolle bajo 
el signo de la solidaridad en vez del de la margina-
ción» (CV 53). En ello, la Iglesia ejerce su papel de 
«abogada de la justicia y de los pobres» (san Juan 
Pablo II, Discurso de inauguración de Aparecida).

¿Acogemos lo que la Palabra de Dios nos dice 
sobre la movilidad humana? Como dice el Papa, 
«la emigración no está separada de la historia de 
la salvación; es más, forma parte de ella. Está co-
nectada a un mandamiento de Dios: “No oprimirás 
ni vejarás al forastero, porque forasteros fuisteis 
vosotros en Egipto” (Ex 22,20); “Amaréis al foraste-
ro, porque forasteros fuisteis en Egipto” (Dt 10,19). 
Este fenómeno es un signo de los tiempos, un signo 
que habla de la acción providencial de Dios en la 
historia y en la comunidad humana con vistas a la 
comunión universal». Nuestra tradición cristiana 
nos enseña que somos «hijos de un arameo erran-
te» (Dt 26,5). Abraham, padre de las tres grandes 
religiones monoteístas, agasajó a los tres forasteros 
(cf. Gn 18,2-7) que en realidad eran una manifes-
tación del Señor, generosidad que se convirtió en 
paradigma de respuesta ante todo forastero para 
los descendientes de Abraham. La gracia de Dios 

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Descubrir en el 
forastero el rostro 
mismo de Cristo
t A la globalización del fenómeno migratorio hay que responder con la 

globalización de la caridad y de la cooperación. Los medios de comunicación 
tienen una especial responsabilidad en fomentar una cultura del encuentro, 
frente a la cultura de rechazo, desenmascarando estereotipos y ofreciendo 
información objetiva que facilite el paso de una actitud recelosa hacia otra 
facilitadora de la acogida

El Papa Francisco lanza una corona del flores al mar, en recuerdo de los fallecidos, durante su visita a Lampedusa en 2013

CNS
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irrumpió hasta en situaciones de pecado: durante 
la migración forzada de los hijos de Jacob, José, ven-
dido como esclavo, se convirtió eventualmente en el 
salvador de su familia (Gn 37,45). 

En la Sagrada Escritura y, sobre todo, en los tex-
tos con más sensibilidad, hay una sacralización 
del migrante que culmina en la encarnación: en 
Cristo, somos hermanos-prójimos y no extranjeros. 
No maltratar a los extranjeros es una exigencia 
contemplada en múltiples textos (Ex 22,20-23; Dt 
16,11-12; 24,14-15; 27,19) e incluso en algunos se in-
vita a amar a los extranjeros (Lev 19,33-34; Dt 10,17-
19). La actitud hacia el extranjero constituye tanto 
una imitación del Señor como una manifestación 
primordial y específica del gran mandamiento de 
amar al prójimo.

Con la hospitalidad se hace memoria de «que 
extranjeros fuisteis en el país de Egipto» (Ex 22,20; 
23,9; Dt 10,17-19). Ello explica las leyes del espigueo y 
del diezmo (Lv 19,9-10; Dt 14,28-29) y un imperativo 
sin igual en las culturas limítrofes: «Amarás al ex-
tranjero como a ti mismo» (Lv 19,34), bajo la misma 
ley y derechos (cf. Lv 24,22). Mateo recuerda que la 
Sagrada Familia fue obligada a desplazamientos 
forzosos (cf. Mt 2,15) y que Jesús, María y José fueron 
refugiados: «De Egipto llamé a mi hijo» (Mt 2,15). 
Desde entonces, la Sagrada Familia es una figura 
con la que se pueden identificar migrantes y refu-
giados de todos los tiempos, dándoles esperanza y 
valor en momentos difíciles.  En el Juicio Final se 
llega a la identificación sacramental de Jesucristo 
con los migrantes (cf. Mt 25,35-36). El Resucitado 
envío a los discípulos a todos los pueblos y la fuerza 
del Espíritu une a todos en la única familia de Dios 
(cf. Hch 10,35-36; Ef 2,17-20; Gal 3,28; Col 3,11). Cristo 
Resucitado selló este mandato al enviar al Espíritu 
Santo (cf. Hch 2,1-21). El triunfo de la gracia de la 
Resurrección de Cristo siembra así la esperanza 
en el corazón de todo creyente. Es el Espíritu Santo 
quien actúa en la Iglesia para unir a todos los pue-
blos, de toda raza y cultura, en la única familia de 
Dios (cf. Ef 2,17-20).

El Espíritu ha estado presente a lo largo de la 
historia de la Iglesia para actuar ante la injusticia, 
la división y la opresión, y para lograr el respeto 

de los derechos humanos, la unidad de las razas 
y las culturas, y la incorporación de los pobres y 
marginados en la vida plena de la Iglesia. No debe 
extrañarnos que, pasado el tiempo, «las grandes 
estructuras de acogida, hospitalidad y asistencia 
surgieran junto a los monasterios» (DCE 40). Hoy 
seguimos recibiendo de buen grado la invitación de 
Dios a no olvidar la hospitalidad «porque algunos, 
sin saberlo, acogieron ángeles» (Hebr 13,2).

¿Qué nos dice la Doctrina Social de la Iglesia 
sobre la movilidad humana? Nos aporta impor-
tantes criterios de juicio que, a su vez, marcan lí-
neas de acción a todos los actores sociales:

a) El primer derecho es el derecho a no emigrar. 
Como dicen conjuntamente los obispos mexicanos 
y norteamericanos: «Toda persona tiene el dere-
cho de encontrar en su propio país oportunidades 
económicas, políticas y sociales, que le permitan 
alcanzar una vida digna y plena mediante el uso de 
sus dones. Es en este contexto cuando un trabajo 
que proporcione un salario justo, suficiente para 
vivir, constituye una necesidad básica de todo ser 
humano» (Carta pastoral conjunta Juntos en el ca-
mino de la esperanza. Ya no somos extranjeros, 34). 

b) Por otra parte, existe el  derecho a emigrar y a 
desplazarse: el titular de este derecho natural (PT 
106) es la persona e incluye el deber de salvaguardar 
a su familia. Hay que proteger este derecho para que 
no deje de ser tal en el imaginario colectivo. Debe 
ser respetado en la práctica y recogido en la legis-
lación nacional e internacional como derecho (cf. 
PT 25 y 106; OA 17). La Iglesia reconoce que todos los 
bienes de la tierra pertenecen a todos los pueblos. 
Quiero mencionar en este punto las siguientes pala-
bras del Papa Francisco: «Es trágico el aumento de 
los migrantes huyendo de la miseria empeorada por 
la degradación ambiental, que no son reconocidos 
como refugiados en las convenciones internacio-
nales y llevan el peso de sus vidas abandonadas sin 
protección normativa alguna. Lamentablemente, 
hay una general indiferencia ante estas tragedias, 
que suceden ahora mismo en distintas partes del 
mundo. La falta de reacciones ante estos dramas 
de nuestros hermanos y hermanas es un signo de 
la pérdida de aquel sentido de responsabilidad por 

nuestros semejantes sobre el cual se funda toda 
sociedad civil» (LS 25).

c) El deber de cooperación internacional «clari-
vidente» (CV 42) precisa una «moral de renovada 
solidaridad» en todos los órdenes.  

d) El deber de hospitalidad (PP 67) por razones 
humanitarias, de asilo y refugio nos evita repetir 
aquel triste: «…y los suyos no le recibieron» (Jn 1,11). 
Es la respuesta al «no os olvidéis de la hospitali-
dad» (Hebr 13,2). A la globalización del fenómeno 
migratorio hay que responder con la globalización 
de la caridad y de la cooperación. Se trata de ejercer 
«la cercanía que nos hace amigos». Por eso, nues-
tros hermanos y hermanas de otros países deber 
ser recibidos «en cuanto personas» y «ayudados 
junto con sus familias a integrarse en la vida so-
cial» (CDSI 298; GS 66; OA 17; FC 77). Incluso el Papa 
Francisco plantea cuestiones como que «los cris-
tianos deberíamos acoger con afecto y respeto a 
los inmigrantes del islam que llegan a nuestros 
países, del mismo modo que esperamos y rogamos 
ser acogidos y respetados en los países de tradición 
islámica» (EG 253). Los medios de comunicación tie-
nen una especial responsabilidad en fomentar una 
cultura del encuentro, frente a la cultura de rechazo,  
desenmascarando estereotipos y ofreciendo infor-
mación objetiva que facilite el paso de una actitud 
recelosa hacia otra facilitadora de la acogida (cfr. 
Papa Francisco, Emigrantes y refugiados: hacia un 
mundo mejor, 2014).

e) La regulación de los flujos de personas y sus lí-
mites. En general, «las autoridades deben admitir a 
los extranjeros», pero no es un deber absoluto: pue-
de ser limitado por el país de acogida (PT 106), pero 
siempre desde el bien común de la entera familia 
humana. Su finalidad no es preservar un bienestar 
elitista de la sociedad de acogida, al modo del rico 
Epulón frente al pobre Lázaro (Lc 16, 19-31; RH 16; 
SRS 16-19), ni legitimar la sima planetaria entre 
el Norte y el Sur, expresión del «imperialismo del 
dinero» (QA 109).

f) Finalmente, el principio orientador general 
vinculante es que: «Todo migrante  posee derechos 
inalienables en cualquier situación» (CV 62). «El 
primer capital que se ha de salvaguardar y valo-
rar es el hombre, la persona en su integridad» (CV 
26, cf. GS 63). Especial atención merecen los «sin 
papeles», «irregulares», etc., que residen en el país 
de acogida sin contar con toda la documentación 
para su residencia y trabajo. Existe el riesgo de 
la invisibilización, la precarización de sus dere-
chos y la explotación: urge el reconocimiento de 
sus derechos y deberes iguales a los del resto de 
conciudadanos y la salvaguarda de su dignidad 
personal (EA 65, Cf. Mensaje de Juan Pablo II, Día 
Mundial del Migrante 1995). Lo reclama su digni-
dad humana. Lo mismo se puede decir de quienes 
reclaman asilo y refugio por venir huyendo de 
conflagraciones bélicas o persecuciones políticas.

El Papa san Juan Pablo II, en su mensaje para 
la Jornada Mundial del Migrante de 1996, afir-
maba que «en la Iglesia nadie es extranjero, y la 
Iglesia no es extranjera para ningún hombre y 
en ningún lugar. Como sacramento de unidad y 
por tanto, como signo y fuerza de agregación de 
todo el género humano, la Iglesia es el lugar donde 
también los emigrantes ilegales son reconocidos 
y acogidos como hermanos». No puede ser de otro 
modo. Humanizar y dignificar la aldea global en 
un momento de fuertes desplazamientos forzados 
de personas, empuja a la Iglesia a asumir el reto de 
descubrir en el forastero el rostro mismo de Cris-
to Crucificado y Resucitado. Será la forma de no 
hurtar el rostro al Señor, cuando desde su gloria 
nos pregunte si fuimos guardianes de nuestros 
hermanos migrantes  y custodios de sus derechos 
inalienables.

+Carlos Card. Osoro 
Arzobispo de Madrid

Jóvenes migrantes que viven en la casa de los frailes franciscanos capuchinos de Medinaceli, a su llegada a la 
basílica del Cristo de Medinaceli, en Madrid, el 2 de marzo de 2018

   Archimadrid / José Luis Bonaño
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Fran Otero

En poco menos de un mes, Repú-
blica Centroafricana cumplirá 
medio año con el nuevo acuerdo 

de paz firmado el pasado 5 de febrero 
en Jartum (Sudán) entre el Gobierno y 
los 14 grupos armados. Y, sin embar-
go, pocas cosas han cambiado desde 
entonces. Así lo han constatado los 
obispos del país que, en un mensaje 
publicado la semana pasada, denun-
cian que el acuerdo es violado diaria-
mente y que el pueblo «está cansado 
de la hipocresía» que caracteriza la 
firma de acuerdos de este tipo [este 
último es el octavo acuerdo de paz].

Según el español Jesús Ruiz Moli-
na, obispo auxiliar de Bangassou, el 
acuerdo no ha tenido en cuenta a la 
sociedad civil, a la que solo ha per-
mitido acudir como observadora, y 
tampoco se le permite defender sus 
derechos, pues las protestas están 
siendo sofocadas por una milicia 
llamada Los Tiburones que incluso 
ha amenazado a los obispos tras su 
reciente mensaje con una carta en la 
que se podía leer: «Ahora, ataquemos 
a la Iglesia».

El obispo comboniano, que par-
ticipó hace unos días en la Semana 
Española de Misionología en Burgos, 
asegura en conversación con Alfa y 
Omega que cada semana hay unas 
50 violaciones del acuerdo con ma-
tanzas, ocupaciones de edificios 
públicos, barreras… «En la provincia 
de Haut Mboumou, en mi diócesis, el 
acuerdo no ha llegado. En Paoua, en 
el noroeste del país, el grupo armado 
3R de Sidiki, uno de los señores de 
la guerra que es, además, consejero 
gubernamental, asesinó a 52 perso-
nas», añade.

Ruiz Molina destaca la penosa si-
tuación de la población civil, con más 
de la mitad de los ciudadanos des-
plazados en su diócesis, sin escuelas 
ni atención sanitaria. «No funciona 
nada, salvo los centros educativos 
de la Iglesia. El Ejército, al que reci-
bimos con esperanza, ahora comete 
los mismos atropellos que los grupos 
armados; como el Gobierno no les 
paga, ellos se cobran de la población. 
No vemos las ayudas internacionales 
y seguimos con las mismas infraes-
tructuras que en 1960. Mientras tanto, 
el presidente se está convirtiendo en 
la persona más rica del país», dice.

Para el italiano Aurelio Gazzera, 
carmelita descalzo que lleva en el país 
desde 1992, el problema más serio es 
que «no se ha dado voz a las víctimas 
ni a la sociedad civil». «Es vergonzoso 
que un jefe rebelde se convierta en mi-
nistro o consejero del primer ministro 
mientras la víctimas no pueden ni si-
quiera llorar a sus propios muertos», 
afirma.

A todos estos desafíos hay que 
sumar uno gravísimo y que, por el 
conflicto armado, ha quedado en un 
segundo plano en los últimos años: 
el expolio que está sufriendo el país, 
sobre todo, por parte de China y Ru-
sia. «Sufrimos un neocolonialismo 
salvaje. Explotan nuestros recursos 
naturales y dejan un gran desastre 

ecológico. Es el botín de guerra que 
se van a llevar ante la pasividad del 
gobierno, que está vendiendo el país 
a empresas extranjeras que, además, 
protege», concluye.

Esto lo sabe por experiencia propia 
el padre Gazzera. Desde principios de 
este año está documentando el desas-
tre ecológico que se está generando 
en Bozoum (noroeste del país), donde 
él vive, con la extracción de oro. En 
todo este tiempo ha realizado vídeos, 

fotografías e informes que detallan el 
expolio de un recurso tan preciado y 
el impacto que en el medio ambiente 
está produciendo. Por ejemplo, se ha 
cambiado el curso de un río; se utiliza 
mercurio para que la extracción sea 
más sencilla y menos costosa; el agua, 
que los locales usan para lavarse y be-
ber, está muy sucia; se está destruyen-
do la fauna…

Del mismo modo, ha documen-
tado que el oro sale del país hacia 

Camerún sin ningún tipo control y 
ha constatado que la empresa be-
neficiaria no ha cumplido con las 
infraestructuras prometidas tras 
la concesión –un centro sanitario y 
una escuela– ni ha dado trabajo a la 
población local.

«A principios de 2019, los habitan-
tes de los pueblos vecinos me advir-
tieron de la presencia de empresas 
chinas que estaban extrayendo oro. 
Cuando vi el desastre ecológico –el 

Misioneros contra la 
violencia y el expolio 
en Centroáfrica
t Los obispos del país denunciaron la semana pasada que el último acuerdo de paz, 

firmado en febrero en Jartum (Sudán), está siendo violado diariamente. La inestabilidad 
se mantiene en un país en el que las empresas extranjeras están expoliando los recursos 
naturales y provocando un desastre ecológico. Levantar la voz le está costando a la Iglesia 
amenazas e incluso arrestos, como le ocurrió al misionero italiano Aurelio Gazzera 
mientras documentaba los abusos de una empresa china de extracción de oro

El padre Aurelio Gazzera calma a la población después de haber sido puesto en libertad por la Brigada Minera, que lo había detenido                          

Fotos : Aurelio Gazzera
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curso del río había sido devastado, es-
cavado y abandonado y el agua, conta-
minada– comprendí que el problema 
era muy serio. Cada día, las empresas 
gastan entre 20.000 y 30.000 euros en 
maquinaria y carburante y deben de 
ganar millones. Están disfrutando de 
los recursos del país sin compensar a 
la población. Las autoridades están 
implicadas», apunta Gazzera a Alfa 
y Omega.

En una de sus incursiones en las 
obras de extracción, el pasado 27 de 
abril, el misionero fue detenido por la 
Brigada Minera –creada para proteger 
a las empresas que extraen el oro–, le 
confiscaron su cámara fotográfica y 
el teléfono y le encerraron en la sede 
de este cuerpo policial. «Pero la po-
blación de Bozoum –cuenta–, cuando 
se dio cuenta de que estaba arresta-
do, se levantó. Llegaron centenares 
pidiendo mi liberación y así lo hizo el 
procurador».

Pero la persecución al carmelita 
italiano no quedó ahí, pues días des-
pués el primer ministro le acusó en 
sede parlamentaria de ser un trafi-
cante de oro, aunque, dice Gazzera, 
«nadie lo tomó en serio». «Son muchas 
personas las que me conocen, saben 
del trabajo que hacemos en Bozoum 
con escuelas, programas de agricul-
tura, mediación, cohesión social, cajas 
de ahorro…», agrega.

Tanto el cardenal arzobispo de 
Bangui, Dieudonné Nzapalainga, 

como el obispo de Bouar, Miroslaw 
Gucwa, lo defendieron desde el primer 
momento e incluso le acompañaron 
a una reunión con el primer minis-
tros y los tres ministros implicados 
(Minería, Bosques y Medio Ambien-
te) el pasado 8 de mayo. «Después de 
algunas amenazas serias, el primer 
ministro tuvo que reconocer que hay 
problemas y prometió acciones que 
todavía no se han tomado. Estos días, 
la explotación sigue funcionando a 
pleno rendimiento, el agua es un río 
de fango y ha habido muertos, asesi-
nados o violentados por los militares 

encargados de la seguridad de los chi-
nos», añade.

La situación no se restringe a Bo-
zoum y áreas colindantes, según un 
informe elaborado en mayo por el 
propio misionero italiano, pues hay 
explotaciones en las mismas condi-
ciones en otros lugares como Abba, 
Gallo, Garga, Yaloke, Berberati… «El 
hecho de levantar la voz solo tiene que 
ver con nuestro compromiso con el 
bienestar de la población», se apunta 
en el citado texto titulado Notas sobre 
los problemas causados por las com-
pañías chinas de extracción de oro.

Aurelio Gazzera está convenci-
do de que la situación de inestabi-
lidad y guerra que ha vivido el país 
en los últimos años tiene mucho 
que ver con sus recursos naturales 
–diamantes, oro, madera, pastos, 
agua…– y asegura que hay países 
como Rusia, China, Estados Unidos, 
Francia o los vecinos Sudán y Chad 
que están intentando aprovecharse 
de la situación. «Un Gobierno débil 
impide cualquier discusión seria so-
bre este tema, y el país está siendo 
literalmente vendido», concluye el 
misionero carmelita.

La Iglesia, la 
única voz crítica 

«La Iglesia está siendo la 
única voz crítica en el país: 
contra la ONU, contra el 
Gobierno, contra los grupos 
armados. Somos una piedra 
en el zapato, pero es nuestra 
misión». Estas palabras del 
obispo Ruiz Molina describen 
perfectamente el compromiso 
de la Iglesia con este país tan 
golpeado. Una tarea más, la de 
la denuncia, que se suma a los 
numeroso proyectos puestos 
en marcha desde que en 1894 
se abriera la primera misión en 
Bangui. Detaca por su labor en 
los campos de la educación y 
la sanidad, pero en los últimos 
años también ha sido lugar 
para la mediación y el diálogo.

Según el padre Gazzera, la 
Iglesia «representa la única 
voz seria en el país» y el 
cardenal Nzapalainga «tiene 
una autoridad fortísima, 
reconocida incluso por los que 
no están de acuerdo con él». Y 
añade: «La Iglesia ha sufrido 
mucho –misiones saqueadas, 
sacerdotes amenazados 
o asesinados, religiosos y 
religiosas secuestradas o 
víctimas de violencia de todo 
tipo–, pero se ha convertido 
en una isla de humanidad. 
Centenares de miles de 
personas de toda fe y etnia han 
encontrado refugio seguro 
en las misiones, parroquias, 
conventos, seminarios. Solo en 
mi ciudad, en Bozoum, entre 
diciembre de 2013 y enero 
de 2014, acogimos a 6.000 
personas en la parroquia. 
Nuestro convento de Bangui 
acogió a 12.000 refugiados 
entre 2013 y 2017. En pocas 
palabras, es una Iglesia que 
sabe estar con la gente, sabe 
sufrir y sabe dar misericordia 
y esperanza. Además, con 
los obispos, sacerdotes y 
religiosos, tiene una buena 
capacidad para leer y analizar 
los acontecimientos, y por 
eso recuerda al Gobierno, a la 
comunidad internacional y a 
la ONU su responsabilidad y 
deber».

Un desastre ecológico
El curso del río Ouham, en Bozoum, ha sido modificado para la 
extracción de oro por una empresa china. El agua, que los locales 
usan para lavarse y beber, ha quedado contaminada.

                                         por documentar abusos en la extracción de oro
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Rodrigo Moreno Quicios

Teresa se dio cuenta de que su 
hijo tenía un problema cuando 
sumó las horas que pasaba al 

día con la tableta. «No quería salir a la 
calle. Estaba metido en un mundo vir-
tual y allí era donde estaba cómodo», 
recuerda. Con solo 13 años, Luis ha de-
sarrollado una adicción a las nuevas 
tecnologías contra la que lucha con la 
ayuda de Proyecto Hombre en Málaga.

Tradicionalmente centrada en el 
tratamiento de la drogodependencia, 
ahora Proyecto Hombre combate en 
un nuevo frente: el de las adicciones 
tecnológicas en adolescentes. «El per-
fil de chicos suele ser muy parecido. 
Es gente que tiene inseguridad en sí 
misma, pocas habilidades sociales y 
les resulta más fácil halar con terce-
ras personas a través de chats y vidas 
inventadas», explica la directora de 

Proyecto Hombre en Málaga, Belén 
Pardo.

El uso problemático de la tecnolo-
gía entre los adolescentes es indiscu-
tible. Según un reciente informe de 
Save the Children, más de la mitad de 
los jóvenes no tienen normas de uso ni 
control parental para el uso de la tec-
nología y un 40 % pasan conectados 
entre una o dos horas al día. Algo que 
empiezan a hacer a los 11 años. Como 
consecuencia, el 30 % de los menores 
que acudieron a Proyecto Hombre el 
año pasado en Málaga lo hicieron por 
un uso problemático de la tecnología. 

«Los síntomas son evidentes, pero tar-
dan en manifestarse», explica Belén 
Pardo. Al igual que otros adictos, los 
adolescentes que caen en esta diná-
mica «se aíslan, dejan de cumplir con 
sus responsabilidades y abandonan 
hábitos saludables de sueño, alimen-
tación e higiene».

Tan adictivas como la droga
Aunque la Organización Mundial 

de la Salud aún no ha reconocido el 
uso problemático de las tabletas o 
smartphones como una enfermedad, 
«a nivel conductual, las consecuen-

cias que tiene son parecidas a las del 
consumo de drogas», comenta Virgi-
nia Pérez, responsable del programa 
de adicciones tecnológicas de Pro-
yecto Hombre en Málaga. Según esta 
trabajadora social, los adolescentes 
con este problema «reaccionan de la 
misma manera» cuando no pueden 
acceder a sus dispositivos que las 
personas drogodependientes en pleno 
síndrome de abstinencia.

«A veces no pueden utilizarlo y tie-
nen enfrentamientos con las familias. 
Se enciende la alarma cuando hay si-
tuaciones de agresividad», apunta Pé-
rez, quien afirma que los adolescentes 
suelen llegar al programa tras «liarla 
parda» porque sus padres les han qui-
tado el teléfono. 

«Yo llegué a hacer todo lo que de-
cían, ellos siempre te van a retar», re-
conoce una madre, Teresa, quien ha 
sufrido estos arrebatos con dos de sus 
tres hijos.

Pero a pesar de estas similitudes 
con el consumo de drogas, los res-
ponsables de Proyecto Hombre insis-
ten: «Estos adolescentes no tienen la 
misma trayectoria que una persona 
adulta drogodependiente. La metodo-
logía que usamos es prima hermana, 
pero no hay una desestructuración 
tan brutal como para hacer un pro-
grama nocturno». Resumiendo, el 
de adicciones tecnológicas no es un 
programa de desintoxicación sino de 
deshabituación.

Para sacarlos del agujero, Proyecto 
Hombre ofrece ayuda especializada a 
estos adolescentes a través de un equi-
po interdisciplinar formado por tra-
bajadores sociales, psicólogos y peda-
gogos. Primero, tienen una entrevista 
individual con los usuarios. Después, 
todos se sientan juntos para prestarse 
ayuda mutua. «Hay un terapeuta de 
referencia que va estableciendo com-
promisos y revisándolos. Como en un 
programa de crecimiento personal, les 
inculcamos habilidades», cuenta la di-
rectora de este tratamiento.

¿Por qué se enganchan?
Los usuarios de este programa 

tienen una media de 15 años, aunque 
los hay desde los 12 hasta los 18. A esa 
edad tan complicada, la tecnología se 
convierte en el único refugio para mu-
chos de ellos. «El abuso del teléfono 
es solo la punta del iceberg. Al final, 
siempre hay otra carencia más grave 
de fondo», explica Virginia Pérez.

Estas faltas pueden ser de muchos 
tipos, pero la directora del programa 
subraya en una que ve muy a menu-
do, la desestructuración familiar. Un 
fenómeno creciente pues, según el 
CIS, un 10 % de los hogares de España 
son monoparentales. Las discusiones 
diarias entre padres, separados o no, 
sobre cómo educar a los hijos provoca 
que estos últimos acaben disfrutando 
de una barra libre tecnológica. 

Pero ahí no acaba todo. «Si hay 
una gran diferencia entre los estilos 
educativos de los papás, el chico no 
tiene seguridad en sí mismo», advier-
te Pérez. Y es en ese contexto de baja 
autoestima cuando las adicciones en-
cuentran su mejor caldo de cultivo.

Proyecto Hombre, 
al rescate de jóvenes 
enganchados al móvil

t La institución, especializada en la atención a 
drogodependientes, cambia de usuarios. Debido al auge de 
las adicciones a las nuevas tecnologías entre los menores, 
Proyecto Hombre en Málaga desarrolla un programa para 
su rehabilitación

La tecnología sirve como escudo para relacionarse con los demás para los jóvenes más inseguros de sí mismos

Maya Balanya
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Algunos, sobre todo los varones, se 
refugian en los mundos de fantasía de 
los videojuegos. Es lo que le sucedió 
a Luis, quien según su madre tenía 
muchos «amigos virtuales» con los 
que jugaba online a través de la PlayS-
tation. Por otro lado, las chicas suelen 
desarrollar más trastornos relacio-
nados con las redes sociales, donde 
la pantalla del teléfono les sirve como 
escudo para relacionarse con otras 
personas de su entorno.

Escuela de padres
A diferencia de las drogas, donde 

consumir un poco ya es demasiado, 
los menores de edad «sí pueden apren-
der a hacer un buen uso a la tecno-
logía», sostiene Virginia Pérez, pero 
necesitan pautas para conseguirlo. 
«Estamos hablando de adolescentes, 
no se controlan por definición, es una 
definición fisiológica», puntualiza Be-
lén Pardo.

Ante la falta de ese control interno, 
son sus familias quienes deben impo-
nerles otro externo. Por ese motivo, 
los adolescentes que acuden semanal-
mente a Proyecto Hombre van acom-
pañados siempre por sus padres, a 
quienes la institución también educa.

«En el grupo de familias, ellos van 
exponiendo cómo se han sentido a lo 
largo de la semana y se prestan ayuda 
mutua. Unas familias se enriquecen 
de las otras y nosotros las dirigimos. 
Les preguntamos,:“¿Te has dado cuen-
ta de que le has puesto una norma a 
tu hijo y no la ha cumplido?”», narra 
Virginia Pérez.

«A mí me han enseñado muchas 
cosas y cada día aprendes más», cuen-
ta Teresa. En estas sesiones, la madre 
de Luis ha aprendido que, cuando su 
hijo abusa de la tableta, tiene que ha-
ber consecuencias a corto plazo. «Yo 
le repetía órdenes como una ametra-
lladora, pero mi hijo ni me escuchaba, 
cuando hablaba era como música de 
fondo para él porque no llevaba a efec-
to las cosas que decía».

Al conocer los problemas de otras 
familias como la suya, Teresa tam-
bién ha dejado de sentirse culpable. 
«Yo pensaba que era muy mala ma-
dre», confiesa. Gracias al apoyo de 
los terapeutas, está reforzando su 
autoestima. «Yo me estoy haciendo 
fuerte en el programa. Dependiendo 
de cómo estés tú, tu hijo va a actuar 
de un modo. Y si yo no tengo fuerza 
para quitarle una máquina, él la va a 
seguir usando».

De forma paralela a Proyecto Hom-
bre, otras instituciones han descubierto 
el papel de los padres en la prevención 
de estas nuevas adicciones. Este será, 
de hecho, el tema central del curso que 
imparte la Comisión Episcopal de Apos-
tolado Seglar, del 11 al 14 de julio, titula-
do Familia y medios de comunicación. 
En él, diferentes especialistas tratarán 
el impacto de las pantallas en la vida de 
la familia, las adicciones en la red y la 
influencia de las redes en una separa-
ción matrimonial.

Hay solución
Después de pasar seis meses en 

Proyecto Hombre, Luis está mejor. 

«Ahora es más abierto, está más fe-
liz, controla mejor su situación y sus 
circunstancias, cumple con sus obli-
gaciones y las van asumiendo como 
rutinas», presume Teresa.

No solo pasa menos tiempo en-
ganchado a internet, también está 

resolviendo los problemas de fon-
do que le llevaron a la adicción. En 
su caso, la incomunicación con su 
padre, con el que tenía tan mala 
relación que solamente hablaba 
usando a Teresa como mensaje-
ra. «Uno de los compromisos que 

adquirió fue decirle que algo no le 
había parecido bien. Le costó mu-
chísimo, pero a partir de entonces 
está más comunicativo y partici-
pativo con todo el mundo. Sabe que 
hay otra vida afuera», sentencia su 
madre.

Es importante ocuparse y no 
preocuparse antes de que se 
produzca una situación de 

este tipo. Pero si aparece, como prin-
cipales agentes preventivos y con los 
cinco sentidos en funcionamiento, 
hay que tener en cuenta las siguien-
tes señales de alarma:

n Pérdida de tiempo de estudio o de 
trabajo. Independientemente de que 
el resultado sea positivo o negativo.

n Deterioro o menor dedicación 
a las relaciones interpersonales y a 
otras actividades de ocio.

n Sufrir ansiedad, irritabilidad, 
incluso malestar físico en caso de 
no poder utilizarla.

n No utiliza las TIC para buscar 

solo información, hacer tareas o 
para hablar con amigos cuando sea 
necesario, sino para vivir una vida 
distinta a la real.

n Incremento de las conductas 
que implican agresividad.

n Dedica entre 20 y 30 horas se-
manales a las TIC.

n No controla el tiempo que está 
conectado.

n Pierde horas de sueño y trabajo.

Consejos generales para el buen 
uso de las TIC:

n Las personas adultas deben en-
señar a los menores a aprovechar las 
posibilidades y beneficios que ofre-
cen las TIC haciendo un buen uso 

de ellas. Deben participar con sus 
hijos en todas las actividades que 
se generan a partir de estos medios

n Acordar un código de uso de las 
TIC, estimulando el diálogo. Es decir, 
muy importante plantear cuestiones 
y pedirles opinión.

n Seleccionar los contenidos más 
adecuados y limitar el tiempo que 
dedican a esta forma de “ocio”.

n Formar un espíritu crítico ante 
los contenidos presentados por es-
tos medios, mostrando una actitud 
de respeto y diálogo.

n Las familias deben procurar 
formarse e informarse en el uso de 
las TIC.

n Mantener contacto con el pro-
fesorado para abordar el uso de las 
TIC.

n Dar alternativas de ocio a los 
hijos. Hay muchas actividades que 
se pueden hacer sin tener que usar 
las TIC.

n Establecer límites.
*Tabajadora social y directora 
del programa de prevención de 

adicciones tecnológicas de Proyecto 
Hombre en Málaga

Virginia Pérez*

Señales de alarma y consejos 
para el buen uso de las TIC 

De los tres hijos de Teresa, dos han tenido que recurrir a especialistas para resolver su adicción a las tecnologías

T.M.V.
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María Martínez López

Una tienda de campaña con lo mínimo; 
una fila de colchones pegados a una 
fachada llena de pintadas; un rústico 
hornillo en un rincón. ¿Tú vivirías en 
estas condiciones? Es la pregunta que 
lanza Cáritas Diocesana de Ciudad 
Real dentro de su campaña de tem-
poreros. Desde el año pasado, con el 
lema común Escucha su historia, tiene 
como prioridad que «la gente empiece 
a tomar conciencia de lo que ocurre en 
sus localidades», explica Loli Olmedo, 
coordinadora de comunicación. 

Aunque algunos temporeros han 
llegado ya para recoger el ajo y plan-
tar el melón y la sandía, el momento 
fuerte de la campaña es la vendimia, 
en septiembre. El año pasado, atrajo a 
Castilla-La Mancha, según CC. OO., a 
entre 25.000 y 30.000 temporeros, mu-
chos de los cuales llegaban de campa-
ñas de otras regiones. Será entonces 
cuando Cáritas Diocesana presente 
el informe Vulneraciones de derechos 
laborales en el sector agrícola, la hos-
telería y los empleos del hogar, que ela-
boró Cáritas Española el año pasado. 
En él se recogían datos como que el 
50 % de los temporeros cobra todo o 
parte del salario en dinero negro, el 13 
% ha recibido amenazas, al 12 % le han 
retenido la documentación y hasta un 
22,5 % ha sufrido un trato humillante. 

Dentro de este panorama de explo-
tación y exclusión, la campaña de Cá-
ritas este año se centra en la vivienda. 
Una necesidad básica en Ciudad Real 
porque –denuncia Olmedo– «en esta 
provincia el convenio del campo no 
obliga a los empresarios a dar aloja-
miento a los temporeros». 

Esto da lugar a situaciones que los 
responsables de Cáritas en cada loca-
lidad (La Solana, Argamasilla de Alba, 
Valdepeñas, Tomelloso...) recogen en 
un curioso censo: tantos temporeros 
en una nave del empresario, tantos en 

otra ocupada, algunos en tiendas de 
campaña a la salida del pueblo, otros 
en un hotel abandonado… «Ellos in-
tentan humanizar esos lugares, pero 
no tienen intimidad» ni condicio-
nes sanitarias adecuadas, describe 

Carmen Pilar Burillo, de Cáritas In-
terparroquial de Tomelloso. En esta 
localidad, Cáritas intenta desde 2011 
paliar esta situación con un albergue 
de 50 plazas, puesto en marcha en sus 
instalaciones con personal del Ayun-

tamiento. A diferencia de otros luga-
res de acogida de temporeros, como 
Huelva, en Ciudad Real son las Cáritas  
parroquiales las que responden a su 
realidad, tanto en el ámbito asisten-
cial como de incidencia pública y re-
lación con todos los implicados.

Pisos patera
A Angelines Jiménez, responsa-

ble de la atención a los temporeros 
en Cáritas de Argamasilla de Alba, 
le preocupa especialmente el haci-
namiento en pisos que ellos mismos 
realquilan a otros compañeros. «He-
mos informado al Ayuntamiento y a 
los servicios sociales, pero no termi-
nan de abordarlo». Por eso, intentan 
intervenir ellos; siempre con cuidado 
para que los temporeros no acaben en 
la calle. «Si esa vivienda es de una per-
sona de la parroquia, nos sentamos 
con ella. La mayoría nos escucha. Al-
gunos no eran conscientes de la situa-
ción. Otros han hecho los cambios que 
les hemos indicado». No pueden hacer 
mucho más, pues no tienen capacidad 
para poner en marcha un albergue, y 
tuvieron que desistir del intento de 
gestionar algunas viviendas y de un 
servicio de mediación para el alquiler. 

Tanto Jiménez como Burillo, de To-
melloso, coinciden en subrayar que 
resolver la cuestión de la vivienda es 
responsabilidad de los empresarios y 
los ayuntamientos. Ambas mantienen 
un contacto cotidiano con las asocia-
ciones de agricultores. En Tomelloso, 
además, han organizado una mesa 
redonda con representantes del ayun-
tamiento, los servicios sociales, CC. OO. 
y la Coordinadora Agraria. En estos 
encuentros, han constatado que existe 
buena voluntad. Pero los empresarios 
les explican que, incluso cuando quie-
ren hacer las cosas bien, no encuentran 
quien les alquile viviendas. «Habría 
que ofrecer  –explica Burillo– garan-
tías de que la casa se va a cuidar. Pero 
también trabajar el tema de los prejui-
cios y estereotipos sobre los inmigran-
tes. Es una cuestión compleja que solo 
se resolverá desde el trabajo en red». 

El otro censo de Tomelloso
t Cáritas Diocesana de Ciudad Real lanza una campaña para concienciar sobre los 

problemas de los temporeros para acceder a una vivienda digna

Uno de los asentamientos de temporeros en Argamasilla de Alba, el año pasado

Representantes de Cáritas, el Ayuntamiento de Tomelloso, Comisiones Obreras y COAG Castilla-La Mancha en una mesa redonda sobre temporeros y vivienda

El problema de los intermediarios

En Tomelloso, Cáritas atiende cada año a unos 250 temporeros. Además 
del albergue y de algunos servicios básicos como ropero y alimentación, 
lleva tres años luchando activamente para que trabajen en condiciones 
dignas. El año pasado, su servicio de orientación e intermediación 
laboral tramitó 13 contrataciones. «Este año ya nos han llamado varios 
empresarios», explica su responsable, Natalia Moreno. Ella se asegura 
de que paguen el mínimo obligatorio –50 euros por día–, de que hagan 
un contrato legal y de que se coticen todos los días de trabajo. Algún 
agricultor, incluso, ofreció vehículo y vivienda a sus trabajadores. 
El mayor problema ahora –añade Moreno– «son los intermediarios 
ilegales. Llegan a los asentamientos, suben a varios temporeros en su 
furgoneta, y se ofrecen a conseguirles un trabajo. “Pero de lo que te 
paguen me quedo cinco euros por habértelo conseguido, otros cinco 
para gasolina…”. Los empresarios recurren a ellos porque necesitan 
bastantes trabajadores de un día para otro, pero no se dan cuenta de lo 
que supone. A veces, al trabajador le llegan solo 30 euros». 

Cáritas Diocesana de Ciudad Real

Cáritas Tomelloso
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Fran Otero

Uno de los fenómenos de ocio del 
momento son las escape rooms (ha-
bitaciones de escape), un juego de 
aventuras en el que los participantes 
tienen que dar respuestas a diferen-
tes enigmas para salir airosos de las 
salas donde se desarrolla. Los hay 
de distintas modalidades –lineal o 
no lineal– y con diversas temáticas 
(misterio, asesinatos, zombis, entre-
vistas, terror… Es tal su popularidad 
que hay personas que deciden sus 
vacaciones en función de si hay o no 
actividades de este tipo en su des-
tino o realizan viajes cuyo objetivo 
es participar en una de ellas. Algu-
nos de estos fanáticos de las escape 
rooms ya han pasado por La Abadía 
de Atxuri, la propuesta que lanzó 
el pasado 18 de mayo el Museo Dio-
cesano de Arte Sacro de Bilbao. «El 
primer día hablé con una mujer que 
ya había hecho 140 y hace poco pasó 
por aquí otra que llevaba 80», afirma 
Juan Manuel González Cembellín, 
director del museo.

En conversación con Alfa y Omega, 
González Cembellín reconoce que la 
iniciativa concreta surgió de casua-
lidad, pero en el fondo existía una 
necesidad de atraer al museo dio-
cesano a los visitantes más jóvenes, 
de entre 20 y 45 años. Se encargaron 
proyectos a tres empresas del sector 
y se eligió uno que dio como resulta-
do La Abadía de Atxuri. El museo se 
convierte así en un convento donde 
los jugadores deberán ayudar a la co-
munidad que allí reside a conseguir 
el antídoto que frene la acción del 
veneno que está matando a las mon-
jas o los frailes, pues se puede elegir 
si se quiere un convento femenino o 
masculino.

El juego se desarrolla en tres salas 
–se han habilitado para la actividad 
con tecnología de última generación– 

que simulan la celda del abad, el escri-
torio y el laboratorio. De la mano del 
game master –un fraile [disfrazado] 
que los acompaña– irán buscando pis-
tas a través de las diferentes obras que 
hay en el recinto para encontrar los 

ingredientes del antídoto. A diferencia 
de otras propuestas como esta, la de 
este museo diocesano no tiene tiempo 
límite, aunque la duración media ron-
da los 75 minutos. «El objetivo es que 
los participantes, además de pasar 

un buen rato con el juego, conozcan 
el museo y las obras que este guarda. 
Les guste o no, tienen que ver la expo-
sición», recalca González Cembellín.

Aunque las primeras semanas 
estuvo funcionando «a medio gas», 
La Abadía de Atxuri ya está «a pleno 
rendimiento» ofreciendo aventuras y 
conocimiento del arte sacro de mar-
tes a domingo desde las 9:00 hasta las 
21:00 horas.

Del Románico hasta hoy
Además de un buen rato solucio-

nando el misterioso envenenamiento 
que sufren los habitantes del conven-
to, los visitantes podrán acercarse al 
arte religioso de este museo diocesa-
no, que tiene piezas que datan del Ro-
mánico hasta nuestros días. De hecho, 
la última pieza es de 1999.

Fundamentalmente, hay arte viz-
caíno o cuyo destino haya sido la Igle-
sia vizcaína. Así, en sus fondos, hay 
pinturas del taller de Luca Giordano, 
uno de los pintores más importantes 
del Barroco. También hay obras de, 
entre otros,  Beaugrant, Salvador Car-
mona, Carnicero, Paret, López Villa-
señor, Larrea o Asorey. De este último 
destaca una escultura de la Soledad 
que, según González Cembellín, «a na-
die pasa desapercibida». «Una imagen 
terrible, sobrecogedora», añade.

Tiene un gran valor la colección 
de orfebrería, piezas que han viaja-
do por todo el mundo para participar 
en exposiciones en grandes museos. 
Por ejemplo, la custodia de Luis de 
Lezana, del siglo XVII, formó parte 
de la muestra Tapices y platería de 
los Andes coloniales que organizó el 
Metropolitan Museum of Art (Nueva 
York, Estados Unidos) en 2004 y otra 
custodia, también del siglo XVII, que 
estuvo en el vecino Guggenheim. La 
última petición acaba de llegar desde 
Viena, por parte del Museo Judío. Fi-
nalmente, González Cembellín desta-
ca la colección de alabastros ingleses 
góticos, que es, a día de hoy, «la más 
grande que hay en España expuesta 
al público».

Gracias a la iniciativa de La Abadía 
de Atxuri muchos visitantes de la ciu-
dad vasca podrán conocer los tesoros 
del museo diocesano y su difusión se 
multiplicarán. El boca a boca, las re-
des sociales o el apoyo del Gobierno 
vasco a través de la promoción turísti-
ca o de entidades privadas como BBK 
harán el resto.

Escape room en el museo
t El Museo Diocesano de Arte Sacro de Bilbao se suma a uno de los fenómenos de ocio 

con más tirón en los últimos tiempos para acercar su colección a público más joven. 
Los visitantes conocerán grandes obras del arte religioso mientras intentan salvar a las 
monjas de un convento afectadas por un extraño veneno

Los participantes jugarán de la mano de una monja o fraile que los guiará en la 
aventura de salvar el convento

Museo de Arte Sacro de Bilbao

50 jóvenes rumbo a los 
votos perpetuos
El cardenal Carlos Osoro, arzobispo de Madrid, ha aconsejado a 50 jóvenes 
religiosos que, en su misión, vayan «como corderos, es decir, como el mismo 
Cristo, para regalar el Evangelio a todos los hombres». Estos religiosos proce-
den de una veintena de países, y se preparan para hacer los votos perpetuos 
en 18 congregaciones. Han participado en la 34ª edición del Encuentro de 
Preparación para la Profesión Perpetua organizado por el Instituto Teológico 
de Vida Religiosa, en colaboración con la Escuela Regina Apostolorum, en 
el seminario claretiano de Colmenar Viejo. En la homilía, el cardenal Osoro 
les recomendó además que eviten «cargarse la mochila de dependencias, de 
adicciones a lugares o tareas». El cardenal Osoro, con los religiosos que preparan su profesión perpetua

ITVR
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Nos encontramos con una pá-
gina del Evangelio, de sobra 
conocida, en la que el Señor, 

una vez más, da un nuevo sentido a 
la cuestión que le plantea uno de sus 
interlocutores. La parábola del buen 
samaritano es propia de Lucas, ya 
que es el único evangelista que la re-
coge, y guarda un estrecho paralelis-
mo al inicio con el encuentro entre el 
Señor y el joven rico. Sin rodeos, este 
maestro de la ley formula a Jesús la 
pregunta clave: «¿Qué tengo que ha-
cer para heredar la vida eterna?». La 

pregunta pide una respuesta concreta 
para la cuestión más importante que 
el hombre puede plantearse: su propia 
salvación. Puesto que su interlocutor 
es un maestro de la ley, sabe de sobra 
lo que Moisés establecía al respecto. 
Por eso, el Señor fundamentará su re-
puesta a partir de lo escrito en la ley. 
Obviamente, el maestro de la ley sabía 
que el mandamiento más importante 
de todos era amar a Dios «con todo tu 
corazón y con toda tu alma y con toda 
tu fuerza y con toda tu mente. Y a tu 
prójimo como a ti mismo».

«Quién es mi prójimo»
Una vez establecido el fundamento 

del obrar en el amor a Dios y al próji-
mo, el maestro de la ley, «queriendo 
justificarse», pregunta a Jesús quién 
es su prójimo. Tras su excelente res-
puesta tratará de que el Señor precise 
los límites del amor que se debe tener 
hacia los demás. Entre los judíos ha-
bía discusiones sobre si el amor de-
bía circunscribirse a los miembros 
de la familia o ampliarse a los de la 
misma ciudad o, como máximo, lle-
gar hasta los habitantes de la misma 

nación. Por eso la respuesta-parábola 
de Jesús es magistral. Comienza afir-
mando que «un hombre» bajaba de 
Jerusalén a Jericó. Nada más se nos 
dice sobre esta persona. No sabemos 
ni su procedencia, ni su posición, ni 
sus creencias. Para Jesús nada impor-
ta quién fuera. Únicamente se indica 
que estaba en una situación de ex-
trema necesidad. Es entonces cuan-
do Jesús alude a los dos personajes 
que pasaron de largo. Es interesante 
destacar que tanto el sacerdote como 
el levita eran personas cuyo com-
portamiento se presumía ejemplar. 
Y probablemente tenían una buena 
excusa para no atender al misterio-
so herido que estaba medio muerto. 
Una de las razones para pasar de lar-
go podría ser evitar el contacto con 
la sangre, lo cual implicaría incurrir 
en impureza legal, inhabilitándose 
así para el culto, según la ley. Por el 
contrario, el samaritano, que será el 
que se detenga, es el paradigma de 
persona despreciada por los judíos. 
Sin embargo, de él dice Jesús que «se 
compadeció», «le vendó las heridas» 
y «lo cuidó». El Evangelio insiste, por 
lo tanto, en que la actitud del samari-
tano no se reduce a un diagnóstico o 
a experimentar lástima por el grave-
mente herido, sino que se puso manos 
a la obra para procurar restablecerle 
hasta que se curara.

Jesús, el Buen Samaritano
La parábola del buen samarita-

no cambia por completo el sentido 
de la pregunta inicial realizada por 
el maestro de la ley, ya que el Señor 
pone en el foco de atención no al he-
rido, como prójimo, sino al samari-
tano, como quien se ha comportado 
a modo de verdadero prójimo. La 
respuesta final de Jesús, «anda y haz 
tú lo mismo», supone una adverten-
cia del Señor a todos los que escu-
chamos este texto de Lucas. No es 
posible vivir un amor a los hombres 
genérico y sin concreción. Para «he-
redar la vida eterna», pues, no son 
suficientes las buenas intenciones 
o propósitos. Es imprescindible ha-
cerse el prójimo, de manera real, de 
quien nos necesita. Si alguien se ha 
comportado como verdadero próji-
mo con nosotros es Jesús, quien nos 
ha mostrado la misericordia que 
Dios ha tenido con nosotros, y quien 
asumiendo en todo la condición hu-
mana, salvo en el pecado, nos cura, 
nos lleva en su propia cruz y nos cui-
da constantemente. Una vez más, el 
reconocimiento de Jesucristo como 
modelo de vida nos ayuda a practicar 
la misericordia con quien está nece-
sitado de nuestro auxilio.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado episcopal de 

Liturgia de Madrid 

XV Domingo del tiempo ordinario

«Anda y haz tú lo mismo»

En aquel tiempo, se levantó un maestro de la ley y pre-
guntó a Jesús para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué 
tengo que hacer para heredar la vida eterna?». Él le 
dijo: «¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?». 
Él respondió: «“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón y con toda tu alma y con toda tu fuerza” y con 
todo tu mente. Y “a tu prójimo como a ti mismo”». Él dijo: 
«Has respondido correctamente. Haz esto y tendrás la 
vida». Pero el maestro de la ley, queriendo justificarse, 
dijo a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?». Respondió Jesús 
diciendo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó 
en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo mo-
lieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. 
Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino 

y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo 
un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y 
pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó 
adonde estaba él y, al verlo, se compadeció, y acercándo-
se, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, mon-
tándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada 
y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los 
dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, lo que gastes de 
más yo te lo pagaré cuando vuelva”. ¿Cuál de estos tres 
te parece que ha sido prójimo del que cayó en manos de 
los bandidos?». Él dijo: «El que practicó la misericordia 
con él». Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo mismo».

Lucas 10, 25-37

Evangelio

Una chica habla con una niña refugiada de Siria, en Bayernkaserne, ropero con donaciones, en Múnich (Alemania)

AFP Photo / Christof Stache
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Los sectores más intransi-
gentes y despiadados del 
ateísmo hacen el ridículo 

imaginando a los cristianos como 
seres condenados a vivir en un es-

tado de angustiosa precariedad, en-
frentados al vacío de su existencia 
terrena. Por mucho que se empeñen 
nuestros detractores, el mundo no es 

para nosotros un exilio al que Dios nos 
ha arrojado y desde el que nos limita-
mos a rendir culto al Padre, a la espera 
de que su misericordia nos libre un día 
de esta pecaminosa encarnación y nos  
incorpore a  la eternidad. Nuestra vida 

es un don de Dios, un fruto  de su volun-
tad bondadosa, un espacio en el que  go-

zamos de una existencia consciente y plena, 
de acuerdo con el  compromiso esencial de los creyen-

tes, dotados de inteligencia para comprender su destino y 
de sentido moral para elegirlo. Así pues, no nos entregaremos  a 

la desesperación de vivir una vida absurda, ni cruzaremos la línea 
terrible del  escepticismo jactancioso del hombre que cree bastarse 
a sí mismo y llega a pensar que su falta de trascendencia le concede 
una mayor calidad existencial.

Tomarse la vida en serio no es renunciar al esparcimiento ni a la 
diversión, pero tampoco confundir la plenitud 
de la felicidad con una distracción incansable 
que equipara la alegría de vivir a una mera 
forma de evitar el aburrimiento. Lo 
cierto es que la sociedad actual, 
refugiada en un relativismo 

falsamente protector, 

que confunde el arrebato del fanático con el entusiasmo del creyen-
te, ofrece experiencias personales más proyectadas a la evasión que 
al riesgo de una vida condicionada por la esperanza en la promesa 
de la salvación. 

El gran ensayista británico C. S. Lewis describió el proceso de  
su conversión titulándolo Cautivado por la Alegría. Su amarga 
experiencia personal le hizo ser muy cauteloso ante una idea de 
la felicidad que los cristianos a veces  fantasean como  un juego de 
compensaciones. Desgarradoramente, en los cuadernos que redactó 
a la muerte de su esposa, asumió que no es propia del hombre la 
resignada aceptación de lo que ocurre, pero que tampoco puede 
esperar respuesta quien siempre la aguarda con un acto milagroso 
que resuelva su angustia.  «Los momentos en que el alma no encie-
rra más que un puro grito de auxilio son precisamente aquellos en 
los que Dios no puede socorrer». Es la propia pasión del hombre 
dolorido la que le hace incapaz de recibir lo que Dios quiere enviar. 

Al hilo de su itinerario personal, Lewis pudo explicar el estreme-
cimiento de los cristianos, al sentir el puñetazo del dolor, el zaran-
deo de la tragedia. «Solamente la tortura saca a la luz la verdad. Solo 
bajo tortura podrá el hombre descubrirse a sí mismo». Palabras de 
espanto, desesperadas, escritas cuando esa Alegría con mayúsculas 
a la que creía haber llegado Lewis se enfrentó con el desconcierto 
de la muerte de la persona amada. Pero palabras de extraordinaria 
lucidez cuando la plegaria puede ser confundida con una petición 
que ha de cursarse y responderse al estilo de nuestra burocracia. 
Dios siempre está ahí, escuchando, pero la respuesta a nuestro grito 
en el fondo de la noche no es el amanecer espléndido que destruye 
las sombras y la desgracia que en ellas se refugia. Es otro tipo de 
luz, indecible, inenarrable, que solo puede sentirse e identificarse 
como esa misericordia encendida que da calor al corazón, pero que 
no otorga el remedio mundano que muchos creen garantizado por 
la fe. La fe solo trata de dar sentido a nuestra vida: no apartarla de 
todo aquello de penoso, de horrible, de insoportable tristeza que va 
asociada a nuestra propia libertad. La fe nos da un punto de apoyo 
con el que podemos levantar una mirada sobrecogida por el dolor 
que nos abruma: es la palanca para mirar a Dios cara a cara, para 
alzar el alma hasta notar su respiración afligida, su propio dolor 
hecho nuestro.

Y, al sentir a Dios a través de la plegaria, lo que experimentamos 
es la fuerza de su amor. Los mandamientos comienzan señalándo-
nos la exigencia de amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo 
como a nosotros mismos. La felicidad del cristiano es el encuentro 
con el amor, el vivir en constante impregnación de ese amor gracias 
al cual hemos sido creados. Lewis creyó haber encontrado la Alegría 
al poder sustituir el Absoluto hegeliano por ese Dios ante el que cayó 
de rodillas. Nuestra alegría es algo más que haber descubierto a ese 
Ser perfecto, principio y final de todo, presente eterno, perpetua 
actualidad. Es, sobre todo, haber podido hacernos con algo de esa 
bondad absoluta, con una capacidad de amar tan estrechamente 
ligada a nuestra fe como si de ella dependiera el hecho de creer. 
Amar como un reflejo del amor de Dios. Amar como un destello del 
amor a Dios. Es eso lo que nos permite caminar sobre esta tierra 
endurecida, tantas veces hostil, tantas veces cruel hasta llegar al 
límite de nuestra resistencia. Es esta alegría del amor lo que de 
verdad irrumpe en las sombras más densas que saquean el alma y 
nos redime de la desesperación. Cuando estábamos a punto de caer 
en el silencio, es este amor el que nos devuelve la voz y pronuncia 
nuestro nombre desde algún lugar del universo eterno, donde 

nuestro dolor tiene sentido y obtiene su consuelo.

Nuestra alegría
t En los cuadernos que 
redactó a la muerte de 

su esposa, C. S. Lewis 
asumió que no es propia 

del hombre la resignada 
aceptación de lo que 

ocurre, pero que 
tampoco puede 
esperar respuesta 
quien siempre la 
aguarda con un 
acto milagroso que 
resuelva su angustia

A escala humana

Fernando García de Cortázar, SJ
Catedrático de Historia 

Contemporánea  
de la Universidad de Deusto

Cathopic



Ricardo Benjumea

El delegado de Catequesis del 
Arzobispado de Madrid, Ma-
nuel María Bru (Madrid, 1963), 

conversa con el economista Manuel 
Tamames (Madrid, 1933), uno de los 
grandes referentes intelectuales con-
temporáneos en España. Su curiosidad 
intelectual no conoce límites. Ni su vi-
talidad tampoco. Entró en la cúpula 
dirigente del Partido Comunista de 
España (PCE) en 1976, y ahora se cum-
plen 40 años de su desembarco en el 
Ayuntamiento de Madrid como primer 

teniente de alcalde de Enrique Tierno 
Galván, tras haber sido diputado en 
las Cortes constituyentes y uno de los 
artífices de los Pactos de la Moncloa. 
Participó en 1986 en la creación de Iz-
quierda Unida, coalición que abando-
nó en 1989 para acompañar durante 
un breve período a Adolfo Suárez en el 
CDS, la última aventura política para 

ambos. Es miembro de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas y autor de 
77 libros (187, contabilizando las obras 
corales). Su trabajo más conocido es 
seguramente Estructura Económica 
de España, libro de referencia para 
varias generaciones de estudiantes 
de economía. Pero nunca  ha dejado 
de interesarse ni de escribir sobre las 

más variadas temáticas. En septiem-
bre publicará una investigación sobre 
Hernán Cortés..., si se lo permiten las 
presentaciones de Buscando a Dios en 
el universo (Erasmus ediciones), libro 
publicado en septiembre de 2018 que 
ya va por la sexta edición. Se trata, de 
algún modo, de un ajuste de cuentas 
con las clásicas preguntas con las que 
Tamames se ha topado a lo largo de 
su trayectoria académica: «¿de dónde 
venimos, qué somos, a dónde vamos?». 
«Uno va cumpliendo años, va ganan-
do en experiencia y en conocimientos, 
adquiere más paciencia y aprende a 
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t Buscando a Dios en el universo, del economista Ramón 
Tamames, se ha convertido en un inesperado bestseller. 
Su tesis: que el universo y el ser humano no han podido 

surgir por casualidad

«Intuyo a Dios en la 
grandeza del universo»

Ramón Tamames, junto a Manuel María Bru, durante el encuentro

Encuentros con...
Manuel Bru

Ramón  Tamames

Fotos: Jorge Barrantes / Crónica Blanca
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apreciar más la bondad de la gente... Y 
surge inevitablemente la pregunta por 
el sentido de la vida», confiesa. «¿Hay 
un sentido? Albert Camus, por ejemplo, 
es un hombre desgraciado al final de 
su vida que piensa que el suicidio es la 
única salida. No ve la vida en su belle-
za, no es capaz de comprender que es 
un regalo haber nacido. Nacer es un 
privilegio y es un privilegio poder estar 
aquí y ahora hablando de estas cosas. 
La pregunta es: ¿se acaba todo esto con 
la muerte?

Manuel Bru: Para responder a la 
pregunta de si hay vida después de la 
muerte, habría que responder primero 
a la pregunta de si había vida antes.

Ramón Tamames: ¡Claro! Lo di-
fícil es explicar esta vida. ¿Me puede 
alguien explicar por qué y para qué 
estamos aquí? Un amigo, al que cito 
en el libro, decía antes de morir: «Lo 
he pasado muy bien, pero me voy sin 
saber dónde he estado ni a dónde voy».

Vayamos a los datos: en el princi-
pio fue el Big bang…

R. T.: Dice Steven Hawkins que el 
Big bang surge por una fluctuación 
cuántica. Me parece muy bonita esa 
expresión, pero ya me explicará al-
guien qué significa eso. ¿No pudo 
haber una inteligencia superior que 
pusiera la cosa en marcha?

Y luego, cuando empieza la evo-
lución y se llega al homo sapiens, 
dice el propio Wallace, compañero 
de Darwin en el nacimiento del evo-

lucionismo, que él ha sido capaz de 
llegar hasta la aparición del ser hu-
mano, pero que el cerebro humano no 
ha podido surgir por casualidad. ¿Y el 
ADN? No cabe en cabeza humana que 
eso haya aparecido por azar. La posi-
bilidad sería la misma que si bombar-
deáramos el Sahara con millones de 
letras que terminaran componiendo 
el Quijote. Es imposible. Ni siquiera 
conseguiríamos la frase «To be or not 
to be» de Hamlet. Entonces, ¿cabe la 
posibilidad de que haya ahí una inte-
ligencia superior? Cabe.

 M. B.: Yo a los catequistas de Ma-
drid siempre les pido que, antes de ex-
plicar nada a los niños, adolescentes 
y jóvenes, se hagan ellos mismos las 
preguntas que ya se hacían los filó-
sofos griegos: ¿de dónde vengo?, ¿a 
dónde voy?, ¿quién soy?, ¿qué senti-
do tiene la vida?... Pero es interesante 
cómo abordas estas cuestiones filo-
sóficas también desde una perspecti-
va científica, justo cuando existe hoy 
la tendencia de intentar sustituir la 
religión por una especie de ideología 
cientificista. 

 R. T.: Hay una tendencia evidente-
mente a negar a Dios... En Ginebra se 
celebró a principios del siglo XX un 
congreso sobre la muerte de Dios. Al 
final, dijo el presidente: «Quiero anun-
ciarles que Dios ha muerto. Se levan-
ta la sesión». E irrumpe una persona: 
«Una pregunta: ¿Y qué hacemos con 
el cadáver?».

Vamos, que la cosa no es tan sen-
cilla. 

R. T.: El propio Jacques Monod 
[Nobel de Medicina en 1965, célebre 
por sus tesis materialistas], en El 
azar y la necesidad, cita a François 
Mauriac, un escritor católico, a quien 
las explicaciones de estos científicos 
le parecen más inverosímiles que la 
creación del universo por parte de 
Dios. Monod no lo critica, lo cita como 
una hipótesis alternativa, al mismo 
nivel que la suya; no le parece en ab-
soluto ilógica esta posibilidad.

M. B.: Creo que no es casual que Mo-
nod citase a Muriac, que con Péguy, 
Claudel, Bernanos, Maritain y otros 
franceses contemporáneos suyos, 
tuvo la capacidad de expresar el 
sentido religioso de la vida con un 
lenguaje accesible a sus compa-
triotas agnósticos. Es el lengua-
je de una forma de corazonada 
existencial, que aporta las ra-
zones del corazón de las que 
tres siglos antes había ha-
blado Pascal. Pero además 
estos autores conocían la 
tradición filosófica griega; 
sabían distinguir entre la 
física y la metafísica. Esto 
es, sin cuestionar los avan-
ces de la ciencia, tenían muy 
claros sus límites y no preten-
dían hacerle demostrar cosas 
situadas fuera de su ámbito de 
conocimiento.

Cuando decimos que en la 
evolución del universo se per-
cibe un sentido, ¿de qué tipo 
de sentido hablamos? La repre-

sentación mental que habitualmente 
solemos hacernos del cosmos encaja 
más bien con la escolástica o la físi-
ca newtoniana, pero en Buscando a 
Dios en el universo la analogía que se 
plantea es la de un «ordenador cuán-
tico universal». Es decir, ese dios –
dicho en términos filosóficos– sería 
un ser mucho más impredecible y 
desconcertante según los paráme-
tros de la lógica humana; algo más 
parecido, pongamos, a un personaje 
como el Domingo de El Hombre que 
fue Jueves, de Chesterton. O al gato 
Chesire, de Las aventuras de Alicia 
en país de las maravillas, citado en 
el libro.

R. T.: La mecánica cuántica estu-
dia las partículas subatómicas. El Big 
bang empieza con un movimiento de 
partículas subatómicas que dura mi-
llones de años, mientras se van for-
mando los átomos, las estrellas, las 
galaxias… El universo todavía hoy 
está lleno de partículas subatómicas. 
Acabamos de ver la primera fotogra-
fía que se ha hecho de un agujero ne-
gro, a unos 55 millones de años luz 
de la tierra (en el centro de cada ga-
laxia hay un agujero negro; también 
en la Vía Láctea. Todavía no lo hemos 
localizado, pero ya se intuye dónde 
está). Ahí aparecen fotones por todas 
partes. Y gravitones, neutrinos... Pero 
lo que no explica la física cuántica es 
por qué esas par-
tículas han 
surgido, 
por qué se 
mueven 
y  c r e a n 
condi-
ciones 
especia-
les. 

Esta complejidad no afecta a la pre-
gunta sobre Dios. Newton era creyen-
te y Einstein, si no creía, se acercaba 
mucho. Lo que naturalmente no sir-
ven ya son teorías como las del primer 
motor o el relojero. Eso ha quedado 
caduco. Todo el mundo acepta hoy 
que es imposible demostrar cientí-
ficamente tanto la existencia como 
la no existencia de Dios. Ni siquiera 
lo podemos plantear en términos de 
probabilidades, porque las leyes de 
probabilidades sirven para grandes 
masas de episodios, y aquí se trata 
de un solo episodio. Entonces, ¿existe 
Dios? Como dice William Blake, lo que 
imaginábamos ayer es la realidad de 
hoy, y lo que hoy imaginamos puede 
ser real mañana. Incluso si Dios fue-
ra solo un invento del hombre, sería 
un gran invento, el mayor de todos. 
«Igual que don Quijote o que Hamlet», 
he dicho alguna vez. Pero no. Es mu-
cho más que eso.

¿Qué significa la expresión «orde-
nador cuántico universal»?

R. T.: Seth Lloyd describe el univer-
so como un ordenador cuántico que, 
desde hace 13.800 millones de años, 
va generando las más variadas posibi-
lidades de evolución para la materia, 
en este universo o –no lo sabemos– en 
un hipotético multiverso, como apun-
tan algunas teorías. Lo que se percibe 
es que hay una especie de desarrollo 
que parecería programado desde el 
Big bang. Es un camino de perfec-
ción: las subpartículas atómicas se 
convierten en átomos; surgen formas 
cada vez más complejas de materia y 
aparece la vida, hasta llegar a la espe-
cie humana, que es lo más parecido 
que existe a Dios. 

M. B.: Es interesante que dedi-
ques un capítulo al hecho religio-

so y al cristianismo. Volviendo 
a Mauriac, en su Vida de Je-

sús, describe a unos lisia-
dos que intentan abrirse 
paso para oír a Jesús que 
está en pleno sermón 
de la montaña, con las 

bienaventuranzas. «Creo 
que está hablando de no-

sotros», dice uno de ellos. 
Es decir, que hay un modo 

de contemplar la realidad y la 
historia que no solo responde a 

la razón, sino también al corazón. 
Desde esta perspectiva la revelación 
no es solamente la respuesta teóri-

ca de quien dice: «Yo creo», sino más 
bien una respuesta a esas preguntas 
existenciales que toca la fibra más 
profunda del ser humano.

 R. T.: ¿Si Demócrito hubiera llega-
do a conocer a Jesús habría dicho que 
todo es azar y necesidad? 

 M. B.: No lo sabemos. Pero otros 
filósofos de la antigüedad sí llegaron 
a intuir verdades de la tradición ju-
deocristiana, sobre todo en el terreno 
de la ética. 

R. T.: Ni siquiera conoció a Sócra-
tes o Platón. El monoteísmo religio-
so ya se había instaurado en Egipto, 

Figura de Ramón Tamames, regalo de la 
Sociedad de Pensamiento Lúdico Pasa a la página 22
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con Akhenatón, pero el monoteísmo 
filosófico aparece con estos filósofos, 
que no creían en la mitología, sino en 
un dios único y demiurgo. Ahí vemos 
que la revelación tiene su lógica. Aun-
que naturalmente no es posible una 
demostración científica. También 
Pascal vio a Dios. ¿Nos lo creemos o 
no?

¿Usted se lo cree?
R. T.: Cuando a mí me preguntan si 

he encontrado a Dios, respondo que 
no, pero que lo intuyo en todas partes, 
en la grandeza del universo. ¿Y la re-
velación? Los que creen en ella, felices. 
Lo respeto profundamente, pero no 
es una demostración científica. Pue-
de ser que Moisés oyera realmente a 
Dios, pero se puede argumentar que 
se trataba de un alucinado con deli-
rios. Por otra parte, si se propagó el 
cristianismo, es evidente que fue gra-
cias a Pablo, que de algún modo fue el 
fundador, el responsable del marke-
ting, la persona que hizo posible que 
aquella secta palestina se difundiera 
por todo el mundo.

 M. B.: Yo no diría que fundador, 
pero sin duda un hombre providencial 
sí fue, eso esta claro.

R. T.: Cuando se dirigía a Jerusalén, 
Pablo decía: «¡Menuda tropa que tene-
mos!». Con los primeros seguidores 
judíos de Jesús, no habría habido mu-
cho que hacer.

M. B.: Pablo era judío, pero también 
ciudadano romano. Una persona ver-
sada. Hay una palabra en todo esto 
que a mí me parece importante: el 
asombro, asombrarse por la realidad 
del universo incluso desde una pers-
pectiva más existencial, igual que un 
niño se asombra ante la realidad coti-
diana. En esta idea profundiza Xabier 
Zubiri, que habla de «asombrarse ante 
el poder de lo real». ¿Tiene esto que ver 
con tu intuición de Dios?

R. T.: Yo creo que sí. Está el asom-
bro y la reacción ante el asombro. Pue-
des quedarte apabullado ante algo y 
no hacer nada. O puedes reaccionar 
con grandes ánimos. Pablo se cae del 
caballo, oye la voz de Dios y cambia 
de vida. Eso es el entusiasmo, que eti-
mológicamente significa en - theos, 
tener a un dios dentro. Es decir, que el 
asombro te ha comunicado algo para 
operar.

 
Esto es básicamente la experien-

cia cristiana.
 M. B.: Sí.

R. T.: La experiencia cristiana es 
única. Y la revelación judeocristiana 
es única. Mitra dicen que tiene simi-
litudes, yo no lo he estudiado. Pero no 
cabe duda de que la revelación cris-
tiana es la más verosímil. Y eso de que 
Dios enviara a su hijo ya es la monda.

 M. B.: El no va más de lo que po-
demos reconocer en un Dios que es 
amor.

 R. T.: La historia es tan fantástica 
que te obliga a preguntarte: ¿esto es in-
vento o es realidad? Pero después llega 
el constantinismo, que supone el final 
del verdadero cristianismo. Con Cons-
tantino, el cristianismo se hace con el 
poder y persigue a las otras religiones. 

M. B.: Con Constantino hay un 
cambio de situación, pero no acaba 

el verdadero cristianismo, basta con 
mirar el auge de la vida contemplativa 
y de grandes pensadores como los pa-
dres de la Iglesia. Ha habido muchos 
excesos a lo largo de la historia, pero 
la referencia a los Evangelios nunca 
despareció, y la novedad cristiana de 
la consideración de la dignidad hu-
mana, es decir, el humanismo, fue 
imparable.

R. T.: Lenin decía: «Somos los cris-
tianos primitivos pero con ametra-
lladoras». Y a Marx le decía Engels: 
«Tenemos que incorporar a los cris-
tianos verdaderos», que para él eran 
comunistas, porque vivían en común, 
tenían todo en común y carecían de 
aspiraciones de riquezas ni de cosa 
parecida. Creían en el amor, se sacri-

ficaban en las persecuciones... Pero 
llega Constantino, se apropian del 
poder y son casi peores que los otros. 
Dando un gran salto histórico, la re-
cuperación de ese espíritu primitivo 
es el Concilio Vaticano II.

Usted fue uno de los principales 
referentes comunistas durante la 
Transición. ¿Qué le queda de esa an-
tigua militancia?

R. T.: Nosotros entramos en el Par-
tido Comunista en los años 50 por-
que era el único que se movía. Pero 
como decía Carrillo refiriéndose a 
mí y a otros: «¡Esos no son comunis-
tas!». Y tenía razón, porque no éra-
mos partidarios de la dictadura del 
proletariado, ni de la colectivización 
de los bienes de producción, ni del 
marxismo-leninismo… Nos hicimos 
del PCE para participar en algún tipo 
del lucha.

 M. B.: Para fastidiar, como decía 
Nicolás Sartorius [risas]. 

Militó en el PCE y en el CDS de 
Adolfo Suárez; tiene amigos rojos, 
azules y de todos los colores... Va-
mos, que le gusta hablar con unos y 
otros, sin mayor problema.

R. T.: Claro que sí. Eso enriquece 
la convivencia. Las trincheras nunca 
son buenas.

La era de la posbiología.
M. B.: Tú eres un experto en eco-

nomía, pero te interesa la ciencia, la 
filosofía, la religión… Esa visión más 

Viene de la página 21

El principio antrópico

El principio antrópico, que sostiene que el 
universo es una formidable creación dirigida 
a la aparición del ser humano, «lo apoyan hoy 
no pocos físicos, que llevan décadas perplejos 
por la inverosímil precisión con que parecen 
ajustadas ciertas constantes fundamentales 
del cosmos», escribe Ramón Tamames en 
Buscando a Dios en el Universo. En uno de 
los capítulos centrales del libro, recopila 

argumentos a favor de la tesis de que la Tierra 
«ha sido literalmente elegida (cómo y por quién 
es cuestión más que ardua) entre billones de 
probabilidades astronómicas, para la función 
de generar, evolutivamente, millones de 
organismos y, a la postre, la especie humana». 
Desde las leyes de la física al privilegiado 
emplazamiento de nuestro planeta, todo 
parece conjurarse en esta dirección. «Que la 
Tierra exista parece un milagro; o un enigma 
como prefiere llamarlo Monod, para así evitar 
cualquier evocación religiosa», prosigue 

Tamames. El autor formula esta tesis –«como 
siempre, provisional», aclara–: «El planeta 
Tierra fue establecido por alguna decisión 
cósmica, para que el propio hombre, una vez 
evolucionado y con grandes poderes, tuviera la 
oportunidad de conocer el universo; que, por lo 
tanto, es objetivamente antrópico: se creó para 
que, entre otras cosas, acabáramos emergiendo 
la especie humana, y para que tras una larga 
evolución esa especie fuera la observadora de 
la creación evolutiva y de sus posibles opciones 
de futuro».

Ramón Tamames

La experiencia cristiana es 
única. Y la revelación 

judeocristiana es única, 
la más verosímil. Eso 

de que Dios enviara a su 
hijo ya es la monda. La 

historia es tan fantástica 
que te obliga a preguntarte: 

¿esto es un invento o es 
realidad?

√

√

Fotos: Jorge Barrantes / Crónica Blanca 
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auténticamente universitaria me 
temo que se está perdiendo. Cada uno 
se especializa en su campo y se olvi-
da del resto. Las grandes preguntas 
dejan de interesar.

 R. T.: Pero también he visto un 
gran interés por estos temas en las 
presentaciones de este libro. No sé si 
el problema es la falta de demanda o 
más bien de oferta, que no se publi-
can o no se difunden muchos libros 
interesantes sobre la relación entre 
ciencia y religión. Tenemos a grandes 
científicos como Francisco Ayala que 
plantean el tema. 

Ayala es muy crítico con la teoría 
del diseño inteligente, como un in-
tento desesperado y artificioso de 
salvar el creacionismo en la escuela.

R. T.: Sí, aunque en algún punto 
el diseño inteligente pueda ser muy 
tentador, no me imagino a Dios en un 
taller decidiendo cómo van a ser los 
coleópteros. Más bien, me lo imagina-
ría como quien hace la leyes según las 
cuales todo funciona después. Eso me 
parece más convincente.

M. B.: Junto a la armonía en el uni-
verso que muestran las ciencias, es 
importante la pregunta acerca de la 
armonía en la política o en la econo-
mía. Al fin y al cabo tanto la política 
como la economía responden a la ne-
cesidad de una armonía de la organi-
zación social, que busca la igualdad, la 
justicia, y la convivencia de sus miem-
bros en libertad.

R. T.: Si este mundo nuestro lo orga-
nizáramos un poquito mejor, sería au-
ténticamente el paraíso. En mi discurso 
de ingreso en la Real Academia de Cien-
cias Morales y Políticas hablé sobre la 
idea de paz perpetua de Kant en el siglo 
XXI, sobre la posibilidad de un mundo 
sin guerras gracias al multilateralismo 
y a las grandes organizaciones regiona-
les. Y pasé a Pierre Teilhard de Chardin, 
a su idea de la noósfera [la tierra y la 
humanidad se funden de algún modo 
en una superconciencia planetaria] y de 
una armonía total, hasta la parusía y la 
llegada del Mesías. 

Esa noósfera nos remite a la pos-
biología. Buscando a Dios en el uni-
verso, de hecho, empezó como re-
flexión sobre el transhumanismo. 
Solo que en este caso el futuro no se 
presenta tan halagüeño…

 R. T.: No cabe duda de que la 
inteligencia artificial nos va a dar 
muchos sustos. Algunos dicen: ne-
cesitamos nuevas leyes, una deon-
tología.. . Pero la realidad es que 
quien quiera crear un superhombre 
lo va a crear. Y si uno puede pagarlo, 
podrá vivir 200 años, mantenién-
dose siempre joven, porque le van 
a cambiar todos los órganos. Claro 
que esto estará solo al alcance de 
los ricos. Estos progresos van a tar-
dar mucho en llegar a las masas de-
mográficas. Por eso, más que por la 
longevidad del ser humano, yo creo 
que deberíamos preocuparnos por la 
longevidad de nuestro hábitat, que 
podría hoy venirse abajo perfecta-
mente por la acción de un hacker. La 
cibertecnologia puede provocar una 
guerra mundial. Ya estuvo a punto 
de pasar en los años 80, cuando un 
ruso vio venir en un monitor tres 
misiles norteamericanos. Tendría 
que haber ordenado una represalia, 
pero pensó: «Si quisieran destruir-
nos no lanzarían solo tres misiles, 

sino 500, voy a esperar». Salvó a la 
humanidad. Y esto puede volver su-
ceder. El que más se preocupa hoy a 
nivel mundial por estas cosas es el 
Papa Francisco. 

M. B.: No eres el único que lo piensa. 
Bauman, el gran pensador posmar-
xista preocupado por el devenir de 
nuestras sociedades liquidas, en su 
ensayo póstumo Retropopía, se hace 
una pregunta que considera de vida 
o muerte: si será posible el alumbra-
miento de una humanidad cosmo-
politamente integrada. Y concluye 
que solo la única respuesta hoy a esta 
cuestión es el mensaje del Papa Fran-
cisco, porque, o hacemos lo imposible 
para encontrarnos y unirnos, o nos 
unimos a la comitiva fúnebre de nues-
tro propio entierro en una misma y 
colosal fosa. 

Una última pregunta: ¿Estamos 
solos en el universo?

R. T.: Hasta ahora no hay indicios 
de lo contrario. Hay que tener en cuen-
ta que la edad del universo es la justa 
para que haya podido surgir el ser 
humano. Y si existiera vida inteligen-
te en otro lugar, hablaríamos proba-
blemente de una distancia de miles 
de millones de años luz, lo que en la 
práctica sería como estar solos. 

Cinco premios 
Nobel de Física 
intuyen a Dios

Max Plank, pa-
dre de la mecá-
nica cuántica 
(Nobel en 1918): 
« D e t r á s  d e 
la f uerza que 
hace vibrar las 
partículas ató-
micas debemos 

suponer un espíritu inteligente 
y consciente».

A l b e r t  E i n s -
tein, autor de la 
teoría de la rela-
tividad (Nobel 
en 1921): «Todo 
el que está in-
volucrado en la 
búsqueda de la 
ciencia se con-
vence de que en ella se manifies-
ta un espíritu muy superior al 
del hombre, frente al cual debe-
mos sentirnos humildes».

A r thur Holly 
C ompton ,  i n-
vestigador de 
los rayos X y los 
rayos cósmicos 
(Nobel en 1927): 
«Mientras va-
mos conocien-
do nuestro uni-

verso, la probabilidad de que 
todo se haya dado por proce-
sos casuales se vuelve cada vez 
más remota».

We r n e r  K a r l 
Heisenberg, 
p r i n c i p i o  d e 
incertidumbre 
(Nobel en 1932): 
«El primer tra-
go de la copa de 
las ciencias na-
turales te volve-
rá ateo, pero en el fondo de esa 
copa te espera Dios».

C a r l o  R u b -
bia , investiga-
dor del CERN 
(Nobel en 1984): 
«Cuando obser-
vamos la natu-
raleza queda-
m o s  s i e m p r e 
impresionados 

por su belleza, su orden, su co-
herencia… No puedo creer que 
todos estos fenómenos, que se 
unen como perfectos engra-
najes, puedan ser resultado de 
una f luctuación estadística o 
una combinación del azar. Hay, 
evidentemente, algo o alguien 
haciendo las cosas como son».

*Citas recogidas de Buscando a 
Dios en el universo

Manuel Bru

Hay un modo de contemplar 
la realidad que no solo 

responde a la razón, sino 
también al corazón. La fe en 
la revelación no es ya solo la 
respuesta teórica de quien 

dice: «Yo creo», sino una 
respuesta a esas preguntas 

existenciales que toca la 
fibra más profunda del ser 

humano

√

√
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Ricardo Benjumea

Tras reunir a una veintena de artistas 
españoles y latinos del primer nivel en 
un concierto por la paz en el estadio 
Wanda Metropolitano de Madrid, José 
María del Corral, director mundial de 
Scholas Occurrentes, está ya pen-
sando en próximos proyectos. Uno, 
en particular, va a levantar muchas 
ampollas dentro de la Iglesia. La or-
ganización creada por Jorge Bergo-
glio siendo arzobispo de Buenos Aires 
–elevada a fundación vaticana tras 
su elección como Obispo de Roma– 
se pregunta si la educación católica 
se mantiene fiel a sus raíces o si, más 
bien, se ha convertido en un negocio.

«El Papa continuamente está de-
nunciando que la economía mata, que 
cada vez deja a más personas descar-
tadas…, pero ¿qué tipo de economía 
estamos enseñando nosotros?», se 
pregunta Del Corral. «¿Qué tienen de 
católicas muchas de nuestras escue-
las, si a veces lo único que les preocupa 
a los padres son los apellidos de los 
otros chicos que van a estar en el aula? 
Seamos serios: dar dos horas de Reli-
gión no hace que un centro pueda lla-

marse católico. No sigamos criticando 
al vecino cuando nosotros mismos no 
somos coherentes».

Del Corral habla, en primer lugar, 
desde su propia experiencia como an-
tiguo director de escuelas públicas 
y privadas argentinas. Más allá del 

ideario que asegurara profesar cada 
centro –dice– «la única diferencia 
real era muchas veces la hotelería», 
la calidad de las instalaciones. «Solo 
cuando hay padres implicados en 
la escuela empieza a producirse un 
cambio».

Después constató que muchos jó-
venes de familias católicas e incluso 
religiosos de toda América Latina –a 
menudo los futuros responsable de las 
escuelas y del resto obras de sus congre-
gaciones– «son enviados a formarse a 
universidades como FLACSO [la Facul-
tad Latinoamericana de Ciencias Socia-
les] que promueven una visión neolibe-
ral de la economía que nada tiene que 
ver con la que enseña el Magisterio. Y 
eso que pasó en Latinoamérica también 
lo estamos viendo en Europa».

Colegios y universidades de élite 
«obsesionados» por figurar en lo más 
alto de «los rankings de excelencia», 
exclusivos MBA… «¿Es esto en lo que 
nos hemos convertido? Tenemos 
que quitarnos la careta, como dice el 
Papa. Llamar a las cosas por su nom-
bre, aunque nos traiga problemas. No 
era esta la visión de los grandes pe-
dagogos católicos como Juan Bosco, 
Lasallle, Champagnat… Para ellos la 
escuela existía para formar a buenos 
cristianos y buenos ciudadanos. Una 
escuela que enseñaba a vivir. Eso es lo 
que quiere recuperar el Papa a través 
de Scholas».

De entrada, Francisco ha pedido a 
su fundación que analice qué tipo de 
economía están enseñando las uni-
versidades católicas. La idea surgió 
del encuentro organizado en mar-
zo por Scholas con el Pontífice y  un 
grupo de prestigiosos economistas 
de todo el mundo, capitaneados por 
el Nobel Joseph Stiglitz, un referente 
para la socialdemocracia. En marzo 
de 2020 se celebrará en Asís un en-
cuentro de jóvenes y economistas 
para debatir sobre cómo debería ser 
una economía inspirada en los prin-
cipios del cristianismo.

Representantes de las distintas 
Cátedras Scholas (hay 85 en todo el 
mundo –12 en España–, en universi-
dades tanto públicas como privadas) 
colaboran con el equipo de Stiglitz en 
la elaboración de una muestra repre-
sentativa de centros universitarios 
católicos de los cinco continentes. 
En el panel hay antiguos ministros 
de Economía y altos cargos de orga-
nismos internacionales como el FMI. 
«Son personas que, desde dentro del 
sistema, se han dado cuenta de que 
el modelo está fracturado y ya no da 
para más, de que hace falta un cam-
bio. Exactamente la misma conclu-
sión a la que hemos llegado nosotros 
con la escuela», asegura el director de 
la fundación pontificia.

Una vez realizado el estudio de las 
ofertas curriculares en esa muestra 
de universidades en una próxima reu-
nión «en septiembre o en octubre» –
anuncia Del Corral– se elaborará el 
documento final que le será presen-
tado al Papa.

¿Cristiana o neoliberal? La economía 
que enseña la universidad católica

t El Papa ha pedido a la fundación pontificia Scholas Occurrentes un estudio sobre las 
doctrinas económicas que se imparten en las universidades católicas de todo el mundo, 
a menudo más cercanas al neoliberalismo que al magisterio pontificio. La hipótesis 
de Scholas es que esos postulados ideológicos se trasladan a una escuela católica en 
ocasiones excesivamente elitista y alejada del ideario de sus fundadores

José María del Corral (izquierda) y el cantante Miguel Poveda (con la pala), durante el Concierto por la Paz

El momento más emocionante del 
Concierto por la Paz

Luis Fonsi, Miguel Poveda, Rosana, Ainhoa Arteta, Sara Baras… La 
lista de artistas en el Concierto por la Paz del 30 de junio en el Wanda 
Metropolitano de Madrid a beneficio de Scholas es apabullante, pero el 
director de la fundación pontificia, José María del Corral, se queda con 
dos nombres anónimos para la mayoría de los 35.000 espectadores: 
los dos adolescentes gitanos de Valencia que subieron al escenario con 
Miguel Poveda. «Son chicos que estaban en situación de calle y que están 
haciendo un esfuerzo enorme por salir adelante», cuenta. Los conoció 
en un encuentro de Scholas, que, como es habitual en la metodología de 
la fundación, reúne a chicos y chicas de diferentes escuelas públicas y 
privadas para que se conozcan entre sí y definan juntos los problemas 
que les afectan y las soluciones que proponen. «Estaban emocionados 
de poder participar y conocer a alumnos de otros centros. Coincidieron 
con unas chicas de un colegio femenino de la Obra. Continuamente les 
pedían el móvil, y ellas, naturalmente, les decían que no. Pero tras siete 
días conviviendo acabaron siendo amigos… Verlos, finalmente, subidos 
al escenario, como cantantes profesionales, fue emocionante».

Javier Núñez / Concierto x la Paz
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Título: Acompañamiento 
pastoral
Autor: Antonio Ávila
Editorial: PPC

La palabra acompañamiento es la palabra talismán que identifica la principal 
propuesta de la renovación pastoral que quiere impulsar el Papa para la 
Iglesia de hoy. Es inseparable de su opción por acompañar procesos perso-

nales y comunitarios, por delante de crear espacios (estructuras, obras, grupos, 
etc.). Ha sido la palabra clave para identificar la principal propuesta de la nueva 
pastoral familiar, que surge de los dos sínodos de la familia y que se plasma en la 
exhortación Amoris laetitia, así como de la nueva pastoral juvenil que surge del 
Sínodo de los jóvenes y que se plasma en Christus vivit, en la que aparece 25 veces.

Pero la palabra acompañamiento corre el riesgo de convertirse en una pala-
bra de moda, desvirtuando el verdadero potencial de hondura y de proyección 
para una Iglesia llamada a convertirse pastoralmente en hospital de campaña, 
que acompaña y cura. Menos mal que no nos faltan profundos intelectuales y, al 
mismo tiempo, pastores experimentados capaces de ofrecernos una reflexión 
que nos lleva tanto a las profundidades del arte del acompañamiento como a los 
distintos ámbitos donde se proyecta. Antonio Ávila, teólogo y psicólogo, director 
del Instituto Superior de Pastoral de la Universidad Pontificia de Salamanca en 
Madrid, ha tenido el valor de escribir un libro en el que se aborda no solo el signi-
ficado teológico, antropológico, psicológico y pastoral del acompañamiento, sino 
también todas las dimensiones del mismo. 

Así nos salva de la que tal vez sea ahora la trampa más perniciosa con respecto 
a esta propuesta, que no es la de no secundarla, sino la de hacerlo de modo reduc-
tivo, como si el acompañamiento pastoral viniese a resultar un lavado de cara de 
la clásica dirección pastoral. Claro que incluye una revisión de esta, pero también 
muchas otras cosas, pues el acompañamiento pastoral tiene que ver con toda «la 
preocupación sentida y expresada por los cristianos hacia el otro, especialmente 
hacia aquel que necesita de cualquier manera de nuestra presencia fraterna, tan-
to por motivos de crecimiento personal y espiritual como a causa de problemas 
materiales, morales, psicológicos, situaciones de exclusión, angustia, miedo…». 

Así en el libro se van distinguiendo capítulos que nos explican los diversos tipos 
de acompañamiento pastoral (para la derivación, de ayuda, para el crecimiento 
y la maduración personal, para las relaciones humanas, para la responsabilidad 
moral y el perdón), para terminar abordando los diversos tipos de acompaña-
miento que se refieren directamente al ejercicio de la vida cristiana (los alejados, 
los acogidos que se acercan a la fe, los que se inician en la fe, los que disciernen 
la voluntad de Dios para ellos, y los que quieren ser fieles en la vida diaria a la fe).  

Y todo ello con la mirada puesta en el Evangelio. Al comienzo del libro el autor 
propone las actitudes del acompañamiento pastoral que encontramos en Jesús, el 
Buen Pastor: «Encuentra a las personas donde ellas están. Es compasivo. Aunque 
propone unas determinadas actitudes morales personales, nunca condena. Habla 
con autoridad, pero sin imponer, sino que invita a la opción. Abre a preguntas. 
Refuerza las respuestas de fe. Es inclusivo. Sabe poner límites y cuidar de sí mis-
mo. Trata con las personas de forma individual. No es coercitivo o manipulador. 
Se sirve del lenguaje ordinario. No minimiza los costes del discipulado. Valora la 
motivación y no solo las conductas. Prefiere el diálogo al monólogo . Tiene una 
visión integradora y poco dualista. Da a las personas lo que necesitan, no lo que 
pide. Les hace caer en la cuenta de su necesidad de Dios y de su justicia».

El arte de acompañar
Alegría y 
agradecimiento

Hace un año, la Fundación Uni-
versitaria Española tuvo la feliz 
idea de acoger un ciclo titulado 

Una Europa en la que podemos creer, 
organizado por Lydia Jiménez y Teresa 
Cid. Dentro de ese ciclo, la profesora 
de la Universidad CEU San Pablo Ana 
Rodríguez Agüero, a quién pueden leer 
en esta misma columna, impartió una 
conferencia titulada Europa y la ale-
gría: un recorrido literario. Se trata-
ba de un originalísimo itinerario por 
grandes hitos de nuestro patrimonio 
literario con las siguientes etapas: la 
alegría de estar vivos, la alegría del ho-
gar y de la infancia, la alegría de luchar, 
la alegría de la celebración y, finalmen-
te, la alegría del instante máximo.

¿Ese recorrido tendrá parada en 
nuestro tiempo? Acudí a las fuentes de 
la intelligentsia: el suplemento de libros 
del New York Times, que publicaba hace 
unos meses un artículo titulado «La lite-
ratura se despide del amor», en la que se 
analizaban algunas novelas de autores 
actuales en nuestro idioma. ¿Alegría? 
Ni rastro. Una mirada posmoderna en 
la que se celebra el emotivismo y lo fe-
liz que es para una buena narración un 
final bien trágico. Un panorama deso-
lador, porque lo de que realmente se es-
taba hablando era del peso de la herida 
narcisista que portan esas historias.

Apesadumbrado, pensando que el 
único refugio que queda es la nostalgia, 
han acudido en mi auxilio dos vislum-
bres de esperanza. Uno a modo de en-
sayo y otro en forma de novela [¡bien!].  
El primero es ejercicio de antropología 
cultural que ha hecho Ignacio Peyró con 
Comimos y bebimos. Notas de cocina y 
vida (Libros del Asteroide). Se la juega 
poniendo estas memorias en prime-
ra persona celebrando la buena mesa, 
lo que nos distingue en la creación, la 
maravillosa utilidad de lo inútil (y lo 
bien que siente saber que uno vive ple-
namente y no se dedica simplemente 
a sobrevivir). Y por esa audacia uno se 
apuntaría a ir con Peyró de cañas, a bus-
car un oporto en una gasolinera o, con 
más pudor, al club gastronómico. 

Los dioses tienen los pies de lana (Se-
kotia) de José María Sánchez Galera es 
el segundo báculo que me sostiene. De-
finir esta novela como una historia de 
amor no se ajusta a una obra tan com-
pleja, pero sí hay un hilo conductor en 
un encuentro transformado en relación 
entre David (nombre de rey antiguo, de 
aquel que tuvo experiencia seria de sus 
límites) e Isabel (nombre de reina, pero 
católica, que percibe la realidad como 
positiva).  Decía Rodríguez de Agüero en 
esa conferencia, glosando a Chesterton, 
que todas las cosas parecen mejores si 
hay alguien a quien podemos agrade-
cérselas. Pues bien, quedo agradecido a 
Peyró y Sánchez Galera. 

Pablo H. Velasco Quintana
Editor de CEU Ediciones

De lo humano y lo divino

Título: Mark Çuni y los 
mártires de Albania
Autor: Didier Rance
Editorial: Encuentro

Libros

Manuel Bru

√

√

La palabra 
acompañamiento corre 
el riesgo de convertirse 

en una palabra de 
moda, desvirtuando el 
verdadero potencial de 
hondura y proyección 

para una Iglesia llamada a 
convertire pastoralmente 
en hospital de campaña

Eran «jóvenes, pero también viejos. Gente letrada y analfabetos, campesinos, co-
merciantes, obispos, sacerdotes, etnógrafos o músicos». Los 38 mártires albaneses 
del comunismo beatificados en 2016, «y algunas otras figuras de testigos de Cristo, 
muertos por la fe o que han sufrido por su causa», son los protagonistas de este libro, 
del historiador francés Didier Rance, exdirector de ACN y miembro de la Comisión 
Pontificia para los Nuevos Mártires.  Enver Hoxha se había propuesto hacer de Alba-
nia «el primer Estado ateo del mundo». Desde que subió al poder en 1945 y hasta su 
muerte, en el 85, protagonizó un «exterminio –en palabras del autor– muy por encima 
de la persecución antirreligiosa practicada en los demás estados comunistas». El 
nuevo hombre albanés era «decididamente ateo o antirreligioso», motivo por el que 
los católicos en particular, y los sacerdotes y religiosos en general, eran fusilados o 
torturados. Un código penal en el que la sola posesión de literatura religiosa suponía 
pena de muerte, el cierre de los lugares de culo, los nombres de pila religiosos prohibi-
dos... Ya lo dijo san Juan Pablo II durante su vista al país en 1993: «Nunca antes había 
conocido la historia algo como lo acontecido en Albania». 

C. S. A.

Exterminio en la Albania comunista



Jueves 11 de julio

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Documental

12:15. Rex (+12)

15:00. Tormenta sobre el 

Pacífico (+12)

17:05.  Los piratas del 

acantilado (+7)

18.45. Cine western: Duelo 

en el cañón (+7)

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Viernes 12 de julio

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Documental

12:15. Rex (+12)

15:00. Marchar o morir

17:05. Ha llegado el águila

18:45. Cine western: Car-

son City (+7)

22:00. Fe en el cine: La 

poderosa sierva de Dios 

(TP)

01:15. Texas (+7)

04:15. Teletienda

Sábado 13 de julio
09:30. Misioneros por el 
Mundo (TP)
10:55. Palabra de vida y 
Santa Misa
11:40. El último explora-
dor (1996) (+7)
13:40. El último explora-
dor (2004) (+12)
15:15. El gran rescate (+12)
17:30. Flyboys: héroes del 
aire (+12)
20:00. Cabalga con el dia-
blo (+7)  
22:00. Cine sin cortes: 
Venganza ciega (+18) 
23:45. Tiempo límite (+18)
01:00. Red (+12) 
02:45. Agente doble en 
Berlín (+16) 
04:45. Amor y balas (+12) 

Domingo 14 de julio
09:00. Misioneros por el 
mundo
10:00. El libro de la selva 
(TP)
11:55. Palabra de vida y 
Santa Misa
13:00. Jenaro el de los 14 
(+12)
14:45. Verano 70 (TP) 
16:40. Avisa a Curro Jimé-
nez (TP)
18:45. Ana Caulder (+12)
19:50. Le seguían llaman-
do Trinidad (TP)
22:00. Cine sin cortes: 
Infierno de cobardes (+18)
23:45. American Gangster 
(+12)
02:45. Teletienda

Lunes 15 de julio

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Documental

12:30. Rex

15:00. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:45. Presentación y 

cine western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Martes 16 de julio

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa

11:40. Documental

12:30. Rex

15:00. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:45. Presentación y 

cine western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Miércoles 17 de julio

10:55. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Documental

12:30. Rex

15:00. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:50. Presentación y cine 

western 

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Programación de  Del 11 al 17 de julio de 2019 (Mad.: Madrid. Información: trecetv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00. (S-D a las 08:25.) Teletienda  l 10:55. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 13:00. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 14:30. Al Día (TP)  l 17:00 (salvo S-D) Avance infor-
mativo (TP) l 19:00. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 20:30. (salvo S-D) TRECE al día, con José Luis Pérez y Ana Samboal (+7)
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Jack Malik es un cantautor que fra-
casa allá donde va, a pesar de los 
desvelos de su mánager y amiga 

del alma, Ellie Appleton. Cuando él ya 
ha decidido tirar la toalla, y ella le ins-
ta a que crea en los milagros, sucede 
uno: la huella de los Beatles desapare-
ce del planeta y solo Malik les recuer-
da. De ellos no queda vestigio ni en 
internet, ni discos de vinilo ni nada: 
como si no hubieran existido nunca. 
Así que nadie se va a enterar tampoco 
de que el genial nuevo repertorio de 
Malik no es suyo sino de John Lennon, 
Paul McCartney, George Harrison y 
Ringo Starr.

El reconocido y premiado director 
Danny Boyle vuelve a estar en boca 
de todos por la originalidad de su úl-
tima película, Yesterday. ¿Cómo sería 
el mundo si los Beatles no hubiesen 
existido? Un poquito peor, al menos 
esa es la tesis de la película. Pero este 
largometraje, protagonizado por Hi-
mesh Patel y Lily James, no es única-
mente un espléndido homenaje a la 
banda de Liverpool, es también una 
historia romántica, una ref lexión 
sobre el talento artístico, una críti-
ca al mundo de la industria musical 
y, por último y sobre todo, una bella 
alegoría sobre la memoria como cus-
todia de la cultura, al estilo de los 

hombres-libro del Fahrenheit 451 de 
R. Bradbury. La memoria de nuestro 
protagonista, Jack Malik, es la única 
forma que queda en el universo de 
que perviva el legado musical de los 
Beatles, sus letras y partituras. Y el 
que podía pasar como un mero pla-
giador indigno, se convierte también 
en el custodio de la alegría y belleza 
de aquellas composiciones.

La película tiene ese estilo visual 
tan posmoderno característico de 
Danny Boyle (Slumdog Milliona-

re, Trainspotting, 127 horas, 28 días 
después…), y cuenta con un guion del 
neozelandés Richard Curtis (Love Ac-
tually, Cuatro bodas y un funeral…). 
Aunque la cinta es en algún momento 
irregular, y algo barroca en su pro-
puesta, es sin duda el mejor estreno 
de estos días, divertido, entrañable, 
lleno de mensajes positivos y envuelto 
en una banda sonora inolvidable. Los 
beatlesmaniacos disfrutarán los que 
más, pero los que no lo son también se 
alegrarán de haberla visto.

Cine
Juan Orellana

Un amor 
imposible

Dentro del cine feminista hay pan-
fletos y hay obras llenas de hondu-
ra e inteligencia. Es el caso de esta 
elegante cinta dirigida por una mu-
jer habituada a tratar la feminidad 
en sus películas, Catherine Corsini, 
y cuyo guion se basa en la novela 
de la controvertida autora feminis-
ta Christine Angot. La película es 
muy dura –en lo que no se ve, más 
que en lo que se ve– y cuenta una 
historia de maltratos psicológicos 
y abusos en una época en la que 
estas cosas se silenciaban y pun-
to. Pero el mayor interés está en el 
retrato de la protagonista, Rachel 
(Virginie Efira), una mujer humi-
llada y maltratada en la que no hay 
asomo de odio, de rencor o de ven-
ganza. Ciertamente se equivoca al 
no tomar las decisiones que hoy se 
consideran impostergables, pero 
conmueve la talla de su humani-
dad, su capacidad de sacrificio y 
su solidez personal. El antagonista 
y padre de su hija, Philippe (Niels 
Schneider) es un narcisista, amoral 
y clasista. Pero la declaración de 
principios del comienzo es muy cla-
rificadora: ella se declara religiosa 
y él seguidor de la nueva religión 
de Nietzsche. Para los amantes del 
drama que duele.

Yesterday

Mucho más que una 
película sobre los Beatles

Rachel con el padre de su hija

Jack Malik, el protagonista del filme, en una de sus actuaciones

ABC

Stephanie Branchu / Chaz Productions
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Su producción es escasa: tres au-
tos y dos obras profanas (una en 
colaboración), trece loas y va-

rios villancicos representables. Los 
empeños de una casa (1683), la obra 
americana más importante antes del 
siglo XX, es un texto de estirpe calde-
roniana donde una pareja de herma-
nos, doña Ana y don Pedro, se sienten 
atraídos por unos jóvenes, don Carlos 
y doña Leonor, que no solo no están 

interesados en ellos sino que se aman 
entre sí. Los hermanos iniciarán enre-
dos y engaños para intentar satisfacer 
sus intereses a costa del amor que se 
tienen sus víctimas. La fortaleza de 
doña Ana para dinamizar la acción 
la emparenta con otras célebres enre-
dadoras, como La dama duende, pero 
es también interesante doña Leonor, 
quien se describe a sí misma en tér-
minos que habrían servido asimismo 

para definir a la autora: «Inclinéme 
a los estudios / desde mis primeros 
años / con tan ardientes desvelos, / 
con tan ansiosos cuidados, / que re-
duje a tiempo breve / fatigas de mucho 
espacio...».

Los empeños de una casa va prece-
dida de una loa donde la Música con-
grega al Mérito, la Diligencia, la Fortu-
na y el Acaso, a fin de decidir cuál de 
estas dichas es la mayor. Si bien la pro-
pia Dicha concluye que el nacimiento 
del hijo de los virreyes (en cuyo honor 
se estrenó la comedia) es la principal. 
En los dos entreactos vienen sendos 
sainetes de palacio. El primero es una 
disputa entre el Amor, el Obsequio, el 
Respeto, la Fineza y la Esperanza por 
conseguir el desprecio de las damas, 
cosa imposible: «Sépase que en las Da-
mas, / aun los desdenes, / aunque tal 
vez se alcanzan, / no se merecen». En 
cuanto al segundo, es un juego me-
tateatral donde los personajes la co-
mentan («aquesta comedia / tan larga 
y tan sin traza») y la comparan con 
«una de Calderón, Moreto o Rojas») o 
incluso con La segunda Celestina, de 
Agustín de Salazar, en la que tal vez 
habría intervenido sor Juana Inés. La 

obra finaliza con un «sarao de cuatro 
naciones que son españoles, negros, 
italianos y mexicanos», que viene a ser 
un elogio a los virreyes.

Amor es más laberinto (1689), cuya 
jornada segunda la escribió fray Juan 
de Guevara, es otra pieza de enredo 
aunque de asunto mitológico, pues 
son las hermanas Fedra y Ariadna, 
hijas del rey Minos, las que generan 
un complicado engaño para atraer a 
Teseo y liberarse de los príncipes Baco 
y Lidoro. A pesar de que la época sea 
diferente a la de Los empeños de una 
casa, tanto la trama como la astucia 
de los personajes, su decisión y, sobre 
todo, la exquisita y variada versifica-
ción, hacen que ambos textos sean 
equiparables en calidad y objetivos.

Sus autos sacramentales
La trascendencia de las dos obras 

profanas de sor Juana Inés no debe 
hacer olvidar la belleza de sus tres au-
tos sacramentales. En El divino Nar-
ciso recoge el mito para identificar a 
Narciso con Cristo, asediado por las 
tentaciones de Eco, la Soberbia y el 
Amor Propio, enfrentados a su vez a 
la Naturaleza Humana y la Gracia. La 
loa correspondiente muestra a la reli-
gión favoreciendo el encuentro con las 
tradiciones precolombinas.

El mártir del Sacramento es un 
auto histórico sobre san Hermene-
gildo, muerto por no seguir la herejía 
arriana de su padre Leovigildo. Es 
destacable la intervención de Espa-
ña, que va entregando el cetro de la 
nación a todos los reyes godos, desde 
Ataúlfo a Atanagildo. La loa, de tema 
americano, muestra a Colón supe-
rando el extremo de las columnas de 
Hércules, al tiempo que, metateatral-
mente, unos estudiantes se plantean 
hacer el auto siguiente.

En cuanto al último auto, El cetro 
de José, aborda la transformación 
de los hijos de Jacob en hijos de Luz, 
con una curiosa loa en que se plantea 
cómo los sacrificios de víctimas hu-
manas de la idolatría precolombina 
son sustituidos, gracias a la fe, en la 
ofrenda de la Eucaristía sagrada.

Pedro Víllora
Dramaturgo

Los autos olvidados de sor Juana

Haz un donativo a Alfa y Omega - Fundación San Agustín  
Banco Popular ES03-0075-0123-5706-0013-1097

ColaboraJuntos seguiremos  
adelante... 

t El Festival de Teatro 
Clásico de Almagro, 
del 4 al 28 de julio, está 
dedicado a sor Juana Inés 
de la Cruz (1648-1695), 
autora mexicana que 
acaso sea la dramaturga 
más importante de su 
tiempo. La trascendencia 
de sus dos obras profanas 
no debe hacer olvidar 
la belleza de sus autos 
sacramentales

Un momento de la representación Los empeños de una casa

Sor Juana Inés de la Cruz

Festival Internacional de Teatro clásico de Almagro

ABC



Acaba de volver de Pakistán 
forzado…

Con independencia de la 
apariencia de democracia, el país 
está gobernado por una alianza de los 
militares y el islamismo más radical. 
Estábamos grabando un documental 
porque estábamos fuera del control 
de los servicios secretos. Cometimos 
el error de grabar en una madrasa en 
la que nos interceptaron y las perso-
nas que nos estaban ayudando, cuya 
seguridad podíamos comprometer, 
nos pidieron que nos marcháramos. 
No nos han expulsado del país pero, 
por responsabilidad y por no hacer 
más daño que bien, volvimos. 

Es un país eclipsado por sus veci-
nos, al que muchos volvimos la vista 
con el caso de Asia Bibi. ¿Cuántas 
Asias Bibi hay?

Hay muchas. En este momen-
to hay 17 personas en 
prisión, pero las es-
tadísticas no son 
fiables y pueden 

ser muchas más. Además ha habido 
50 ejecuciones extrajudiciales. Como 
el Estado de Derecho no existe y los 
radicales islamistas campan a sus 
anchas, una acusación de blasfemia 
supone ataques y presiones y que ten-
gas que abandonar tu pueblo.

Escribía desde allí que los cristia-
nos son «un tesoro»…

Impresiona que esta gente, con el 
nivel de sufrimiento y de persecución 
que hay, siga fiel a la fe. Frente al pen-
samiento de que el cristianismo es 
una tradición o costumbre, allí es una 
opción por la que uno se juega la vida. 
Además, muestran un gran amor por 
su tierra y no quieren marcharse. Son 

una minoría social muy 
fecunda.

El cristianismo es la religión más 
perseguida en el mundo y, gracias al 
CEU y a la Fundación Ignacio Larra-
mendi, lo ha mostrado en distintos 
documentales. ¿Cómo fue la expe-
riencia en las vecinas China e India?

Creíamos que capitalismo y demo-
cracia van de la mano y no: China es 
capitalista y totalitaria. Con Xi Jim-
ping ha vuelto en algunos aspectos el 
modelo Mao y, a pesar de eso, la Iglesia 
se ha ido haciendo un espacio. Ha sido 
una historia profética de clandesti-
nidad y, a la vez, de estar presente a 
través de la Iglesia oficial. El poder po-
lítico no ha conseguido construir una 
Iglesia herética; la fe ha sido capaz de 
superar la ideología. Veremos cómo el 
cristianismo crece en China porque 
hay una sed de significado.

En la India siguen existiendo una 
enorme desigualdad y una falta de va-
lor de la dignidad de la persona, que 
se unen al nacionalismo de Narendra 
Modi. El cristianismo es la gran expe-
riencia de la liberación. 

¿Qué aprendió de los supervivien-
tes del genocidio de la llanura de 

Nínive o la guerra 
de Siria?

Viajé a 
Irak cuan-

do el Daesh  
todavía con-

trolaba 

Mosul. Se puso la maquinaria en mar-
cha para eliminar a los cristianos y, 
sorprendentemente, están volviendo 
a la llanura de Nínive y reconstruyen-
do las ciudades. Esta historia hay que 
contarla por completo. 

En Siria el cristianismo ha sido un 
factor de caridad en medio de una te-
rrible guerra. Los cristianos han teni-
do la inteligencia de no pensar que era 
un choque de civilizaciones.

Como periodista católico, ¿siente 
la responsabilidad de dar voz a estas 
personas?

Este trabajo quizá podría haberlo 
hecho otra persona. La persecución de 
los cristianos es uno de los fenómenos 
noticiosos más importantes del mun-
do. Con criterio objetivo, por ejemplo, 
la cantidad de mártires que ha pro-
vocado Boko Haram en Nigeria solo 
tiene precedente en las persecuciones 
romanas, y eso se va abriendo paso.

Cosa distinta es que a mí me inte-
rese no solo denunciar los atentados 
contra la libertad religiosa, que son 
brutales, sino recoger el tesoro testi-
monial que hay en esas vidas: la leal-
tad a la fe, el apego afectivo a lo que 
viven, la capacidad de perdón… Es un 
tesoro que constituye una provoca-
ción a la razón. ¿Por qué un chaval de 
17 años puede encontrar la cercanía 
de Dios en medio de un genocidio en 
la llanura de Nínive? ¿Por qué una 
persona en Egipto dice que perdona 
después del asesinato de dos niñas? 
Cuando el mal muerde de esta mane-
ra, ¿qué o Quién hace posible este tipo 
de respuestas? Es una cuestión que 
no quiero dejar cerrada. Me interesa 
el viaje existencial que supone estar 
delante de estos testigos de otra cosa. 
Son testigos porque refieren a Otro.

¿A quién más cree que debe dar 
voz la radio?

Me gusta dar voz a quien abre ho-
rizontes: una mujer víctima de trata, 
un drogadicto que ha recomenzado 
la vida, alguien que ha hecho una in-
vestigación que ayuda a comprender 
mejor el presente o el pasado…

La Tarde, que conduce con Pilar 
Cisneros, cierra un curso histórico y 
usted acaba de recoger una Antena 
de Plata. ¿Qué retos tiene?

Un programa de tarde es un pro-
grama magacín donde acompaña-
mos y entretenemos. El reto es se-
guir haciendo una radio que cada 

vez esté más cerca de las personas, 
sin frivolizar pero con una 

sonrisa, con la liviandad y 
con el peso que tiene la vida. 

Hacer radio es hacer vida.

Cuando se apagan los focos  Rodrigo Pinedo

Fernando de Haro, codirector de La Tarde de COPE

«Me gusta dar voz a 
quien abre horizontes»

Tras cerrar una exitosa primera temporada al frente de La Tarde de COPE, el periodista 
Fernando de Haro (Madrid, 1965) puso rumbo a Pakistán para grabar un nuevo documental 
sobre cristianos perseguidos.  Aunque el trabajo se vio interrumpido de forma abrupta, sigue 
empeñado en «recoger el tesoro testimonial que hay en esas vidas».

@FernandodeHaro

Fernando de Haro en la casa de Mónica, en el suburbio más pobre de Islamabad (Pakistán)

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:



16 Madrid del 11 al 17 julio de 2019

Rodrigo Moreno Quicios

La Fiscalía de la Comunidad de 
Madrid adopta medidas para 
proteger el derecho a la vivien-

da de los más vulnerables. A partir de 
ahora, la Consejería de Política Social 
de la Comunidad de Madrid y el Ayun-

tamiento deberán comunicar por es-
crito a la Fiscalía las medidas que han 
adoptado para asistir a las personas 
desahuciadas.

En un escrito, la fiscal delegada 
autonómica de Civil, Inmaculada 
Rodríguez Suárez, ha asumido las 
peticiones que le hizo en diciembre 

de 2018 la Mesa por la Hospitalidad, 
una institución del Arzobispado de 
Madrid destinada a la acogida de per-
sonas sin hogar.

Según el escrito, la Fiscalía velará 
que tanto la Comunidad de Madrid 
como el Ayuntamiento afinen sus 
planes de actuación para prevenir 

La Fiscalía vigilará la 
atención a desahuciados

Jueves 11
n Monseñor Juan Antonio 
Martínez Camino, obispo auxiliar 
de Madrid, preside en la abadía 
de la Santa Cruz del Valle de los 
Caídos, de San Lorenzo de El 
Escorial, la Eucaristía en honor de 
san Benito en su fiesta litúrgica.

Viernes 12
n Un amplio abanico de templos 
madrileños acoge, durante todo 
el fin de semana, conciertos del 
ciclo Clásicos en verano 2019, de la 
Comunidad de Madrid. Empieza 
el viernes a las 20:30 horas en la 
parroquia de Prádena del Rincón. 
Continúa el sábado en las de 
Montejo de la Sierra (19:00 horas), 
La Hiruela, Aoslos y Bustarviejo 
(20:00 horas), El Berrueco (20:30 
horas), Zarzalejo (21:00 horas) 
y el monasterio de Santa María 
del Paular (a partir de las 17:00 
horas). El domingo, la Orquesta y 
Coro de la Comunidad de Madrid 
interpretará las sinfonías 4ª y 5ª 
de Beethoven en el monasterio de 
San Lorenzo de El Escorial a las 
21:30 horas; y habrá conciertos 
a las 20:30 horas en Cerceda y 
Mataelpino.

Sábado 13
n La parroquia San Ignacio de 
Loyola, de Torrelodones Colonia, 
celebra su fiesta parroquial desde 
las 18:00 hasta las 24:00 horas 
en el parque de la Casa Rosa. 
Los beneficios irán destinados a 
comprar la casa de las  religiosas 
que atienden el templo.

Domingo 14
n Arrancan en el seminario 
de Ávila los cursos de verano 
para junioras y formadoras que 
organiza la Facultad de Teología 
de la Universidad Eclesiástica San 
Dámaso con la Comisión de Vida 
Consagrada de la CEE.

Lunes 15
n Virgen de la Paloma y San 
Pedro el Real (Paloma, 1 y Toledo, 
98) acoge la Eucaristía y vigilia 
mensual de la Real congregación 
de la Virgen de la Paloma.

Martes 16
n El cardenal Carlos Osoro 
preside la Eucaristía de la Virgen 
del Carmen, a las 8:30 horas, en 
la casa general de las Carmelitas 
Teresas de San José (Agastia, 26), 
en el marco de su XXVII capítulo 
general. Este mismo día honran a 
su patrona el barrio de Chamberí y 
los distritos de Puente de Vallecas 
y Carabanchel, la Colonia de 
Torrelodones y los pueblos de Los 
Negrales y Prádenas del Rincón, 
entre otros. También acogerán 
celebraciones especiales los 
templos dedicados a la Virgen o 
vinculados a carmelitas. Toda la 
información en archimadrid.es.

Agenda

t La Fiscalía de Madrid se compromete a derivar a los afectados por un desahucio a 
servicios sociales, asegurarse de que puedan solicitar un abogado de oficio e impulsar un 
registro informático para implantar mecanismos de cooperación. Es lo que pidió la Mesa 
por la Hospitalidad del Arzobispado de Madrid

Un solicitante de protección internacional hace noche en el centro de pastoral  San Carlos Borromeo

El Arzobispado de Madrid pide 
voluntarios para dormir con 
familias migrantes en los locales 
de la antigua parroquia Virgen 
de Nuria (calle de Urbieta, 5), 
o en otros recursos eclesiales. 
«Es urgente y necesario contar 
con este nuevo recurso, máxime 
en los meses de julio, agosto y 
primeros de septiembre, que es 

cuando nos llegan situaciones 
muy problemáticas y sin recursos 
sociales que puedan dar respuesta 
a estas personas», argumentan en 
una carta el delegado episcopal 
de Movilidad Humana, Rufino 
García, y la subdirectora de Cáritas 
de la Vicaría IV, María Antonia 
Ruiz. Los interesados pueden 
inscribirse a través del teléfono 91 

477 99 41, o del correo electrónico 
acogidainmigrantes@gmail.com.
La Mesa por la Hospitalidad de 
la diócesis denunciaba el pasado 
jueves que muchas familias se 
encuentran literalmente en la 
calle debido a «la inexplicable falta 
de previsión y descoordinación» 
del Gobierno, la Comunidad de 
Madrid y el Ayuntamiento. Sumado 

Se necesitan voluntarios para dormir con migrantes

Rodrigo Moreno Quicios
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situaciones de exclusión residencial, 
especialmente en el caso de los me-
nores de edad y personas con alguna 
discapacidad que hayan sufrido una 
ejecución hipotecaria. 

Por otro lado, la Consejería de 
Transportes Viviendas e Infraestruc-
turas de la Comunidad de Madrid de-
berá hacer un registro del parque de 
viviendas sociales que, hoy por hoy, 
no existe.

Los Juzgados de lo Contencioso Ad-
ministrativo también deberán justifi-
car ante la Fiscalía de la Comunidad 
de Madrid sus resoluciones cuando 
autoricen la entrada en un domicilio 
para desalojar a sus ocupantes. Esto 
incluiría una ponderación de su situa-
ción personal y familiar y, si hubiera 
menores de edad, un estudio del im-
pacto que puede tener en ellos la eje-
cución de una orden de desalojo.

Con estas medidas, la Fiscalía de 
la Comunidad de Madrid pretende 
conseguir tres objetivos. En primer 
lugar, detectar rápidamente el riesgo 
de exclusión social para derivar a los 
afectados por un desahucio a servi-
cios sociales. En segundo, asegurarse 
de que el deudor tenga la información 
necesaria para poder solicitar un abo-
gado de oficio. Por último, empujar a 
la comunidad autónoma y al Ayun-
tamiento a colaborar en la elabora-
ción de un registro informático de las 
actuaciones realizadas que ayude en 
la implantación de mecanismos de 
cooperación.

Comprometidos con la vivienda
Las peticiones de la Mesa por la 

Hospitalidad a la Fiscalía de la Co-
munidad de Madrid se suman a otras 
actuaciones eclesiales por garantizar 
el derecho a la vivienda en Madrid, la 
ciudad más afectada –junto a Barce-
lona– por el aumento del precio de la 
vivienda. Esto ha generado un amen-
to del sinhogarismo, especialmente 
acusado en lo que respecta a las mu-
jeres, según constató el último censo 
de personas sin hogar en la capital, 
en el que colaboraron voluntarios de 
Cáritas.

En respuesta a las situaciones de 
exclusión residencial, Cáritas Dioce-
sana de Madrid ha creado el centro de 
información y acogida CEDIA Mujer. 
Este recurso, sostenido en colabora-
ción con el centro de atención a perso-
nas sin hogar CEDIA 24h, cuenta con 
20 plazas específicas para mujeres en 
situación de calle. 

Retratos de la 
infancia
Dos exposiciones fotográficas en sendos espacios vinculados a la Iglesia 
pretenden ser, durante estas semanas veraniegas de Madrid, una ventana 
a la vida de los niños en diversas partes del mundo y a su potencial para 
el futuro. La primera de ellas es El futuro de una sonrisa, que se puede 
visitar hasta el 14 de julio en el espacio O_Lumen (Claudio Coello, 141), 
de los Dominicos. Santi Vedrí, responsable de comunicación de esta 
congregación, retrata lo que supuso para 350 niños y niñas de Guinea 
Ecuatorial participar en 2017 en el proyecto Verano Útil. En un país en el 
que es difícil soñar con un futuro mejor, esta actividad ofrece a los mu-
chachos una alternativa a la calle, un entorno seguro donde divertirse y 
convivir con otros.

Además, desde el 6 de julio, la ermita de Virgen del Puerto (Paseo Vir-
gen del Puerto Bajo, s/n) acoge la muestra El mundo desde la mirada mági-
ca de los niños, una colección de 94 fotografías que el ingeniero Francisco 
Gutiérrez López ha realizado durante doce años en sus viajes a 18 países. 
El autor espera que su obra, además de evocar el mundo de sentimientos 
de la infancia, «fortalezca nuestra determinación y compromiso» para 
que estos niños crezcan felices.

50 jóvenes rumbo a 
los votos perpetuos
El cardenal Carlos Osoro, arzobispo de Madrid, ha aconsejado a 50 jóve-
nes religiosos que, en su misión, vayan «como corderos, es decir, como el 
mismo Cristo, para regalar el Evangelio a todos los hombres». Estos reli-
giosos proceden de una veintena de países, y se preparan para hacer los 
votos perpetuos en 18 congregaciones. Han participado en la 34ª edición 
del Encuentro de Preparación para la Profesión Perpetua organizado por 
el Instituto Teológico de Vida Religiosa, en colaboración con la Escuela 
Regina Apostolorum, en el seminario claretiano de Colmenar Viejo. En la 
homilía, el cardenal Osoro les recomendó además que eviten «cargarse la 
mochila de dependencias, de adicciones a lugares o tareas». 

La Virgen de 
la Flor de Lis

Al final de la calle Mayor, fren-
te a Capitanía, desde hace 
un tiempo pueden apreciar-

se unos restos del ábside románico 
primigenio y de otro posterior de la 
iglesia de Santa María la Real de la 
Almudena, demolida en 1868. 

 Reformado y ampliado en los 
siglos XVII y XVIII, el templo lucía 
una fachada de Juan de Villanueva, 
pero su construcción se remonta 
al siglo XII. De esta iglesia procede  
la preciosa imagen de la Virgen de 
la Flor de Lis, recientemente res-
taurada, que, alojada en un nicho 
con arco de medio punto y enmar-
cada por un edículo neogótico en 
mármol, ocupa una capilla a la iz-
quierda del crucero de la cripta de 
la catedral de la Almudena. 

Esta pintura al fresco de la Vir-
gen con el Niño, sentada, vestida 
con túnica verde bajo un manto 
blanco con forro granate que aso-
ma ribeteando mangas y cuello, 
ostenta rasgos de estilo bizantino 
y románico. Se trata de la obra ar-
tística más antigua de la catedral, 
preservada  venturosamente, pues, 
antes de llegar a la ubicación ac-
tual, el año de la consagración de 
la cripta, 1911, la Virgen que sujeta 
en su mano derecha una flor de lis 
dorada, tuvo un azaroso recorrido.

En un principio, la pintura deco-
raba el ábside románico del antiguo 
templo, que fue sustituido por otro 
cuadrangular en el XVII. En ese 
momento, por iniciativa de la reina 
Isabel de Bobón, esposa de Felipe IV, 
la imagen fue desgajada del muro y 
trasladada a la parte posterior de la 
iglesia, y allí permaneció hasta el de-
rribo de Santa María la Real en el XIX, 
momento en que por fortuna fue lle-
vada al cercano convento de monjas 
cistercienses del Sacramento.

Por lo que atañe a la fecha, el per-
gamino colgado junto a la Virgen se 
hace eco de la leyenda que la databa 
en tiempos de Alfonso VI, cuando 
Madrid con toda la taifa de Toledo 
pasó a formar parte de Castilla y 
León. No obstante, hoy, tomando 
como base detalles del rostro de 
la Virgen, como la forma ovalada 
y los ojos levemente rasgados, ras-
gos del estilo bizantino y románico, 
así como el orbe que porta el Niño y 
otros elementos del marco tardo-
rrománicos e incluso góticos, se re-
trasa la ejecución hasta la segunda 
mitad del XIII.

Merced al trabajo de limpieza 
realizado, la Virgen de la Flor de Lis 
muestra todo el esplendor y la finu-
ra originales que en parte velaron 
los repintes barrocos.

De Madrid al cielo
Concha  

D’Olhaberriague

Una de las fotos expuestas en O_Lumen

El cardenal Osoro, con los religiosos que preparan su profesión perpetua

O_Lumen

ITVR

al colapso de la Oficina de Asilo y 
Refugio, dependiente de Interior, con 
más de 100.000 solicitudes de asilo 
pendientes de respuesta, y con los 
recursos de alojamiento durante la 
espera saturados, en junio, varias 
familias con menores tuvieron que 
ser alojadas en el patio del Samur 
Social, hasta que las protestas de 
los empleados de este servicio y 
la presión mediática lograron que 
el Ayuntamiento ofreciera una 
solución.
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El desplome de la práctica religiosa es una realidad incontestable en España 
que, según los expertos, todavía no ha tocado techo. Entre los creyentes hay 
quienes piensan que la secularización no es para tanto, y quienes creen que, el 
primer paso para afrontar esta realidad, es reconocerla. Algunos ven en esta 

crisis de fe incluso una oportunidad para mejorar la transmisión de la fe y la 
presencia misericordiosa en medio de la sociedad.
Editorial y páginas 6-9 . Incluye entrevista a Fernando García de Cortázar, SJ, 

autor de Católicos en tiempos de confusión

Mundo
Biberones a la 
frontera

50 entidades provida de Estados 
Unidos han unido fuerzas para lle-
var pañales, biberones y leche ma-
terna en polvo a las ONG que atien-
den a los inmigrantes en la frontera 
com México. La exabortista con-
versa Abby Johnson afirma que «es 
descorazonador oír a cristianos de-
cir que no debemos ayudar a estas 
personas» y la «retórica deshuma-
nizadora» contra ellos.
Págs. 10/11

España 
Cómo desactivar una banda 
callejera

Cansados de vivir como delin-
cuentes, antiguos miembros de 
pandillas callejeras buscan una 
nueva vida. Lejos de reprocharles 
su comportamiento antisocial y 
delictivo, las entidades que tra-
bajan con ellos emplean el ocio y 
las actividades al aire libre para 
devolverles la inocencia, cosa que 
la mayoría de ellos perdieron du-
rante una infancia tormentosa.
Págs. 14/15

Cultura
La diócesis de la Luna
35 cráteres lunares 
han sido bautizados 
con nombre de jesui-
tas; en algún lugar del 
Mar de la Tranquili-
dad está el salmo 8, 
enviado por san Pablo 
VI... La relación de la 
Iglesia con la Luna es 
anterior al Apolo 11. Y 
por cierto, desde 1969, 
nuestro satélite tiene 
su obispo.
Pág. 23
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NOTA: Por cambios metodológicos del CIS, los datos de 1985 responden a los que 

se consideran católicos practicantes. En el resto de los años, el cálculo se refiere a 

los que acuden a la Eucaristía al menos una vez al mes

Práctica religiosa 
católica en España

Cathopic
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EFE / Juan Carlos Hidalgo
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La secularización
no toca fondo
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Don Bosco Fambul, nuestra obra salesiana en 
Freetown, nació en 1998 durante la guerra 
civil (1991-2002) como respuesta al desafío 

de los niños y niñas soldado. Fue una guerra crude-
lísima: 200.000 muertos, mutilaciones masivas, la 
violación usada como arma de guerra, asesinatos 
en masa y la utilización de niños y niñas soldado 
en el frente de batalla lo dicen todo. Un detalle in-
teresante: los salesianos nunca dejaron el país. Se 
quedaron para acompañar a la población.

 Pero la guerra no termina cuando se firman los 
armisticios y llegan los cascos azules. Deja cicatri-
ces profundas y secuelas en la vida y en el corazón 
de las personas. Muchos niños vivieron y vieron 
cosas terribles. A algunos les obligaron a hacer 
cosas abominables. Por eso la guerra pasa factura, 
¿y quién paga? Siempre los más pobres, los más 
vulnerables, los inocentes. 

Han pasado 17 años desde que terminó la guerra, 
pero las estadísticas siguen mostrándonos que la 
crueldad continúa. En 2018 se denunciaron a la 
policía de Sierra Leona 11.168 casos de violencia 
doméstica contra menores. En 2017 se tuvo cono-
cimiento de 2.506 casos de abuso sexual a meno-

res y 2.726 en 2018. En los primeros tres meses de 
2019 se denunciaron 963 casos. Si se mantiene esta 
tendencia, tendremos alrededor de 4.000 casos 
a final de año. ¿Y los casos que no se denuncian 
por miedo o soluciones amistosas? El trauma de la 
guerra se perpetua en sus víctimas convertidas en 
victimarios.

Por todo esto, los salesianos estamos constru-
yendo a las afueras de Freetown un centro tera-
péutico para niños y niñas traumatizados. Tendrá 
cuatro edificios residenciales para chicos de la ca-
lle, niñas abusadas, niñas en situación de prostitu-
ción y adolescentes en conflicto con la ley. El com-
plejo contará también con una clínica, un centro  
psicoterapéutico con consultorios y salas de juego 

para la superación de los traumas, una escuela for-
mal, un centro de formación profesional y un centro 
de investigación para estudiar más profundamente 
la realidad y para buscar estrategias eficaces para 
la prevención de abusos a menores. Prevención, 
intervención e investigación: tres dimensiones de 
un sueño en marcha. 

Somos hijos de Don Bosco, y somos soñadores 
como él, que dijo a sus primeros misioneros antes 
de partir a Argentina: «Hagan lo que puedan. Dios 
hará lo demás. Confíenlo todo a Jesús Sacramen-
tado y a María Auxiliadora y verán lo que son los 
milagros». 

¡El sueño y el milagro ya están en marcha!
 *Misionero salesiano en Freetown (Sierra Leona)

El sábado pasado celebré un 
Bautismo especial. Se acercó 
una madre para contarme la 

historia convulsa del nacimiento de 
su primer hijo. Nació prematuro, con 
seis meses, era tan pequeño como la 
mano de su madre. Las perspecti-
vas que les daban los médicos eran 
poco alentadoras. Pero con la ayuda 
de la medicina y del cuidado de los 
profesionales, la vida del pequeño 
salió adelante. Y venían a la iglesia a 
dar gracias a Dios por el nuevo y de-
finitivo nacimiento por el Bautismo. 
Esa celebración, consciente de los 
duros meses que habían pasado sus 
padres y familiares, tenía un tono 
diferente al de otros bautizos, por-
que la dificultad, el sufrimiento, la 
incertidumbre, no nos gustan nada, 
pero nos enseñan mucho. Las pala-
bras que me salían del corazón al 
predicar la homilía eran de profunda 
gratitud, de volver a reconocer que 
nos acostumbramos con una facili-
dad pasmosa a lo cómodo, a lo fácil, 
a lo seguro. Pero hay mil variables en 
nuestros días que nos recuerdan que 
no llevamos el control. 

Lo normal es estar bien, tener 
salud; visualizamos cómo serán 
las cosas y la imaginamos bien: un 

embarazo, un trabajo, una familia, 
los planes de las vacaciones... sin 
alteraciones ni sobresaltos. Pero la 
vida es pura improvisación, y nos re-
cuerda continuamente que tenemos 
que acoger las circunstancias como 
vienen, adaptarnos a ellas, amarlas, 
y abrazarlas. Cuando pensaba en las 
noches sin dormir de esos padres, en 
sus desvelos, en su amor fortalecido 
a causa de la dificultad, agradecía 
al Señor el camino de seguimiento 
al que nos llama: «Coge tu cruz y 
sígueme». Tiene mucho que ver esa 
llamada con la acogida confiada de 
que, en medio de todas las circuns-
tancias que vivimos, su amor y su 
providencia nos acompañan.

Y cuando los acontecimientos 
no salen como deseamos, cuando 
la historia termina mal, y acaba en 
pérdida, en muerte, en fracaso, no 
es ocasión para alejarnos del que es 
origen y meta de nuestra vida. Es la 
oportunidad de activar la fe, más 
desnuda que nunca, más fuerte que 
nunca. Todo lo recibimos de Él. Sen-
tir nuestra vulnerabilidad es lo que 
nos acerca a edificar nuestra vida en 
la roca firme de su amor.

*Misionero Verbum Dei, Nuestra 
Señora de las Américas, Madrid

Llamo a la puerta y entro en una 
habitación en penumbra, ilu-
minada solo por la luces de la 

calle. A pesar del silencio reinante, 
hay más de diez personas en torno a 
la cama, en la que un hombre mayor 
con la respiración muy agitada lucha 
por permanecer unos instantes más 
rodeado de su familia.

Doy las buenas noches y casi de 
forma inconsciente lanzo una pre-
gunta absurda: «¿Qué tal estáis?». 
Uno de los hijos se interpone en mi 
camino para que no siga avanzando 
y responde: «Bien, gracias», invitán-
dome con su actitud a que les deje 
vivir este momento. 

En ese momento vi a su madre, 
que sostenía y besaba la mano de su 
marido mientras se debatía entre la 
vida y la muerte. Y le dije: «Cómo se 
nota lo mucho que usted le quiere». 
María alzó la mirada y me dijo: «Son 
muchos años caminando juntos, 
¿cómo voy a soltarle la mano ahora, 
que es cuando más me necesita? Sé 
que este camino le toca hacerlo a él 
solo, pero yo puedo estar aquí a su 
lado para que no tenga miedo y sepa 
que pronto volveremos a estar juntos 
si Dios quiere».

Qué hermosas palabras, María. 

Cuánto amor hay en ellas, cuánta 
vida compartida y cuántos recuer-
dos de manos unidas a lo largo de 
más de 60 años para acabar ahora 
así, con las manos entrelazadas y ro-
deados del mayor tesoro que habéis 
construido entre los dos en estos 
largos años: vuestros hijos y nietos.

Qué verdad es que cuando se ama, 
lo mejor que sabemos hacer en la 
vida y, sobre todo, en la enfermedad, 
es acompañar, caminar juntos, mi-
rar a los ojos y descubrir que la en-
fermedad es solo una circunstancia 
del ser humano.

Acompañar al enfermo es ir a con-
solar y salir consolado. Es salir a ca-
minar una milla y acabar haciendo 
dos, pero siempre teniendo muy cla-
ro que el camino y la vida es del en-
fermo, tú solo estás ahí porque él te 
lo está permitiendo, y por eso debes 
respetar su ritmo y sus sentimien-
tos. Tu tarea consiste en ser la mano 
tendida para que se levante cuando 
caiga y ser oasis donde reponga sus 
fuerzas.

Acompañar es amar sin límite, lo 
que tú has hecho toda la vida, Ma-
ría, cogida de la mano de la persona 
amada.

 *Capellán del hospital de Mérida

Bendita agua del Bautismo Manos que acompañan

Un sueño y un 
milagro en marcha

Hospital de campaña

Vicente Esplugues*

Periferias

Manuel Lagar*

Desde la misión

Jorge Crisafulli*

Jorge Crisafulli
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Carta de 
Francisco a 
los germanos 

«Sé de vuestro deseo de reavi-
var eclesialmente el primer 
amor… Por eso quiero ca-

minar a vuestro lado». Así concluye la 
carta que el Papa ha dirigido al pueblo 
de Dios que peregrina en Alemania, cu-
yos obispos han propuesto un camino 
sinodal para afrontar el decaimiento 
de la fe y la necesidad de una nueva 
presencia misionera. Una carta de esta 
naturaleza no es algo inédito pero sí 
señala una urgencia especial del Papa. 
Esta iniciativa viene precedida por un 
debate muy vivo en el propio episcopa-
do, donde algunos tienden a tocar fuera 
de la orquesta. Para afrontar una crisis 
que nadie oculta, algunos proponen 
replantear la moral sexual o el perfil 
del ministerio sacerdotal, buscando 
una «solución alemana». 

Un conocedor del fondo de esta cri-
sis es Benedicto XVI y siempre ha su-
brayado que se trata, antes que nada, 
de una crisis de fe. Ahora Francisco 
advierte de manera severa y paternal 
sobre la tentación de pensar que la so-
lución vendrá de reformas puramente 
estructurales, que propiciarían «un 
cuerpo eclesial bien organizado y has-
ta modernizado, pero sin alma… y sin 
mordedura evangélica». 

La clave de bóveda de la carta es la 
apelación al sensus ecclesiae: el camino 
sinodal debe consistir en vivir y sentir 
con la Iglesia y en la Iglesia, lo cual sig-
nificará también sufrir con ella. ¿Nadie 
se da por aludido cuando el Papa re-
cuerda el Concilio y afirma que cuan-
do una Iglesia particular se separa del 
cuerpo eclesial se marchita y muere, 
mientras que la comunión viva y efec-
tiva permite superar el encerramiento 
en los propios problemas? Por eso ad-
vierte sobre quienes «pretenden ha-
cerse un nombre propio y expandir su 
doctrina y fama […], yendo más allá del 
nosotros eclesial que preserva de los 
excesos que atentan a la comunidad». 
La cita, por cierto, está tomada del libro 
El Dios de Jesucristo, de Ratzinger. 

Los desafíos de esta hora deben ser 
tomados en serio, pero el Papa advier-
te que no deberían hacernos perder la 
perspectiva. Por el contrario, sumer-
girnos en la tradición viva permite 
a las nuevas generaciones volver a 
encender el primer amor. Francisco 
aplaude la sinodalidad pero aclara: 
tiene que asumir un modo de ser Igle-
sia donde el todo es más que la suma 
de las partes. Y recomienda a los fieles 
alemanes tres medicinas espirituales: 
oración, penitencia y adoración, para 
no realizar cambios y arreglos que se 
queden a mitad del camino. Algunos, 
no solo en Alemania, tienen verdadera 
prisa por archivar esta carta.
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Reclusos, voluntarios en Lourdes

Hace apenas dos semanas, un grupo de siete internos 
de las cárceles aragonesas peregrinaron a Lourdes 
con la Hospitalidad de Zaragoza. Fueron las manos 
y los pies de muchos enfermos. El resultado, una 
gran experiencia. «Los enfermos y la Virgen nos han 
hecho mejores personas», dijo uno de ellos al regreso. 
Otro confesó que ha sido «la primera vez en su vida 
que ha ayudado a alguien». Según la Memoria de la 
Pastoral Penitenciaria, elaborada por la Conferencia 
Episcopal, 7.150 reclusos (el 12 % del total) participan 
en celebraciones religiosas en prisión. Junto a ellos 
hay 2.775 voluntarios y 164 capellanes a través de 916 
programas. Pero esta vez, los voluntarios fueron los 
propios presos.

«Abandonado hasta morir»

Lo que acabó el 11 de julio con la vida de Vincent 
Lambert no fue el accidente de tráfico que en 
2008 lo dejó en un estado de mínima conciencia. 
Fue la retirada de la hidratación y la alimenta-
ción. Nada que ver –diga lo que diga la legislación 
francesa–con limitar los tratamientos médicos 
para evitar un indeseado encarnizamiento ta-
rapéutico, al que la Iglesia es la primera en opo-
nerse. Tras conocerse la muerte de Lambert, el 
Papa Francisco pidió, a través de Twitter, ora-
ciones por estos enfermos «abandonados hasta 
dejarlos morir», y exhortó a no construir «una 
civilización que elimina a las personas cuya vida 
consideramos que ya no es digna».

Los dominicos eligen a su primer maestro asiático

El peso de Asia en el catolicismo mundial se va haciendo notar paulatinamente. La última muestra es la 
elección del primer maestro asiático de la Orden de los Predicadores, de los dominicos: el filipino fray Gerard 
Timoner. «La gran mayoría de maestros han sido europeos, así que se trata de una forma diferente de ver 
las cosas», afirma el dominico español fray Miguel Ángel del Río, vicario del maestro de la orden. Timoner 
era hasta el momento socio del maestro para la región Asia-Pacífico y, desde 2014 y nombrado por el Papa 
Francisco, miembro de la Comisión Teológica Internacional del Vaticano.

Dominicos

Iglesia en Aragón AFP / Cortesía de la familia
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«A la Iglesia le aguardan tiempos muy difíciles», vatici-
naba en 1969 Joseph Ratzinger en una célebre alocu-
ción radiofónica, respondiendo a la pregunta «¿Bajo 

qué aspecto se presentará la Iglesia en el año 2000?». La Iglesia, 
decía, «perderá adeptos y, con ellos, muchos de sus privilegios en 
la sociedad». La secularización llevaba ya tiempo propagándose 
en Europa, con la notable excepción de España, bajo un régimen 
confesional. El proceso empezó aquí más tarde, pero fue más 
pronunciado. A la pérdida de apoyo institucional se sumaron en 
distintos momentos leyes sobre el aborto o el matrimonio que 
cuestionaron las bases morales de la sociedad española. Cada una 
de esas leyes acentuó el desapego religioso, y dejó a muchos cató-
licos en estado de «confusión», según el diagnóstico de Fernando 
García de Cortázar. A diferencia de otros países que ya tocaron 
fondo, la pregunta en España es cuándo se detendrá la sangría.

Asumir la realidad, rechazar el mito de la excepcionalidad 

española, es el primer paso para hacer frente a la situación. Nada 
nuevo bajo el sol: desde la «nueva evangelización» lanzada por 
Juan Pablo II a la «Iglesia en salida» de Francisco que rompe con 
estériles inercias está firmemente asentado el convencimiento de 
que se necesita un cambio en profundidad. Cosa distinta es que 
esa mentalidad llegue a donde debe llegar: a la base, a los fieles 
de las parroquias. Solo así el modelo piramidal y jerarquizado irá 
dejando paso a una Iglesia más viva y participativa. Es la línea 
que quieren promover los obispos españoles, con la celebración 
en 2020 de un Congreso de Laicos como referente en el horizon-
te. Lo que falta todavía es dejar de ver esa nueva condición de 
minoría de los católicos en la sociedad como una tragedia, para 
comprender que se trata de una oportunidad providencial para 
recuperar la autenticidad y el espíritu evangélico. Porque esta 
Iglesia diezmada, vaticinaba Ratzinger, «se presentará de un 
modo mucho más intenso que hasta ahora, como la comunidad 
de la libre voluntad», y «reclamará con mucha más fuerza la 
iniciativa de cada uno de sus miembros». Ya no suspirará «por 
su mandato político», puesto que será consciente de que su lugar 
está junto a «los pequeños». Con los pobres, con los migrantes, 
con los sencillos… Hace 50 años, Ratzinger profetizó a Francisco.

La precariedad laboral y el aumento de precios en el alqui-
ler de la vivienda se ceban con los jóvenes. Lo advertía el 
último Informe Foessa y acaba de confirmarlo el Banco 

de España. Hoy ganan menos que hace 30 años y sufren una 
temporalidad del 70 % (la media en la zona euro es del 52,6 %). 
En el caso de los nacidos en 1987 con bajos niveles de estudios, 
el desplome en los sueldos asciende al 20 %, en comparación con 
la situación que tuvo la generación de 1977. Es el mismo empeo-
ramiento experimentado por quienes han cumplido este año los 

40 años y tienen estudios altos, solo que ellos pronto serán consi-
derados demasiado viejos por las empresas. Son los efectos de la 
recesión de 2008, que han ensanchado las desigualdades sociales 
y están provocando consecuencias que van más allá del ámbito 
económico. Si hasta ahora cada generación vivía mejor que la 
de sus padres, esto ha dejado de ser así. Al carecer, siquiera, de 
unas mínimas seguridades, se posponen o descartan decisiones 
como formar una familia. Resulta difícil así mirar el futuro con 
esperanza, puesto que apenas se atisban solo amenazas.

Cuando Ratzinger profetizó a Francisco

Jóvenes sin futuro
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t Asumir la realidad, rechazar el mito de la 
excepcionalidad española, es el primer paso para 
hacer frente a la secularización

Gracias a los 
voluntarios

Soy de Huancavelica (Perú) y tengo 
18 años. Durante estas semanas 
convivo con un grupo de 17 voluntarios 
andaluces. Me sorprende que hayan 
venido hasta tan lejos. Agradezco 
que vengan a ayudar a las personas 
más necesitadas, en sus distintas 
tareas de voluntariado. Los españoles 
comparten con nosotros los turnos 
de fregar y limpiar el comedor y la 
casa. Hemos jugado juntos además un 
partido de fútbol. Hasta ahora lo único 
que conocía de España eran santos 
como san Josemaría o san Francisco 
Javier. Estos días estoy conociendo 
a estos chicos que han venido 
como voluntarios de Cooperación 
Internacional ONG. 

Javier Quispe Vilcas
Huancavelica (Perú)

Cartas a la redacción

Chesterton

He leído en Alfa y Omega que no se 
abrirá la causa de santificación de 
Chesterton (1874-1936), un brillante 
polemista que defendió la tradición 
cristiana mucho antes de convertirse 
tardíamente al catolicismo. Ha sido 
una sorpresa. Monseñor Peter Doyle ha 
tomado la decisión de no abrir la causa 
basándose sobre todo en la falta de 
devoción local respecto a este escritor 
y apologeta, aunque por lo que leo no 
es un no definitivo, y he recordado una 
jaculatoria: «Señor dame serenidad 
para aceptar las cosas inevitables, 
valor para cambiar las que podamos 
y sabiduría para distinguir unas de 
otras».

Francisco Javier Sotés Gil
Valencia

Las cartas dirigidas a esta sección 
deberán ir firmadas y con el nº del 

DNI, y tener una extensión máxima 
de diez líneas. Alfa y Omega se 

reserva el derecho de resumir y 
editar su contenido.

La Virgen del 
Carmen

Nuestro litoral está repleto 
de iglesias y capillas donde 
se venera a la Virgen bajo 
la advocación del Monte 
Carmelo. La Virgen del Carmen 
acompaña al navegante en 
medio de los constantes 
peligros y azares de la mar; les 
da fortaleza, ayuda y consuelo 
en las situaciones difíciles de la 
travesía, garantizándoles que 
su maternal y entrañable cariño 
será propicio en todas sus 

necesidades y tribulaciones.
Si la devoción a la Flor del 
Carmelo es intensa en la gente 
de la mar, no lo es menos en 
los peregrinos de tierra, que 
navegan en esta travesía que 
es la vida. A Ella acudimos con 
gran fervor para llegar a buen 
puerto. «Muéstranos a Jesús», 
decimos en la salve. Ese buen 
puerto es, precisamente, la 
visión de su Hijo, una vez que 
termine la peregrinación, la 
travesía, y se pase del mundo 
terrenal a la mansión eterna. 

Carolina Crespo
Vigo

AFP Photo / Desireé Martín

ABC
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La UNESCO acaba de retirar la basílica de la 
Natividad de Belén de su lista de edificios 
en peligro. Hablamos de uno de los templos 

cristianos en uso más antiguos del mundo, una 
iglesia paleocristiana construida en el siglo IV 
por orden de Constantino sobre la cueva donde 
nació Jesucristo. Hablamos, por tanto, de la cuna 
del cristianismo, un lugar donde también existen 
conventos e iglesias, campanarios y jardines de 
fuerte sabor cristiano y, además, la ruta de pere-
grinación que siguió la Sagrada Familia desde 
Nazaret para empadronarse en Belén.

El templo de la Natividad se encuentra a diez 
kilómetros de Jerusalén y para visitarla debe cru-
zarse el muro que separa Israel de Cisjordania. El 
viaje, aunque corto, impresiona, porque evidencia 
la separación entre comunidades, por más que 

Israel pueda justificar su construcción debido al 
terrorismo islamista. 

La decisión de la UNESCO supone un recono-
cimiento a siete años de restauración y conser-
vación en el que han participado varios estados 
y empresas, así como personas que han ayudado 
económicamente y con sus oraciones. La basílica 
de Belén había entrado en esa lista negra en 2012 
a petición de la Autoridad Nacional Palestina 
con el respaldo de todas las iglesias cristianas 
(católicos, ortodoxos, armenios, sirios…). Ese año, 
la basílica había llegado a un gravísimo estado 
de degradación después de graves infiltraciones 
de agua y décadas sin mantenimiento debido a 
las disputas entre los diferentes credos. Parece 
increíble, pero así ocurría.

Además de mosaicos, columnas y pinturas, 
la reconstrucción se centró en las fachadas de 
piedra, la ebanistería y la entrada principal —el 
narthex—, cerrada durante muchos años. Debido 
a esto, el acceso debía hacerse por una pequeña 
puerta de metro y medio en la que uno debe aga-
charse para acceder. Un gesto muy teológico: ba-

jar la cabeza para entrar en el santo lugar donde 
Dios se hizo hombre.

A partir de esta reconstrucción se ha diseñado un 
plan de conservación de la parte vieja de Belén. En 
especial, las plazas de la Natividad y la del Pesebre, 
que se ha librado por poco de que la perforen para 
construir un túnel que aligere el tráfico. El objetivo 
es recuperar el casco antiguo y que retornen los ha-
bitantes y tenderos que siempre han vivido en ese 
lugar, pero que lo abandonaron debido a la violencia. 
En 2002, sin ir más lejos, la basílica estuvo ocupada 
durante 39 días por terroristas palestinos que toma-
ron como rehenes a varios monjes que vivían en la 
Natividad. O esa fue la versión israelí. Como casi todo 
en Tierra Santa, hay varias versiones.

La Natividad es un templo siempre amenaza-
do. Se cuenta que los persas, que en el 614 asola-
ron Palestina, respetaron el templo belemita al 
encontrar en su interior un mosaico donde los 
Reyes Magos aparecían vestidos a la usanza per-
sa. Igualmente, el templo sobrevivió a la violenta 
incursión del califa egipcio El Hakim en Tierra 
Santa, en el año 1009, así como de los furiosos 
combates de los Cruzadas en 1099.

En el siglo XXI, la basílica de Belén renace una 
vez más. Dispuesta a recordarnos que la historia 
de la Salvación comenzó en aquel lugar hace dos 
milenios.

Renace Belén
Ignacio Uría

@Ignacio_Uria

xiquinhosilva
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Fran Otero

Hace poco más de un mes, el 
secretario general de la Con-
ferencia Episcopal Española 

(CEE), Luis Argüello, hacía, en un de-
sayuno informativo, una reflexión que 
quedó silenciada por temas de actua-
lidad como la exhumación de Franco, 
los abusos en la Iglesia, la situación en 
Cataluña o los CIE: la preocupación de 
los obispos por la secularización en 
España. El también obispo auxiliar de 
Valladolid dijo que los católicos son 
hoy «una minoría cultural», afirma-
ción que sostuvo con el descenso de 
matrimonios católicos, que han pa-
sado del 80 % al 20 % en pocos años. 
Cifras que, continuó, es «probable que 
adelgacen» todavía más con el paso 
del tiempo.

Las palabras de Argüello recorda-
ron, por su contundencia, a las que ha-

bía pronunciado el cardenal Ricardo 
Blázquez, presidente de la CEE, cuan-
do en la Asamblea Plenaria de abril de 
2018 habló de la «penuria» que padece 
la Iglesia en materia de vocaciones al 
sacerdocio. «Si hace varios decenios 
la abundancia era extraordinaria, 
actualmente la escasez es también 
extraordinaria», dijo entonces.

Del mismo modo, hace pocos días, 
en un lugar tan señalado con el cerro 
de los Ángeles y durante la renova-
ción de la consagración de España al 
Sagrado Corazón de Jesús, el obispo 
de Getafe, Ginés García Beltrán, ana-
lizó el descenso de la religiosidad en 
nuestro país: «En estos 100 años han 
cambiado muchas cosas, tanto en 
el terreno social, político y cultural. 
1919 fue un año de crisis en España, 
pero como en algún momento pue-
de ser ahora, pero no cabe duda que 
también la sociedad era más religio-

sa de lo que es ahora. Hoy vivimos en 
un mundo más plural y en tantos ca-
sos más complejo. Por lo tanto, creo 
que sí ha cambiado; el fenómeno de 
secularización es ahora mucho más 
fuerte».

La secularización es hoy una 
preocupación generalizada entre los 
obispos, aunque, según fuentes epis-
copales, hay unos más receptivos que 
otros a este problema. Esto es, algu-
nos no creen que el problema sea tan 
grave.

Los datos son reveladores. Si bien 
es cierto que los españoles que se di-
cen católicos siguen siendo una gran 
mayoría, también lo es que el nivel de 
práctica religiosa entre estos ha caído 
en picado según datos del CIS. Si en 
1977 la mitad de la población era cató-
lica practicante, hoy la cifra de los que 
van a la Eucaristía alguna vez al mes 
representa el 15 %, según cifras de la 

última encuesta del CIS. Por el camino 
se han producido dos caídas acusadas 
entre 1985 y 1995 (del 42,3 % al 34,4%) y 
entre 2005 y 2015 (del 24,2 % al 17,1 %).

Uno de los indicadores más rele-
vantes de este desplome de la prácti-
ca religiosa es el de los matrimonios 
católicos, cuya cifra absoluta y por-
centaje con respecto al total de ma-
trimonios no ha dejado de decrecer. 
Si en 1975, todas las parejas se casa-
ban por la Iglesia, 35 años después, 
en 2010, lo hacía el 41,8 %. Según las 
últimas cifras del Instituto Nacional 
de Estadística, publicadas en junio, 
las bodas católicas representan el 23,1 
% del total.

Algo parecido viene sucediendo con 
los bautizos. En 2008, este sacramento 
de la iniciación cristiana fue conferi-
do a más de 335.000 niños, mientras 
que en 2017 lo recibieron poco más de 
214.000. Si bien es cierto que en estas 
cifras influye el descenso de la natali-
dad, también lo es que muchos padres 
ya no bautizan a sus hijos.

Cabe destacar en este campo de la 
práctica sacramental que las Prime-
ras Comuniones se mantienen más o 
menos estables, con una ligera bajada, 

Secularización: preocupación 
y oportunidad
t El «desplome» de la práctica religiosa es para los obispos el gran reto de la Iglesia para 

los próximos años. La transmisión de la fe y una nueva forma de presencia minoritaria, 
misericordiosa y esperanzadora en medio de la sociedad son las claves revertir la 
situación que, según los expertos, aún «no ha tocado fondo»

Cathopic
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mientras que la Confirmaciones han 

mantenido un tendencia ascendente 
en la última década.

Agentes de pastoral
Los descensos también afectan a las 

personas que entregan su vida a Dios 
y al prójimo a través del ministerio sa-
cerdotal, la vocación religiosa o la mi-
sión. Según cifras de CONFER, la vida 
religiosa de nuestro país ha perdido 
más de 10.000 efectivos en los últimos 
once años, pasando de 51.245 en 2007 
a 41.184 en 2017. Por su parte, los sa-
cerdotes decrecen en 3.000, de 20.700 
a 17.754, del mismo modo que los mi-
sioneros, que han pasado de 17.000 a 
11.018, casi 6.000 menos. Estas cifras 
chocan con el aumento paulatino de 
catequistas, tal y como muestra la Me-

moria de la Iglesia en España que pu-

blica cada año la Conferencia Episco-
pal o con el crecimiento de voluntarios 
de Cáritas.

En materia educativa también se 
ven las consecuencias de la seculari-
zación. En este campo, la Iglesia sigue 
realizando un gran servicio a través de 
la escuela católica concertada, pero el 
peso de la asignatura de Religión cae 
paulatinamente. Si en el curso 96-97, 
un 80,4 % de los alumnos elegía la ense-
ñanza religiosa escolar, este curso que 
acaba de terminar lo hizo un 61,9%. En 
la escuela pública la caída es todavía 
más acusada, pues en los 22 años del 
periodo citado ha pasado de ser elegida 
por el 75 % al 50 %.

Miguel Ángel Jiménez es director 
del Secretariado para el Sosteni-

miento de la Iglesia de la Conferencia 
Episcopal. Por las distintas campañas 
que su departamento realiza, conoce 
muy bien los movimientos sociales 
y el entorno social. En su opinión, la 
secularización es uno de los retos 
más importantes de la Iglesia para 
los próximos años. En declaracio-
nes a Alfa y Omega, huye de los aná-
lisis catastrofistas y del pesimismo 
a pesar de las cifras: «El diagnóstico 
que tenemos no es desesperanzador. 
Somos conscientes de que en buena 
medida estamos ante una sociedad 
increyente, pero que no es ajena a la 
presencia de Dios en lo profundo del 
corazón que tenemos que recuperar 
no nosotros, sino Dios. La misión de la 
Iglesia es de esperanza, de estar muy 

presente ante aquellos que necesitan 
de ella, de recuperar el sentido de la 
existencia. Tenemos que estar allí 
donde se nos necesita».

Reconoce que hay preocupación 
porque «la secularización significa 
que hay muchas personas sin conocer 
a Cristo», pero apunta que también es 
una oportunidad, pues esta situación 
es «una llamada a trabajar más y a 
rezar más». Y continúa: «Cada dato 
o situación negativa se convierte en 
un comienzo, en algo que cambiar 
trabajando, anunciando. Jesús obra a 
partir de situaciones negativas que Él 
recompone».

En su opinión, las causas de la se-
cularización tiene que ver con el olvi-
do de que la vida cristiana tiene una 
orientación a la santidad: «Hemos re-
bajado y diluido al identidad de la vida 
cristiana en una bondad sin forma –
ser buenas personas–. Así se ha con-
cebido ser cristiano sin sacramentos y 
sin vida cristiana apenas perceptible».

Para Javier Elzo, reputado sociólogo 
y catedrático emérito de Deusto, la se-
cularización en España «no ha tocado 
fondo», como sí lo ha hecho en algunos 
aspectos en Francia. Elzo comenta una 
conclusión significativa de la 5ª oleada 
de la Encuesta Europea de Valores, que 
en España realiza la Universidad de 
Deusto y que se publicará próxima-
mente: ha descendido el número de 
personas que se dicen católicas, pero 
no el número de personas que se de-
finen como cristianos en general. El 
mismo estudio confirma la bajada de 
la práctica religiosa, pero observa que 
crece la práctica religiosa circunstan-
cial, esto es, peregrinaciones, visitas a 
santuarios, fiestas locales…

Por su experiencia personal, señala 
que ya están cediendo terreno incluso 
los funerales, que define como «el úl-
timo bastión», pues en su entorno ya 
hay gente «que no hacen nada, ni civil 
ni religioso». «Los ritos de paso están 
desapareciendo», apunta.

Las soluciones
Ante esta situación, la CEE está 

proponiendo procesos más que gran-
des respuestas y, en este sentido, el lai-
cado va a ser fundamental. Se puede 
ver con el impulso que en los últimos 
años está dando a la Acción Católi-
ca, donde los fieles de las parroquias 
puedan crecer en la fe y recibir una 
formación sólida; con el relanzamien-
to de las semanas sociales; o con la 
celebración de un Congreso Nacional 
de Laicos el próximo año. Luis Argüe-
llo ha dicho que se trata «de dar un 
pequeño impulso, un pequeño paso» y 
continúa: «Insisto en lo pequeño, pero 
ojalá se un paso dentro de un proceso 
y no solo un evento para ayudar a to-
mar conciencia de lo que significa la 
vocación delos laicos, su identidad y 
su espiritualidad propia».

En su opinión hay dos retos dentro 
de la secularización: la transmisión 
de la fe a las nuevas generaciones y el 
ser «una minoría cultural» que ayude 
«a experimentar la misericordia, la 
esperanza…».

Tipos de 
respuesta
Según explica el sociólogo 
Javier Elzo, son varias las 
maneras de responder al 
desafío de la secularización 
en función de dónde se 
ponga el acento. El primer 
tipo de respuesta sería la 
«patrimonial», es decir, 
«la vuelta a lo de siempre, 
a las Misas de antes, al 
devocionario y a la religiosidad 
popular». El segundo tiene 
que ver con el fenómeno de las 
peregrinaciones, cuando se 
producen conversiones. «Es 
un modelo de religiosidad que 
crece a trompicones en torno 
a acontecimientos concretos», 
añade. Elzo define el tercer 
modo de hacer frente al 
descenso de la práctica religiosa 
como «contracultural», que 
vincula con propuestas que han 
surgido en los últimos tiempos 
como La opción benedictina.

El último, y el que él 
mismo defiende, es el modelo 
participativo: «Los cristianos, 
desde nuestra singularidad, 
tenemos que trabajar con el 
resto de la sociedad por un 
mundo más humano y más 
justo».
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Ricardo Benjumea

«Hay momentos de confu-
sión en la historia de los 
hombres y de las nacio-

nes, y España está atravesando uno 
de ellos». Esta es la convicción de 
Fernando García de Cortázar (Bilbao, 
1942). El jesuita e historiador ha pu-
blicado en el último año tres libros 
con el objetivo confesado de «desper-
tar las conciencias» ante el peligro de 
«naufragio de la idea de España y de 
su tradición». En 2018 vieron la luz 
España, entre la rabia y la idea y el 
monumental Viaje al corazón de Es-
paña, cada uno, a su modo, una res-
puesta a la impugnación de la nación 
española por parte del nacionalismo. 
Completó unos meses después esta 
suerte de trilogía Católicos en tiempos 
de confusión (Encuentro), que ahora 
conoce una nueva edición aumentada 
con los últimos artículos publicados 
en Alfa y Omega, acompañados de re-
flexiones más amplias. García de Cor-
tázar afronta esa misma «crisis nacio-
nal», solo que desde una perspectiva 
más netamente religiosa y moral. La 
vertiginosa secularización que se ha 
producido en las últimas décadas en 
España –dice– es consecuencia de «un 
laicismo tan agresivo como tramposo 
(porque realmente no es laicismo, solo 
anticatolicismo) al que los católicos 
no hemos sabido responder, debido 
a nuestros complejos históricos y a 

nuestra falta de formación, que 
han hecho que no sepamos ar-
ticular una presencia consis-
tente en el espacio público».

Especialmente desde la épo-
ca de los gobiernos de Rodríguez 
Zapatero asistimos a «una progre-
siva pérdida del sentido humanista 
en la sociedad y a una devaluación 
de los principios y convicciones», 
todo lo cual «se ha acentuado en 
los duros años de la crisis económi-
ca». Se ha producido un «expolio de 
referentes culturales y espirituales 
que nos daban consistencia». Lo cual 
–asegura– es un asunto que no solo 
debería preocupar a los creyentes. «El 
anticatolicismo hoy no es tanto un 
ataque a los dogmas de la Iglesia; es 
una ofensiva contra los valores que 
determinan nuestra forma de vivir. 
Bajo este punto de vista, asistimos a 
una causa general contra una heren-
cia cultural y moral con la envergadu-
ra de un auto de fe, de un siniestro 
proceso con una intolerable in-
timidación del acusado». Este 
«libro-manifiesto» –añade– no 
solo quiere animar a los católi-
cos a «hacer del cristianismo un 
pilar fundamental de una sociedad 
verdaderamente igualitaria y libre», 
sino que se dirige a «muchos españo-
les no creyentes» que consideran que 
«no podemos encogernos de hombros 
ante el despojo de nuestra civiliza-
ción».

Con la Transición se produce un 
fuerte avance de la secularización, 
y sin embargo usted habla de ese pe-
ríodo como «el regreso de España a 
un hilo moral conductor». 

Porque la Transición es un hito de 
nuestra historia. Se aprueba la pri-
mera Constitución no impuesta por 
un partido político. Se entierran las 
trincheras, los trágalas… Es verdad 
que dejó expedientes abiertos como el 
nacionalismo catalán, pero en general 
fuimos capaces de darle a la nación el 
único sentido integrador y democrá-
tico que podía tener para que todos la 
consideraran propia. Lo que nos pro-
porcionó un significado común no fue 

pensar todos del mismo modo, sino 
saber que nuestras ideas tenían 
la suficiente firmeza para con-
vivir con las de los otros. Y que 
ninguno de nuestros principios 
valía un solo acto de exclusión, 
de violencia o de desprecio que 
atentara a la dignidad de los 
principios de los demás. Uno 
de los consensos básicos de la 
Transición fue la laicidad, que 
no consistió en burlarse de las 

creencias ajenas ni en tratar de 
expulsarlas del espacio público, 

sino en la exigencia de neutralidad 
ideológica de las instituciones, sin que 
eso cuestionara la aceptación de un 
patrimonio cultural común que nos 
permitía disponer de sentido de orien-
tación histórica. 

Han vuelto las trincheras. Culpa 
de modo especial a la izquierda.

A una parte de la izquierda, ado-
lescente y posmoderna, que ha hecho 
bandera del anticlericalismo más 
anacrónico. Ocurrencias como inten-
tar convertir la Navidad en la cele-
bración del solsticio de invierno o del 
nacimiento de no sé qué diosa india 
son cosas que avergüenzan a cual-
quier persona mínimamente culta. 
Pablo Iglesias, el fundador del PSOE, 
no compartiría las declaraciones es-
tridentes de algunos dirigentes actua-
les de su partido, porque él tenía muy 
claro que la Iglesia no era su enemiga.

Pero lo que más le preocupa, dice, 
es «el silencio de los católicos» ante 
esta ofensiva. ¿En qué sentido?

Me escandaliza el silencio de la 
Iglesia antes temas como la ideología 
de género. El drama del cristianismo 
de nuestro tiempo no es la agresión 
que el descreimiento pueda ejercer, 
cosa que ya venimos padeciendo 

d e s d e  e l 
pr i nc ipio  de 

nuestra historia. El 
problema es la desqui-

ciada conducta de quienes, 
atemorizados por las campa-

ñas de sus adversarios, han acep-
tado que los preceptos morales son 

«Los católicos 
tenemos 
complejo de 
inferioridad 
ante el 
mundo 
moderno»
t Sin mediar «una revolución o un cataclismo externo» 

no hay precedentes de un proceso de secularización 
tan acelerado como el que atraviesa España. Eso 
deja a muchos católicos noqueados, sin saber cómo 
reaccionar, explica el historiador Fernando García de 
Cortázar en Católicos en tiempos de confusión
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un aspecto reservado a la conciencia 
individual de cada cual. Tenemos a 
una mayoría de cristianos dispues-
tos a despojarse de sus creencias en 
cuanto se acaba la Misa. No hablo 
de la exigencia –normal y lógica– de 
que respetemos las opiniones de los 
demás, sino de que no podemos acep-
tar que nos silencien ante asuntos 
como el aborto o las desigualdades 
sociales. Charles Péguy solía decir: 
«Esos católicos, ¡si supieran lo que 
tienen…!». En estos tiempos en Es-
paña esto se ha acentuado. No cali-
bramos la propia fuerza de nuestra 
fe, posiblemente por un complejo de 
inferioridad ante el mundo moderno, 
debido a un sentimiento de culpa por 
los errores de la Iglesia, a una intole-
rable timidez ante las exigencias de 
la evangelización...

En solo 20 años, las bodas reli-
giosas han pasado del 80 al 20 % en 
España. Es un dato que ilustra el 
avance de la secularización. ¿Qué 
precedentes históricos existen en 
nuestro entorno de una transforma-
ción sociológica tan rápida?

¿Sin algún tipo de revolución o de 
cataclismo externo? Ninguno. En nin-
guna parte se ha vivido a tanta velo-
cidad y con tal profundidad el ago-
tamiento de referencias religiosas y 
culturales, la pérdida del sentido ético 
en la vida social... Hay que tener en 
cuenta que España procedía de un ré-
gimen nacional católico, más preocu-
pado por afirmar una religiosidad de 
practicantes que de creyentes. Y en el 
momento en que ya no se impulsa des-
de el poder esa practica religiosa, se 
derrumba. Pero también hemos visto, 
igual que en otros países, cómo se ha 
desplegado una especie de policía del 
pensamiento. La sufren también y la 
propagan los partidos centrales de 
nuestra democracia. A diario vemos 
ejemplos de cómo esta policía del pen-
samiento impide el debate de ideas 
que exigiría una sana democracia. 
Lo que han tratado de imponer estos 
policías del pensamiento es que nada 
hay verdadero, nada que valga la pena 
conservar, que ninguna referencia éti-
ca debe considerarse permanente…

¿Ha sido poco hábil la Iglesia po-
niéndose excesivamente a la defensi-
va, en lugar de defender ciertas cau-
sas que perfectamente podría haber 
hecho suyas, como la igualdad de la 
mujer?

Sí, y eso ha provocado que otros ha-
yan orientado esas causas como les ha 
parecido. Igual que estamos denun-
ciando nosotros una sociedad líqui-
da, de pensamiento débil, también la 
Iglesia y su jerarquía sufren parecidas 
carencias. Debemos reconocerlo. Es 
tremenda, por ejemplo, la autocensu-
ra. En el plano teórico, somos grandes 
defensores de la libertad, pero la rea-
lización concreta de esa libertad en el 
seno de la Iglesia no es para enorgu-
llecerse. A veces se manifiestan acti-
tudes autoritarias que parecen poco 
respetuosas con los derechos indivi-
duales de las personas. Como decía 
el cardenal Newman, no solo hay que 

sufrir por la Iglesia, sino que también 
a la Iglesia hay que sufrirla.

El argumento acerca de la falta de 
libertad en la Iglesia es relativamen-
te frecuente; más novedoso es el de la 
falta de formación. ¿De verdad están 
intelectualmente los obispos y sacer-
dotes por debajo de la media?

¿Comparados con un físico o un po-
litólogo licenciados en la Universidad 
Autónoma de Madrid? Mi maestro el 
lingüista Lázaro Carreter solía acha-
carnos a los curas una cierta respon-
sabilidad en el deterioro de la cultura 

en España puesto que, debido a la fal-
ta de cargas familiares, estamos en 
una situación ideal para escribir, para 
pensar…, y no lo hacemos. ¿Cuántos 
curas intelectuales destacan hoy en 
el horizonte español? Pocos.

¿Cómo reformaría la formación de 
los seminaristas?

Insistiendo mucho más en la gran 
cultura clásica que nos dieron a no-
sotros: la historia, el latín, el griego, la 
gran literatura… La Iglesia tiene que 
mostrar una mayor originalidad en la 
transmisión del mensaje evangélico, 
tiene que distanciarse de la liviandad 
del ambiente. Y hablo también de la 
escuela católica. Nuestros alumnos 
no saben quiénes son Galdós o Juan de 

Mariana. ¿Es esta la generación me-
jor formada de la historia de España? 
Saben más inglés que nosotros, domi-
nan la informática…, pero nada más. 

¿Tampoco conocen la tradición 
católica?

Creo que hemos descuidado el estu-
dio de la aportación del Evangelio a la 
historia de la humanidad. Que el ini-
cio de nuestra era venga señalado por 
el nacimiento de Jesús es mucho más 
que un recurso convencional. A partir 
de entonces todos los hombres, sea 
cual fuere su condición, serían herma-

nos, iguales en valor. Cristo fundó un 
tiempo nuevo: el tiempo del hombre 
libre, el tiempo de la dignidad del indi-
viduo. Todas las intuiciones acerca de 
la libertad, la razón y la trascendencia 
que Grecia y Roma habían ido cons-
truyendo se sumaron a una larga tra-
dición de promesa de redención por 
un solo Dios omnipotente. Me parece 
que de esto hablamos hoy muy poco.

Dando un salto histórico, insiste 
usted mucho en la reivindicación del 
Concilio de Trento. ¿Cómo explicár-
selo hoy a un joven que ha recibido 
una lectura negativa y oscurantista 
sobre Trento?

Debemos luchar contra la mentira 
de quienes consideran que la liber-

tad de las sociedades modernas se 
ha construido como resultado de la 
impugnación del cristianismo y de la 
progresiva pérdida de influencia de 
la Iglesia católica. Trento significó un 
gran esfuerzo por preservar la esen-
cia liberadora del cristianismo, pero 
se ha aceptado el mito de una batalla 
entre el progresismo protestante y 
el oscurantismo católico. Incluso el 
mismo concepto de Contrarreforma 
sugiere una actitud reaccionaria que 
los propios católicos han acabado 
por aceptar, con más ignorancia que 
humildad. Pero fue aquí, en el sur ca-
tólico de Europa, donde los frailes de 
Salamanca proclamaron la ley na-
tural y el libre albedrío. Cuando por 
todo el continente se halagaban los 
oídos reales con argumentos divinos 
sobre el poder coronado, el dominico 
Francisco de Vitoria viene a fasti-
diar la fiesta monárquica abriendo 
el camino al derecho internacional. 
Y el jesuita Juan de Mariana defien-
de la existencia de leyes nacidas del 
pueblo que solo pueden modificarse 
con el consentimiento de la comuni-
dad. Muchos españoles lo ignoran, 
pero no hay escuela en el mundo que 
pueda compararse por su influen-
cia internacional a la de Salamanca, 
equiparable a la Academia de Platón. 
El Concilio de Trento fue obra, en 
gran parte, de esa Escuela de Sala-
manca. Diego Laínez [futuro general 
de los jesuitas] defendió en Trento el 
libre albedrío contra los esfuerzos 
de algunos teólogos por hallar vías 
intermedias que evitaran el cisma 
luterano. Salvó así el sentido original 
del mensaje de Cristo, inseparable de 
la idea de libertad del hombre, recu-
perada gracias a su vida, muerte y 
resurrección.

Fernando García de Cortázar durante la entrevista

«Debemos luchar contra la mentira de quienes 
consideran que la libertad de las sociedades modernas 

se ha construiido como resultado de la impugnaicón del 
cristianismo y de la progresiva pérdida de influencia de la 

Iglesia católica»

Fotos: María Pazos Carretero
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María Martínez López

El sábado, mientras dos congre-
sistas demócratas daban una 
rueda de prensa en el Centro 

de Respiro Humanitario que dirige 
la religiosa católica Norma Pimentel 
en McAllen (Texas), un camión lle-
gaba al mismo lugar por un callejón 
trasero. De su interior, un grupo de 
voluntarios (sobre todo voluntarias) 
comenzaron a descargar cajas con 
120.000 pañales, casi 10.000 com-
presas, 13.000 botellas de agua y casi 
media tonelada de leche materna en 
polvo. Era el fruto del trabajo de 50 en-
tidades provida, que han colaborado 
en la segunda campaña Bottles to the 
border (Biberones a la frontera) del 
grupo provida New Wave Feminists 
(Feministas de la Nueva Ola).

«Si nos importa la vida dentro del 
vientre materno debe importarnos toda 
vida dentro del vientre materno, tam-
bién la que está fuera de nuestras fron-

teras. Y si nos importa toda vida dentro 
del vientre materno, debe importarnos 
toda vida humana. Punto». Lo razona 
con firmeza, en declaraciones a Alfa y 
Omega, Destiny Herndon-De la Rosa, 
responsable de New Wave Feminists. 

De inspiración secular y sin afi-
liaciones religiosas, Herndon explica 
que su grupo se opone tanto a la eu-
tanasia y el aborto como a la pena de 
muerte y la guerra. «Seguimos una 
corriente que se llama ética congruen-

te sobre la vida –explica Herndon-De 
la Rosa, su portavoz–. La razón por 
la que me importa el niño dentro de 
su madre es que veo su dignidad hu-
mana y su valor. Esa dignidad no des-
aparece cuando alguien nace», y es la 
que hace que el no nacido tenga igual 
valor que «la madre soltera, el vetera-
no de guerra sin hogar, la persona de 
color o los migrantes». 

No es –continúa– una postura 
anecdótica o extraña entre los pro-
vida: «Quienes están ayudando cada 
día en la frontera son ONG predomi-
nantemente católicas, personas pro-
vida. Esto desmonta totalmente la 
narrativa de que los provida solo nos 
preocupamos de los niños antes de 
nacer». Por eso, para esta campaña 
han elegido como lema Nuestra huma-
nidad no empieza al nacer y no acaba 
en la frontera.

«Retórica deshumanizadora»
Además de donativos en especie, 

una parte de los casi 120.000 euros 
recaudados en solo dos semanas se 
entregaron a la Annunciation House, 
un centro de acogida de la diócesis de 
El Paso (Texas), y a una entidad que 

Por la vida en el vientre 
materno… y en la frontera

Madre e hijo en un centro de Cáritas de McAllen (Texas) tras cruzar la frontera entre México y Estados Unidos

t El grupo provida New Wave Feminists ha llevado a la frontera con México un camión 
lleno de ayuda básica para los inmigrantes detenidos por el Servicio de Inmigración de 
Estados Unidos; en especial, para las mujeres y madres con bebés

Los voluntarios (Abby Johnson es la quinta por la derecha) descargan su camión

AFP / Spencer Platt

New Wave Feminists
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apoya legalmente a los padres que 
han sido separados de sus hijos.

Entre las 50 entidades que han co-
laborado en la campaña, está el grupo 
Demócratas Provida, Latinos For Life, 
Libertarian Light, FemCatholic o Save 
the 1 % (dedicado a combatir el aborto 
en caso de violación). Pero uno de los 
que más se ha implicado ha sido And 
Then There Were None (Y no quedó 
ninguno), fundado por la exabortista 
Abby Johnson para ayudar a los tra-
bajadores que quieren abandonar la 
industria del aborto. 

La crisis migratoria «es una opor-
tunidad para realmente ser Iglesia. Y 
es lo que estamos intentando» –expli-
có Johnson a la publicación Faithwi-
re–. Johnson recordó que ella no está 
«a favor de la ilegalidad ni a favor de 
las fronteras abiertas». Pero subra-
yó que quienes cruzan la frontera, de 
forma legal o ilegal, «son seres huma-
nos creados a imagen y semejanza de 
Dios. Es descorazonador oír a cristia-
nos decir que no deberíamos ayudar a 
estas personas». Y denunció también 
la «retórica deshumanizadora, sobre 
todo por parte de los conservadores, 
hacia los que vienen a nuestro país». 

«Malotas, provida y feministas»
Las miembros de New Wave Femi-

nists se identifican como «malotas, 
provida y feministas». De hecho, se 
inscribieron oficialmente para acudir 
a la marcha feminista que en 2017 con-
vocó a más de medio millón de perso-
nas en Washington el día siguiente 
a la investidura de Donald Trump. 
Coincidían con muchos de sus postu-
lados, pero la presencia de su nombre 
en la lista de asistentes suscitó una 
oleada de protestas que hizo que los 
organizadores hicieran público un co-
municado afirmando que su inclusión 
había sido un error porque la marcha 
tenía una postura proaborto. En New 
Wave se lo tomaron con humor, y has-
ta imprimieron unas camisetas con el 
lema Mala feminista.

Pero cuando hay que ponerse ma-
nos a la obra, lo hacen. Su primera 
campaña humanitaria fue ese mismo 
año. Cuando el huracán Harvey gol-
peó Texas, llevaron objetos de higiene 
femenina (algo muy necesario pero de 
lo que pocas entidades se acordaban) 
a los centros de acogida a evacuados. 
En diciembre pasado, lanzaron la 
primera campaña de Bottles to the 
Border. Como el objetivo era llevar la 
ayuda directamente a los inmigrantes 
que entran ilegalmente al país o se 
entregan en la frontera para solicitar 
asilo, intentaron en un primer mo-
mento entregar lo que habían recau-
dado –por valor de unos 9.000 euros– 
directamente a los propios centros de 
detención. Los mismos donde hace 
unas semanas se supo que ni siquie-
ra había pasta de dientes o pañales 
para los niños. Pero estos –explica 
Herndon-De la Rosa– «rechazan las 
donaciones». 

Así que recurrieron al primer lugar 
donde llegan los inmigrantes cuando 
son puestos en libertad: las ONG a las 
que el Servicio de Inmigración y Con-
trol de Aduanas los lleva al ser pues-

tos en libertad, y donde los ayudan 
a contactar con familiares y viajar a 
otras partes del país mientras espe-
ran su juicio. En este caso, al Centro de 
Respiro Humanitario de la hermana 
Pimentel. Allí «tienen necesidad ex-
trema de productos básicos», conti-
núa la organizadora de Bottles to the 

Border. Por no tener, no tienen ni cor-
dones de zapatos «porque Inmigra-
ción se los quita». Presumiblemente, 
para evitar suicidios.

Lo que vieron en sus locales de 
McAllen «era terrible. Llevábamos 
ropa interior para niños, y un volun-
tario nos preguntó si teníamos algu-

nos calzoncillos de la talla 12 (para 
los 10 años aproximadamente). Nos 
contó que algunos adultos estaban 
tan malnutridos por llevar tiempo 
asegurándose de que sus mujeres e 
hijos comían lo suficiente que eran los 
únicos que les servían. Se te rompía el 
corazón». 

C. S. A. 

Mariee tenía 21 meses cuando 
falleció tras pasar por un centro de 
detención de migrantes en 
EE. UU. «Mi hija entró feliz y 
saludable en el centro», pero 
murió una semana después de 
ser liberada. «La niña enfermó y 
perdió el 8 % de su peso corporal» 
tras sufrir vómitos, fiebres 
y diarrea, contó su madre, la 
guatemalteca Yazmin Juárez, el 
pasado 3 de julio en el Congreso 
de los Estados Unidos, ante 
el subcomité de Derechos y 
Libertades Civiles. Durante su 

intervención, señaló que los 
responsables del centro negaron 
atención médica a la pequeña en 
dos ocasiones. «No saben el terror 
que se siente al tener que ver a 
los niños encerrados en jaulas 
pasando hambre y frío» y afirmó 
ante los congresistas que en los 
centros de detención se tiene 
a los menores «como si fueran 
animales».

La comparecencia se celebró en 
pleno debate sobre el trato que se 
ofrece a los migrantes y refugiados 
en los centros de detención de 
Estados Unidos. El vicepresidente 
Pence visitó a finales de la pasada 

semana un centro en Texas, donde 
vio a «400 hombres enjaulados, 
sin espacio ni siquiera para 
tumbarse», según recoge la crónica 
del Washington Post. Incluso los 
reporteros que acompañaban 
al vicepresidente escribieron un 
texto enviado a la Casa Blanca 
en el que describen «el hedor 
horroroso» de un lugar «sofocante. 
Hasta los agentes que vigilaban 
las jaulas llevaban máscaras 
protectoras. Nos dijeron que había 
agua fuera de las celdas, y que tan 
pronto como los periodistas nos 
fuéramos, los hombres iban a ser 
autorizados a salir [de las jaulas] 
y conseguir agua». Tras la visita, 
el vicepresidente reconoció a la 
CNN que no eran «condiciones 
aceptables». 

En los centros de detención tienen a 
los niños «como animales»

Este fin de semana miles de estadounidenses se repartieron en cerca de 700 vigilias, convocadas en al 
menos once de las ciudades más grandes del país, con el lema Lights for liberty (Luces por la libertad). El 
objetivo era pedir la eliminación de los centros de detención de inmigrantes y refugiados. «He estado dentro de 
estos centros y las condiciones son indescriptibles. Que sepamos, han fallecido en ellos ya 24 adultos y seis 
niños», asegura Toby Gialluca, abogado y uno de los organizadores de esta iniciativa. «Queremos que el mundo 
entero sepa lo que ocurre en Estados Unidos, que se detengan estos campamentos antes de que se pierdan más 
vidas». En la imagen, una de las vigilias celebradas en El Paso (Texas), estado fronterizo con México. Los 
manifestantes sostienen una imagen de Jakelin Caal Maquin, la niña guatemalteca de 7 años que falleció en 
diciembre cuando estaba bajo custodia de la Patrulla Fronteriza. 

AFP / Luke Montavon
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Ricardo Benjumea

¿Cómo cambiar el discurso público sobre de 
las personas migrantes? ¿Cómo generar 
un discurso alternativo que contrarres-

te los mensajes negativos del populismo? Michael 
Czerny, jesuita checo-canadiense, confiesa que esa 
ha sido su «obsesión» desde que Francisco lo lla-
mó a Roma, junto al argentino Fabio Baggio, para 
hacerse cargo a finales de 2016 de la Sección de 
Migrantes y Refugiados del Vaticano, a las órdenes 
directas del Sumo Pontífice. Pronto, sin embargo 
–añade–, en el departamento comprendieron que 
esta es una guerra de guerrillas. La batalla hay que 
darla a nivel local. 

La Santa Sede fue el mayor impulsor del Pacto 
Mundial sobre Migración, suscrito por 164 países 
en diciembre de 2018 en Marrakech. Las propuestas 
presentadas por la Iglesia en la ONU, los 20 puntos 
de Acción Pastoral, eran a su vez una guía para que 
los episcopados hicieran un trabajo de lobby ante 

sus respectivos gobiernos, incidiendo en aquellos 
puntos que cada cual considerara «más relevantes» 
para su situación particular, ya fuera como países 
de origen, tránsito o destino de las migraciones. E 
incluso «añadiendo otros puntos, si es necesario», 
según se lee textualmente. Nunca antes, destacó 
Czerny, se había dejado en documento vaticano 
tanta libertad de acción a las Iglesias particulares. 

Toca ahora toca seguir haciendo incidencia polí-
tica para que los gobiernos implementen lo firmado. 
Y las Iglesias particulares –constata el Vaticano– se 
encuentran con fuertes oposiciones que solo po-
drán vencer si trabajan en red, por descontado entre 
organizaciones católicas, pero también uniendo 
fuerzas con ONG y otras entidades sociales que 
promuevan similares objetivos.

Este era el sentido del foro organizado los días 
19 y 20 de julio por la Comisión Episcopal de Migra-
ciones y la Universidad Pontificia de Comillas en la 
sede la Conferencia Episcopal (CEE). No era el pri-
mer encuentro en España de estas características, 

pero sí el más nutrido y plural hasta la fecha. Junto 
al secretario general de la CEE, Luis Argüello, y otros 
tres obispos (el de Vitoria –Juan Carlos Elizalde–, el 
emérito de Albacete –Ciriaco Benavente– y el auxiliar 
de Madrid José Cobo), participaron delegados dioce-
sanos y representantes de organizaciones de Iglesia 
como CONFER, Cáritas, Justicia y Paz y Pueblos Uni-
dos, además de responsables de asociaciones de in-
migrantes y ONG laicas. Fue, sobre todo, una puesta 
en común de preocupaciones, estrategias y buenas 
prácticas. Desde cómo responder a «los retrocesos 
en los derechos» de los migrantes por los cambios 
políticos en algunos ayuntamientos y comunidades 
autónomas, a cómo hacer frente a la infiltración de 
pequeñas mafias en los recursos de primera acogida, 
el debate se movió en parámetros muy prácticos. A 
cada petición de una intervención directa de Roma 
en alguna cuestión –surgieron ideas como un repi-
que de campanas para difuntos simultáneamente 
en todas las iglesias de los países a ambos lados del 
Mediterráneo en recuerdo de las personas ahogadas 
en el mar–, Michael Czerny sistemáticamente anima-
ba al autor de cada propuesta a tomar la iniciativa y 
a redactar «un borrador» de discurso para facilitar 
que el Papa se sumara a la idea. «Parece un jesuitis-
mo [un intento de esquivar la pregunta], pero no lo 
es», dijo. «Es puro Vaticano II. Esa es la Iglesia que 
queremos. Pedirle al Papa que haga él las cosas, eso 
es la Iglesia anterior al Concilio, la que no queremos».

La Iglesia busca aliados contra 
«los discursos del miedo»

t Obispos, delegados diocesanos de Migraciones, asociaciones de inmigrantes, 
ONG católicas y laicas… La Conferencia Episcopal y la Universidad Pontificia 
Comillas organizaron un encuentro con uno de los responsables de la Sección 
de Migrantes y Refugiados del Vaticano para compartir experiencias y tejer 
alianzas contra «los discursos del miedo»

Michael Czerny, subsecretario de la Sección de Migrantes y Refugiados del Vaticano; José Luis Pinilla, director del Secretariado de Migraciones de la CEE; Vladimir 
Paspuel, presidente de la Asociación Rumiñahui, y José Cobo, obispo auxiliar de Madrid

Ricardo Benjumea
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Claro que esa misma Iglesia adolece hoy de una 
importante debilidad. «Nadie ha hablado en el mun-
do con tanta claridad» a favor de los derechos de los 
migrantes como Francisco, dijo un representante 
de la ONG Save the Children. Sin embargo, «el po-
pulismo xenófobo, al menos en España, nace de 
sectores que se reconocen ampliamente católicos 
y es amplificado por medios de comunicación que 
dicen ser afines a las posturas católicas».

Hubo, en general, mucho cuidado en distinguir a 
las víctimas de los responsables de «los discursos 
del miedo». Vicente Martín, delegado episcopal de 
Cáritas Española, se refirió a «las personas mayores 
en nuestras parroquias» que, ante las migraciones, 
«se sienten confusas y amenazadas». «Sus miedos 
serán infundados, pero los tienen. Hay que aprender 
a escucharlos antes que recriminarles sus actitu-
des», dijo. La solución, cree, es «generar espacios 
de encuentro» como los que ha puesto en marcha 
en varias parroquias de Madrid la red intraecle-
sial Mesa por la Hospitalidad, en los que grupos de 
voluntarios se encargan del alojamiento, acompa-
ñamiento y atención a extranjeros, facilitando su 
integración en la comunidad local.

Juicio más duro se dio a algunos medios digitales 
que, aunque se presentan como católicos, han adop-

tado una línea hostil contra el Pontífice; portales tal 
vez desconocidos para el público generalista pero 
influyentes en las curias diocesanas, donde no falta 
quien jalee sus mensajes xenófobos. Un profesor 
de Comillas leyó algunos titulares de las últimas 
semanas: «Europa se rompe por los inmigrantes»; 
«El Papa vuelve a hacer campaña por la inmigra-
ción masiva»; «Una llamada del Papa podría haber 
decidido la inmigración masiva en Italia»…

Para Czerny esta cuestión no se puede separar 
hoy de la que, a su juicio, es el verdadero «pecado 
original» en los países ricos: «la crisis de 2008 ha 
quedado impune»; «los responsables de la crisis 
son hoy más ricos que nunca, y el resto somos más 
pobres, y tenemos motivos para tener menos espe-
ranza en el futuro que antes». Se ha producido «un 
atropello muy grave al bien común», camuflado 
con «mentiras contra los migrantes», convertidos 
en «chivos expiatorios», mientras «nuestros gober-
nantes son incapaces de exigir responsabilidades» 
a los verdaderos culpables. En definitiva, «los mi-
grantes no importan». La xenofobia es solamente 
instrumental. «Lo que importa es el encubrimiento 
del crimen que se ha cometido. Y todo esto –acla-
ró– lo digo sin ninguna emoción, con la cabeza 
muy fría».

Un grupo de cristianos de Guipúzcoa mostraron el 9 de julio su apoyo a la tripulación del barco de salvamento Aita Mari, en el puerto de Pasaia, a la que el Gobierno 
central ha prohibido realizar labores de rescate en el Mediterráneo central

«¿Por qué algunos católicos que son sensibles 
a algunos asuntos no son sensibles a otros?», 
se preguntaba el sábado Luis Argüello 
al clausurar el foro sobre migraciones 
organizado por la CEE y la Universidad 
Pontificia Comillas. «Ahora mismo, también 
convocado por esta casa, se está celebrando 
un encuentro en el que seguro que han 
salido temas como el aborto, la eutanasia 
o las cuestiones de la llamada ideología de 
género», añadió el también obispo auxiliar de 
Valladolid, aludiendo curso organizado por 
la Subcomisión Episcopal de Familia y Vida 
del 11 al 14 de julio en Guadarrama (Madrid). 
Una de las debilidades hoy de la Iglesia, dijo, 

es no ser capaces de defender siempre «con la 
misma pasión» la doctrina católica en unas y 
otras cuestiones, «no pensando: “este asunto 
es de los de este lado, y este asunto de los de 
este otro lado”». En unas y otras cuestiones, 
según Luis Argüello, la Iglesia se enfrenta a un 
«capitalismo tecnocrático que aparentemente 
promueve muchas diversidades, pero 
intenta imponer una homogeneización 
totalitaria, y juega con nosotros como 
marionetas de un guiñol. Y nos alienta a que 
hagamos carpetillas, a que estemos cada 
uno con nuestros asuntos, mientras las 
estructuras misteriosas del poder sonríen 
sarcásticamente».

Luis Argüello pide defender «con la misma pasión» 
a los migrantes y el derecho a la vida

«Nuestro lugar de trabajo no es el despacho, 
sino la calle». Mónica Prieto, responsable 
del Departamento de Migraciones de la 
Conferencia Episcopal (CEE), anima a las 
congregaciones, asociaciones y parroquias 
a contactar con su departamento si tienen 
dudas sobre cómo poner en marcha 
cualquier tipo de proyecto. Para el director 
de la comisión, José Luis Pinilla, aspecto 
clave del trabajo desde la CEE es que los 
responsables de Iglesia «se acerquen a 
tocar, no digo solo a ver, la realidad de los 
migrantes en Marruecos o en nuestros 
barrios. Porque las cosas no son según el 
color del cristal con que las miramos, sino, 
como dice Benedetti, según el dolor con el 
que las vemos». Otro de los organizadores 
del foro, José Manuel Aparicio, del Instituto 
de Estudios Migratorios de la Universidad 
Pontificia Comillas, subrayó que «no puede 
ser que un sacerdote se ordene sin haber 
tenido contacto con transeúntes, con 
menores no acompañados…». Este aspecto 
depende hoy de cada rector de seminario, 
pero debería asegurarse que figura en la 
formación « la amistad con los pobres». 
Con los pobres, y específicamente con 
los migrantes. José Cobo, obispo auxiliar 
de Madrid, cree que las parroquias «han 
acogido a los migrantes en cuanto que 
pobres, les hemos dado una ayuda, pero la 
mirada que nos pide hoy el Papa es mucho 
más global». Vladimir Arturo Paspuel, 
presidente de la asociación Rumiñahui, 
dijo agradecer que se le invite a participar 
en actos de Iglesia, aunque lamentó que, 
«cuando nosotros organizamos actos, la 
gente local no viene». En lo que respecta a las 
parroquias, demandó homilías y liturgias 
«más cercanas». «Nos gustan las guitarras, 
los bombos, las Misas alegres», dijo. «El 
órgano es bonito para ustedes, pero para 
nosotros resulta muy triste».

«El órgano para 
nosotros es muy triste»
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En el distrito madrileño de Argan-
zuela, uno de los territorios que la 
banda de los Trinitarios reclama 
como suyo, el Centro de Ayuda Cris-
tiano se erige como un espacio neu-
tral al que los pandilleros pueden 
acudir para cambiar de vida. «Algu-
nos vienen a la Iglesia a ver si con-
siguen obtener paz. No lo dicen de 
forma abierta a la pandilla y poco a 
poco ponen orden en sus vidas», ex-
plica Alberto Díaz, el pastor evangé-
lico responsable del complejo.

Allí puede acudir cualquiera de los 
400 pandilleros que, según los Cuer-
pos de Seguridad del Estado, viven 
en Madrid y sus alrededores. La cifra 
real, estima el Centro de Ayuda Cris-
tiano, es tres veces superior. Para ha-
cer este cálculo se sirven del testimo-
nio de antiguos líderes como Felipe, 
quien llegó a ser rey juramentado de 
los Latin Kings y pasó por cuatro pri-
siones por, entre otros delitos, coordi-
nar el atraco a una joyería y dejar te-
trapléjica a una persona en una pelea. 
Con tal hoja de servicios, ha sido muy 
complicado para él abandonar la ban-
da, pues sus superiores no estaban 
dispuestos a perder un fichaje así. «No 
sé cómo, pero averiguan tu casa y te 
esperan en el portal. Acabas con mie-
do hasta para comprar el pan», cuenta 
este joven procedente de Ecuador.

Por suerte, Felipe salvó el pellejo 
acogiéndose al único terreno que sus 
antiguos compañeros tienen vedado: 
la iglesia. En su caso, una evangélica. 
«En las pandillas se respeta la deci-
sión de buscar a Dios en una iglesia 
porque es donde están las madres 
orando por sus hijos», explica Alberto 
Díaz. Según este pastor, a pesar de las 
maldades que cometen, muchos pan-
dilleros intentan mantener una buena 
relación con los sacerdotes y pastores 
porque saben que, el día que quieran 
dejar atrás su pasado, «en una iglesia 
van a tener esa tregua».

Una nueva familia
El Centro de Ayuda Cristiano pre-

tende servir como lugar de referencia 
a jóvenes que han caído en las redes 
de las bandas callejeras. Los detonan-
tes pueden ser muchos pero, según 
Pablo Llano, director del Centro de 
Estudios y Solidaridad con América 
Latina (CESAL), el que más se repite 
es el de la desestructuración familiar. 
Ante esa carencia «la banda les da un 
sentido de pertenencia», analiza el 
dirigente de esta ONG católica. Es el 
caso de Felipe, quien llegó a España 
desde Ecuador con 15 años y pasaba 
las tardes solo. «Mi madre salía a tra-
bajar y no llegaba hasta la noche. En-
tonces empecé a salir porque no tenía 
quien me prestara atención», cuenta.

Todo lo que Felipe quería era nue-
vos amigos y la calle se los dio. Jugan-
do al fútbol, empezó a juntarse con 
chavales a los que todo el barrio temía 
y respetaba. Rápidamente le invitaron 
a fiestas, «pero hay algunas a las que 
no puedes ir porque no perteneces a 
la banda. Yo quería saber lo que suce-
día ahí y le pregunté a un amigo cómo 

hacer para ser “de la gente”». Es decir, 
cómo convertirse en un latin king.

Su historia coincide en aspectos 
fundamentales con la de Wendy, 
quien llegó de República Dominica-
na a España con 12 años. Superada 
por los problemas con sus padres, co-
menzó a frecuentar las discotecas de 
menores que las bandas empleaban 
como lugares de captación y recluta-
miento. Allí conoció a los Trinitarios, 
quienes se convirtieron enseguida 
en su nueva familia. «En la discoteca 
eran los más famosos y si iba con ellos 
me volvía alguien popular. Entré en 
ese mundo, empecé a salir con uno de 
ellos y a mandar», recuerda.

La pendiente de la violencia
Al principio, escalar dentro de una 

banda es fácil. «Nunca te dicen “vente, 
que vas a pelear”. Primero se hacen 
tus amigos», explica Wendy. Además, 
las primeras tareas son pequeñas. 
«Hacíamos atracos. Había que reunir 
una cantidad de dinero para poder 
comprar las pistolas, entonces les qui-
tábamos la cadena o los móviles a los 
chicos que encontrábamos», añade.

Sin embargo, a medida que as-
cienden en la escala interna de estas 
bandas, las cosas se complican para 
sus miembros. Así le pasó a Felipe, 
quien tuvo que mancharse las manos 
de sangre en cuanto ascendió a rey ju-
ramentado. «Mi misión era acorralar a 
los rivales. Siempre tenía que asestar 
alguna puñalada para que salieran 
corriendo adonde yo quisiera», expli-
ca. Después del envite, sus víctimas 
huían hacia un callejón donde los su-
bordinados de Felipe las esperaban 
para terminar la faena.

Durante esta época, Felipe se veía 
continuamente asaltado por «el cargo 
de conciencia y muchas pesadillas en 
las que te sucede lo mismo que hicis-
te». Encontró alivio en las drogas y pa-
saba días enteros sin dormir gracias a 
la cocaína. Cuando quería conciliar el 
sueño, necesitaba fumar marihuana 
hasta perder la consciencia. Tampoco 
podía dormir su madre, aunque tenía 
otros motivos. «Yo podía estar cinco 
días sin pasar por casa y ella ya se es-
peraba que llamaran desde la Policía 
para decirle que me habían matado», 
confiesa el antiguo latin king.

Convertidos por sus madres
Desconsolada por la situación en 

casa, la madre de Felipe buscó apoyo 
en el Centro de Ayuda Cristiano, don-
de aprendió a afrontar el problema 
de otro modo. «Antes de convertirse 
era muy agresiva conmigo. Yo vi que 
cambió un montón y ya no me pega-
ba ni me gritaba. Al ver ese cambio 
pensé que también lo podía haber en 
mí», cuenta su hijo. Finalmente, ella le 
invitó a conocer su sede. «Allí comen-
zaron a orientarme y dejé las malas 
amistades. Por el simple hecho de ve-
nir aquí, ellos también empezaron a 
alejarse de mí», narra Felipe.

Para Wendy, el dolor de su madre 
también fue fundamental para dejar 
los Trinitarios, aunque en su caso se 
combinaron también otros elemen-
tos. «La pareja que tenía me pegaba y 

Los pandilleros 
se acogen a 
sagrado
t Frente a la vía punitiva, el Centro de Ayuda Cristiano, 

CESAL y Transgang buscan a través del arte y la 
educación de calle un cambio de mentalidad para lograr 
la reinserción de los pandilleros

Rodrigo Moreno Quicios

Felipe y Wendy en el Centro de Ayuda Cristiano, dependiente de los evangélicos



me quedé embarazada. Él no quería 
saber nada y me vi sola con 14 años y 
sin saber qué hacer. Caí en depresión 
y vi que tenía que cambiar», confiesa.

Se convenció por completo el día 
que apuñalaron en Vallecas a su mejor 
amiga. «Podría haber sido yo», piensa 
ahora, pues por aquel entonces Wen-
dy no tenía planes mucho mejores. 
«Me imaginaba muerta, en un hos-
pital o mendigando por las calles», 
reconoce. Sin embargo, ahora tiene 
cimas más altas: «Mi mente cambió 
y me dije, ¿por qué tengo que robar si 
puedo trabajar para ganar dinero?».

Alternativas a la violencia
Conscientes de la facilidad con que 

las bandas reclutan a sus adeptos, las 
organizaciones que trabajan con an-
tiguos pandilleros les ofrecen un ocio 
alternativo. Dentro del Centro de Ayu-
da Cristiano está el movimiento Fuer-
za Joven. Este grupo juvenil organiza 
actividades deportivas, actividades al 
aire libre y concursos de talento que, 
según el pastor Alberto Díaz, «ense-
ñan valores cristianos y que es posible 
ser feliz, tener paz y salir de ese labe-
rinto en el que están».

Por su parte, CESAL gestiona el 
Centro de Estancia Temporal de In-
migrantes (CETI) de Tetuán. En este 
barrio, conocido popularmente como 
el pequeño Caribe de Madrid por el 
número de vecinos dominicanos que 
alberga, son frecuentes los enfrenta-
mientos entre Trinitarios y Domini-
cans Don’t Play, por lo que «es fun-
damental dar una alternativa a los 
chavales de entre 18 y 20 años», explica 
Pablo Llano. Dentro del CETI, CESAL 
celebra todo tipo de actividades cultu-

rales, pero su labor no queda allí.
Apoyados por la Secretaría de Es-

tado de Migraciones, sacan a sus edu-
cadores a las canchas deportivas y a 
los institutos para tener contacto con 

los jóvenes que pasan el día en la ca-
lle. También les ofrecen cursos breves 
tutorizados y adaptados a sus nece-
sidades, es decir, con una inserción 
laboral muy rápida. «Hemos tenido 

experiencias muy positivas y en algu-
nos cursos nos hemos encontrado con 
miembros de dos bandas enfrentadas 
que querían salir de ese mundo», cele-
bra el director del CESAL.

La mano dura no sirve
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Frente a la apuesta por la vía punitiva frente al 
problema de las bandas, el proyecto Transgang 
apuesta «por formar en mediación a los líderes 
de estas agrupaciones para que resuelvan 
sus conflictos internos», explica Katia Núñez, 
investigadora predoctoral y responsable de la 
iniciativa.

Transgang, nacido como un proyecto de 
investigación en la Universidad de Lérida para 
descubrir buenas prácticas en la atención 
a organizaciones juveniles de calle, tiene 
experiencia en Barcelona, donde sus miembros 
han realizado procesos de intervención. Han 
conseguido, por ejemplo, que bandas callejeras 
enfrentadas se unieran para sacar el disco 
de hip-hop Unidos Por El Flow. Seguían así 
la estela de Casa Kolacho, una iniciativa 
que desactivó con el rap los disturbios de la 
Comuna 13 de Medellín tras el asesinato de un 
líder. «A través de las rimas denunciaban todos 
los casos de violencia y tuvieron una gran 
acogida entre los jóvenes», recuerda Núñez.

Con una alternativa a la delincuencia, 
los participantes en Unidos Por El Flow 
abandonaron sus bandas y conformaron 
asociaciones como la Organización Cultural de 
Reyes y Reinas Latinos de Cataluña. Pero esto 
no les sirvió como defensa cuando, en 2014, 
una redada de los Mossos d’Esquadra encerró 
a varios de ellos por sus errores del pasado. 
«Muchos de los que estaban en proceso de 

pacificación fueron perseguidos», lamenta la 
investigadora.

Es una estrategia que Katia Núñez juzga 
como errónea. «Dime tú cuánto vale un 
proceso judicial, tiene muchos más costes que 
poner a trabajar a educadores y subvencionar 
programas como estos», protesta indignada. La 
investigadora carga contra los ayuntamientos 
y les previene: «Se quejan de que no hay dinero 
pero lo que realmente sale caro es la cárcel. 
Además, yo no tengo claro que salgan con la 
idea de no volver a delinquir».

Transgang quiere repetir sus experiencias 
de éxito en Madrid. «Estamos pensando 
en hacer cursos formales con apoyo de 
las universidades y trabajar con todos los 
chicos que se quieran apuntar», revela Katia 
Núñez. La experiencia los avala. Ya en 2018, 
educadores sociales relacionados con el 
proyecto impartieron un curso de mediación 
con quince pandilleros. «Fue una buena 
experiencia porque, cuando conocen las 
herramientas de la mediación, quieren más», 
sentencia Núñez.

Aunque, para que sean efectivas, estas 
sesiones tienen que darse en la calle. «No 
se trata de meter a los chicos en centros. 
Tenemos que ir adonde estén, no van a ir ellos 
adonde estemos nosotros. Te reciben de buena 
voluntad cuando quieres hacer cosas con 
ellos», opina la responsable de Transgang.

Fuerza Joven ofrece todo tipo de actividades para que antiguos miembros de bandas callejeras encuentren su camino

Dos integrantes de Unidos Por El Flow

Centro de Ayuda Cristiano

Unidos Por El Flow



María Martínez López

Del 15 al 17 de septiembre, Madrid se 
convertirá en la capital espiritual de 
la paz. Más de 400 personalidades re-
ligiosas, intelectuales, humanistas y 
representantes de organizaciones de 
la sociedad civil y de la política se da-
rán cita en el Encuentro Internacional 
de Oración por la Paz organizado por 
la Comunidad de Sant’Egidio y el Ar-
zobispado de Madrid con el lema Paz 
sin fronteras (paz2019.org). 

A medida que avanzan los prepa-
rativos, se van conociendo los nom-
bres de algunos participantes. Entre 

ellos, destaca el alto comisionado de 
Naciones Unidas para los Refugiados, 
Filippo Grandi; Jeffrey Sachs, asesor 
del secretario general de Naciones 
Unidas para los Objetivos del Milenio; 
el presidente de la República Centroa-
fricana, Faustin-Archange Touadéra; 
Mohammed al Mahrasawi, rector de la 
Universidad de Al Azhar, principal ins-
titución académica del islam suní, o el 
rabino jefe de Tel Aviv, Israel Meir Lau. 

Uno de los últimos en sumarse a la 
lista es el nuevo alcalde de la capital, 
José Luis Martínez-Almeida, que el 11 
de julio confirmó su participación en 
una mesa redonda sobre ciudades. Lo 

hizo durante el encuentro que man-
tuvo, en el Palacio de Cibeles, con el 
cardenal arzobispo de Madrid, Car-
los Osoro; el secretario general de los 
encuentros, Alberto Quattrucci, y la 
responsable de Sant’Egidio en la ar-
chidiócesis, Tíscar Espigares. 

Personas que, sobre todo, hacen
En declaraciones a Alfa y Omega, 

Quattrucci destaca que, además de 
los nombres más conocidos, acudirán 
a Madrid «personas muy significati-
vas, no solo por lo que vayan a decir 
sino sobre todo por lo que hacen: son 
constructores de diálogo, de paz, de 
futuro». Cita como ejemplo a Latifa 
ibn Ziaten, musulmana francesa de 
origen marroquí que, después del ase-
sinato de su hijo, se comprometió en 
la construcción de la paz. «Este en-
cuentro va a ser una gran experiencia 
de vida». 

Estas citas internacionales convoca-
das por Sant’Egidio nacieron a raíz del 
encuentro de oración por la paz convo-
cado por san Juan Pablo II en 1986 en 
Asís, y se vienen celebrando anualmen-
te desde entonces. Quattrucci subraya 
que uno de los objetivos de la edición de 
este año, más allá de los temas de actua-
lidad que se van a tocar (las migracio-
nes, la situación de Europa, la relación 
con el islam o los desafíos económicos), 
es superar una concepción del diálogo 
reducida a «hablamos y nos respeta-
mos». «Hay que reinventarlo, encontrar 
un nuevo lenguaje». Es algo necesario 
–explica– porque hoy en día no solo hay 
muchos conflictos abiertos en todo el 
mundo, sino que, además, estamos en 
«un tiempo de crisis. Si hoy dices que 
la paz es importante, ¿quién está de 
acuerdo? Los políticos dicen que no. Ni 
siquiera los creyentes, ni los cristianos» 
apoyan unánimemente una afirmación 
tan sencilla. 

Por eso, hay que buscar nuevos 
puntos de encuentro. «Si constatas 
que hoy en el mundo hay muchos con-
flictos, con eso tienen que estar de 
acuerdo. Entonces se puede plantear: 
“¿Qué razones buenas puede haber 
para construir la paz?”. Debemos vol-
ver a encontrar intereses» comunes 
–sostiene–, y construir desde ahí.
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«¿Quién dice hoy que la 
paz es importante?»
t Alberto Quattrucci, secretario general del Encuentro 

Internacional de Oración por la Paz que Sant’Egidio 
organiza en Madrid en septiembre, asegura que «hay 
que reinventar el diálogo»

Uno de los grandes logros de la Comunidad 
de Sant’Egidio en los últimos años ha sido 
la creación, junto con algunas iglesias 
protestantes, de corredores humanitarios 
para traer de forma legal y segura a refugiados 
a Italia, Bélgica, Francia y Andorra. En 
España aún no ha sido posible, a pesar de que 
«se ha trabajado mucho con el Gobierno» y 
de la implicación del cardenal Osoro en su 
promoción. Pero mantienen la «esperanza 
de que se pueda conseguir», asegura Tíscar 
Espigares, su responsable en Madrid.

Precisamente para no depender de la 
buena voluntad de cada país, la comunidad 

prepara una apuesta más atrevida: un corredor 
humanitario a nivel europeo que permita la 
llegada de 50.000 refugiados desde Libia y su 
reparto. No se trata –explica Espigares– de 
imponer cuotas desde las instituciones. «Ese 
sistema fracasó», pues entre 2015 y 2017 solo 
Malta cumplió su cuota y seis países (la mayoría 
del norte) superaron el 50 % de la cantidad de 
reubicaciones asignada. 

La fórmula que plantea Sant’Egidio sigue 
la filosofía de los corredores nacionales 
que desde 2015 han ayudado a unas 3.000 
personas. «Funcionan exclusivamente con el 
respaldo de la sociedad civil, sin presupuestos 

de los gobiernos», subraya la responsable de 
Sant’Egidio. Estos solo autorizan la entrada 
y permanencia en el país. Son distintas 
entidades (desde familias hasta asociaciones, 
parroquias o congregaciones religiosas) las que 
se comprometen a acoger y a acompañar a los 
refugiados hasta su plena inserción. «La mitad 
de los que hemos traído ya tienen trabajo y 
autonomía. Es una propuesta que funciona». 

En el caso del corredor europeo, lo único que 
se pide a la UE es que articule «un instrumento 
que facilite la entrada legal de los refugiados, 
que «llegarían de forma escalonada». El proyecto 
ya se ha presentado al primer ministro de Italia, 
Giuseppe Conte, que «lo ha visto con buenos 
ojos. También estamos trabajando en distintas 
instancias de la UE». 

Nueva apuesta de Sant’Egidio: un corredor europeo

Tíscar Espigares, Alberto Quattrucci, el cardenal Osoro, José Luis Martínez Almeida e Inmaculada Sanz, delegada de Portavoz, Seguridad y Emergencias

Ayuntamiento de Madrid



España 17del 18 al 24 julio de 2019

M. M. L. 

El 11 de marzo de 2012, el terrorista 
Mohamed Merah asesinó a tiros a 
Imad ibn Ziaten, un militar francés 
de 31 años. En los días siguientes, 
antes de ser abatido por la Policía, 
acabó con otros dos militares y con 
un adulto y tres niños en una escue-
la judía. Imad, musulmán, había sido 
asesinado en nombre del islam. Y su 
madre, Latifa, quería saber por qué. 
Como Merah era de Toulouse, su mis-
ma ciudad, se acercó a los bloques de 
vivienda social de Les Izards, donde 
había vivido el asesino de su hijo. Su 
dolor creció cuando unos adolescen-
tes se lo describieron como «un héroe, 

un mártir del islam». Ver que había 
muchos jóvenes en riesgo de radica-
lizarse la animó a crear la ONG Imad 
ibn Ziaten para la Juventud y la Paz. 

Latifa visitará en septiembre Ma-
drid para compartir en el encuentro de 
oración por la paz de Sant’Egidio esta 
experiencia, que en 2016 le valió ser 
condecorada con la Legión de Honor 
francesa. 

Ganas de abrirse... y ayuda
Latifa llegó a Francia a los 17 años, 

para instalarse allí con su marido. «Al 
principio fue difícil –cuenta a Alfa y 
Omega–. Pero tuve la voluntad de salir 
hacia los demás. Y hubo gente que me 
ayudó». Como los vecinos que inten-

taban entablar conversación con ella 
y la acompañaban a la compra. «Al ver 
que de verdad quería aprender, empe-
zaron a enseñarme a leer y escribir», 
recuerda. Con ellos, descubrió mu-
chas cosas y, sobre todo, aprendió «a 
convivir. Decidí vivir como francesa 
y educar a mis hijos en la tolerancia», 
sin dejar de practicar el islam.

Su experiencia contrasta con la 
situación actual en muchos barrios 
franceses, lugares cerrados en los que 
solo viven extranjeros. «Hay madres 
que llevan aquí 20 o 40 años y no ha-
blan francés. Cuando les pregunto por 
qué, me dicen que nadie ha ido a ayu-
darlas. Siguen viviendo igual que en el 
Magreb. Y se crea una separación total 

con el resto de la sociedad. Esa división 
de vida no es buena para los chicos. 
Crea un vacío», que otros pueden in-
tentar llenar. 

Por eso, la ONG que lleva el nom-
bre de su hijo se dedica sobre todo a 
la educación. Empezaron con talleres 
para adolescentes. Ibn Ziaten cuenta, 
orgullosa, cómo al terminarlos mu-
chos chicos reconocen: «Madame, 
aquí hemos crecido». Por eso, ahora 
han decidido trabajar desde Educa-
ción Infantil. También preparan de 
forma periódica viajes para que los 
jóvenes conozcan otras realidades, 
y han abierto cuatro bibliotecas en 
Marruecos. En algunas de estas ac-
tividades, colaboran con entidades 
cristianas y judías. 

Latifa pasa gran parte de su tiempo 
contando su testimonio y dando con-
ferencias sobre la convivencia y la paz 
en cárceles y colegios. No es extraño 
que los chicos acaben abriéndose so-
bre sus problemas. «Bastantes lloran 
mientras hablo, y algunos vienen a 
abrazarme. Necesitan mucho que los 
escuchen». Cuando detecta a alguno 
más vulnerable, «intento mantener el 
contacto con él. Le invito a un café, le 
pregunto cómo está». Si es musulmán, 
se interesa por «cómo lleva la oración, 
a qué mezquita va, cómo se lleva con 
el imán… Si no se entiende bien con él, 
corremos el riesgo de que recurra a los 
predicadores de las redes sociales», 
muchos de ellos radicales. 

Responsabilidad compartida
Su experiencia en estos siete años 

ha ayudado a Ibn Ziaten a constatar 
que, detrás de la exclusión social de 
muchos musulmanes, con el riesgo 
de radicalización que conlleva, hay 
responsabilidad de la Administración 
y de las escuelas. En su opinión, estas 
deberían tener alumnos de diferentes 
orígenes, para que puedan conocerse. 
Pero también mira a los padres. «Hoy 
muchos chicos están demasiado libres 
–subraya–. La mayoría de los jóvenes 
islamistas han tenido una vida com-
plicada con su familia. Si los padres 
no están cerca de los niños, tenemos 
un gran problema». Por eso, insiste a 
los adultos en «lo importante que es 
para sus hijos la educación, el amor 
de un padre, de una madre, el estar 
juntos y compartir». 

Rodrigo Moreno Quicios

La autopsia del menor fallecido a prin-
cipios de mes en el centro de menores 
Tierras de Oria (Almería) reabre el de-
bate sobre las condiciones en que se 
atiende a estos adolescentes. El joven, 
de origen marroquí, falleció cuando 
seis guardas intentaban inmovilizarlo 
en una cama durante una crisis ner-

viosa. Según el informe, su cadáver 
presenta índices de asfixia y no des-
carta que, durante el forcejeo con el 
personal de seguridad, estos acabaran 
accidentalmente con su vida. Por su 
parte, la Red Española de Inmigración 
y Ayuda al Refugiado se ha personado 
como acusación popular en el Juzgado 
de Instrucción de Purchena (Almería) 
acusando de un potencial homicidio.

El informe de la autopsia también 
recoge que el chaval estaba diagnos-
ticado de trastorno de déficit de aten-
ción e hiperactividad (TDAH), trastor-
no de adaptación ansioso-depresivo 
y contaba con un largo historial en el 
consumo de sustancias, donde se ini-
ció con 10 años. De hecho, aunque tenía 
18 años, no podía abandonar el centro 
de menores hasta terminar su trata-

miento psicológico, pues necesitaba un 
«protocolo de prevención de suicidio».

La posibilidad de que se haya pro-
ducido una asfixia accidental refuer-
za la hipótesis de quienes denuncian 
que estos centros no cuentan con 
el personal suficiente para atender 
perfiles complejos. Ya en 2015, varios 
trabajadores de Tierras de Oria difun-
dieron un vídeo para denunciar la in-
movilización forzosa de dos internos. 
La Fiscalía archivó el caso a pesar de 
que el Consejo de Europa consideró 
en 2017 que estas prácticas podrían 
calificarse de «trato degradante o in-
humano». Los responsables de la difu-
sión de aquella grabación, sin embar-
go, se encuentran a la espera de juicio.

Una musulmana francesa 
por la integración

Latifa ibn Ziaten, con un grupo de jóvenes, con quienes comparte su testimonio

Latifa ibn Ziaten

Fallece en un centro de menores 
con síntomas de asfixia
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Con frecuencia, al leer el pasaje evangélico de 
la visita de Jesús a las hermanas de Lázaro, 
Marta y María, se piensa que el Señor plan-

tea una contraposición entre dos modos de vida, la 
activa y la contemplativa. Marta, que «andaba muy 
afanada con los muchos servicios», sería la repre-

sentante de la vida activa, mientras que María, que 
«sentada junto a los pies del Señor, escuchaba la 
palabra», reflejaría un estilo más contemplativo 
de vida. La consecuencia del episodio sería que 
no merece la pena la intensa actividad de Marta, 
pues todo lo que no sea una actitud contemplativa 

es vano y vacío. Semejante conclusión del texto de 
este domingo podría ser adecuada, de no ser por-
que es parcial, es decir, verdadera pero incomple-
ta. Para comprender con exactitud el Evangelio, 
no se puede desgajar este episodio del resto de 
actividades de la vida de Jesús. Precisamente el 
domingo pasado éramos testigos de la parábola 
del Buen Samaritano, en la cual Jesús terminó 
llamando a la actividad con ese «anda y haz tú lo 
mismo». Además, los Evangelios dejan constancia 
repetidas veces de la intensa actividad del Señor 
e, incluso, de la preocupación de sus familiares y 
amigos por la ausencia de descanso. Por lo tan-
to, no se puede pensar la vida contemplativa que 
plantea el Evangelio de Marta y María como una 
pasividad o suspensión de actividad.

La hospitalidad
Sin duda, un tema central este domingo es la 

hospitalidad, como bien prepara la primera lectura, 
tomada del libro del Génesis. Ahí, en ese escena-
rio junto a la encina de Mambré, Abrahán recibe 
a esos tres misteriosos personajes a los que llama 
Señor, y la tradición ha querido ver representada a 
la Trinidad. Puesto que para el mundo oriental la 
acogida al huésped era una obligación de primer 
orden, el Génesis detalla el caluroso recibimiento 
ofrecido por Abrahán y Sara, los cuales ofrecen 
todo tipo de atenciones y alimento. Llama la aten-
ción la frase «Señor mío, si he alcanzado tu favor, 
no pases de largo». Se pide, por lo tanto, al Señor que 
se quede con ellos, ya que se considera un privile-
gio haber recibido esa visita. En el mismo sentido, 
la atención con la que escucha María a los pies de 
Jesús constata, igualmente, que han recibido una 
visita excepcional. En realidad, ambos pasajes es-
tán aludiendo a la gran visita que Dios ha hecho al 
hombre a través de su encarnación. En el canto del 
Benedictus decimos: «por la entrañable misericor-
dia de nuestro Dios, nos visitará el sol que nace de 
lo alto, para iluminar a los que viven en tinieblas 
y en sombra de muerte». Se produce, por lo tanto, 
una hospitalidad recíproca. Ciertamente, Abrahán 
acoge a estos tres hombres y Marta y María reciben 
a Jesús en su casa, pero en el fondo, quienes reciben 
se convertirán en los huéspedes del Señor. Los real-
mente beneficiarios de estos pasajes son Abrahán y 
Marta y María, hacia quienes Dios ha mostrado su 
misericordia, del mismo modo que la ha extendido 
sobre toda la humanidad visitando al hombre, que 
buscaba desde hacía siglos cómo llegar a Dios. La 
pregunta del salmo responsorial, «Señor, ¿quién 
puede hospedarse en tu tienda?» apoya esta visión, 
puesto que es Dios mismo el que nos recibe cada vez 
que le damos cabida en nuestra vida.

La importancia de la escucha de la Palabra
No es posible, por lo tanto, establecer una con-

traposición entre la vida activa y la contemplativa. 
Lo que se pretende poner de manifiesto es la rele-
vancia de primer orden de la escucha de la Palabra 
del Señor. A pesar de que nosotros no vemos a Jesús 
del mismo modo que Marta y María, seguimos es-
cuchando su Palabra, especialmente en la celebra-
ción de la Eucaristía y del resto de los sacramentos; 
Palabra que sigue siendo eficaz y que es capaz de 
transformar nuestro corazón y nuestra vida. Así 
pues, esa «mejor parte» de la que habla el Evangelio 
es el fundamento de nuestra actividad cristiana. 
Sabemos de la intensa actividad que desarrollaba 
el Señor. Pero conocemos también sus largas no-
ches en oración y recogimiento para recibir fuerzas 
del Padre, a pesar del natural cansancio físico. Así 
pues, el alimento que recibimos a través de la Pala-
bra del Señor es insustituible y será la garantía de 
una vida cristiana cargada de sentido.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado episcopal de 

Liturgia de Madrid 

XVI Domingo del tiempo ordinario

La parte mejor

En aquel tiempo, entró Jesús en una aldea, y una mujer llamada Marta lo recibió en su casa. Esta tenía 
una hermana llamada María, que, sentada junto a los pies del Señor, escuchaba su palabra. Marta, en 
cambio, andaba muy afanada con los muchos servicios; hasta que, acercándose, dijo: «Señor, ¿no te 
importa que mi hermana me haya dejado sola para servir? Dile que me eche una mano». Pero el Señor 
le contestó: «Marta, Marta, andas inquieta y preocupada con muchas cosas; solo una es necesaria. 
María, pues, ha escogido la parte mejor, y no le será quitada».

Lucas 10, 38-42

Evangelio

Jesús en casa de Marta y María. Andrei Alexandrovich Mironov, 2018
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Algunos habéis podido coger ya 
unos días de vacaciones, otros 
quizá esperáis al próximo mes 

para disfrutarlas. Algunos salís de 
viaje y otros, por motivos económicos 
o de salud, os quedáis el lugar don-
de normalmente habitáis… A todos 
os quiero invitar a aprovechar estos 
días para volver a lo más necesario. El 
Señor nos dice: «Venid a mí todos los 
que estáis cansados y agobiados, y yo 
os aliviaré». Lo más necesario para el 
ser humano es encontrarse consigo 
mismo y ese encuentro nos lo regala 
Jesucristo cuando nos encontramos 
con Él. Es una gracia inmensa para 
todos los hombres saber quién es uno 
y saber quiénes son los demás.

Deja que Cristo toque tu corazón y 
cambie tu vida. No es necesario que 
seas santo, pues Él no vino a buscar y 
llamar a los justos sino a los pecado-
res. Quizá tengamos la tentación de 
decir: «¡Ay, si conociera mi vida!». No 
importa, entra por Él, encomiéndate 
a su amor y misericordia. Dile a Jesús 
lo que tienes, lo que te pesa y te ata 
quitándote la esperanza, la libertad y 
la alegría. Y sé valiente para acercarte 
a Él en el sacramento de la confesión, 
que lo es de curación. Allí comproba-
rás que el Señor te abraza y te dice: 
«Tampoco yo te condeno. Anda, y en 
adelante no peques más». 

Deja que Él haga de tu vida su po-
sada para depositar su amor, que es 
su misericordia. Verás todo de otra 
manera: serás mejor padre, mejor hijo, 
mejor esposo y mejor amigo, pensa-
rás más en los demás y saldrás de las 
fronteras de tu egoísmo que siempre 
atrapa e impide unas relaciones con 
los demás sanadoras y recuperado-
ras… Para empezar te propongo tres 
tareas para este verano:

1. Acoge el amor y la misericor-
dia que regala Jesucristo. El Señor 
está en medio a ti y te ama. Acoge su 
misericordia que, como nos dice el 
Papa Francisco, es «la viga maestra 
que sostiene la vida de la Iglesia» y, 
por ello, tu vida, la de tu familia, la 
de nuestra convivencia; toda acción 
nuestra tiene que estar revestida de 
la ternura de Dios para mostrar a to-

dos su rostro. Dios quiere que seamos 
mostradores del amor más grande y 
no condenemos a nadie. Es el único 
que entiende nuestras miserias hu-
manas, nuestros retos y nuestros pe-
cados y nos pide que entendamos así a 
los demás, que hagamos como el Buen 
Samaritano. Tengamos la misericor-
dia de Dios, pues los rígidos tienen 
doble vida, son a los que el Señor lla-
mó hipócritas. ¿No seremos capaces 
de decir las palabras más bellas del 
Evangelio? «¿Ninguno te ha condena-
do? No, ninguno Señor. Tampoco yo 
te condeno». «No te condeno» es una 
expresión que está llena del amor y de 
la misericordia del Señor.

2. Cultiva el amor y la misericor-
dia que regala Jesucristo. El Señor 
está en medio de ti y te hace vivir en la 
alegría. Como pide el apóstol san Pa-
blo, hemos de estar siempre alegres: 
el Señor está cerca y en todo momen-
to, en la oración, la súplica y la acción 
de gracias, todo presentado a Dios, 
tendrás paz porque la misericordia 
sobrepasa el juicio y custodiará tu co-
razón y tus pensamientos. Cultiva el 
amor y la misericordia como el após-
tol santo Tomás que, al tocar las heri-
das del Señor Resucitado, manifestó 
las suyas propias, con sus lágrimas y 
humillación. Toca al Señor, descubre 
cómo te quiso, hasta dar la vida por 
ti. Amor y misericordia unen a Dios y 
al hombre; abre el corazón a la espe-
ranza de ser amados siempre, hasta 
el límite de nuestro pecado.

3. Anuncia el amor y la mise-
ricordia que te ha regalado Jesu-
cristo. En medio de ti, el Señor te 
da su vida para que la manifiestes 
y reveles con obras. Entonces ¿qué 
hacemos? Viste y da de comer, haz 
justicia y no exijas más de lo que te 
corresponde, trabaja con la fuerza de 
la misericordia y del amor. La Iglesia 
tiene la misión de anunciar el amor 
y la misericordia de Dios que deben 
alcanzar la mente y el corazón; son 
el corazón del Evangelio. Salgamos 
de la mediocridad y hagamos salir a 
todos los hombres de ella. Comunicar 
el amor y la misericordia de Dios es 
nuestra misión. 

La nueva evangelización es to-
mar conciencia del amor misericor-
dioso del Padre para convertirnos 
también nosotros en instrumentos 
de salvación para nuestros herma-
nos, como en la parábola del Buen 
Samaritano. La primera verdad de 
la Iglesia es el amor de Cristo, que 
llega hasta el perdón y el don de sí. 
Tener un corazón misericordioso no 
es tener un corazón débil, sino todo 
lo contrario, fuerte, firme, cerrado 
al tentador, abierto a Dios. El amor 
misericordioso contagia, apasiona, 
arriesga, impregna y compromete. 
No tengamos miedo a llevar a Cristo 
a todas las periferias, también a las 
más lejanas e indiferentes. Si esta-
mos heridos, ¿os ha reprochado algo? 
No nos reprocha: nos lleva a hombros 
y nos cura o busca quien nos cure, 
haciéndose cargo de todo. 

 
+Carlos Card. Osoro 
Arzobispo de Madrid

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Unas vacaciones 
para volver a lo más 
necesario
t Os quiero invitar a aprovechar estos días para volver a lo más necesario: encontrarse 

consigo mismo, y ese encuentro nos lo regala Jesucristo cuando nos encontramos con Él. 
Es una gracia inmensa saber quién es uno y saber quiénes son los demás

Cathopic
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José Calderero de Aldecoa @jcalderero

Hoy preside bautizos, entierros, pre-
dica con el alba y la estola cruzada y 
se define entre risas como «la oveja 
negra» de una familia de creyentes no 
practicantes, pero hace años la Pri-
mera Comunión de Alberto Villalba 
(Barcelona, 1966) fue la primera y la 
última en mucho, mucho tiempo. Un 
parón en su vida de fe que anticipa el 
parón al que se tuvo que enfrentar, 
posteriormente, en su proceso voca-
cional. «Desde que inicié oficialmente 
en Valencia el proceso para ser diácono 
permanente hasta que pude ser orde-
nado pasaron cerca de 14 años. Sentí la 
llamada y comencé a formarme, pero 
desde la diócesis se decidió paralizar 
todo y no nos volvieron a llamar hasta 
una década después», explica Villalba, 
que está casado y tiene dos hijos. 

Este electricista en ejercicio, aun-
que trabajador de la madera duran-

te muchos años –«hacía muebles en 
una fábrica»–, finalmente fue or-
denado el 19 de enero, junto a otros 
ocho seglares valencianos todos ca-
sados, en una ceremonia presidida 
por el arzobispo de Valencia y ce-
lebrada en la catedral de la capital 
del Turia. «Fue el cuarto día más 
feliz de mi vida después del día de 
mi matrimonio, del nacimiento de 
mis hijos y el de la admisión al dia-
conado». Entonces, el cardenal Anto-
nio Cañizares explicó que «estamos 
en un tiempo favorable y oportuno 
para reanudar estas ordenaciones». 
El diaconado permanente «es una 
conveniencia grande y un bien para 
la diócesis, no es una mera asisten-
cia a sacerdotes». Son ministros or-
denados «para ser, con el auxilio de 
la gracia, transparencia del rostro 
misericordioso de Jesús, el único que 
salva. Tendrán que reflejar los mis-
mos sentimientos de Jesús dando 

siempre testimonio de una inmensa 
y sincera caridad pastoral».

Estas palabras del arzobispo se 
hacen realidad en la vida de Alberto 
Villalba cuando está con su familia, 
en la parroquia, pero también cuando 
se encuentra en su puesto de trabajo, 
donde «las faenas más pesadas, las 
más ingratas, las mas duras las suelo 
coger yo. Por ejemplo, me encargo de 
los cables más gruesos, que son los 
más difíciles de manejar y cuando al-
gún compañero me pregunta por qué 
hago estas cosas, le contesto: “Por-
que, si las hago yo, no las haces tú”». 
Así, la forma de trabajar del diácono 
permanente, junto con los momentos 
que saca en los descansos para rezar 
laudes, vísperas o completas, han 
conseguido despertar la curiosidad 
de sus compañeros. «Muchas veces 
me hacen una pregunta o me piden 
consejo y, a partir de ahí, hago la ca-
tequesis. Les hablo del servicio, del 
saber perdonar, de la paciencia... Es 
mi principal campo de pastoral ahora 
mismo», asegura.

El puente hacia la fe
Pero a esta historia todavía le falta 

el conector, el puente por el que tran-
sitó de una vida de pasotismo espiri-
tual a pedir la admisión al diaconado 
permanente. El Señor se sirvió del 
Movimiento Diocesano Juniors. «Lo 
conocí cuando mi familia se trasla-
dó desde Barcelona hasta Valencia. 
Vivíamos en un barrio en el que mu-
chos de los chavales participaban 
del movimiento. Me invitaron» y así 
Villalba dio su primer paso de vuelta 
a casa. 

Una vez dentro, al joven Alberto le 
marcaron especialmente los educado-
res y las religiosas, hijas de la Caridad, 
vinculadas a la parroquia. «Veía cómo 
trabajaban con los más pobres, con 
los más desheredados o cómo gasta-
ban su tiempo atendiendo a los chicos. 
Eso me hizo entender que había algo 
más y, poco a poco, fui conociendo que 
el Evangelio es servicio. Eso me marcó 
muchísimo».

Así, fue entrando en la parroquia, 
implicándose y creciendo dentro del 
movimiento. «Pasé por todas las eta-
pas y llegué a ser educador, jefe de 
centro e incluso me involucré en el 
movimiento a nivel diocesano». En 
todo este proceso, además, conoció a 
su mujer, con la que «compartí equi-
po como educador. Unos años des-
pués nos casamos».

La vocación al diaconado perma-
nente surgió de casualidad en el año 
2.000 mientras el técnico electricista 
leía el periódico diocesano Paraula. 
«Las hermanas me lo pasaban des-
pués de que ellas lo hubieran leído. En 
uno de esos periódicos atrasados leí 
que un grupo de jóvenes casados se 
estaban preparando para el diaco-
nado permanente. En ese momento 
me saltó la chispa de la vocación». 
Lo que vino después –el parón– ya es 
conocido, «pero yo no pude, ni qui-
se, adormilar algo que el Señor había 
sembrado en mi corazón, y durante 
todos esos años estuve formándome 
por mi cuenta», concluye Villalba.

La chispa del diaconado 
permanente que prendió 
en el electricista
t Recién ordenado como diácono permanente, el «principal campo de pastoral ahora 

mismo» de Alberto Villalba es la empresa de electrónica donde trabaja como técnico 
electricista

Ceremonia de la ordenación diaconal de Alberto Villalba, en la catedral de Valencia, el pasado 19 de enero

Alberto Villalba en su trabajo

Alberto Villalba

 J Peiró / AVAN
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Lucas Schaerer 
Buenos Aires (Argentina)

«Daba Misas en basurales». 
Así comienza su relato el je-
suita Carlos María Zavalla, 
que entonces era estudiante 
y conoció personalmente a 
Kleber Silva Iribarnegaray, 
el hermano Mauricio, nacido 
en 1925 en Uruguay, formado 
desde muy joven con la con-
gregación de los salesianos 
aunque posteriormente en 
Argentina se pasó a los Her-
manitos del Evangelio, inspi-
rados en el francés contem-
plativo Charles de Foucauld.

El nombre de Si lva se 
hizo muy conocido cuando, 
en 1973, decidió hacerse ba-
rrendero para acompañar a 
los trabajadores de este gre-

mio, en aquel entonces con 
condiciones muy precarias. 
Su objetivo era predicar a 
los más pobres. Todavía se 
recuerdan sus Misas en ver-
tederos o en la quema, como 
se llamaba a estos lugares en 
aquella época en los barrios 
del sur de la Ciudad Autóno-
ma de Buenos Aires, debido 
a que la basura se incinera-
ba al aire libre.

«Me llegó que el herma-
no Mauricio daba Misas en 
basurales por mi profesor 
de religión y miembro de la 
congregación del Verbo Di-
vino, Eugenio Langer. Era el 
invierno de 1971. Pese a que 
ya había pasado el Concilio 
Vaticano II, todavía había una 
gran inercia preconciliar, era 
muy chocante una Misa que 

no fuera en una iglesia, y más 
en un basural. Estábamos en 
una casilla dentro del basural 
de Cuatro Chapas, nomás, el 
dueño de la misma era de ape-
llido Cruz. Uno de esas cosas 
no se olvida», asegura Zavalla 
que en ese momento era un 
adolescente.

«Cuando estaba en la Misa 
me dije: “Acá está Dios”. Era 
un sábado por la mañana. 
Mauricio hablaba con los bo-
telleros. La zona más brava 
de la villa, pegada a la Car-
cova, en el partido de San 
Martín, provincia de Buenos 
Aires. Las mujeres hablaban 
con temor a esa zona», pro-
sigue.

En Argentina no se usa el 
nombre Kléber. Su padre lo 
llamó así al nacer en home-

naje a un mariscal de Napo-
león, Jean Baptiste Kléber. 
Es muy llamativo que este 
militar en su expedición a 
Egipto fuera conocido como 
«el barrendero del Cairo» en 
su proceso de convertirse en 
egiptólogo. 

El hermano Mauricio vi-
vía en comunidad. Su espiri-
tualidad había sido nutrida 
por el estudio sobre Charles 
de Foucaultd realizado por 
otro sacerdote, Virgilio Fi-
lippo, que llegó en la década 
del 40 a diputado nacional 
de Argentina y pasó a la his-
toria porque sus discursos 
en el parlamento f ueron 
arrancados de los tomos de 
las versiones taquigráficas y 
arrancada toda placa con su 
nombre.

Represión y rehabilitación 
de su memoria

En 1977, el brigadier Os-
valdo Cacciatore, de facto el 
gobernador de Buenos Aires, 
quiso privatizar el servicio de 
higiene urbana. Los trabaja-
dores municipales del barrido 
y la recolección se resistieron.

Esa actividad gremial fue 
reprimida por la dictadura 
militar. El cura barrendero 
era entonces representante de 
unos 400 barrenderos. Prime-
ro desaparecieron dos de sus 
compañeros de trabajo y ami-
gos, el secretario general del 
llamado Corralón, Julio Goitia 
–desaparecido el 6 de mayo de 
1977–, y el delegado gremial 
de los chóferes de camiones 
de la recolección, Néstor San-
martino –desaparecido el 5 de 
mayo de 1977–. Un mes más 
tarde, mientras barría a los 
51, fue secuestrado el herma-
no Mauricio.

Con la restauración de la 
democracia se inició un pro-
ceso judicial, aún abierto, 
sobre estos sucesos. En su 
honor fue declarado a nivel 
nacional el Día del Barren-
dero, el 14 de junio fecha de 
la desaparición de Mauricio 
Silva.

Ese día es habitual tam-
bién la celebración de Misas 
por él y sus compañeros des-
aparecidos en el hall de la 
estación ferroviaria Consti-
tución. El pasado 14 de junio 
encabezó la Eucaristía el cura 
Lorenzo Toto Vedia, acompa-
ñado por el obispo auxiliar 
de Buenos Aires Gustavo Ca-
rrara.

Tras la Misa se presentó un 
cómic para acercar la figura 
del hermano Mauricio a los 
más jóvenes. «Se armó de una 
escoba, una pala y un carro 
para ser el Quijote de un sec-
tor social oprimido y relegado 
que no tenía voz», comienza el 
relato titulado Barrendero de 
Jesús, realizada por el ilustra-
dor Caito y Anita Zen, respon-
sable de los textos. 

Hubo también homenajes 
al hermano Mauricio en la 
ciudad balnearia de Mar del 
Plata, que encabezó el obispo 
local, Gabriel Mestre, junto al 
sacerdote César Scicchitano 
Tagle, conocido como el cura 
rockero, además de otros ac-
tos en Uruguay, la tierra de 
sus orígenes. 

El barrendero 
de Jesús
t Un sacerdote que daba Misas en vertederos, que se hizo barrendero y representante sindical 

para 400 trabajadores en el servicio de higiene urbana en la Ciudad de Buenos Aires. La 
dictadura militar lo secuestró y asesinó junto a otros dos delegados gremiales. Su legado es 
recordado en Misas populares y ahora en un cómic para niños

Mauricio Silva, sacerdote y barrendero

Cómic sobre la vida de Mauricio Silva

«Se armó de una 
escoba, una pala y un 
carro para ser 
el Quijote de 
un sector social 
oprimido 
y relegado»

Fotos: Fundación Alameda



22 Cultura del 18 al 24 julio de 2019

España, 1947. Un país dividido por una guerra 
fratricida. Hay regiones devastadas. La po-
breza y la miseria son frecuentes. Esta tierra 

no ha terminado de salir de los años del hambre 
que, desde 1940, sufren miles de españoles. Sigue 
vivo el odio de la guerra acrecido por el de la pos-
guerra: las venganzas, los rencores, los ajustes de 
cuentas. En España han luchado hermanos contra 
hermanos, padres contra hijos, amigos contra ami-
gos. Todo parece roto en mil pedazos.

Ese año de 1947 se convocan las primeras Con-
versaciones Católicas Internacionales de San Se-
bastián. Es un primer intento, en palabras de Ole-
gario González de Cardedal, de «establecer una 
conexión intelectual entre España y Europa». Estas 
Conversaciones son el germen de otras que comen-
zarán en 1951 y tendrán una trayectoria más dilata-
da: las conversaciones de Intelectuales Católicos de 
Gredos. Hay una consciencia de que, en España, hay 
mucho que hablar, mucho que decirse, y que solo a 

partir de ahí puede reconstruirse todo lo arrasado 
por la guerra.

César Alonso de los Ríos evocaba así el ambiente 
de aquellos encuentros entre montañas: «Aquí al 
comienzo de los 50 los jesuitas Querejazu y Ceñal 
reunían, de forma discreta, a Pedro Laín Entralgo, 
Dionisio Ridruejo, José Luis López Aranguren, Luis 
Felipe Vivanco, Luis Rosales, Joaquín Ruiz Jiménez 
y un mozo catalán que se llamaba José María Caste-
llet y que a veces se acercaba a Madrid, con Tapies u 
Oriol Bohigas, a la casa de Eugenio D´Ors». El perio-
dista palentino, con quien tanto aprendí y a quien 
tanto recuerdo, añadía que «la mayoría de los que 
participaban en las Conversaciones Católicas de 
Gredos (que así se llamaban los encuentros) había 
pertenecido al grupo de Burgos, durante la guerra, 
y al subgrupo católico de la generación del 36». Eran 
intelectuales, hombre de ciencia, de letras y de fe, 
que ya miraban hacia una España de reconciliación 
y de concordia. 

Era el tiempo de las revistas literarias Garcila-
so y Escorial, afectas al régimen, pero también de 
Espadaña, que entre 1944 y 1951 publicó a César 
Vallejo, Pablo Neruda, Miguel Hernández, Gabriel 
Celaya y Blas de Otero, entre otros. Los españoles 
que se habían matado empezaban a mirarse, de 
nuevo, en la distancia. En Gredos, se fue creando un 
clima intelectual que daría, con el tiempo y poco a 
poco, el espíritu de concordia de la Transición. Esos 
círculos de católicos que sabían que solo había un 
camino –el reencuentro– buscaban espacios para 
hablar sin que esto provocase una balacera. Sin 
ellos, la Transición hubiera sido mucho más lenta 
o, incluso peor, hubiese fracasado. Cuando Ridruejo 
rescató a Machado en el primer número de Escorial, 
que abría Menéndez Pidal, dio un paso simbólico al 
que siguieron otros como la incorporación al grupo 
de colaboradores de Escorial de Julián Marías, que 
había publicado en la revista cultural de la zona 
republicana Hora de España.

Querejazu y Garrigues
En las conversaciones de Gredos tuvieron espe-

cial importancia dos hombres que mantuvieron una 
profundísima relación que venció a las distancias 

y cuyo tesoro conser-
vamos en las cartas 
y escritos cruzados 
entre 1954 y 1974 edi-
tados por González de 
Cardedal y publicados 
por Trotta en 2000. Me 
estoy refiriendo, claro 
está, al padre Quere-
jazu y a Joaquín Ga-
rrigues. El sacerdote 
y el catedrático de 
Derecho Mercantil, 
ambos con formación 
jurídica, cada uno con 
su vocación, enrique-
cieron unos diálogos 
que rezumaban cora-
je intelectual, sentido 
crítico –y autocrítico– 
y un espíritu evangé-
lico que superaba las 
diferencias en pro de 
la unidad. No pode-
mos detenernos en 
pergeñar sus vidas 
ni en describir sus 
obras, que en ambos 
casos fueron admira-

bles. Baste señalar que ellos sirven como ejemplo 
del talante y la inteligencia que exigen las cosas 
perdurables. 

En estos días, mientras los políticos se los dis-
tintos partidos discuten y negocian investiduras y 
gobiernos, es bueno recordar estas conversaciones 
que crearon espacios de diálogo que evitasen la as-
fixia y superasen la división de los españoles tanto 
dentro como fuera del régimen. He aquí un papel al 
que los católicos están llamados en todo momento 
y, por supuesto, en la vida pública: buscar la paz y 
la justicia, la reconciliación y la concordia, el en-
cuentro y el perdón. Frente a la deshumanización 
del linchamiento en las redes sociales y los acosos 
callejeros, debemos recuperar la dignidad de todo 
ser humano y defenderla por encima de todo.

Nadie dice que sea fácil. Tampoco debió de ser-
lo para aquellos católicos que contemplaban una 
España en ruinas y que, sin embargo, trataban de 
atisbar una salida a aquel tiempo terrible. Si ellos 
pudieron –si fue posible la reconciliación que aho-
ra algunos niegan y tratan de dinamitar– gravita 
sobre nosotros en esta hora de España que aquel 
esfuerzo no fuese en vano.

Ricardo Ruiz de la Serna 

Recordando las 
Conversaciones 
Católicas de Gredos

Aquellos católicos 
contemplaban una 
España en ruinas y 
trataban de atisbar 
una salida a aquel 
tiempo terrible. Si 
entonces fue posible 
la reconciliación, 
gravita sobre 
nosotros en esta 
hora de España que 
aquel esfuerzo no 
fuese en vano

t En Gredos se fue creando un clima 
intelectual que daría, con el tiempo y 
poco a poco, el espíritu de concordia 
de la Transición

 Joaquín Garrigues. A la izquierda, el padre 
Querejazu en la capilla junto al parador de Gredos

Teodoro Naranjo Rodríguezmartindelrioaravalle.blogspot.com
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El interés de la Iglesia por la Luna 
es anterior al vuelo del Apolo XI. 
Ya en el siglo IV podemos en-

contrar referencias a nuestro satélite 
cuando san Ambrosio, doctor y padre 
de la Iglesia, lo utiliza como símil para 
esta («la Iglesia, al igual que la Luna no 
resplandece con luz propia sino con la 
de Cristo»). No obstante, la orden reli-
giosa más interesada en nuestro saté-
lite ha sido, sin duda, la Compañía de 
Jesús. Desde su fundación en 1534, los 
jesuitas han destacado no solamente 
por su labor misionera sino también 
por su actividad cultural y científica, 
que es entendida como parte funda-
mental de su evangelización. 

Una de las disciplinas científicas de 
especial interés para los jesuitas ha 
sido la Astronomía. La Compañía de 
Jesús es responsable del Observatorio 
Vaticano, uno de los observatorios más 
antiguos del mundo. Entre los jesuitas 
estudiosos de la Luna destaca Giovan-
ni Riccioli (1598-1671), a quien se con-
sidera uno de los pioneros de la astro-
nomía lunar. En su obra Almagestum 
Novum dedica un capítulo a la Luna, 
que incluye mapas de nuestro satélite 
que elaboró en colaboración con otro 
jesuita astrónomo, Francesco Maria 
Grimaldi (1618-1663). La principal no-
vedad de esta selenografía es que in-
trodujo una nomenclatura que se sigue 
utilizando en la actualidad y que usa 

nombres de personajes de renombre 
para designar los cráteres lunares. La 
importancia de los mapas lunares de 
Riccioli y Grimaldi lo demuestra el he-
cho de que, durante tres siglos, fueron 
la obra de referencia para los estudio-
sos de la superficie lunar. 

Hasta un total de 35 cráteres de la 
Luna tienen en la actualidad nombres 
de jesuitas. No debemos caer en el 
error de pensar que, puesto que los je-
suitas realizaron numerosos estudios 
sobre la Luna, ellos mismos pusieron 
los nombres a los cráteres. Esto no 
es así. Una de las labores de la Unión 
Astronómica Internacional desde 
su fundación en 1922 ha sido preci-
samente la asignación de nombres 
oficiales a los cuerpos celestes para 
evitar este tipo de polémicas. El hecho 
de que un organismo internacional 
independiente de la Iglesia católica 
haya asignado estos nombres es una 
prueba más del reconocimiento por 
parte de la comunidad astronómica 
de la labor de investigación desarro-
llada por la Iglesia. 

Más allá de la denominación de 
una serie de cráteres o de los estudios 
científicos realizados sobre nuestro 
satélite, existe una presencia mucho 
más cercana de la Iglesia en la Luna 
y que está íntimamente relacionada 
con la misión del Apolo XI. Durante 
sus horas de estancia en nuestro sa-

télite, además de realizar diferentes 
labores científicas, los astronautas 
Armstrong y Aldrin realizaron otra 
serie de actividades para conmemo-
rar el carácter histórico del viaje. Una 
de ellas fue el depósito de un disco de 
silicio en el Mar de la Tranquilidad. 
Dicho disco contenía mensajes de 
buena voluntad emitidos por líderes 
de 73 países del mundo, entre los que 
se encontraba Pablo VI. El Papa uti-
lizó el salmo 8 para dar gloria a Dios 
como creador del Universo. 

Y, para concluir, una curiosidad. 
Aunque la ausencia de selenitas hace 
que el número de feligreses católicos 
en nuestro satélite sea nulo, si estos 
existieran tendrían asignados dió-
cesis y obispo: la de Orlando, en el 
estado de Florida. Y la razón de esto 
no es otra que la aplicación de uno de 
los apartados del Código de Derecho 
Canónico en vigor en 1969 que decía 
que «cualquier nuevo territorio descu-
bierto debía estar bajo la jurisdicción 
de la diócesis desde donde partió la 
expedición». Basta recordar que Cabo 
Kennedy pertenece a la diócesis de 
Orlando para entender que dicha dió-
cesis puede considerarse la de mayor 
extensión de toda la cristiandad. 

Enrique Solano
Astrofísico e investigador del Centro de 

Astrobiología (CSIC-INTA)

La Iglesia y la Luna
t 35 cráteres lunares tienen nombres de jesuitas. Es un reconocimiento de la Unión 

Astronómica Internacional a la aportación de la Compañía de Jesús al estudio del satélite

El Papa Pablo VI viendo por la televisión la llegada del hombre a la luna, el 20 de Julio de 1969

CNS

El viaje que 
honró «la 
inmensa obra 
del Creador»
C. S. A. 
 
El Papa Pablo VI vivió con 
enorme interés la llegada del 
hombre a la Luna. Desde las 
instalaciones del Observatorio 
Vaticano en su residencia de 
verano en Castelgandolfo, 
siguió por televisión el 
acontecimiento. Al terminar, 
grabó un mensaje, transmitido 
la mañana siguiente por Radio 
Vaticano y más tarde publicado 
en L’Osservatore Romano, en 
el que destacó que la misión 
espacial «ya no es una frontera 
insuperable», sino «un umbral 
abierto a la amplitud de 
espacios ilimitados y nuevos 
destinos». A continuación, 
honró a los «responsables, 
académicos, creadores, 
organizadores, operadores» 
de esta gran hazaña. «¡Honor a 
todos los que hicieron posible 
el atrevido vuelo!», exclamó. 
El Pontífice también ofreció a 
los fieles una extensa reflexión 
el día del lanzamiento, el 16 de 
julio de 1969, en la que recordó 
que esta aventura «nos obliga a 
mirar hacia arriba», a recordar 
«la inmensa y misteriosa 
realidad en la que se desarrolla 
nuestra vida mínima». Aquí, 
añadió, «hay una pequeña pero 
siempre excelente lección de 
catecismo»: Dios vio que «su 
obra era buena», «digna de ser 
conocida por nosotros, poseída, 
trabajada, disfrutada». Era 
el momento de experimentar 
el «asombro ante la grandeza 
ilimitada que tenemos ante 
nosotros» y «juntos reconocer, 
confesar, celebrar la necesidad 
indisoluble que une la creación 
con su Creador».
Este nuevo descubrimiento 
del mundo creado «es muy 
importante para nuestra vida 
espiritual», recalcó. «Ver a 
Dios en el mundo y al mundo 
en Dios». ¿Qué es lo más 
fascinante?, se preguntaba 
el Papa. «¿No es así como se 
escapa el terror del vacío, ese 
tiempo inconmensurable 
y el espacio ilimitado que 
se producen alrededor del 
microcosmos?». «¿No llegan 
a nuestros labios palabras 
superlativas, enseñadas por 
Cristo: “Padre nuestro, que 
estás en el cielo”?». «Que estas 
palabras abismales lleguen 
a nuestros labios mientras 
contemplamos los grandes 
hechos de los primeros 
astronautas», desafiando 
«dificultades sin precedentes, 
tratando de honrar la inmensa 
obra del Creador».
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Servir al vecindario 
El Ratón Cartero nos deja acompañarle en su reparto 
este verano, ¡parece un rey mago que ejerce en plena 
ola de calor! Visitamos el hogar del señor Oso que es-
pera carta de su tía Paulina, entregamos un paquete 
a la gran familia Conejo, bellotas a la señora Ardilla, 
¡y unos oportunos patines para la casa móvil de la se-
ñora Tortuga! También hay un terrón de azúcar para 
el hormiguero, una práctica pala para el agradecido 
señor Topo, ¡y menos mal, no hay correspondencia 
para la señora Serpiente! Comemos salchichas con el 
amigo Dragón y reanudamos la marcha para nadar 
entre corales y refrescarnos en casa de los Pingüinos 
¡donde es invierno todo el año! Un encantador álbum 
ilustrado, a partir de 3 años.

Por la Quinta Avenida
Aquí tenemos «al último gran periodista americano 
frente a presiones empresariales y gubernamenta-
les, infatigable en su búsqueda de la verdad y desa-
fío del relato oficial, en las ciénagas de la guerra, el 
espionaje y la política». Destaca su entrevista en los 
90, concedida al momento al arzobispo de Nueva 
York, John J. O’Connor, «un hombre encantador» 
que le despidió: «Hijo mío, Dios te ha puesto en la 
tierra por algo, que hagas el trabajo que haces, por 
más que los demás se disgusten. Es tu vocación». Y 
termina el periodista, declarado agnóstico en las 
primeras páginas: «Me alejé por la Quinta Aveni-
da secándome las lágrimas, pensando en que una 
creencia tan poderosa como la suya era un don pro-
fundo y maravilloso».

Fotos con corazón 
De la mano de Robert Capa: historias, inspiración y 
consejos sobre el reportaje gráfico. En tiempo vaca-
cional de toma irreflexiva de imágenes, pensemos 
valores gremiales como «prever la repercusión que 
puede tener la información al propagarse», ejempli-
ficados con fotógrafos como Patrick Chauvel: a pesar 
de que perdió mucho dinero por ello, decidió no di-
vulgar en los 80 la imagen de un sacerdote cristiano 
libanés con una metralleta por temer un azote a los 
clérigos hasta entonces respetados. El capítulo «La 
ética y sus consecuencias» ilustra cómo «la honesti-
dad es prioritaria sobre la calidad para los grandes 
reporteros, porque hace falta empatía, compasión 
y credibilidad para hacer fotografías que lleguen al 
corazón». 

Cine y periodismo de valores
David Felipe Arranz hace nuestras delicias con un 
exhaustivo compendio de disfrute y consulta de fil-
mes sobre periodismo, prologado por Antonio San 
José. «Acaso el cine sea quien mejor haya compren-
dido el oficio del periodista, toda su trascendencia y 
el papel que desempeña en la configuración de una 
opinión pública sana y libre», sugiere el libro. El autor 
corrobora: «El cine nos enseña que el periodista voca-
cional jamás cede ante las presiones empresariales y 
políticas: ha sido así desde que existe el oficio y ha de 
seguir siendo así, por el bien de todos». Se lo dedica 
a su tío, el periodista Julián Lago, «que amó esta pro-
fesión y hubiese podido protagonizar cualquiera de 
estas películas».

Libros de vacaciones
por Maica Rivera

Para el veraneante urbano

Título: La ruta del 
Ratón Cartero
Autor: Marianne 
Dubuc
Editorial: 
Juventud

Título: Reportero
Autor: Seymour 
M. Hersh 
Editorial: 
Península

Título: Ayúdame 
a mirar
Autor: Tino 
Soriano
Editorial: Anaya 
Multimedia 
 

Título: Las cien 
mejores películas 
sobre periodismo
Autor: David 
Felipe Arranz
Editorial: Cacitel
 

Travesuras y viajes 

Regresa la historia larga más famosa de 
Zipi y Zape en un contexto conmemora-
tivo al cumplirse el cuarto de siglo del fa-
llecimiento del dibujante Josep Escobar. 
El tonel del tiempo (1971), revisada y ac-
tualizada, vuelve a hacernos reír con los 
famosos gemelos cuyas travesuras tienen 
mucha inocencia y buenas intenciones a 
pesar de acabar siempre en catástrofe ¡y el 
correspondiente castigo en el cuarto de los 
ratones! Por ejemplo, si Zape desea tras-
ladarse a la época de los mosqueteros es 
porque sueña con defender con capa y es-
pada a viudas, huérfanos y ancianos. Queda 
el mensaje de Escobar: «Seguimos siendo 
niños mientras tengamos una pizca de hu-
mor, una sonrisa en los labios y un deseo de 
vivir». 	

Oxigenación libresca

Disfrutemos este libro sobre libros como 
«apología de la lectura y alabanza del lec-
tor». Reúne a W. E. Gladstone, «entusiasta 
coleccionista de libros»; Edith Wharton, 
amante del arte que «aborrecía la nece-
dad de la alta sociedad a la que pertene-
cía»; el polifacético William Roberts (li-
brero, impresor, editor); el Nobel de la Paz 
Theodore Roosevelt; Lewis Carroll quien, 
por cierto, fue diácono; y Virginia Woolf 
que cierra con chiste sobre las bondades 
del libro en la Tierra a juicio «del Todo-
poderoso». El más oportuno es Roosevelt 
con sus «Libros para unas vacaciones 
al aire libre» y «Consejos para mente y 
alma»: «Los libros frívolos y ramplones 
hacen más daño del que puede compensar 
su entretenimiento».

Para la piscina

Título: El tonel del 
tiempo
Autor: Josep Escobar
Editorial: Bruguera

Título: Del vicio 
de los libros
Autor: VV. AA.
Editorial: Trama 
editorial
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Título: Intramuros
Autor: Jaime Cedillo
Editorial: Bala 
perdida 

Título: Estupor y 
temblores
Autor: Amélie 
Nothomb
Editorial: Anagrama

Título: Las mil caras 
de la luna
Autores: Eva Villaver
Editorial: 
HarperCollins

Título: Brigid 
o el fuego de la 
transformación
Autor: Isabel Blanco 
Ollero
Editorial: 
Torremozas

Título: La historia 
del Grial
Autores: Joseph 
Campbell Martínez
Editorial: Atalanta 
 
 

Título: Cancamusa
Autor: José Ramón 
Vega y Víctor M. Díez
Editorial: Eolas 
Ediciones 

Serenidad frente al mar
Es el poemario que escogemos para disfrutar 
este verano en soledad sobre la arena, para dis-
frutar de esos momentos de introspección que 
nos regala el periodista Jaime Cedillo en su de-
but poético. Invitamos a ir más allá del prólogo, 
a cargo de Benjamín Prado, para hacer nuestros 
los versos más íntimos en los que el propio autor 
brinda su más genuina declaración de inten-
ciones «a punto de cruzar el precipicio, entre la 
madurez y la inocencia». Hace suyos buenos va-
lores literarios de la juventud con el punto justo 
de provocación. Canta al amor, al desamor y a 
la pérdida, la del también poeta Nacho Montoto 
que sigue conmoviendo al gremio. Como epi-
centro emocional, la figura de la madre, a quien 
profesa versos de admiración y orgullo.

Reconectar, humanizar
Festejamos esta vistosa edición 50 aniversario 
Anagrama de la novela más delirante de Amélie 
Nothomb. Son las vacaciones el momento ideal 
para carcajearse con esta terrible sátira sobre 
las relaciones laborales, protagonizada por la 
propia autora con declarada carga autobiográfi-
ca. Narra la historia de una joven belga que, con 
el hándicap de ser occidental y mujer, empieza 
a trabajar en Tokio en una de las mayores com-
pañías japonesas, enfrentándose a un ambiente 
kafkiano de tareas absurdas y repetitivas, ro-
deada de superiores ineptos hasta el surrealis-
mo más loco. Se disfruta intensamente la fórmu-
la Nothomb de salvaje crítica social perpetrada 
con el afilado bisturí del humor inteligente.

Mirar al cielo	
Hace 50 años, el 20 de julio de 1969, Neil Arm-
strong fue el primer hombre en pisar la luna, 
y conmemoramos la efemérides con esta ágil 
lectura que propone Eva Villaver, doctora 
en astrofísica, haciendo gala de una buena y 
amena capacidad divulgativa. La edición viene 
avalada por Miguel A. Delgado, con prólogo 
de Mario Livio que la presenta como «un viaje 
mágico de ciencia, literatura, poesía, filosofía 
y arte de ida y vuelta» al fascinante satélite. 
Como curiosidad, no falta referencia a Jesu-
cristo, concretamente a la luna llena pascual, al 
hecho de que la celebración de la Resurrección 
coincida con el primer domingo de luna llena 
después del equinoccio primaveral. 

Ciervos y turquesas	
El séptimo poemario de Isabel Blanco Ollero 
desarrolla un intimismo sereno que sugiere la 
lectura en susurros. Apuesta por la esperanza 
limpia con alegorías accesibles y versos claros 
que buscan «llenar la vacuidad» a través del 
«idioma de la luz». Hay un marcado anhelo 
de sus seres queridos que se proyecta a un 
dolor por la humanidad, por el territorio de 
Alepo, sus niños y los desplazados; y también 
reflexión sobre la identidad y el paso del tiem-
po. Manifiesta un deseo de cambiar el mundo 
a través del arte, una nueva sensibilidad para 
amar a plena conciencia; y es representativo 
de su gran intensidad simbólica «Ciervos y 
turquesas», uno de sus últimos poemas.

A la búsqueda del Santo Grial
La editorial Atalanta continua con su preciosa 
gesta de publicación de la obra completa del 
profesor y mitólogo estadounidense Joseph 
Campbell (1904-1987). Durante toda su vida 
estuvo comprometido con el estudio del Grial 
cuyos escritos y conferencias clave compila 
este volumen a cargo del catedrático Evans 
Lansing Smith, que le recuerda en las prime-
ras páginas, con cariño y admiración, escu-
chándole contar la historia de Parzival a la luz 
de las velas en un hotel de piedra y también 
cómo a los veinte años «había subido al cam-
panario de la catedral de Chartres para hacer 
sonar las campanas y había identificado todas 
y cada una de las figuras bíblicas de las vidrie-
ras y esculturas de la gran iglesia». 

Lectura contemplativa
Esta obra de lujoso formato es fruto del herma-
namiento artístico del fotógrafo José Ramón 
Vega y el poeta Víctor M. Díez, quienes unieron 
naturalmente sus talentos afines en aras del 
trampantojo poético. ¿Cómo se desarrolló la 
original y divertida aventura entre amigos? 
José Ramón seleccionaba series de tres foto-
grafías sin demasiadas concomitancias apa-
rentes y con ellas Víctor creaba un texto libre. 
El resultado de este juego dadaísta es un libro 
muy especial, hipnótico, que lleva la imagen y 
la palabra a un nivel superior, que saca a la luz 
una belleza nítida y sencilla, profunda y esen-
cial, trascendente, que resulta inspiradora y 
sugerente, e invita a lo contemplativo. 

Para la playa Para la montaña

Para tener a Dios presente

Título: Claridad y firmeza
Autor: Cardenal Fernando 
Sebastián
Editorial: Publicaciones 
claretianas

Título: Navarro-Valls,  
el portavoz
Autor: Rafael Navarro-
Valls (ed.)
Editorial: RIALP 

Título: El Papa de  
la ternura
Autor: Eva Fernández
Editorial: Planeta 

por Cristina Sánchez Aguilar

Cristianismo renovado
Estaba preocupado por que «dirigentes y res-
ponsables de la vida pública» pensaran que «la 
modernización de España requiere la elimi-
nación del cristianismo». Por eso, el fallecido 
cardenal Sebastián nos legó este volumen, que 
recoge propuestas para renovar la pastoral.

El médico y portavoz
Una obra de anécdotas protagonizadas por dos 
inesperados amigos: un médico periodista y 
san Juan Pablo II, que se acompañaron durante 
más de un millón de kilómetros. Un homenaje al 
hombre bueno, transparente y firme que ejerció 
un oficio que antes nadie había desempeñado.

Tierno, pero firme
La corresponsal de COPE en el Vaticano recoge 
una representación de los gestos de ternura que 
caracterizan a Francisco, como cuando abraza 
a enfermos, cuando reacciona ante la crisis de 
abusos sexuales o cuando viaja a Azerbaiyán 
para encontrarse con los 400 católicos del país.



Jueves 18 de julio

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Documental

12:15. Rex (+12)

14:45.  Quien tiene un 

amigo, tiene un tesoro

17:00. Banana Joe (TP)

18.45. Cine western: Las 

vías de la traición (+7)

20.30. La novia salvaje

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Viernes 19 de julio

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Documental

12:15. Rex (+12)

14:45. Dos super dos (TP)

17:00. Y en Nochebuena 

se armó el Belén (TP)

18:45. Cine western: Re-

belión en Fort Laramie

20.30. Colinas ardientes

22:30. Fe en el cine: En 

busca de la tumba de 

Cristo (+12)

00:30. Cristianda (+16)

02:30. Molokai, la histo-

ria del padre Damián (+7)

04:45. Teletienda

Sábado 20 de julio
09:30. Misioneros por el 
Mundo (TP)
10:55. Palabra de vida y 
Santa Misa
11:40. Guerrero Cheyenne 
13:40. Perdidos en Alaska
15:00. De repente un ex-
traño (+12)
17:00. Durmiendo con su 
enemigo (+12)
18:45. El Desafío (TP)
20:45. Águila negra (+7) 
22:25. Cine sin cortes: Van 
Damme´s Inferno (+18)
23:55. Replicant (+16)
01:45. The Relic (+12) 
04:00. América Violenta 
(+18) 
05:45. Amor y balas (+12) 

Domingo 21 de julio

09:00. Misioneros por el 

mundo

10:00. Al límite de la ma-

drugada (TP)

11:55. Palabra de vida y 

Santa Misa

13:00. Currito de la cruz

15:00. Los clarines del 

miedo (+7) 

16:40. Sangre en el ruedo

18:30. Cinco mujeres in-

dómitas (+16)

20:00. Nevada Smith (+16)

22:25. Cine sin cortes: 

Kickboxer (+18)

00:00. Kickboxer II (+18)

01:30. El cuarto ángel (+18)

03:15. Teletienda

Lunes 22 de julio
10:57. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras) y 
Santa Misa 
11:45. Especial investidura 
presidente del Gobierno
13:45. Rex
14:45. Sesión doble
17:00. Avance informati-
vo especial investidura
17:05. Sesión doble
18:45. Presentación y 
cine western
19:00. Avance informa-
tivo especial investidura
20:30. Cine
22:30. El Cascabel, con 
Antonio Jiménez (+7)
00:30. El comisario (+16)
01:45. Teletienda

Martes 23 de julio

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa

11:40. Documental

12:15. Rex

13:30. Especial investidu-

ra presidente del Gobierno

14:45. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:45. Presentación y 

cine western

20:30. Cine

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Miércoles 24 de julio

10:55. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Documental

12:15. Rex

14:45. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:50. Presentación y cine 

western

20:30. Cine

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Programación de Del 18 al 24 de julio de 2019 (Mad.: Madrid. Información: trecetv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00. (S-D a las 08:25.) Teletienda l 10:55. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 13:00. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 14:30. Al Día (TP) l 17:00 (salvo S-D) Avance infor-
mativo (TP) l 19:00. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 22:00. (salvo S-D) TRECE al día Noticias (+7)

26 Cultura del 18 al 24 julio de 2019

Con cierto retraso nos llega este 
verano esta emotiva historia, 
basada en hechos reales y ro-

dada en 2017, año en que representó 
a Turquía en la carrera por el Óscar 
a mejor película de habla no inglesa. 
Ayla, la hija de la guerra, cuyo guion 
es de Yigit Güralp, nos cuenta la con-
movedora y dramática historia de 
Ayla, una pequeña niña que, en la Gue-
rra de Corea (1950-53) pierde a sus pa-
dres durante una masacre perpetrada 
por las tropas comunistas de Corea 
del Norte y queda sola y abandonada. 
Un sargento turco de las tropas alia-
das de la ONU, Süleyman, la encuentra 
casualmente, la rescata del horror y 
se la lleva con él a su cuartel. Comien-
za entonces una relación que pronto 
se convierte en un inesperado amor 
paternofilial. Pero un cuartel no es el 
sitio ideal para que crezca una niña, y 
enseguida comenzarán las dificulta-
des y problemas.

Esta película turca dirigida por 
Can Ulkay –un profesional dedicado 
fundamentalmente a los anuncios 
publicitarios y que firma con este su 
segundo largometraje– es una cinta 
imprescindible sobre la naturaleza 
de los vínculos, el sentido de la pa-
ternidad –incluso no biológica– y la 
cultura de la acogida. La niña –in-
terpretada por Kim Seol, que a pesar 
de su corta edad consigue meterse al 
público en el bolsillo–, que ha queda-
do brutalmente huérfana, se vincula 

rápidamente con la primera persona 
que la rescata de su pesadilla, y la 
inviste de categoría paterna. Por su 
parte, Süleyman –encarnado por el 
famoso actor turco Ismail Hacioglu–, 
comprende que el hecho de haberla 
rescatado y abrazado en ese momen-
to decisivo se convierte en una pro-
vocación a una responsabilidad no 
planeada y a la que debe responder 
con un sí o con un no. Y también se 
da cuenta de que si dice sí, en cierto 
modo está dando un sí para toda la 
vida, un sí para siempre, como el que 

se da un hijo. Ayla hace de Süleyman 
su padre y él de ella su hija. No hay 
papeles ni burocracia administra-
tiva, pero el vínculo es más real que 
cualquier formalidad.

La película no deja de ser una cin-
ta de época y de corte bélico, que está 
vestida con una producción muy dig-
na y con una recreación histórica muy 
creíble. Conviene señalar que al final 
de la película se nos ofrecen imágenes 
reales de los verdaderos protagonistas 
de esa historia de amor incondicional, 
que por cierto, fueron objeto de un do-

cumental en 2010 y colaboraron en 
la preproducción de Ayla. Según los 
datos, estamos ante la película más 
taquillera de la historia en Turquía. 
Como ha declarado el productor del 
filme: «Queremos hacer hincapié, y 
esto se refleja en la película, que Ayla 
no es la única niña afectada por la 
guerra. Hoy en día hay 28 millones de 
niños como Ayla en todo el mundo y 
1,5 millones de ellos viven con noso-
tros en Turquía». Muy poco después 
del estreno del filme el Süleyman real 
y su esposa fallecieron. 

Cine
Juan Orellana

Ayla, la hija de la guerra

El sentido de la paternidad

Süleyman (Ismail Hacioglu), sargento turco, baila con Ayla (Kim Seol) en el cuartel

European Dreams Factory
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María Martínez López

Un parchís y un tres en raya, 
aviones, un tangram, muñe-
cas de trapo… Son juguetes que 

cualquiera puede fabricar en casa. O 
en el colegio. Así lo han hecho duran-
te el curso los alumnos del colegio La 
Anunciación, en Valencia. En la clase 
de Alejandro, uno de los grupos de 5º 
de Primaria, hicieron «un coche gran-
de juntando varias cajas y añadiendo 
luego papel de periódico con agua y 
cola para terminar de darle la forma». 
La de Nacho, otra de las clases de 5º, 
fabricó «un teatro con cartones. Y ma-
rionetas. Las caras eran de globos con 
papel maché, y el cuerpo de telas».

Estos juguetes no eran para ellos. 
Los han hecho, cuenta Nacho, para 
compartirlos con «niños que no van 
a poderse ir de vacaciones». Esto le 
pasa a una de cada tres familias en 
España. Por eso, durante estos meses 
muchos colegios y asociaciones orga-
nizan campamentos, y sus comedores 
siguen abiertos para que los alumnos 
puedan comer allí. «Algunos de esos 
chicos –sigue explicando Nacho–, para 
divertirse, van a Un verano diferente». 
Esta actividad la organizan en julio los 
colegios de la archidiócesis de Valen-
cia, Cáritas y la universidad católica de 
esa ciudad. Este año, se han apuntado 
350 niños de entre 3 y 16 años. 

La Anunciación es uno de los 67 co-
legios diocesanos que hay en Valencia. 
No es uno de los seis centros que abre 

para la campaña Un verano diferen-
te, pero sí colabora, explica Héctor, 
responsable del proyecto. Durante el 
año se organizan carreras solidarias, 
comidas, mercadillos y muchas otras 
cosas para conseguir dinero y que Un 
verano diferente no les cueste nada a 
las familias. Además, algunos profe-
sores, exalumnos y alumnos mayores 
ayudan como voluntarios. 

«Todos lo entendieron muy bien»
En La Anunciación, querían que 

los alumnos más jóvenes aprendie-
ran desde pequeños que pueden hacer 
muchas cosas por los demás. «No po-
dían dar mucho dinero –explica Héc-
tor–, pero sí hacer un juguete» que se 

sume a los que ya tienen los colegios 
de Un verano diferente para sus activi-
dades. Así nació Un juguete diferente. 
Diego, el director de Primaria de La 
Anunciación, explica que los hicieron 
dentro de un programa del colegio que 
se llama Aprendizaje y Servicio. 

Se implicaron todos los alumnos 
de Infantil y Primaria. Los más pe-
queños, por ejemplo –sigue contando 
Diego–, «trajeron briks de leche y los 
pintaron para hacer un juego de cons-
trucción con piezas gigantes. Tam-
bién pintaron otro para tirar anillas y 
engancharlas. Todos, incluso los de 4 o 
5 años, entendieron muy bien por qué 
estábamos haciendo esto». 

A final de curso, con todos los ju-

guetes, hicieron una exposición y un 
acto de entrega. Así, cuando el 1 de 
julio los niños de Un verano diferente 
llegaron a su colegio, estaba todo lis-
to. «Les explicamos de dónde habían 
venido esos juguetes y quién los había 
hecho. Se quedaron muy contentos», 
cuenta Héctor. Los que más éxito han 
tenido han sido el parchís, una bicicle-
ta que hizo un padre muy manitas, y 
un futbolín con cajas, palos y pinzas. 
Este lo hizo la clase de Zoe, también de 
5º. Pero a esta niña le ha gustado tanto 
la idea de fabricar juguetes, que quiere 
hacerlo para ella misma. «Las muñe-
cas, por ejemplo, puedes hacerlas con 
cualquier trapo que no te sirva, como 
una camiseta vieja». 

Juguetes diferentes para 
un verano diferente
t Los alumnos del colegio La Anunciación fabricaron durante el curso juegos para los niños 

que no se pueden ir de vacaciones

Aprendemos 
a reciclar
Con Un juguete diferente, 
en el colegio La Anunciación 
han matado dos pájaros de 
un tiro: además de ayudar 
a otros niños, los alumnos 
aprendieron a pensar bien 
antes de tirar cosas a la 
basura. «Las calles están 
cada vez más sucias y, si 
reutilizamos las cosas 
antes de tirarlas, la basura 
se irá reduciendo», explica 
Alejandro, de 5º. Dentro de 
este proyecto les contaron 
lo que son las famosas tres 
R, tres palabras para acabar 
con los residuos: la primera es 
reducir, es decir, tirar menos 
cosas a la basura. 

¿Cuánta basura produces?
En el colegio, por ejemplo, 

les explicaron que si las cosas 
tienen muchos envoltorios, 
al tirarlo es más basura. Y 
los animaron a que se fijaran 
en la comida que les daban 
en casa para el recreo. «Un 
bocadillo con papel albal y un 
zumo en brik o botella son dos 
residuos –cuenta Zoe–. Según 
lleváramos cosas con un 
envoltorio, dos o ninguno, nos 
ponían en la mano pegatinas 
de distintos colores. Yo al 
principio estaba en el grupo de 
uno. Pero le pedí a mi madre 
que me comprara un tupper 
para llevar allí el bocadillo y 
no tener que envolverlo». 

La segunda R es reutilizar, 
como hicieron al hacer 
juguetes con cosas viejas. Y 
cuando ya hemos reducido 
todo lo posible lo que hay que 
tirar, entonces viene la última 
R, que es reciclar: tirar cada 
cosa en su contenedor de 
reciclaje, para fabricar cosas 
nuevas. 

Dos niños de Infantil pintan uno de los juguetes de ensartar aros

La exposición de Un juguete diferente, en el patio de La Anunciación 

Fotos: Colegio La Anunciación



¿Le gusta peregrinar y visi-
tar santuarios?

No soy mucho de pere-
grinar. Estuve en Lourdes; no porque 
esperara un milagro –aquello me pa-
reció una romería–, pero me bañé en 
sus aguas. Lo que me sorprendió fue 
ver la intensidad con la que la gente 
vive su fe. Ahora había esta peregri-
nación al cerro de los Ángeles, donde 
ya estuvimos el año pasado, y me ape-
tecía volver. 

Pero viene usted con un grupo, 
¿quiénes son?

Hemos venido los colaboradores 

del Centro Diocesano de Espirituali-
dad de Valladolid. Atendemos el te-
léfono y esas cosas. Algunos ayudan 
a la lavandería, a servir la mesa, al 
mantenimiento de la casa... Mi marido 
Jesús suele ir toda la semana. Yo voy 
los lunes por la mañana a la portería.

Después de tantos años como mo-
dista y dependienta en una tienda 
de ropa para niños, ahora que se ha 
jubilado tendrá más tiempo, ¿no?

No te creas. La verdad es que nunca 
pensé que fuera a tener tiempo para mí. 
Mira, voy a la piscina dos días a la sema-
na, otro día estudio inglés y otro infor-

mática. Por las tardes, algunos días, me 
tocan nietos. No creas que paro mucho.

¿Se considera una santa?
Ay, yo no, ¡por Dios! ¡Qué más qui-

siera! No me considero mala persona, 
pero tampoco buena. No sé.

¿Qué es para usted la santidad?
Para mí la santidad es ser buena per-

sona y no ser egoísta, fíjate. Creo que 
el egoísmo es lo peor. El egoísmo y las 
envidias.

¿Ha conocido algún santo o algu-
na santa?

No, no he conocido a ningún san-
to, pero me acuerdo del aita Patxi. 
Era un fraile pasionista que estaba 
todo el día con el rosario. A veces se 
quedaba dormido en el confesiona-
rio. Era muy buena persona y ahora le 
quieren beatificar. Y otro sacerdote, 
Germán Aldana, de Bilbao también, 
por su forma de comportarse con los 
demás. Se daba completamente a los 
necesitados. 

Dice el Papa Francisco que el san-
to es capaz de vivir con alegría y sen-
tido del humor, y que, sin perder el 
realismo, ilumina a los demás con 
un espíritu positivo y esperanzado.

Estoy de acuerdo. Yo no es que sea 
muy alegre y divertida, pero procuro 
ser positiva y realista. Si me tengo que 
aguantar, aunque sea duro, me aguan-
to. Pero negativa no, siempre hay que 
decir: «Tengo que seguir adelante».

Por lo visto los santos se comuni-
can con Dios. ¿Usted reza?

Rezo poco, el avemaría y el padre-
nuestro. No soy de las que están todo 
el día rezando. Soy más de hablar con 
Dios que de rezar. Le hablo de mis 
problemas, le cuento cosas, le pido 
que me ayude. A la Virgen del Castillo 
también, muchísimo. Esta devoción 
nos la han inculcado desde pequeños. 
Como dice mi nieta Manuela, «es mi 
favorita». 

¿Y participa en la vida de su pa-
rroquia?

Solemos ir a la parroquia de La Mi-
lagrosa, que es de los paúles. Mi pá-
rroco es Luismi, jovencito, un encan-
to. Trata con los niños muy bien. Las 
comuniones fueron preciosas. A mi 
nieto Alejandro le cae muy bien. Pero 
participamos menos porque estamos 
más cerca del centro de espiritualidad 
diocesano. 

¿Para ser santo hay que ser muy 
religioso?

 La clave está en ayudar al prójimo, 
empezando por uno mismo y por la 
familia. Esto nos lo decía siempre 
mi padre: «Hay que ayudar a los que 
están cerca», y también que el Señor 
decía que había que hacer el bien. Mi 
padre iba a Misa cuando podía, no era 
un hombre demasiado religioso, pero 
sí creyente. Yo he conocido gente muy 
religiosa que eran malas personas.

Acabamos como empezamos: ¿se 
considera una santa?

¡Hombre, por favor! Yo no doy tan-
to; aunque lo haga de corazón y sin es-
perar recompensa. ¡Qué más quisiera 
yo! Soy una persona normal.

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Los santos de la puerta de al lado Santiago Riesco Pérez

Margarita Salvador Hernández, vecina de Valladolid

«Soy más de hablar 
con Dios que de rezar»

En octubre celebrará su 
75 cumpleaños junto a 
Jesús –su marido– sus 
hijas y sus nietos. «Para 
mí la familia es muy 
importante». Es la 
pequeña de siete 
hermanos –de los que 
viven cuatro–, oriunda de 
Pereña de la Ribera 
(Salamanca). Con 18 años 
emigró junto a los suyos 
a Bilbao, donde se casó y 
tuvo a Itziar y a Begoña. 
Los médicos le 
aconsejaron un clima 
más seco y emigró por 
segunda vez. Quedamos 
en el cerro de los Ángeles, 
en Getafe (Madrid), 
donde repite como 
peregrina, a los pies del 
Corazón de Jesús.

Santiago Riesco Pérez
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Rodrigo Moreno Quicios

En el distrito madrileño de Ar-
ganzuela, uno de los territo-
rios que la banda de los Trini-

tarios reclama como suyo, el Centro 
de Ayuda Cristiano se erige como un 
espacio neutral al que los pandilleros 
pueden acudir para cambiar de vida. 
«Algunos vienen a la Iglesia a ver si 
consiguen obtener paz. No lo dicen de 
forma abierta a la pandilla y poco a 
poco ponen orden en sus vidas», expli-
ca Alberto Díaz, el pastor evangélico 
responsable del complejo.

Allí puede acudir cualquiera de los 
400 pandilleros que, según los Cuer-
pos de Seguridad del Estado, viven 
en Madrid y sus alrededores. La cifra 
real, estima el Centro de Ayuda Cris-
tiano, es tres veces superior. Para ha-
cer este cálculo se sirven del testimo-
nio de antiguos líderes como Felipe, 
quien llegó a ser rey juramentado de 
los Latin Kings y pasó por cuatro pri-
siones por, entre otros delitos, coordi-
nar el atraco a una joyería y dejar te-
trapléjica a una persona en una pelea. 
Con tal hoja de servicios, ha sido muy 
complicado para él abandonar la ban-
da, pues sus superiores no estaban 
dispuestos a perder un fichaje así. «No 
sé cómo, pero averiguan tu casa y te 
esperan en el portal. Acabas con mie-
do hasta para comprar el pan», cuenta 
este joven procedente de Ecuador.

Por suerte, Felipe salvó el pellejo 
acogiéndose al único terreno que sus 
antiguos compañeros tienen vedado: 
la iglesia. En su caso, una evangélica. 
«En las pandillas se respeta la decisión 
de buscar a Dios en una iglesia porque 
es donde están las madres orando por 
sus hijos», explica Alberto Díaz. Según 
este pastor, a pesar de las maldades que 
cometen, muchos pandilleros intentan 
mantener una buena relación con los 
sacerdotes y pastores porque saben 
que, el día que quieran dejar atrás su 
pasado, «en una iglesia van a tener esa 
tregua».

Una nueva familia
El Centro de Ayuda Cristiano pre-

tende servir como lugar de referencia 
a jóvenes que han caído en las redes 
de las bandas callejeras. Los detonan-
tes pueden ser muchos pero, según 
Pablo Llano, director del Centro de 
Estudios y Solidaridad con América 
Latina (CESAL), el que más se repite 
es el de la desestructuración familiar. 
Ante esa carencia «la banda les da un 
sentido de pertenencia», analiza el 
dirigente de esta ONG católica. Es el 
caso de Felipe, quien llegó a España 
desde Ecuador con 15 años y pasaba 
las tardes solo. «Mi madre salía a tra-
bajar y no llegaba hasta la noche. En-
tonces empecé a salir porque no tenía 
quien me prestara atención», cuenta.

Todo lo que Felipe quería era nue-
vos amigos y la calle se los dio. Jugan-
do al fútbol, empezó a juntarse con 
chavales a los que todo el barrio temía 
y respetaba. Rápidamente le invitaron 
a fiestas, «pero hay algunas a las que 
no puedes ir porque no perteneces a 
la banda. Yo quería saber lo que suce-
día ahí y le pregunté a un amigo cómo 

hacer para ser “de la gente”». Es decir, 
cómo convertirse en un latin king.

Su historia coincide en aspectos 
fundamentales con la de Wendy, 
quien llegó de República Dominica-
na a España con 12 años. Superada 
por los problemas con sus padres, co-
menzó a frecuentar las discotecas de 
menores que las bandas empleaban 
como lugares de captación y recluta-
miento. Allí conoció a los Trinitarios, 
quienes se convirtieron enseguida 
en su nueva familia. «En la discoteca 
eran los más famosos y si iba con ellos 
me volvía alguien popular. Entré en 
ese mundo, empecé a salir con uno de 
ellos y a mandar», recuerda.

La pendiente de la violencia
Al principio, escalar dentro de una 

banda es fácil. «Nunca te dicen “vente, 
que vas a pelear”. Primero se hacen 
tus amigos», explica Wendy. Además, 
las primeras tareas son pequeñas. 
«Hacíamos atracos. Había que reunir 
una cantidad de dinero para poder 
comprar las pistolas, entonces les qui-
tábamos la cadena o los móviles a los 
chicos que encontrábamos», añade.

Sin embargo, a medida que as-
cienden en la escala interna de estas 
bandas, las cosas se complican para 
sus miembros. Así le pasó a Felipe, 
quien tuvo que mancharse las manos 
de sangre en cuanto ascendió a rey ju-
ramentado. «Mi misión era acorralar a 
los rivales. Siempre tenía que asestar 
alguna puñalada para que salieran 
corriendo adonde yo quisiera», expli-
ca. Después del envite, sus víctimas 
huían hacia un callejón donde los su-
bordinados de Felipe las esperaban 
para terminar la faena.

Durante esta época, Felipe se veía 
continuamente asaltado por «el cargo 
de conciencia y muchas pesadillas en 
las que te sucede lo mismo que hicis-
te». Encontró alivio en las drogas y pa-
saba días enteros sin dormir gracias a 
la cocaína. Cuando quería conciliar el 
sueño, necesitaba fumar marihuana 
hasta perder la consciencia. Tampoco 
podía dormir su madre, aunque tenía 
otros motivos. «Yo podía estar cinco 
días sin pasar por casa y ella ya se es-
peraba que llamaran desde la Policía 
para decirle que me habían matado», 
confiesa el antiguo latin king.

Convertidos por sus madres
Desconsolada por la situación en 

casa, la madre de Felipe buscó apoyo 
en el Centro de Ayuda Cristiano, don-
de aprendió a afrontar el problema 
de otro modo. «Antes de convertirse 
era muy agresiva conmigo. Yo vi que 
cambió un montón y ya no me pega-
ba ni me gritaba. Al ver ese cambio 
pensé que también lo podía haber en 
mí», cuenta su hijo. Finalmente, ella le 
invitó a conocer su sede. «Allí comen-
zaron a orientarme y dejé las malas 
amistades. Por el simple hecho de ve-
nir aquí, ellos también empezaron a 
alejarse de mí», narra Felipe.

Para Wendy, el dolor de su madre 
también fue fundamental para dejar 
los Trinitarios, aunque en su caso se 
combinaron también otros elemen-
tos. «La pareja que tenía me pegaba y 

Los pandilleros 
se acogen a 
sagrado
t Con 400 pandilleros en la Comunidad de Madrid, 

organizaciones religiosas y de la sociedad civil buscan 
una receta para sacarlos de la espiral de la violencia. En la 
mayoría de los casos, el origen de sus problema está en la 
destructuración familiar que sufrieron de niños

Felipe y Wendy en el Centro de Ayuda Cristiano, dependiente de los evangélicos

Rodrigo Moreno Quicios
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La capilla 
real 

La ciudad de Madrid es cono-
cida por poseer un extraor-
dinario Palacio Real. Es, para 

los turistas, una visita obligada; 
en él llama la atención la capilla 
que ha albergado algunos actos 
religiosos de los monarcas como 
el funeral por doña Alicia de Bor-
bón y Parma, infanta de España, o 
la Misa por el conde de Barcelona 
don Juan de Borbón a los 20 años 
de su fallecimiento. La capilla fue 
realizada en el siglo XVIII entre los 
años 1750 y 1759, tiene forma elípti-
ca y esta coronada por una cúpula 
de media naranja. En sus ángulos 
sorprenden las pilastras negras que 
imitan el mármol. Posee una ma-
ravillosa bóveda pintada por Con-
rado GIaquinto, pintor de cámara 
y director general de la Academia 
de Bellas Artes de San Fernando, 
muy conocido por la sorprendente 
decoración de la escalera principal 
de palacio El triunfo de la religión y 
de la Iglesia.

La mayoría de las celebracio-
nes religiosas que se realizan allí 
están presididas por el arzobispo 
castrense y no por el cardenal de 
Madrid, dado que el primero atien-
de a la familia real. Esta relación 
entre el arzobispo castrense y la 
familia real data del siglo XII cuan-
do Alfonso VII obtuvo permiso del 
Papa Inocencio II para el nombra-
miento de un capellán real, aunque 
entonces lo dejó unido al arzobispo 
de Santiago. Con el devenir de los 
años el capellán irá adquiriendo 
nuevas competencias sobre la fa-
milia real y los cortesanos, pero la 
corte itinerante, los cambios de ca-
pital y las reformas de Trento que 
exigían al arzobispo permanecer 
en su sede hicieron su labor más 
complicada, pues el capellán real 
estaba en Santiago y la corte en Ma-
drid. Es entonces cuando Felipe II 
solicitó a Pío V la creación del cargo 
de procapellán para que ejerciera 
en la corte. Sobre este nuevo cape-
llán recaería el título de patriarca 
de las Indias Occidentales, titulo 
honorifico que habían ostentado 
algunos prelados significativos de 
la corte, pero sin atribuciones. Más 
tarde Felipe IV solicitó la creación 
de un vicario castrense y la unión 
de ambos títulos, el nuevo prelado 
tendría facultad sobre la casa real 
y los militares que estuvieran fuera 
de sus diócesis. Los siglos XIX y XX 
modificaron los cargos, sus com-
petencias y el título patriarcal pasó 
en principio al arzobispo de Toledo 
quedando separado del vicario cas-
trense que sí quedó vinculado a la 
familia real.

De Madrid al cielo

Cristina Tarrero

me quedé embarazada. Él no quería 
saber nada y me vi sola con 14 años y 
sin saber qué hacer. Caí en depresión 
y vi que tenía que cambiar», confiesa.

Se convenció por completo el día 
que apuñalaron en Vallecas a su me-
jor amiga. «Podría haber sido yo», 
piensa ahora, pues por aquel enton-
ces Wendy no tenía planes mucho 
mejores. «Me imaginaba muerta, en 
un hospital o mendigando por las 
calles», reconoce. Sin embargo, aho-
ra tiene cimas más altas: «Mi mente 
cambió y me dije, ¿por qué tengo que 
robar si puedo trabajar para ganar 
dinero?».

Alternativas a la violencia
Conscientes de la facilidad con que 

las bandas reclutan a sus adeptos, las 

organizaciones que trabajan con an-
tiguos pandilleros les ofrecen un ocio 
alternativo. Dentro del Centro de Ayu-
da Cristiano está el movimiento Fuer-
za Joven. Este grupo juvenil organiza 
actividades deportivas, actividades al 
aire libre y concursos de talento que, 
según el pastor Alberto Díaz, «ense-
ñan valores cristianos y que es posible 
ser feliz, tener paz y salir de ese labe-
rinto en el que están».

Por su parte, CESAL gestiona 
el Centro de Estancia Temporal de 
Inmigrantes (CETI) de Tetuán. En 
este barrio, conocido popularmente 
como el pequeño Caribe de Madrid 
por el número de vecinos dominica-
nos que alberga, son frecuentes los 
enfrentamientos entre Trinitarios 
y Dominicans Don’t Play, por lo que 

«es fundamental dar una alternativa 
a los chavales de entre 18 y 20 años», 
explica Pablo Llano. Dentro del CETI, 
CESAL celebra todo tipo de activi-
dades culturales, pero su labor no 
queda allí.

Apoyados por la Secretaría de Es-
tado de Migraciones, sacan a sus edu-
cadores a las canchas deportivas y a 
los institutos para tener contacto con 
los jóvenes que pasan el día en la ca-
lle. También les ofrecen cursos breves 
tutorizados y adaptados a sus nece-
sidades, es decir, con una inserción 
laboral muy rápida. «Hemos tenido 
experiencias muy positivas y en algu-
nos cursos nos hemos encontrado con 
miembros de dos bandas enfrentadas 
que querían salir de ese mundo», cele-
bra el director de CESAL.

Fuerza Joven ofrece todo tipo de actividades para que antiguos miembros de bandas callejeras encuentren su camino

Centro de Ayuda Cristiano

La mano dura no sirve
Frente a la apuesta por la vía punitiva como único 
remedio al problema de las bandas, iniciativas como 
Transgang proponen otras soluciones. «Apostamos 
por formar en mediación a los líderes de estas 
agrupaciones para que resuelvan sus conflictos 
internos», explica Katia Núñez, investigadora en la 
Universidad de Lérida y responsable de la iniciativa.
Transgang, nacido como un proyecto de investigación 
para descubrir buenas prácticas en la atención a 
organizaciones juveniles de calle, tiene experiencia 
en Barcelona. Allí, fruto de su intervención, miembros 
de bandas callejeras enfrentadas se unieron para 
sacar el disco de hip-hop Unidos Por El Flow. Seguían 
así la estela de Casa Kolacho, una iniciativa que 
desactivó con el rap los disturbios de la Comuna 13 
de Medellín tras el asesinato de un líder. «A través de 
las rimas denunciaban todos los casos de violencia 
y tuvieron una gran acogida entre los jóvenes», 
recuerda Núñez.
Con una alternativa a la delincuencia, los 
participantes en Unidos Por El Flow abandonaron 
sus bandas y conformaron asociaciones como 
la Organización Cultural de Reyes y Reinas 
Latinos de Cataluña. Pero esto no les sirvió como 
defensa cuando, en 2014, una redada de los Mossos 
d’Esquadra encerró a varios de ellos por sus errores 
del pasado. «Muchos de los que estaban en proceso 

de pacificación fueron perseguidos», lamenta la 
investigadora.
Es una estrategia que Katia Núñez juzga como 
errónea. «Dime tú cuánto vale un proceso judicial, 
tiene muchos más costes que poner a trabajar a 
educadores y subvencionar programas como estos», 
protesta indignada. La investigadora carga contra 
los ayuntamientos y les previene: «Se quejan de que 
no hay dinero pero lo que realmente sale caro es la 
cárcel. Además, yo no tengo claro que salgan con la 
idea de no volver a delinquir».
Transgang quiere repetir sus experiencias de éxito 
en Madrid. «Estamos pensando en hacer cursos 
formales con apoyo de las universidades y trabajar 
con todos los chicos que se quieran apuntar», revela 
Katia Núñez. La experiencia les avala. Ya en 2018, 
educadores sociales relacionados con el proyecto 
impartieron un curso de mediación con quince 
pandilleros. «Fue una buena experiencia porque, 
cuando conocen las herramientas de la mediación, 
quieren más», sentencia Núñez.
Aunque, para que sean efectivas, estas sesiones tienen 
que darse en la calle. «No se trata de meter a los chicos 
en centros. Tenemos que ir adonde estén, no van a ir 
ellos adonde estemos nosotros. Te reciben de buena 
voluntad cuando quieres hacer cosas con ellos», opina 
la responsable de Transgang.



María Martínez López

Del 15 al 17 de septiembre, Madrid se 
convertirá en la capital espiritual de 
la paz. Más de 400 personalidades re-
ligiosas, intelectuales, humanistas y 
representantes de organizaciones de 
la sociedad civil y de la política se da-
rán cita en el Encuentro Internacional 
de Oración por la Paz organizado por 
la Comunidad de Sant’Egidio y el Ar-
zobispado de Madrid con el lema Paz 
sin fronteras (paz2019.org). 

A medida que avanzan los prepa-
rativos, se van conociendo los nom-
bres de algunos participantes. Entre 

ellos, destaca el alto comisionado de 
Naciones Unidas para los Refugiados, 
Filippo Grandi; Jeffrey Sachs, asesor 
del secretario general de Naciones 
Unidas para los Objetivos del Milenio; 
el presidente de la República Centroa-
fricana, Faustin-Archange Touadéra; 
Mohammed al Mahrasawi, rector de la 
Universidad de Al Azhar, principal ins-
titución académica del islam suní, o el 
rabino jefe de Tel Aviv, Israel Meir Lau. 

Uno de los últimos en sumarse a la 
lista es el nuevo alcalde de la capital, 
José Luis Martínez-Almeida, que el 11 
de julio confirmó su participación en 
una mesa redonda sobre ciudades. Lo 

hizo durante el encuentro que man-
tuvo, en el Palacio de Cibeles, con el 
cardenal arzobispo de Madrid, Car-
los Osoro; el secretario general de los 
encuentros, Alberto Quattrucci, y la 
responsable de Sant’Egidio en la ar-
chidiócesis, Tíscar Espigares. 

Personas que, sobre todo, hacen
En declaraciones a Alfa y Omega, 

Quattrucci destaca que, además de 
los nombres más conocidos, acudirán 
a Madrid «personas muy significati-
vas, no solo por lo que vayan a decir 
sino sobre todo por lo que hacen: son 
constructores de diálogo, de paz, de 
futuro». Cita como ejemplo a Latifa 
ibn Ziaten, musulmana francesa de 
origen marroquí que, después del ase-
sinato de su hijo, se comprometió en 
la construcción de la paz. «Este en-
cuentro va a ser una gran experiencia 
de vida». 
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«¿Quién dice hoy que la 
paz es importante?»

Jueves 18
n La Comunidad Abraham 
organiza hasta el día 24 una 
semana de evangelización de 
calle con el lema La fe no se va 
de vacaciones. La convocatoria 
arranca con la Eucaristía a las 
19:30 horas en la parroquia 
Santa María del Pozo y Santa 
Marta (Montánchez, 13). El resto 
de días empezarán con oración 
y formación a las 10:00 horas 
en el mismo lugar, para luego 
hacer distintas actividades de 
apostolado tanto en el centro 
como en las periferias de 
Madrid. Más información en el 
teléfono 657 34 38 25 y el mail 
comunidadabraham@gmail.com.

Viernes 19
n La parroquia de Nuestra Señora 
de la Estrella, de Navalagamella, 
acoge a las 21:30 el concierto 
Sorolla: un imaginario musical, 
ofrecido por Marta Espínola. 

Sábado 20
n Arranca la peregrinación 
organizada por la Delegación 
episcopal de Infancia y Juventud a 
los santuarios de Bien Aparecida 
(Ampuero), Loyola, Lourdes y 
Barbastro.

Domingo 21
n La basílica pontificia de San 
Miguel (San Justo, 4) acoge dos 
conciertos. A las 20:00 horas canta 
el coro coreano Chantez à Dieu, y 
el lunes a las 20:00 horas toca la 
Vivaldi Strings Orchestra, de  
EE. UU.

Miércoles 24
n Ángel Herrera Oria: 50 años 
de legado es el título del curso de 
verano que la Asociación Católica 
de Propagandistas celebra en 
el seminario de Monte Corbán 
(Santander) hasta el sábado 27 de 
julio. Intervendrán, entre otros 
Alfonso Bullón de Mendoza, 
presidente de la ACdP, el alcalde de 
Málaga, Francisco de la Torre, y el 
cardenal Osoro.

Otras previsiones

n La solemnidad de Santiago 
Apóstol, que se celebra el jueves 
25 de julio, es fiesta de precepto. El 
Arzobispado recuerda a todos los 
miembros de la Iglesia diocesana 
la obligatoriedad de participar ese 
día en la celebración de la Misa. 

n En el marco de las celebraciones 
del centenario de la consagración 
de España al Sagrado Corazón 
de Jesús, la diócesis de Getafe 
prepara un Congreso de 
Evangelización en el cerro de 
los Ángeles los días 28 y 29 de 
septiembre. Más información en 
corazondecristo.org/congreso.

Agenda

t Alberto Quattrucci, secretario general del Encuentro 
Internacional de Oración por la Paz que Sant’Egidio 
organiza en Madrid en septiembre, asegura que «hay 
que reinventar el diálogo»

Uno de los grandes logros de la 
Comunidad de Sant’Egidio en los 
últimos años ha sido la creación, 
junto con algunas iglesias 
protestantes, de corredores 
humanitarios para traer de forma 
legal y segura a refugiados a Italia, 
Bélgica, Francia y Andorra. En 
España aún no ha sido posible, 
a pesar de que «se ha trabajado 
mucho con el Gobierno» y de la 
implicación del cardenal Osoro 
en su promoción. Pero mantienen 
la «esperanza de que se pueda 
conseguir», asegura Tíscar 

Espigares, su responsable en 
Madrid.

Precisamente para no depender 
de la buena voluntad de cada 
país, la comunidad prepara una 
apuesta más atrevida: un corredor 
humanitario a nivel europeo 
que permita la llegada de 50.000 
refugiados desde Libia y su reparto. 
No se trata –explica Espigares– 
de imponer cuotas desde las 
instituciones. «Ese sistema 
fracasó», pues entre 2015 y 2017 solo 
Malta cumplió su cuota y seis países 
(la mayoría del norte) superaron el 

50 % de la cantidad de reubicaciones 
asignada. 

La fórmula que plantea 
Sant’Egidio sigue la filosofía de 
los corredores nacionales que 
desde 2015 han ayudado a unas 
3.000 personas. «Funcionan 
exclusivamente con el respaldo de 
la sociedad civil, sin presupuestos 
de los gobiernos», subraya la 
responsable de Sant’Egidio. 
Estos solo autorizan la entrada 
y permanencia en el país. Son 
distintas entidades (desde familias 
hasta asociaciones, parroquias o 

Nueva apuesta de Sant’Egidio: un corredor europeo

Tíscar Espigares, Alberto Quattrucci, el cardenal Osoro, José Luis Martínez Almeida e Inmaculada Sanz, delegada de Portavoz,   

Ayuntamiento de Madrid



Estas citas internacionales convoca-
das por Sant’Egidio nacieron a raíz del 
encuentro de oración por la paz convo-
cado por san Juan Pablo II en 1986 en 
Asís, y se vienen celebrando anualmen-
te desde entonces. Quattrucci subraya 
que uno de los objetivos de la edición de 
este año, más allá de los temas de actua-
lidad que se van a tocar (las migracio-
nes, la situación de Europa, la relación 
con el islam o los desafíos económicos), 
es superar una concepción del diálogo 
reducida a «hablamos y nos respeta-
mos». «Hay que reinventarlo, encontrar 
un nuevo lenguaje». Es algo necesario 
–explica– porque hoy en día no solo hay 
muchos conflictos abiertos en todo el 
mundo, sino que, además, estamos en 
«un tiempo de crisis. Si hoy dices que 
la paz es importante, ¿quién está de 
acuerdo? Los políticos dicen que no. Ni 
siquiera los creyentes, ni los cristianos» 
apoyan unánimemente una afirmación 
tan sencilla. 

Por eso, hay que buscar nuevos 
puntos de encuentro. «Si constatas 
que hoy en el mundo hay muchos con-
flictos, con eso tienen que estar de 
acuerdo. Entonces se puede plantear: 
“¿Qué razones buenas puede haber 
para construir la paz?”. Debemos vol-
ver a encontrar intereses» comunes 
–sostiene–, y construir desde ahí.
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M. M. L. 

El 11 de marzo de 2012, el terrorista 
Mohamed Merah asesinó a tiros a 
Imad ibn Ziaten, un militar francés 
de 31 años. En los días siguientes, 
antes de ser abatido por la Policía, 
acabó con otros dos militares y con 
un adulto y tres niños en una escue-
la judía. Imad, musulmán, había 
sido asesinado en nombre del islam. 
Y su madre, Latifa, quería saber por 
qué. Como Merah era de Toulouse, 
su misma ciudad, se acercó a los 
bloques de vivienda social de Les 
Izards, donde había vivido el asesi-
no de su hijo. Su dolor creció cuando 
unos adolescentes se lo describieron 
como «un héroe, un mártir del is-
lam». Ver que había muchos jóvenes 
en riesgo de radicalizarse la animó 
a crear la ONG Imad ibn Ziaten para 
la Juventud y la Paz. 

Latifa visitará en septiembre Ma-
drid para compartir en el encuentro 
de oración por la paz de Sant’Egidio 
esta experiencia, que en 2016 le valió 
ser condecorada con la Legión de Ho-
nor francesa. 

Ganas de abrirse... y ayuda
Latifa llegó a Francia a los 17 

años, para instalarse allí con su 
marido. «Al principio fue difícil –
cuenta a Alfa y Omega–. Pero tuve la 
voluntad de salir hacia los demás. 
Y hubo gente que me ayudó». Como 
los vecinos que intentaban entablar 
conversación con ella y la acompa-

ñaban a la compra. «Al ver que de 
verdad quería aprender, empezaron 
a enseñarme a leer y escribir», re-
cuerda. Con ellos, descubrió muchas 
cosas y, sobre todo, aprendió «a con-
vivir. Decidí vivir como francesa y 
educar a mis hijos en la tolerancia», 
sin dejar de practicar el islam.

Su experiencia contrasta con la 
situación actual en muchos barrios 
franceses, lugares cerrados en los 
que solo viven extranjeros. «Hay ma-
dres que llevan aquí 20 o 40 años y no 
hablan francés. Cuando les pregunto 
por qué, me dicen que nadie ha ido a 
ayudarlas. Siguen viviendo igual que 
en el Magreb. Y se crea una separa-
ción total con el resto de la sociedad. 
Esa división de vida no es buena para 
los chicos. Crea un vacío», que otros 
pueden intentar llenar. 

Por eso, la ONG que lleva el nom-
bre de su hijo se dedica sobre todo 
a la educación. Empezaron con ta-
lleres para adolescentes. Ibn Ziaten 
cuenta, orgullosa, cómo al termi-
narlos muchos chicos reconocen: 
«Madame, aquí hemos crecido». Por 
eso, ahora han decidido trabajar 
desde Educación Infantil. También 
preparan de forma periódica viajes 
para que los jóvenes conozcan otras 
realidades, y han abierto cuatro bi-
bliotecas en Marruecos. En algunas 
de estas actividades, colaboran con 
entidades cristianas y judías. 

Latifa pasa gran parte de su tiem-
po contando su testimonio y dando 
conferencias sobre la convivencia 

y la paz en cárceles y colegios. No 
es extraño que los chicos acaben 
abriéndose sobre sus problemas. 
«Bastantes lloran mientras hablo, y 
algunos vienen a abrazarme. Necesi-
tan mucho que los escuchen». Cuan-
do detecta a alguno más vulnerable, 
«intento mantener el contacto con 
él. Le invito a un café, le pregunto 
cómo está». Si es musulmán, se in-
teresa por «cómo lleva la oración, a 
qué mezquita va, cómo se lleva con 
el imán… Si no se entiende bien con 
él, corremos el riesgo de que recurra 
a los predicadores de las redes socia-
les», muchos de ellos radicales. 

Responsabilidad compartida
Su experiencia en estos siete años 

ha ayudado a Ibn Ziaten a constatar 
que, detrás de la exclusión social de 
muchos musulmanes, con el riesgo 
de radicalización que conlleva, hay 
responsabilidad de la Administra-
ción y de las escuelas. En su opinión, 
estas deberían tener alumnos de di-
ferentes orígenes, para que puedan 
conocerse. Pero también mira a los 
padres. «Hoy muchos chicos están 
demasiado libres –subraya–. La ma-
yoría de los jóvenes islamistas han 
tenido una vida complicada con su 
familia. Si los padres no están cerca 
de los niños, tenemos un gran pro-
blema». Por eso, insiste a los adultos 
en «lo importante que es para sus 
hijos la educación, el amor de un pa-
dre, de una madre, el estar juntos y 
compartir». 

Una musulmana francesa 
por la integración

congregaciones religiosas) las 
que se comprometen a acoger y a 
acompañar a los refugiados hasta 
su plena inserción. «La mitad de 
los que hemos traído ya tienen 
trabajo y autonomía. Es una 
propuesta que funciona». 

En el caso del corredor europeo, 
lo único que se pide a la UE es 
que articule «un instrumento 
que facilite la entrada legal de 
los refugiados, que «llegarían de 
forma escalonada». El proyecto 
ya se ha presentado al primer 
ministro de Italia, Giuseppe Conte, 
que «lo ha visto con buenos ojos. 
También estamos trabajando en 
distintas instancias de la UE». 

Latifa ibn Ziaten, con un grupo de jóvenes, con quienes comparte su testimonio

Latifa ibn Ziaten

                 Seguridad y Emergencias
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Desde que Gilbert Keith Chesterton publicó en 1908 Or-
todoxia, muchas personas han llegado al catolicismo 
gracias a él. Pero no se trata solo de «una influencia 
intelectual» del creador de los relatos policiacos del 
padre Brown, asegura John Udris, el sacerdote inglés 
encargado de estudiar en su diócesis, Northampton, la 
posibilidad de abrir su causa de canonización. La vida 

de Chesterton estuvo marcada por la gratitud, el asom-
bro, la alegría, la bondad y la amistad incluso hacia sus 
contrarios. Estos rasgos no pasan desapercibidos para 
sus admiradores y «sus conversos», que «cuentan cómo 
notaban su presencia mientras le leían». Alguno lo ha 
descrito incluso como su «padrino en la fe».

Editorial y págs. 18-21

Espana
Despedida al 
cardenal Estepa, 
gran figura de la 
Iglesia en el siglo XX

«Fue un maestro en la transmisión 
de la fe, artesano de la paz y buscador 
siempre del encuentro». Esta frase del 
cardenal Osoro sintetiza los numero-
sos mensajes tras la muerte del car-

denal Estepa, recordando 
especialmente su con-

tribución a la redac-
ción del Catecismo, a 
la reconciliación de 
los españoles en la 

Transición y a la cer-
canía de la Iglesia 

con las víc-
t i ma s del 
terrorismo.

Editorial 
y págs. 

10/11

Vacaciones en un 
monasterio

Crece el número de personas que 
dedican sus vacaciones a vivir una 
experiencia de silencio, oración y so-
siego en un monasterio. Llegan con 
una necesidad de alejar de una vida de 
estrés y reflexionar, con preocupacio-
nes existenciales, familiares e incluso 
de fe. Los monjes o las monjas les ha-
cen partícipes de su vida e incluso les 
ayudan con sus inquietudes. «Es una 
terapia estupenda», explica el padre 
Moisés, hospedero de Silos.
Págs. 12/13

Como todos los años, Alfa y 
Omega se toma un respiro en 
el mes de agosto. Estaremos 

de vuelta el jueves 5 de 
septiembre. 

¡Feliz verano!

Chesterton, un apóstol 
contemporáneo

Pixabay
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Hoy debería estar en España disfrutando 
de unos días de vacaciones con mi fami-
lia pero, como dicen, si quieres hacer reír a 

Dios, haz planes. Y yo los hice comprando un billete 
de avión con suficiente antelación para que saliese 
lo más barato posible. 

Al estar inmerso en el proceso de conseguir la 
residencia permanente en Estados Unidos, no pue-
do salir del país sin un permiso especial que me 
permita reingresar sin afectar a mi estatus mi-
gratorio. Pues bien, cosas de la vida, el permiso lo 
mandaron en un día que nadie estaba en casa. El 
papelito amarillo que te invita a que lo recojas en 
correos voló y yo me quedé, como dicen en México, 
como novia de rancho: vestida y alborotada. Está 
resultando un vía crucis conseguir que lo reenvíen, 
así que no me ha quedado  más remedio que cance-
lar mi vuelo de forma indefinida. Eso significa que 
me toca ausentarme de celebraciones familiares y 
de amigos en las que ansiaba participar. Y la verdad 
es que ya necesitaba poner un poquito de distancia 
y descansar del estrés que produce la situación 
que vivimos en este tiempo en la frontera. Además, 
tengo hambre de familia.

Vivir esta experiencia me hace sentir el dolor de 
los que semanalmente visito en el centro de depor-
tación. Entiendo mejor sus lágrimas, su frustra-
ción, su rabia. Cada papelito que me dan antes de 
celebrar la Eucaristía con el nombre de la madre 
que acaba de fallecer en Guatemala cobra especial 
vida estos días. Adivino el dolor que sienten al no 
poder estar presentes en su funeral, o en la boda de 
la hermana, o en la comunión de su hijo…  Entiendo 
mejor lo que es sentirse prisionero en una ciudad.

Hace un par de domingos leíamos la parábola del 
buen samaritano, donde se nos mostraba quién es 
nuestro prójimo y las dos actitudes ante él: pasar de 
largo dando un rodeo o  compadecerse del que está 
en necesidad y entender que nuestro Dios es el Dios 
de la ternura y de la misericordia, y que se disfraza 

de mendigo, de enfermo, de prisionero... Que el Dios 
de la ternura pide asilo en nuestros puentes y pan 
para sus hijos. Y que, cuando rodeamos por falta 
de compromiso, le damos la vuelta al mismísimo 
Dios. Algunos, incluso buscando una razonable 
justificación para su falta de compromiso.

Dice el Papa  que «el Señor nos ama con ternura» 
y que tenemos que llorar desde el corazón cuando 
no encontramos respuestas. Y que no hay nada que 
evangelice más que una sonrisa o una caricia. Perder 
la sensibilidad por el dolor del otro se está convir-
tiendo en el gran pecado de nuestro tiempo. Sigo 
creyendo que la única solución contra tanta indife-
rencia y tanto racismo es vivir como nos recuerda 
san Agustín: amándonos sin medida. 

 *Agustino recoleto. Misionero en Texas (EE. UU.)

Llegamos puntuales a la cita del 
médico, pero, como siempre 
pasa, tuvimos que aguardar 

un rato en la sala de espera, llena 
de gente. A veces me llevo un libro, 
otras prefiero orar por las personas 
que están allí sentadas, presentando 
ante el Señor los deseos, los miedos, 
las preocupaciones de cada uno.

Enfrente de nosotras se encontra-
ba un matrimonio, los dos con cara 
seria, apenas hablaban entre ellos. 
Después de un rato los llamaron 
para entrar en la consulta. La mu-
jer, cuando ya su marido había dado 
unos pasos hacia adelante, se acerca 
disimuladamente a nosotras y nos 
dice que está muy asustada porque 
van a recoger el resultado de unas 
pruebas y nos pide encarecidamente 
que recemos para que no sea nada.

Entró a ver al médico como quien 
va agarrada a una tabla de salvación, 
después de habernos confiado su 
incertidumbre. Las monjas rezaría-
mos por ellos y esa era su esperanza. 
Todo podría salir bien, ¿o no? Al cabo 
de un rato la puerta se abre y sale el 
matrimonio. Sin disimulo ninguno, 
la mujer cruza la sala y viene hacia 
nosotras con cara de alegría a darnos 
las gracias porque todo está bien. El 

marido, que ve el gesto, comprende y 
nos sonríe en la distancia.

Mucha gente se acerca a nosotras 
en momentos como este, cuando el 
dolor atenaza, cuando la preocupa-
ción desborda. Nos dicen que Dios 
nos escuchará más, porque estamos 
más cerca de Él. Cuando puedo hago 
lo posible por desmentir esta creen-
cia. Es bueno rezar unos por otros, 
pero el contacto con Dios es para to-
dos; Él tiene un hilo directo con cada 
uno; nos manda, a su manera, sus 
mensajes de WhatsApp: pequeños 
mensajes que aparecen en la pantalla 
de nuestra vida. ¿Quién puede medir 
la distancia de un padre o una madre 
con cada uno de sus hijos? Para Dios 
somos cada uno su hijo preferido.

Nos dice Teresa de Jesús que to-
dos, sin excepción, tenemos la capa-
cidad para relacionarnos con Dios; 
que Él solo espera un gesto nuestro, 
una simple mirada, para hacernos 
conscientes de todo el amor que nos 
tiene y no vayamos por este mundo 
con la sensación de orfandad. Él sabe 
de lo más íntimo de nuestro corazón 
y espera con infinita paciencia a que 
le digamos algo, que le miremos.

*Monasterio de San José. Carmelitas 
Descalzas de Toro (Zamora)

El verano habla de cambios de 
actividad, de descanso bien 
merecido. Viajes, encuentros 

familiares son las conversaciones es-
tos días… Y el «vuelve en septiembre» 
es la repuesta con la que regresan a 
casa las mujeres cuando van a reali-
zar gestiones o quieren apuntarse a 
algún curso o bolsa de empleo… 

En el Proyecto Esperanza inten-
tamos que las mujeres que compar-
ten la vida con nosotras disfruten 
del tiempo estival. A veces cuesta, 
porque no están en España para, se-
gún sus palabras, «disfrutar de unas 
vacaciones mientras en mi país mi 
familia sufre». Salieron de Colombia, 
Venezuela, República Dominicana, 
Nigeria o Rumanía con un sueño, 
cada una el suyo: ayudar a sus fami-
lias, mejorar la situación de pobreza, 
huir de la violencia, estudiar… y se 
encontraron siendo víctimas de un 
delito, sufriendo engaños, múltiples 
violencias y agresiones en el cami-
no, hasta encontrarse con nosotras. 
Algunas tienen intención de volver 
a sus países; otras están esperando 
que en septiembre puedan iniciar 
cursos que les abran nuevas opor-
tunidades y favorezcan su incorpo-
ración al mundo laboral.

Mientras tanto, ponemos en mar-
cha un calendario de actividades. 
Cada grupo marca preferencias. 
Las edades, nacionalidades, la va-
riedad de situaciones hacen que un 
grupo sea diferente al anterior, y las 
actividades favorezcan sus gustos. 
Este verano las actividades estre-
lla son las que tienen que ver con la 
creatividad: pintar abanicos, hacer 
alpargatas, jabones artesanos, deco-
ración del jardín, bancos y macetas. 
Todo nos habla de vida, de cambio, 
de transformación, de superación, 
de satisfacción al mostrar, y sobre 
todo al disfrutar de un ambiente dis-
tendido que, al llegar a la noche, el 
jardín nos invita a sentarnos a jugar 
al Rummy, a charlar, a reír, a conec-
tarnos con la familia, o simplemente 
a estar. 

Las actividades con el agua, pisci-
na, barcas en el retiro... hacen que la 
vida se refresque, se llene de sonri-
sas. El Parque de Atracciones, juegos 
del mundo, bolos, cine al aire libre, 
museos, hacen que, hasta llegar el 
esperado septiembre, vivan en pri-
mera persona experiencias positivas 
que regeneran la vida.

*Religiosa adoratriz  
Proyecto Esperanza

Oración, privilegio para todos Creatividad que genera vida 

Cuando la vida 
duele

Hospital de campaña

Irene Guerrero*

Periferias

Ana Almarza*

Desde la misión

José Luis Garayoa*

José Luis Garayoa
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Una luz de 
Oriente 

Hace pocos días el Capítulo Gene-
ral de la Orden de Predicadores 
eligió por primera vez a un asiá-

tico, el filipino Gerard Timoner, como 
sucesor de santo Domingo de Guzmán. 
El capítulo se está celebrando en Viet-
nam, no por exotismo. La pujanza de las 
comunidades católicas en Corea, Filipi-
nas, Vietnam, Indonesia o la India está 
a la vista de todos: no me refiero solo a 
datos objetivos, como el número de or-
denaciones sacerdotales, vocaciones re-
ligiosas o bautismos, sino a la vitalidad 
de la fe, a la unidad del pueblo con sus 
pastores y a la valentía del testimonio.  

Es bastante estúpido decir (como 
rezaba un reciente titular de periódi-
co) que la Iglesia intenta compensar su 
decadencia en Occidente con el creci-
miento en el Extremo Oriente. Aquí no 
hay equilibrios contables ni estrategias 
de compensación. La fe es una vida y 
como tal crece, y a veces se debilita o en-
ferma. Nunca es una realidad estática. 
La llama puede encenderse en cualquier 
rincón de Europa, y puede apagarse en 
cualquiera de estos florecientes países, 
porque siempre es un misterio de Gracia 
y de libertad. Por otra parte el cuerpo 
de la Iglesia es uno en el espacio y en el 
tiempo. El provincial de Hispania, fray 
Jesús Díaz Sariego, me recordaba que 
fueron los dominicos españoles los que 
cimentaron, muchas veces con su mar-
tirio, la evangelización de Filipinas y de 
Indochina. Y ahora es de esas latitudes 
de donde llega la savia nueva. 

Un hecho relevante es que la fe cris-
tiana no goza en esa región del cobijo de 
una cultura ambiental, ni de un especial 
reconocimiento institucional. En algu-
nos países la persecución está fresca en 
la memoria de las familias cristianas; en 
otros la convivencia no es fácil, debido 
a su condición de minoría en entornos 
islámicos o hinduistas. La sensación 
de extrañeza cultural por parte de sus 
vecinos ha obligado a estos cristianos 
a conquistar su reconocimiento como 
ciudadanos, no sin grandes sacrificios. 
Incluso en Filipinas, el único gran país 
de mayoría católica, la situación es difí-
cil, porque el poder ha puesto a la Iglesia 
en la diana, y porque en el sur golpea el 
islamismo más violento: la catedral de 
Joló, devastada por yihadistas en enero, 
acaba de ser consagrada de nuevo. 

Todo el cuerpo se alegra cuando uno 
de sus miembros florece. En los países 
de antigua tradición cristiana pode-
mos aprender mucho de esta fe pujante 
y martirial, al igual que ellos han re-
cibido de nosotros tantos bienes. No 
sabemos cómo se orientará este flujo 
de dones en el futuro. Por cierto, en 
China sigue abierto un proceso apa-
sionante y dramático al respecto. Aún 
tienen que desvelarse muchas cosas 
en el antiguo Celeste Imperio.      
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Enfoque

Siria necesita ayuda. El Papa responde

Aunque ya no ocupe portadas en los medios de comunicación, la situación en Siria está lejos de la norma-
lidad. La guerra continúa. Se siguen perdiendo vidas humanas, se suceden las catástrofes humanitarias, 
la población se sigue desplazando en busca de un lugar tranquilo, hay presos políticos, niños soldado… Por 
eso, el Papa Francisco se ha querido dirigir al presidente sirio, Bachar al-Assad, a través de una carta que 
le entregó personalmente el cardenal Turkson, prefeto del Dicasterio para el Desarrollo Humano Integral.  
Una misiva en la que pide la protección de los civiles, que se preserven las principales infraestructuras 
como escuelas, hospitales o centros de laud, que haga todo lo posible por detener la catástrofe humanitaria 
y realice gestos significativos para relanzar el proceso de reconciliación.

Gestos por los migrantes

El arresto de 70 laicos, religiosas y sacerdotes que entraron en un edificio del Senado de Estados Unidos en 
Washington D. C. consiguió llamar la atención sobre esas otras detenciones que se producen en la frontera 
con México: las de familias de inmigrantes cuyos hijos siguen siendo, en muchos casos, separados de sus 
padres. En un acto de desobediencia civil durante la Jornada Católica de Acción por los Niños Migrantes en la 
que participaron 200 entidades, los manifestantes formaron en el suelo una cruz con sus cuerpos, mientras 
sujetaban fotos de niños fallecidos en poder de las autoridades migratorias. La Iglesia piensa siempre en 
rostros concretos, con nombres y apellidos, cuando organiza proyectos de acogida o pide políticas migrato-
rias justas. Y, para recalcarlo, a veces recurre a gestos contundentes, como este acto de desobediencia civil. O 
como el que protagonizó el obispo de El Paso (Texas), monseñor Mark Seitz, cuando cruzó la frontera con la 
familia hondureña Palma, a quien Estados Unidos obligaba a esperar en Ciudad Juárez (México) mientras se 
tramitaba su solicitud de asilo, a pesar de que la madre y la hija menor sufren del corazón. Su apuesta ha dado 
fruto y, aunque se les obligó a regresar a México, el 12 de julio pudieron volver a entrar legalmente en EE. UU.

AFP / Brendan Smialowski

AFP / Stringer / SANA

Mark Seitz
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Ha muerto con la satisfacción «por el deber cumplido». 
Así se refería Juan del Río a su amigo y predecesor, el 
primer arzobispo castrense que tuvo España (hasta 

entonces existían vicariatos castrenses dependientes del Papa), 
nombrado para esta responsabilidad en los años de plomo del 
terrorismo. Con excelentes relaciones en el entorno del Gobierno 
y, sobre todo, en la Jefatura de Estado, José Manuel Estepa nun-
ca pretendió ejercer de político con sotana. Fue, ante todo, un 
pastor al servicio de los militares y guardias civiles creyentes. 
Y por eso mismo –añade Del Río– «tuvo que consolar a muchas 
víctimas [del terrorismo] e incluso llegó a defenderlas con mu-
cho coraje en el seno de la Conferencia Episcopal», convencido 
como estaba de que posicionarse inequívocamente junto a ellas 
no suponía ningún tipo de injerencia ni toma de posición parti-
dista, sino un deber de caridad y de justicia elemental.

Su condición de hijo de represaliado por la dictadura es un fac-
tor que probablemente explica su obsesión por tender puentes en 
los años de la Transición. Ya en su primera Misa, en 1954, decía en 
la homilía: «Estoy sintiendo que en este momento están acabando 
las dos Españas». Pero pronto comprendió que los tiempos no 
estaban aún maduros. Y continuó en Italia y Francia su forma-
ción, para regresar convertido en uno de los mayores expertos 
a nivel mundial en catequesis. Juan del Río lo describe como «el 
especialista número uno en la transmisión de la fe», aludiendo a 
su participación en la redacción del Catecismo, con al entonces 
cardenal Ratzinger. Pero lo que destaca el arzobispo no son tan-
to sus conocimientos, como su afán por «llevar a los demás esa 
profunda experiencia de Dios» que le marcó durante toda su vida.

Exactamente esa es la clave que explica la contribución en la 
reciente historia de España de otras grandes figuras eclesiales, 
como Fernando Sebastián y Elías Yanes, también recientemen-
te fallecidos. Son obispos de una generación que promovió de 
forma incansable la reconciliación entre los españoles y puso 
las bases para una nueva forma de presencia en una sociedad 
plural de una Iglesia más libre y evangélica, una labor no siem-
pre justamente reconocida.

80 años después de su muerte, Chesterton sigue  atrayendo 
a muchas personas a la Iglesia. Es la fascinación que pro-
duce el encuentro con la fe de un gran escritor y pensador, 

de un hombre moderno que se enfrentó a calzón quitado con 
la pregunta acerca de la verdad y que, tras confrontarse con 
las ideologías, tuvo que reconocer que la había encontrado en 
la fe católica. La conclusión no podía ser otra que comenzar a 
juzgar e intentar transformar las realidades del mundo desde el 
Evangelio. De ahí nacen en gran medida las célebres paradojas 

chestertonianas, modernas parábolas que adaptan a la sensibi-
lidad contemporánea colosales paradojas evangélicas, como las 
bienaventuranzas o la redención a través de la cruz. A todo ello 
añade Chesterton un desbordante carisma, caracterizado por su 
agudo sentido del asombro, que descubre la existencia como un 
inmenso regalo, y su profunda humanidad, palpable en aspectos 
como su entrega sin reservas en la amistad. Llegue o no algún día 
a ser reconocido como santo, la vía Chesterton es, en todo caso, 
una guía absolutamente válida y actual para la apología de la fe.

Cardenal Estepa, catequista y pastor

La vía Chesterton
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t «Siento que, en este momento, están acabando 
las dos Españas», decía en su primera Misa, en 1954, 
José Manuel Estepa. Pero pronto comprendió que 
los tiempos no estaban aún maduros...

Fe de erratas

En el pasado número, 
publicamos por error, 
una fotografía de Joa-
quín Garrigues Walker 
(arriba), en lugar de la 
Joa qu í n Ga r r ig ues 
Díaz-Cañabate (abajo).

Cartas a la redacción

Mi prójimo en la piscina

«No somos nosotros quienes definimos quién es el prójimo 
y quién no, sino que es la persona necesitada la que debe 
poder reconocer quién es su prójimo». Esta frase reciente 
del Papa Francisco nos indica que lo importante es que los 
demás sepan que estamos disponibles. Pero no solo para 
ayudar, sino para perdonar, para ser compasivos y actuar 
con ternura. Al leer la reflexión del Papa, recordé con tristeza 
un día en la piscina de hace ocho o nueve años. Contemplaba 
con unos amigos a unos niños que estaban, por las cosas 
propias de la edad, en trance de hacerse daño en el agua. 
Nos incomodaba la situación, sabíamos que no estaban sus 
padres, pero yo mismo zanjé el problema con una pregunta 
lamentable: «¿Son nuestros hijos?». Pues eso... Los niños 
no pudieron reconocer en nosotros su prójimo. «Que se 
ocupen sus padres», pensamos todos. Y el error estaba en mi 
pregunta.  

José Luis Gardón
Madrid

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y tener una extensión máxima de diez líneas. Alfa 
y Omega se reserva el derecho de resumir y editar su contenido.

40 años del rodaje de Verano azul
 
Ahora se cumplen 40 años del rodaje de una de las series 
con más impacto de la historia de TVE, y que podemos 
catalogar de mítica, y esa no es otra que una de las obras 
maestras del genial Antonio Mercero, Verano azul. Esta serie 
ensalzaba valores que en la vida de cualquier persona son 
fundamentales: compañerismo, amor, amistad y superación. 
Se echan de menos series como esta, y a mí, desde una óptica 
personal, me marcó de una forma muy profunda, y cada 
vez que ha sido repuesta, no me he perdido ni un capítulo. 
Personajes como Tito, Piraña, Chanquete, Julia, Bea, Desi, 
Javi, Quique y Pancho, nos marcaron a una generación en lo 
más profundo de nuestras almas. 

José Antonio Ávila López  
Tarrasa

Teodoro Naranjo Domínguez

ABC

Pixabay
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En la Navidad de 2013, un pequeño gui-
neano de dos años enfermó misteriosa-
mente. Tenía fiebre y vomitaba. Murió 

dos días después. Se convirtió sin saberlo en 
el primer caso oficial de ébola. Después llega-
ron las portadas de enfermos agonizando en 
Sierra Leona rodeados de heces y sangre, pero 
seguíamos a lo nuestro. Iban pasando los meses 
y nos fuimos acostumbrando a ver desfilar por 
las televisiones a personas protegidas con un 
endeble traje blanco, arrastrando y quemando 
los cadáveres que por decenas se amontonaban 
en hospitales de Liberia que no daban abasto. 
Pero seguíamos a lo nuestro. Era como si asis-
tiéramos a una película de zombis mientras 
comíamos palomitas.

Hay palabras que producen miedo porque hue-
len a muerte. El ébola es una de las enfermedades 
más letales del mundo, con una tasa de morta-
lidad del 90 %. Hasta tal punto es peligrosa que 
los gobiernos la consideran una amenaza para 
la seguridad nacional. Aquella epidemia oficial-
mente liquidada en 2016 mató a más de 11.000 
personas. Lo mirábamos desde la distancia hasta 
que nos tocó de cerca, cuando supimos que dos 
misioneros españoles se habían contagiado. Una 
vez más, los que siempre permanecen cuando los 
demás se van decidieron quedarse atendiendo a 
sus enfermos. Imposible olvidar a Miguel Pajares 
y a Manuel García Viejo, de la Orden Hospitalaria 
de San Juan de Dios, atrapados por el ébola en 
Liberia y Sierra Leona respectivamente, en los 
pequeños hospitales donde intentaban contener 
las hemorragias de quienes abarrotaban salas y 
pasillos. Repatriados para intentar curarlos sin 
éxito, todo cambió cuando Teresa Romero, una 
de las auxiliares que los cuidó, se contagió. En ese 
momento se nos atragantaron las palomitas y co-

menzamos a asustarnos. Teníamos ébola en casa.
Hace unos días la Organización Mundial de 

la Salud ha confirmado que el brote de ébola de 
la República Democrática del Congo se trata de 
una emergencia de salud pública internacional. 
Ha sido precisamente un pastor evangélico el 
caso uno de este nuevo brote. La mayoría de las 
personas que estuvieron en contacto con él ya 
han sido localizadas y vacunadas, pero el ébola 
se ha colado en medio del terrible conflicto que 
afecta a la zona y no es fácil mantenerlo a raya. 

Sería una señal de madurez si al menos esta 
vez la noticia nos conmueve, si nos lleva a pensar 
en quienes se despiertan cada día en el Congo 
pensando en sobrevivir y no en el destino de sus 
vacaciones –también, por supuesto, necesarias–. 
Aunque nos sintamos a salvo, lo importante es 
no caer en la enfermedad de la indiferencia. La 
que nos lleva a pensar en blanco y negro, como si 
lo que les ocurre a los demás, más aún en África, 
fuera una película del NO-DO, lejana en el tiempo 
y que en nada nos afecta. 

Pensar en blanco y negro
Eva Fernández
@evaenlaradio

AFP / Pamela Tulizo

La República Domocrática del Congo se enfrenta a la epidemia de ébola que ya se ha 
cobrado más de 1.700 vidas. Se trata de una emergencia internacional de salud pú-
blica, debido a las altas probabilidades de propagación más allá de las fronteras del país. 
Cáritas Española está trabajando con la red local para frenar el avance de la emergencia.

900 33 99 99www.caritas.es
Colabora

Caixabank:             ES27 2100 5731 7102 0029 9272
Bankia:                   ES82 2038 1010 6160 0080 0427
Banco Santander:  ES56 0049 6791 7321 1600 1176



6 Mundo del 25 al 31 julio de 2019

Ricardo Benjumea
 

«¿Por qué son tan bara-
tas las gambas que 
muchas veces consu-

mimos?». La catedrática de Derecho 
Penal de la Universidad de Alcalá Te-
resa Rodríguez Montañés colabora 

con cuerpos policiales, ONG e institu-
ciones académicas de todo el mundo, 
y es considerada una de las mayores 
expertas a nivel mundial sobre tra-
ta y explotación laboral. Por eso su 
respuesta hará que a más de uno se 
le atragante algún aperitivo este ve-
rano. «Los casos que cuentan las per-

sonas que están trabajando sobre el 
terreno en Asia son terribles», dice. 
«Una mujer obligada a prostituirse 
en un burdel tiene alguna posibilidad 
de escapar, aunque sea remota. Pero 
si estás en alta mar, obligado a tra-
bajar en condiciones esclavistas, no 
puedes hacer nada. A trabajadores 

que enferman, los tiran al mar; así, 
directamente. No es ciencia ficción, 
esto está documentado por personal 
de Naciones Unidas».

Rodríguez Montañés inaugura el 
1 de agosto el curso La persona no es 
negocio. Hacia el fin de la trata, que 
hasta el domingo 4 organiza en To-
rremocha de Jarama (Madrid) la aso-
ciación Encuentro y Solidaridad. Por 
ahí desfilarán diversos activistas en 
primera línea contra la trata, como 
Jennifer Lahl, presidenta de la orga-
nización norteamericana contra los 
vientres de alquiler Stop Surrogacy 
Now; la británica Fiona Broadfoot, 
víctima de una red de trata con fines 
de explotación sexual desde los 15 a 
los 26 años, fundadora de varias orga-
nizaciones que rescatan a mujeres de 
la prostitución; Umida Niyazoba, di-
rectora del Foro Uzbeco-Alemán para 
los Derechos Humanos, o el oficial de 
policía sueco Mats Paulsson, miem-
bro del Grupo de Interpol de Expertos 
contra la Trata. La persona no es ne-
gocio se enmarca el II Encuentro para 
la Solidaridad, que incluye distintas 
actividades hasta el 12 de agosto y lle-
ga precedido del curso Contemplación 
y lucha, impartido del 21 al 26 de julio 
por el abogado laboralista Javier Mari-
juán y el secretario general de la Con-
ferencia Episcopal, el obispo auxiliar 
de Valladolid, Luis Argüello. 

Crear conciencia ciudadana
Teresa Rodríguez Montañés no se 

atreve a ponerle cifras a la explota-
ción laboral. La Organización Inter-
nacional del Trabajo habla de algo 
más de 20 millones de personas en el 
mundo. ONG como la fundación Walk 
Free elevan la cifra a más de 40 millo-
nes. «En criminología, en general, los 
datos que conocemos normalmente 
son solo la punta del iceberg. Las ci-
fras reales nunca las sabremos, pero 
estoy convencida de que son enor-
mes». Desde la minería de diamantes 
en Liberia o del coltán en República 
Democrática del Congo –«¿por qué 
tenemos que cambiar cada año de te-
léfono?», se pregunta la experta–, a 
la construcción de las instalaciones 
para el Mundial de Fútbol de Catar, 
«la explotación de millones de per-
sonas», que trabajan en situaciones 
de semiesclavitud, supone el proble-
ma «más grave» de vulneración de 
derechos humanos que tiene hoy la 
humanidad.

«No se trata –dice– de un problema 
solo de unos cuantos criminales so-
metiendo a unos cuantos deshereda-
dos de la tierra. La hiperproducción y 
el hiperconsumismo que caracterizan 
nuestro sistema de capitalismo sal-
vaje se sostienen gracias a esta ex-
plotación. Y no hablo del mundo de 
la producción ilegal, sino de bienes 
y servicios que legalmente consumi-
mos». «Ahí veo un paralelismo muy 
claro con la esclavitud del siglo XIX y 
su contribución al desarrollo del capi-
talismo mercantilista».

Este es un problema que «nos afec-
ta a todos», y que también existe en los 
países ricos, incluida España. Además 
del caso más conocido de la prostitu-

Diamantes, camisetas… 
y gambas de sangre
t La explotación laboral en minas, burdeles o talleres textiles es el combustible humano que 

alimenta nuestro «capitalismo salvaje», dice la catedrática Teresa Rodríguez Montañés, que 
inaugura el 1 de agosto el curso de verano La persona no es negocio. Hacia el fin de la trata

Una joven trabaja en una fábrica textil de Katunayake (Sri Lanka)

Reuters / Dinuka Liyanawatte
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ción, Rodríguez alude a la explotación 
en la agricultura, en el trabajo domés-
tico, en la construcción y en el sector 
turístico. O a «los cientos de mendi-
gos rumanos que de repente apare-
cieron en las calles de Madrid, a los 
que van distribuyendo a las nueve de 
la mañana por toda la ciudad. No son 
personas que estén voluntariamente 
allí», como «ha quedado acreditado 
en numerosas sentencias contra las 
mafias rumanas».

La catedrática ha puesto en marcha 
un estudio de posgrado en Alcalá, úni-
co en su género en España, dirigido 
especialmente a agentes de Policía y 

funcionarios judiciales, trabajadores 
sociales o miembros de ONG que tra-
bajan sobre el terreno, para enseñar-
les a detectar y afrontar casos de trata 
o a manejarse en el sistema jurídico y 
administrativo, de modo que puedan 
ofrecer soluciones a las víctimas, a 
menudo extranjeros en situación ad-
ministrativa irregular. Pero además 
de expertos bien formados, cree, se 
necesita «mucha mayor conciencia 
ciudadana». «Los consumidores te-
nemos que abrir los ojos», dice. Y cita 
como precedente «la sensibilidad que 
existe ahora sobre la prostitución», 
donde «ya nadie puede decir: “Yo no 
sabía”».

Esa misma sensibilidad la echa en 
falta en el sector textil, «uno de los 
puntos donde más casos de explo-
tación laboral y semiesclavitud se 
producen a todos los niveles, no solo 
en las cadenas low cost». Geográfica-
mente, un punto negro se sitúa en el 
sudeste asiático, a donde se ha tras-
ladado masivamente la producción. 
Técnicamente, sería sencillo esta-
blecer mecanismos que verifiquen la 
trazabilidad de la ropa, garantizando 
que ha sido producida con criterios 
respetuosos con los derechos huma-
nos, pero «no interesa». De hecho, el 
camino recorrido ha sido más bien 
el inverso. «Hace tres o cuatro años 
–dice Teresa Rodríguez, citando una 
de sus investigaciones– las prendas 
llevaban muchas más etiquetas que 
ahora, de cada uno de los talleres que 
había intervenido en la producción. 
Esto ha desaparecido».

Lo que se necesita, a su juicio, es 
«una reacción colectiva global. Lo pri-
mero es mirarnos al espejo, pensar en 
cómo está producida esa ropa y pre-
guntarnos si realmente necesitamos 
estrenar una camiseta cada día».

¿Bastaría con eso? «Yo una solu-
ción global no tengo», responde. «Solo 
aporto mi granito de arena, pero una 
cosa que sí sé es que, creando concien-
cia, se cambian las cosas».

La madre de Sohinjon Mutalibov, con una fotografía de su hijo, fallecido en la recogida de algodón

R. B.

Sohinjon Mutalibov, un uzbeko 
de 24 años, se encontraba de 
baja médica cuando, el 26 de 
septiembre de 2018, fue obligado 
a presentarse a trabajar en 
la recogida de algodón, un 
monopolio estatal tan lucrativo 
como opaco. Esto es lo que les 
ocurre cada año a 2,6 millones de 
ciudadanos de Uzbekistán, el sexto 
productor mundial de algodón. 
Solo que unos días después, el 5 
de octubre, el joven falleció en 
extrañas circunstancias, sin que 
las aclaraciones pedidas por su 
familia hayan sido hasta ahora 
atendidas.

El asunto salpica a una 
empresa participada al 49 % 
por la multinacional española 
Maxam, que produce material 
para la industria minera, además 
de armamento. Era ahí donde 
trabajaba Sohinjon. La directora 
y fundadora del Foro Uzbeko-
Alemán para los Derechos 
Humanos, Umida Niyazova, 
cuenta a Alfa y Omega que escribió 
a la sede de Maxam en Madrid 
para denunciar esta situación sin 
obtener respuesta. Al poco tiempo, 
el padre de Sohinjon recibió, sin 
embargo, una compensación 
económica.

Desde el International 
Monitoring Misson on Labour 
Rights in Central Asia, otra ONG, 
se acusa a las dos compañías 
participadas por Maxam en 

Uzbekistán (Ammofos-Maxam y 
Maxam-Chirchiq) de complicidad 
con las autoridades uzbecas en 
el reclutamiento de trabajadores 
para la recolección forzosa de 
algodón. El que no se presenta, 
a menos que pueda pagar a 
las autoridades una elevada 
suma de dinero, es despedido 
por su empresa. En los últimos 
cinco años, dos empleados de 
Maxam han fallecido durante la 
recolección de algodón.

Al cierre de esta edición, Alfa 
y Omega no consiguió recabar la 
versión de la compañía.

Embarazadas en la 
recolección

Umida Niyazova visita en 
los próximos días Madrid para 
participar en el curso La persona 
no es negocio. Hacia el fin de la 
trata, que organiza la asociación 
Encuentro y Solidaridad. 
Exiliada desde 2008 en Alemania, 
al hacer balance de los últimos 
años constata, sin embargo, 
avances en su país. Por ejemplo, 
desde 2014 es muy infrecuente ver 
a niños recogiendo algodón. Y en 
2018, por primera vez –destaca–, 
unos 250.000 universitarios 
han sido liberados de esta tarea. 
También ha subido ligeramente 
el jornal que paga el Estado, 
si bien todavía la cantidad es 
muy baja, incluso para este país 
centroasiático de baja renta per 
capita (a veces ni siquiera cubre 
el transporte y la comida), lo 

que sigue haciendo necesario el 
reclutamiento forzoso.

En la capital, Taskent, se 
fijan unas cuotas para cada 
una de las 13 provincias. 
La autoridad local que no 
cumple es fulminantemente 
despedida. Tras la fuerte presión 
internacional de los últimos 
años, solo ahora empiezan 
los gobernadores a actuar 
con algunos miramientos 
para alcanzar sus objetivos. 
Pero siguen imponiendo a 
los agricultores que destinen 
una parte de sus tierras al 
algodón. En cuanto a la mano 
de obra, lo más sencillo es 
recurrir a funcionarios, 
que pueden ser fácilmente 
sancionados o despedidos por la 
Administración si no se pliegan. 
Por eso es frecuente encontrar en 
los campos a maestros y personal 
sanitario, algunos sudando la 
gota gorda por no ser capaces de 
recoger las cantidades mínimas 
que se les exige (hay casos 
sangrantes, como el de mujeres 
embarazadas).

Otra vía eficaz de presión 
para las ONG ha sido lograr que 
unas 300 empresas textiles se 
unieran en un boicot al algodón 
de Uzbekistán. Sin embargo, 
reconoce Niyazova, es muy 
difícil rastrear las exportaciones 
destinadas a países a Bangladés y 
a otros países asiáticos.

¿Qué puede hacer entonces 
un consumidor español que no 
quiera alimentar este sistema 
esclavista? «No es sencillo», 
responde. «Lo que sí pediría 
a la gente es que fuera más 
cuidadosa a la hora de comprar, 
que se informe un poco mejor. 
Y si el producto está fabricado 
en Bangladés, les diría que 
sospechen».

Algodón de Uzbekistán: esclavismo 
orquestado por el Estado

t  2,6 millones de uzbekos son obligados cada año a 
recolectar algodón, destinado principalmente a Bangladés

«De un burdel se puede 
escapar, pero si estás en alta 
mar no puedes hacer nada. A 
trabajadores que enferman, 
los tiran al mar. Está 
documentado por la ONU»

labourcentralasia.org
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La Santa Sede fue uno de sus grandes 
promotores del Pacto Mundial sobre 
Migraciones firmado en diciembre 
de 2018 por 164 estados. Ahora toca 
trabajar a nivel nacional y local para 
conseguir pasar de las palabras a los 
hechos. Para impulsar ese trabajo en 
España, el subsecretario de la Sección 
Migrantes y Refugiados del Dicasterio 
del Vaticano, el jesuita checo-cana-
diense Michael Czerny, participó los 
días 19 y 29 de julio en un foro en la 
Conferencia Episcopal con obispos 
y representantes de organizaciones 
católicas y ONG que trabajan en este 
campo

15 de los 20 puntos que presentó la 
Santa Sede en octubre de 2017 ante la 
ONU –y que sirvieron de base al tra-
bajo de lobby político de las Iglesias 
locales ante sus gobiernos para que 
se adhirieran al Pacto Mundial sobre 
Migraciones– dice usted que se pue-
den ver reflejados en el documento 
final. ¿Hablaría de éxito diplomáti-
co, a pesar de que este documento 
no es vinculante para los estados 
o de que EE. UU. y otros países se  
desmarcaron?

No es un documento vinculante, 
pero es un pacto internacional muy 
fuerte. ¿Tiene la Declaración Univer-
sal de los Derechos Humanos [de 1948] 
mayor implementación en la prácti-
ca? Yo pienso que no. Tampoco sabría 
decir, porque no conozco bien la histo-
ria diplomática de la Santa Sede, cuál 

fue el resultado de la intervención en 
anteriores tratados y acuerdos en los 
que el Vaticano se involucró, pero sí 
puedo afirmar que, en este caso, se 
percibe una armonía al comparar la 
posición de la Santa Sede con el acuer-
do final, sin que esto suponga afirmar 
que hay una relación causa-efecto.

Hubo importantes reivindicacio-
nes de la Santa Sede sin atender, por 
ejemplo, con respecto a los migran-
tes en situación irregular.

La Santa Sede quería (y quiere) que 
se reconociera el acceso a todos los 
migrantes, independientemente de 
su situación migratoria, a servicios 
básicos como la salud, la educación, 
la vivienda… Una de nuestras pro-
puestas más contundentes fue que 
las provisiones se aplicaran de forma 
igual o similar a los migrantes recién 
llegados que a los ya residentes. Esta 
propuesta, que en otros ámbitos gene-
raría unanimidad, no recibió el apoyo 
de todos los estados, a pesar de que se 
trata de personas en situación bastan-
te desesperada.

 
Y ahora, anima usted a las Iglesias 

locales a seguir ejerciendo a nivel lo-
cal una labor de incidencia o lobby 
político para la aplicación del pac-
to. ¿Cómo se articula esa actuación 
política?

Nosotros no lo vemos así. No es 
que la Iglesia tenga que convertirse 
en un actor político. Las respuestas 
que buscamos son de tipo evangélico, 
pero tienen repercusiones sociales e 

implicaciones políticas. Igual que no 
hacer nada también tiene implica-
ciones sociales y políticas. ¿Cómo se 
actúa? Con inteligencia y trabajando 
en red. Sabemos que no es muy pro-
bable que muchos gobiernos digan: 
«Estamos contentos de anunciar la 
implementación del tercer punto de 
los Pactos Globales…», pero si hace-
mos un seguimiento de su labor po-
demos animar a los gobiernos a que 
vayan en esa dirección, a que dirijan 
otro tipo de mirada sobre la situación 
que hace falta cambiar, mejorar, hu-
manizar...

El vice primer ministro italiano, 
Matteo Salvini, presume de discurso 
duro frente a las migraciones, igual 
que en EE. UU. Donald Trump. El Go-
bierno de España, con un discurso 
público más amable, amenaza sin 
embargo a los buques Open Arms 
y Aita Mari con multas de hasta 
900.000 euros –muy superiores a 
las de Italia– si acuden a rescatar a 
migrantes náufragos en el Medite-
rráneo central. ¿De verdad cree que 
hay posibilidad de incidir ante los 
gobiernos?

Tenemos que intentarlo. Estas co-
sas ocurren debido a cómo inciden los 
medios de comunicación en la lectura 
de la realidad. Si conseguimos presen-
tar la realidad con transparencia, los 
hechos hablarán por sí mismos, y la 
gente tendrá otra mirada sobre lo que 
ocurre. Lo más importante es darles 
la palabra a los migrantes y refugia-
dos, dejar que entren en diálogo con 

las sociedades de acogida y que expre-
sen su propia voz. Esto ayudará a ba-
rrer los prejuicios que están aprove-
chando otros para justificar medidas 
injustas contra ellos. Esta es una de 
las prioridades que nos marcamos en 
nuestra sección en el Vaticano: gene-
rar un discurso alternativo. Al mismo 
tiempo, es un trabajo que deben hacer 
las Iglesias locales a nivel local, que es 
donde la gente vive, donde trabaja y 
donde vota, porque solo así la comu-
nicación resulta efectiva. Las Iglesias 
locales tienen que intentar adaptar 
los mensajes a su propia realidad, y 
a nosotros lo que nos corresponde es 
apoyar ese trabajo.

¿Le preocupa la avalancha de 
críticas que personas que se dicen 
católicas lanzaron contra el Papa 
después de la Misa que celebró en el 
Vaticano con personas migrantes y 
ONG?

Sí, ha habido algunas críticas, pero 
sabemos que estas cosas suceden 
cuando las personas lanzan mensajes 
a las redes desde el anonimato. No le 
damos mayor importancia. Lo que sí 
nos parece fundamental es que, frente 
a los tópicos que alimentan los mie-
dos, seamos capaces de transmitir la 
experiencia en que vivimos.

¿Ve a las parroquias de Europa 
preparadas para ser esos lugares 
de acogida fraternal al que viene de 
fuera?

Es difícil hablar en términos ge-
nerales de la parroquia. Si hay tres 
o cinco parroquianos que están dis-
puestos a comenzar este trabajo, des-
pués pueden animar a otras personas 
a ir sumándose, por ejemplo, a algu-
na actividad después de la Misa. Se 
trata de comenzar ya, de ofrecer cada 
uno los dos peces y los cinco panes 
que tiene.

¿Sin esperar a largos procesos de 
consulta ni aprobaciones formales?

¡Siempre hay que ir hacia delante, 
sin miedo!

«Hay que darles la 
palabra a los migrantes»

El jesuita Michael Czerny, subsecretario de la Sección de Migraciones y Refugiados, durante su intervención, en un encuentro organizado por la CEE y la Universidad 
de Comillas, sobre migraciones, el 13 de julio de 2019. Junto a él,  José Luis Pinilla, director del Secretariado de Migraciones de la CEE

t Michael Czerny, subsecretario de la Sección de Migrantes y Refugiados, cree que la lucha 
contra el populismo comienza en la parroquia

Ricardo Benjumea
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Rodrigo Moreno Quicios

En noviembre, el servicio dioce-
sano de Apostolado en Carre-
tera de Salamanca pondrá en 

marcha su proyecto de acompaña-
miento en el duelo. Este recurso, des-
tinado a víctimas de accidentes de 
tráfico y sus familiares, «no consiste 
en dar consejos sino en escuchar a 
estas personas para que descarguen 
su dolor», explica David González, 
director del servicio. A su juicio, en 
vez de recibir discursos, lo que estas 
personas necesitan es compartir sus 
sentimientos, un elemento impres-
cindible para superar las etapas del 
duelo hasta aceptar lo que les ha su-
cedido.

Para ello reciben el apoyo de pro-
fesionales como Jorge Alberto Conde, 
un profesor de Psicología Social en la 
Universidad de Salamanca (USAL) 
que se empeña en ofrecer en este 
servicio algo más que asistencia psi-
cológica. «Para eso ya están el resto 
de gabinetes. Queremos dar un enfo-
que espiritual y ayudar a descubrir 
el sentido de la pérdida, el dolor y el 
sufrimiento de los hijos de Dios», co-
menta.

Esta nueva iniciativa del servicio 
diocesano, «enfocada desde la fe», 
es especialmente útil para personas 
con convicciones religiosas. Según 
apunta Conde, sus responsables ani-
man a «contextualizar el sufrimiento 
desde nuestra identidad como hijos 
de Dios», algo que les hace sentirse 
acompañados. Pero no es necesario 
creer para recibir ayuda de Apostola-
do en Carretera porque, como matiza 
el profesor de la USAL, «la finalidad 
del proyecto es ayudar a reinterpre-
tar el sentido del dolor desde una 
perspectiva esperanzadora». 

Nuevas formas de darse a conocer
«Hace 21 años nos llamaban las 

ambulancias cuando había un acci-
dente para dar la Unción de Enfer-
mos», explica David González. Sin em-
bargo, debido a la protección de datos, 
hoy día es controvertido presentarse 

en el escenario de un accidente de 
tráfico sin el consentimiento de los 
implicados. Muchos de ellos están 
superados por los acontecimientos 
y solo quieren respeto a su intimi-
dad. Además, al sentir la pérdida de 
su ser querido como una injusticia, 
también hay quienes prefieren pasar 
una temporada alejados de Dios (si no 
lo estaban ya). Estos elementos han 
transformado la forma de trabajar del 
servicio diocesano y, en vez de pre-
sentarse en el lugar del siniestro, sus 
responsables se centran ahora en el 
acompañamiento tras la catástrofe.

Pero la Ley de Protección de Datos 
también les dificulta esta labor, pues 
ya no pueden llamar directamente 
por teléfono a los familiares. En lugar 
de eso, son uno más de los diferentes 
recursos que la Guardia Civil ofrece 
a las víctimas y, si así lo desean, son 
ellas las que pueden acudir al servicio.

Estas trabas para contactar con los 
damnificados ha llevado a Apostola-
do en Carretera a darse a conocer en 
eventos de asociaciones de taxistas o 
concentraciones de vehículos clási-
cos. «La filosofía es totalmente dife-
rente que hace 21 años, hoy consiste 
más en acercarse a la gente», cuenta 
David González. Con motivo de la fes-
tividad de san Cristóbal, el servicio 
organizó una comida popular en la 
que también se impartieron charlas 
de educación vial, se bendijeron ve-
hículos y se instaló un simulador de 
vuelcos. «Es una sensación impresio-
nante que hay que experimentar ahí, 
no en la carretera», opina el diácono.

Con esta fiesta, Apostolado en Ca-
rretera se sumaba a la Jornada de Res-
ponsabilidad en el Tráfico que las de-
legaciones de tráfico de cada diócesis 
han celebrado con el lema No hagas a 
nadie lo que tú aborreces. Una campa-
ña en la que el obispo presidente del 
Departamento de Pastoral de la Carre-
tera, José Sánchez, ha recordado que 
«los demás conductores son herma-
nos, que al igual que yo, están haciendo 
su camino con el firme propósito de 
llegar felizmente a su destino y a las 
que debo respetar como me gusta que 
los demás me respeten a mí».

Al igual que la de Salamanca, la 
mayoría de las diócesis españolas es-
tán desarrollando diversos proyectos 
de acompañamiento en el duelo. Para 
ello suelen organizar jornadas como 
la llamada Enjugar las lágrimas, una 
cita organizada por las delegaciones 
diocesanas de Pastoral de la Carrete-
ra que se celebra cada 31 de mayo para 
reunirse con asociaciones y víctimas 
de accidentes de tráfico.

Las diferentes diócesis también in-
tentan llevar su labor pedagógica a los 
institutos, especialmente a los alum-
nos de Bachillerato, pues «están a las 
puertas de conducir». De ello se en-
carga en Salamanca Valentín Martín, 
antiguo guardia civil jubilado hace 
dos años. «Ahora mismo estoy pre-
parando las charlas para principio de 
curso y hablaré sobre alcoholismo con 
ejemplos muy claros. A alguno le haré 
la prueba con el alcoholímetro, lo que 
nos hará reír, pero es un tema que nos 
tiene que poner muy serios», cuenta.

Sensibilidad en el trato a víctimas
El respeto a la intimidad de las víc-

timas está presente en cada uno de 
los pasos de Apostolado en Carrete-
ra. Prueba de ello es el protocolo que 
están aplicando esta semana tras la 
trágica muerte en un accidente de trá-
fico de cuatro adolescentes en Alba 
de Tormes, un pueblo de la diócesis. 
«Lo primero que hemos hecho ha sido 
ir a la COPE para trasladar nuestras 
condolencias a la familia a través de 
las ondas», explica David González. 
También han mandado una carta a 
través de los medios de comunicación 
del Arzobispado de Salamanca.

Después, se han puesto en contac-
to con un sacerdote de la zona para 
interesarse sobre el caso. Y transmi-
tirle que, si en algún momento lo ve 
oportuno, informe a la familia de que 
cuenta con este servicio.

«Queremos encontrar 
sentido a la pérdida»

t La diócesis de Salamanca explora nuevos modos de 
atender a las víctimas de accidentes de tráfico. Tras más 
de 20 años organizando Misas, vía crucis y procesiones 
a través del servicio de Apostolado en Carretera, ahora 
desarrolla un proyecto de acompañamiento en el duelo

Apostolado en Carretera lleva años organizando vía crucis en Cuaresma para víctimas de accidentes de tráfico y sus familias

Óscar García Rodríguez
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Siempre he calificado y definido 
al cardenal José Manuel Estepa 
(Andújar, 1926-Madrid, 2019) 

como ese quinto elemento que en el 
argot teatral suele llamarse al perso-
naje que, de una u otra forma, siempre 
está presente en el escenario, y, por 
ello, es quien mejor conoce la trama. 
Hoy, pasados unos días de su muerte, 
escribo estas ráfagas de su poliédrica 
trayectoria biográfica.

Niñez y adolescencia
Imaginen a un niño, nacido a mi-

tad de los años 20 del siglo pasado, en 
una de las ciudades más luminosas 
del sur, Andújar; sexto hijo de una fa-
milia numerosa, once hijos, dos de los 
cuales murieron al nacer. Su padre, 
oriundo de Andújar, encargado de una 
fábrica de jabones; su madre, oriunda 
de Lérida, hija de padres franceses. 
Imaginen un niño de 6 años al que 

llaman «el hijo del alcalde», pues su 
padre, Bernardo, encabezando la lis-
ta de Acción Republicana, es elegido 
para el cargo en el que estuvo solo 130 
días; dimitió harto de las presiones de 
la coalición republicano-socialista. 
Volvió a la política municipal en febre-
ro de 1936, como concejal de Sanidad 
y responsable del Hospital Municipal, 
cargo en el que estuvo hasta el final 
de la guerra, cuando fue encarcelado, 
pese a su labor humanitaria y avales 
del clero local.

Descubrimiento de la vocación 
Con 13 años, expoliada la familia 

por malas artes de un avieso fiscal 
de infeliz memoria, de la fábrica de 
su propiedad, la madre se trasladó a 
vivir a León, con una hermana, bus-
cando sacar adelante a su numerosa 
familia. En León estudió Bachille-
rato, siendo compañero de aula del 

padre del expresidente del Gobierno 
Rodríguez Zapatero. Son los años 
en los que el joven José Manuel ini-
ció su voracidad lectora y cuando, 
unos amigos, miembros de Acción 
Católica, lo invitaron a reuniones y 
lo prepararon para recibir la Primera 
Comunión; y al poco tiempo, decidió 
ser sacerdote. Su padre, ya en la cár-
cel de Jaén, solo le pidió que entrara 
al seminario cuando él saliera de la 
cárcel; no quería que lo consideran 
«hijo de un preso rojo». Y así fue. En 
1945 cuando su padre fue liberado, 
en 1946, entró en el Seminario de Vo-
caciones tardías de Salamanca. En 
1950, gracias al consejo del obispo de 
León, que lo confirmó, Luis Almarcha, 
el canónigo de Orihuela que introdujo 
a Miguel Hernández en el mundo de la 
literatura, era admitido en el Colegio 
Monserrat, iglesia española en Roma, 
dirigido por Romero de Lema. Para 

ingresar allí necesitaba el aval de un 
obispo. Y lo encontró en el primer 
obispo de la recién creada diócesis de 
Bilbao, Casimiro Morcillo. 

En 1954 es ordenado en Santa Ma-
ría Sopra Minerva. A los pocos días 
llegaba a Andújar a celebrar su pri-
mera Misa. El predicador, Francisco 
Calleja, moría hace un mes; fueron 
grandes amigos. Era el primer sacer-
dote ordenado natural de la ciudad 
después de la guerra. Fue una cere-
monia tensa. En un lado estaban sen-
tadas las autoridades del régimen; y 
en el otro la familia, con su padre Ber-
nardo, a quienes aquellas autoridades 
tanto habían humillado Todos comul-
garon, menos su padre que lo haría al 
día siguiente en la Misa que celebró y 
después de pasar largas horas confe-
sando con el sacerdote amigo que lo 
acompañaba esos días, Mauro Rubio, 
posterior obispo de Salamanca. Cor-
to fue el verano pues en septiembre 
volvía a Roma para seguir ampliando 
estudios. Decidió no volver a España, 
llevado por el mal sabor de boca de 
sus días en Andújar. Dionisio Ridrue-
jo, desterrado en Roma como corres-
ponsal de agencias, lo convenció para 
que volviera diciéndole: «Si todos nos 
vamos, España no cambiará». Y mar-
chó a París, al Instituto Católico para 
matricularse en el recién creado Ins-
tituto de Catequética. 

En 1956 vuelve a España con los es-
tudios acabados. Su obispo le permite 
instalarse en Madrid para trabajar 
en el Instituto de Cooperación Hispa-
noamericana y, junto a varios profe-
sores de salamanca y teólogos como 
Floristán o Maldonado, se dedica a la 
renovación catequética, sobre todo 
después del impulso del  Vaticano II. 
La Conferencia Episcopal recién crea-
da cuenta con él para la organización 
del Secretariado de Catequesis. 

Obispo auxiliar y arzobispo 
castrense

En 1972 es nombrado obispo au-
xiliar de Madrid con la llegada del 
cardenal Tarancón, formando parte 
del equipo de auxiliares formado por 
Echarren, Blanco, Oliver e Iniesta. A 
cada uno lo eligió para ocuparse de 
una tarea. A Estepa le encargó las re-
laciones con la universidad y con los 
políticos del tardofranquismo. Fue-
ron años tensos en los que intervino 
en momentos claves, no sin críticas 
de unos y otros. En la capilla ardien-
te de Carrero Blanco fue afrentado 
por Pilar Primo de Rivera, y en San-
ta Bárbara se encontró con Santia-
go Carrillo, quien le recordó que se 
conocían desde niños, cuando visitó 
la capilla ardiente de unos sindicalis-
tas asesinados. En esos años fue uno 
de los invitados por la princesa Sofía 
a las reuniones que solía tener para 
conocer la realidad del país. Taran-
cón tendía sus redes con el que sería 
jefe de Estado. Entonces, no desde su 
ministerio como arzobispo castren-
se, comenzó su relación con la Casa 
Real y su posterior tarea formativa 
catequética con Felipe VI. En 1982 fue 
encargado de preparar la visita a Es-
paña de Juan Pablo II.

Ráfagas en memoria del 
cardenal Estepa 
t Si algo hay que destacar de la trayectoria de José Manuel Estepa como arzobispo castrense 

es su labor entre el ejército en los años más duros de las matanzas de ETA

El arzobispo castrense José Manuel Estepa, durante el funeral por el teniente coronel Pedro Antonio Blanco, asesinado por   
ETA, en enero de 2000

EFE / JL Pino
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En 1983, tras el golpe de Estado 
de Tejero, tras demostrarse la impli-
cación del entonces vicario general 
castrense, Emilio Benavent, con los 
golpistas, Felipe González pidió a 
Nunciatura su cese, a cambio de si-
lenciar la participación indirecta de 
Benavent en el golpe. Y fue en febrero 
de 1983 cuando, a propuesta de Narcís 
Serra, fue elegido para el cargo. El 1 
de agosto de ese año, el rey Juan Car-
los lo recibió en la Zarzuela y, según 
palabras del cardenal, le dijo: «Lo he 
llamado no para felicitarlo, sino para 
pedirle perdón por no haber sido us-
ted nombrado arzobispo de Burgos».

Y si algo hay que destacar de su tra-
yectorias como arzobispo castrense 
es su labor entre el Ejército en los años 
más duros de las matanzas de ETA y 
su posicionamiento, no del todo pare-
jo en el episcopado, ante el problema 
terrorista vasco. En esta misma revis-
ta escribí un día lo siguiente: «En 1999, 
la Conferencia Episcopal entendió que 
el silencio ante ETA podía ser inter-
pretado como un silencio cómplice 
y podría pensarse que los obispos 
estaban sometidos por los obispos 
vascos. En la plenaria de noviembre, 
la primera presidida por el cardenal 
Rouco, el episcopado pidió una decla-
ración clara y contundente de la CEE 
condenando el terrorismo etarra. Los 
obispos hablaron libremente. Habló 
Setién, defendiendo su postura con 
argumentos jurídicos y cuestionado 
la presencia de Estepa presidiendo en-
tierros y funerales en diócesis vascas, 
ya que era algo que correspondía al 
obispo diocesano. Estepa, por alusio-
nes, dio un golpe en la mesa diciendo: 
“Si se habla de jurisdicciones yo ten-
dría que explicar a los militares que, 
puesto pertenecen a la jurisdicción 
eclesiástica y castrense, tienen la des-
gracia de ser cristianos y militares”, 
concluyendo: “Me voy mientras siguen 
pensando si es oportuno habar claro. 
Yo seguiré enterrando militares ase-
sinados por ETA”».

Catecismo de la Iglesia
Una vez reformado el Código de 

Derecho Canónico  tocaba el turno al 
Catecismo. Juan Pablo II se lo encargó 
al cardenal Ratzinger, quien hizo una 
comisión incorporando en ella a  mon-
señor Estepa. El tesón y el trabajo de 
Estepa, admirado por Ratzinger, fue la 
razón por la que lo hizo cardenal como 
agradecimiento, cuando en España, 
se creía que quien, en esa ocasión iba 
a ser nombrado cardenal –aunque lo 
sería más tarde– era Fernando Se-
bastián, ya fallecido. Un día me dijo: 
«Cuando era joven, mi idea de lo que 
era un cardenal era que se trataba de 
personajes que intervenían en asuntos 
graves, gentes muy importantes, pero 
ahora que soy, ni me lo creo. Es más, le 
dije al Papa que yo ya estaba amorti-
zado». Su memoria y su labor no está 
amortizada; pervivirá por encima de 
dimes y diretes curiales. 

Juan Rubio
Sacerdote y periodista,

autor del libro Estepa, el cardenal 
 de la catequesis (PPC)

Ricardo Benjumea

A Micaela Navarro (Andújar, 1956) el mejor elogio 
que se le ocurre para describir a su amigo José 
Manuel Estepa es que «era una persona muy normal». 
«Cuando uno va cumpliendo años y va conociendo a 
tanta gente, te encuentras con muchas personas que 
no son normales, que no tienen los pies en el suelo. 
Pero él nunca dejó que el personaje se comiera a la 
persona», afirma la expresidenta del PSOE y senadora 
por Jaén, que el lunes se acercó a la capilla ardiente 
del purpurado, en la catedral castrense.

Navarro empezó su carrera política como concejal 
en Andújar, su pueblo, de donde también era Estepa. 
De su infancia, recuerda a sus padres oír hablar con 
admiración de «ese vecino tan importante». «Yo 
era una niña y no conocía la trascendencia de su 
dimensión institucional. Lo que sí sabía es que cada 
vez que venía a casa hablaba con mis padres y con 
nosotros como un familiar más».

Sobre su trabajo, dice, era «una persona muy 
discreta que tuvo una responsabilidad importante en 
momentos cruciales de la historia reciente de España. 
Probablemente, valía más por lo que callaba que por 
lo que decía». También «era consciente de la suerte, 
del privilegio que no todo el mundo tiene, de poder 
ofrecer una aportación importante a mejorar este 
país, y supo aprovecharlo».

A medida que Micaela Navarro fue asumiendo 
responsabilidades políticas más altas, ambos 
hablaban de cuestiones como el terrorismo (Estepa 
fue arzobispo castrense) o de las relaciones Iglesia-
Estado, pero la dirigente socialista elude entrar en 
detalles. Preguntada sobre si las a veces tensas entre 

su partido y los obispos enturbiaron la relación, 
responde con rotundidad: «¡Nunca, nunca, nunca! 
Por encima de todo, había un cariño y un respeto 
mutuos». Además, «cuando hagamos balance de estos 
40 años de democracia en España, creo que habrá 
que reconocer el papel absolutamente respetuoso 
que ha tenido el PSOE con la Iglesia, a pesar de las 
discrepancias que hayamos podido tener». Eso sí, 
añade, «en algunos casos, se han aireado mucho más 
esas discrepancias que cuando eran otros los que 
estaban gobernando». 

Como obispo y cardenal, cree, Estepa hizo 
una importante contribución a que «entre todos 
pudiéramos conseguir un país democrático, 
respetuoso con todos». Hijo de un alcalde 
republicano, el purpurado sufrió con su familia la 
represión política tras la guerra –fueron deportados 
a León– y también algunas suspicacias dentro de 
la Iglesia. «Al haberlo vivido en primera persona –
destaca Navarro–, sabía qué se siente al ser excluido 
por cuestiones de cualquier tipo, así que estaba 
totalmente concienciado en la necesidad de trabajar 
para que eso no le volviera a suceder a nadie en 
España. Hablamos de una persona que, por su edad 
[nació en 1926] vivió una parte de la historia de este 
país que no fue nada fácil. Y los frutos que estamos 
recogiendo hoy proceden de lo que sembraron él y 
otras personas con responsabilidades públicas del 
tipo que fuera. Pero también de lo que sembraron 
otras muchas personas, como puede ser el caso de 
mis padres, que de forma anónima pusieron su grano 
de arena para construir un país mejor para sus hijos y 
para sus nietos. Y por eso nosotros les debemos estar 
hoy muy agradecidos».

«Tuvo el privilegio de contribuir a mejorar este país»

t La presidenta del Partido Socialista, Micaela Navarro, conoció al cardenal Estepa siendo una 
niña, en Andújar. Lo recuerda como «ese vecino tan importante que, cada vez que venía a 
casa, hablaba con nosotros como un familiar más»

Alfa y Omega

Tras recibir la noticia del fallecimiento del cardenal 
Estepa, el Papa transmitía a Juan del Río, arzobispo 
castrense, sus condolencias, y recordaba «con 
gratitud los frutos de su constante y generoso servicio 
a la Iglesia» en un telegrama leído el martes, en el 
funeral, por el primer consejero de la Nunciatura, 
Michael Francis Crotty. En la Misa en la catedral 
castrense participó también el rey Felipe VI. Durante 
varios años, Estepa fue el capellán de la Casa Real 
y responsable de la formación cristiana del actual 
monarca, que el día anterior transmitió al arzobispo 
castrense, a los familiares de Estepa y a «toda la 
comunidad castrense» su «pésame más sentido». Del 
Río excusó la presencia de la ministra de Defensa, 
Margarita Robles, y de otros miembros del Gobierno, 
al coincidir el funeral con el debate de investidura, 
si bien aseguró haber recibido un mensaje de afecto. 
En conversación con Alfa y Omega, el arzobispo 
castrense habló de su relación en los últimos tiempos, 
sobre todo en las «varias ocasiones» en las que acudió 
a darle la Unción de Enfermos. Y sobre su vida pública, 
destacó tanto su contribución a la redacción del 
Catecismo, como su actitud con las víctimas de ETA 
durante «los años de plomo». «Esa cercanía le llevó a 
tener mucho contacto con ellas hasta muchos años 
después de todos aquellos hechos», añadió. «Fue un 
maestro en la transmisión de la fe, artesano de la paz y 
buscador siempre del encuentro», sintetizó en Twitter 
el cardenal Osoro. 

Pésames del Papa y del rey Felipe VI

El arzobispo castrense recibe al rey Felipe VI a su llegada 
al funeral del cardenal Estepa

EFE / Luca Piergiovanni
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Fran Otero

«A todos los huéspedes que se presen-
ten en el monasterio ha de acogérseles 
como a Cristo, por que Él lo dirá un día: 
“Era peregrino y me hospedasteis”. A 
todos se las tributará el mismo honor, 
sobre todo a los hermanos en la fe y a 
los extranjeros. Una vez que ha sido 
anunciada la llegada de un huésped, 

irán a su encuentro el superior y los 
hermanos con todas las delicadezas 
de la caridad. Lo primero que harán es 
orar juntos, y así darse mutuamente el 
abrazo de paz…». Así comienza el ca-
pítulo 53 de la regla de san Benito, que 
establece cómo ha de ser la hospitali-
dad en los monasterios que observan 
esta regla, entre benedictinos y cister-
cienses. Es en este mandato, también 

carisma, sobre el que se asienta la rea-
lidad de las hospederías monásticas, 
verdaderos oasis en un mundo cada 
vez más urbano y vertiginoso. Lugares 
para saborear el silencio, para encon-
trarse con uno mismo y con Dios, para 
acercarse a la vida de un monje o una 
monja.

En España, casi todos los monaste-
rios tienen instalaciones de este tipo 

y suelen estar integradas, salvo ex-
cepciones, dentro del propio cenobio. 
Son estancias muy austeras, con poca 
conexión con el exterior: una cama, 
un escritorio, un armario… y sin in-
ternet. El entorno natural que las ro-
dea, el arte que albergan, el silencio y 
la belleza de la liturgia lo impregnan 
todo. Las hay que son solo masculinas, 
aunque la mayoría admiten a hombres 
y mujeres. Como curiosidad, si usted 
quiere visitar una de estas hospede-
rías, lo más probable es que acabe en 
la mitad norte de España pues es ahí 
donde están la mayoría de monasterios 
de antiguas órdenes. Por ejemplo, el de 

Oasis en medio del mundo
t Cada vez son más las personas que eligen pasar unos días en una hospedería monástica 

atraídos por el silencio, la liturgia y el entorno natural. Algunos, alejados de la fe, vuelven 
a ella o la descubren por primera vez

Monasterio del Desierto de San José de la Batuecas, en La Alberca (Salamanca)

Una monja benedictina del monasterio de Santa María de Carbajal de León habla con un peregrino del Camino de Santiago

abadiadesilos.es  Santa María de Carbajal

santateresadejesus.com
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Santa María de las Escalonias (cister-
cienses), es el único recinto monacal 
masculino del sur de España.

Carlos María López-Fé, doctor en 
Psicología, fue profesor de varias 
universidades en Andalucía y consul-
tor de recursos humanos en nume-
rosas empresas. Es, además, oblato 
benedictino seglar de la abadía de 
Santo Domingo de Silos. Acaba de 
publicar el libro Oasis en el desierto. 
Las hospederías monásticas, que re-
coge la experiencia de 35 años sien-
do huésped monástico. En el texto 
comenta 26 monasterios –Silos, El 
Paular, Poblet, Leyre, Dueñas, Huer-
ta, Valle de los Caídos, El Parral…–, 
cuatro carmelos monásticos –por 
ejemplo, el Desierto de las Batuecas– 
y lo que llama «un oasis singular», el 
centro de espiritualidad de Buena-
fuente del Sistal.

En conversación con Alfa y Omega, 
reconoce que la motivación para escri-
bir el libro tiene que ver con el interés 
de muchas personas por hacer expe-
riencias de retiro, silencio o reflexión 
en monasterios y, de hecho, afirma que 
las solicitudes para pasar unos días 
en una hospedería de este tipo «han 
crecido».

Distinto perfil de huésped
Un extremo que confirma el padre 

Moisés, hospedero de Santo Domingo 
de Silos (benedictinos), Burgos, que 
atiende a este semanario justo cuando 
se acaba el tiempo diario para recibir 
llamadas de reservas. Lleva casi diez 
años como hospedero, aunque en dife-
rentes etapas; quizá por eso ha podido 
ver cómo ha ido cambiando el perfil 
de los que se acercan al monasterio. 
«Antes la motivación era más tradicio-

nal, quizá más frívola, para descansar, 
por curiosidad o como turista. Hoy ha 
cambiado. Cuando llama alguien, nos 
dice que necesita reflexión y nos pre-
gunta si puede asistir a nuestra oracio-
nes. Son motivaciones más existencia-
les ante la anomía de valores, el vacío, 
la infelicidad, los problemas familia-
res, el estrés al que nos somete esta es-
tructura capitalista en Occidente. La 
mayoría son creyentes practicantes, 
pero también hay no practicantes y no 
creyentes», explica.

El padre Moisés cuenta con cierta 
sorpresa que son muchos los huéspe-
des que se suman a las oraciones de 
los monjes desde primera hora, a las 
6:00 horas. De hecho, el día que atien-
de a Alfa y Omega, más de las mitad 
de los 20 huéspedes que se alojaban 
en el monasterio participó en la pri-
mera oración de la mañana. Tampoco 
es raro que las personas que llegan al 
monasterio pidan al hospedero poder 
hablar con él o con otro monje. Moisés 
dice que «no dan abasto» con todas 
las peticiones que hay y añade que la 
experiencia «es muy interesante, pues 
como no somos de su familia o amigos, 
se abren con mucha valentía; es una 
terapia estupenda para ellos». Y aña-
de: «Les hace un gran bien. De hecho, 
cuando se marchan se van cambiados».

Otro de los monasterios de los que 
habla López-Fé en su libro es el de 
Santa María de El Paular (benedicti-
nos), en el entorno del valle del Lozo-
ya, al norte de Madrid. «Viene mucha 
gente», afirma el hospedero, José Ben-
vindo, y no solo católicos, sino tam-
bién cristianos de otras confesiones, 
personas de otras religiones y grupos. 
«Les ofrecemos el espacio y les exi-
gimos que sigan nuestros horarios y 
ritmos», añade. Pero el testimonio de 
los monjes cala y, de hecho, reciente-
mente un hombre sin ningún vínculo 
con la fe se bautizó después de pasar 
por El Paular. Como en Silos, muchos 
llegan con problemas existenciales, 
con necesidad de encontrarse a sí mis-
mos y a Dios. También piden ratos de 
conversación con los monjes, de los 
que «salen muy contentos». 

En el monasterio de Oseira (cister-
cienses), Orense, la hospedería está 
completa los meses de verano, aunque 
también durante tiempos litúrgicos 
especialmente intensos como la Sema-
na Santa. En los últimos años, a estas 
fechas de alta ocupación se suma el 
último día del año. Son cada vez más 
las personas que eligen pasar la No-
chevieja en un recinto monástico, tal y 
como cuenta el hermano César, hospe-
dero de Oseira.

Su realidad no varía con respecto a 
los monasterios comentados previa-
mente. Los que llegan a la hospedería 
son en su mayoría católicos practi-
cantes en busca de una vida de retiro 
y oración, con el deseo de acompañar 
a los monjes en la liturgia, necesitados 
de la tranquilidad que los monasterios 
aporta. Los hay que llegan con crisis 
de fe y así lo hacen saber y también no 
creyentes que nunca se acercarían a 
una parroquia. 

En la lista de monasterios también 
los hay femeninos como el de Las Huel-
gas en Burgos, el de la Ascensión en 
Zamora, el de Armenteira en Ponteve-
dra o el de Santa María de Carbajal en 
León. Este último ha diversificado la 
hospitalidad monástica promovida por 
san Benito y la ha adaptado a las cir-
cunstancias actuales. Así, como el mo-
nasterio se encuentra en el Camino de 
Santiago, tienen un albergue; también 
cuentan con un hotel con restaurante; 
y una pequeña hospedería dentro del 
monasterio para familiares de las mon-
jas o para retiros espirituales. A todos, 
explica la hermana Mónica, se le ofrece 
participar en la liturgia del monasterio.

Como padre y abuelo, López-Fé ha 
vivido distintos veranos, con activi-
dades de playa y montaña y por ello 
afirma que no hay nada comparable 
a un monasterio en cuanto descanso 
tranquilo, que es «un descanso inte-
gral, vital, experiencial». Por eso, su 
obra ahonda en aquello que han olvi-
dado las publicaciones turísticas, fun-
damentalmente el recinto monástico 
como ámbito de retiro y la vida mo-
nástica de los que el huésped puede 
disfrutar.

Para más información
Oasis en el desierto. Las hospederías monásticas (Monte Casino
Ediciones), de Carlos María López-Fé

Monjes en el monasterio de Oseira, en Cea (Orense)       de Santo Domingo de Silos

Monasterio de El Paular, en Rascafría (Madrid)

Maya Balanya
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Victoria Esteban 
Zamora

Los obispos de la Región del Duero, jun-
to con los vicarios generales y de pasto-
ral, se reunieron en Zamora los días 8 y 
9 de julio para revisar las conclusiones 
del Encuentro de Villagarcía de Campos 
(Valladolid) en el que se abordó el tema 
de la pastoral vocacional. 

El encuentro sirvió para cerrar el 
curso pastoral e ir planteando posi-
bles temas que tratar al inicio de la 
Cuaresma en Villagarcía de Campos 
el año próximo. Los obispos, vicarios 

y arciprestes de la Iglesia en Casti-
lla llevan 38 años consecutivos reu-
niéndose en Villagarcía de Campos, 
donde cada año reflexionan sobre 
algún tema de interés. En este caso, 
la Iglesia en Castilla abordó el asun-
to de las vocaciones sacerdotales. 
Un tema candente en un territorio 
cada vez más vaciado, más enveje-
cido y en una sociedad alejada de 
la Iglesia.

Revisión de Villagarcía
El arzobispo de Valladolid, Ricar-

do Blázquez, participó en el encuen-

tro en Zamora y señaló que todos 
los obispos y vicarios han destaca-
do y recordado el buen trabajo que 
este curso se realizó en Villagarcía. 
Este año se convocó también a los 
rectores de seminarios de la región 
al encuentro de Villagarcía –unién-
dose así a los obispos, vicarios y 
arciprestes– puesto que el tema de 
la pastoral vocacional les afecta di-
rectamente.

«La impresión primera es que fue 
un encuentro que satisfizo a los par-
ticipantes por los temas elegidos y 
el modo de tratarlos. Además hubo 

una convivencia muy gratificante. 
En Villagarcía nos dimos cuenta de la 
buenísima sintonía que hay entre los 
rectores de la región y una estupenda 
comunicación entre todos», explicó el 
cardenal Blázquez. 

Por otro lado, es inevitable hablar 
de la «preocupación» de los obispos 
y vicarios en relación a las escasas 
vocaciones sacerdotales y la despo-
blación. Es innegable que la carencia 
de curas jóvenes y de seminaristas, 
unido al envejecimiento de la po-
blación, dibujan una cruda realidad 
pastoral de la Iglesia en Castilla: 
«Es una preocupación importante. 
Sin cristianos no hay comunidad 
cristiana, sin presbítero no hay eu-
caristía», apostilló el arzobispo de 
Valladolid.

Los sacerdotes de la región, en su 
mayoría, acumulan un importante 
número de localidades con muy poca 
población: «un sacerdote con muchos 
pueblos se encuentra no sólo con igle-
sias muy frías, sino que también con 
muy poca gente». Así las cosas, el fu-
turo será «juntarse en el pueblo más 
grande» como ya se está haciendo en 
muchos lugares.

En este sentido, Ricardo Blázquez 
destacó la importancia de los laicos 
que en muchos casos llevan «la carga 
de la acción pastoral» con su actitud 
comprometida, y destacó la «impor-
tantísima» labor de los celebrantes 
de la palabra.

Ordenación sacerdotal en 
Zamora, después de siete años

La diócesis de Zamora se vistió de 
gala el pasado 29 de junio para ce-
lebrar la ordenación sacerdotal de 
Millán Núñez. Un joven de Benavente 
que a los 26 años será el nuevo pá-
rroco de cinco pueblos de la dióce-
sis, tarea que compatibilizará con 
su trabajo como formador en el se-
minario menor de Zamora y como 
vicedirector del Secretariado de Pas-
toral Vocacional. El obispo de Zamo-
ra, Gregorio Martínez Sacristán, se 
mostró feliz y le pidió en el día de su 
ordenación que acompañase siempre 
a sus feligreses: «El mejor examen de 
tu ser sacerdotal será saber cuánto 
acompañas, cuánto dedicas  a los de-
más, eso es lo que te ha de preocupar 
siempre». 

Por su parte, Millán explica que 
es, precisamente, el contacto con la 
gente lo que más le satisface de su 
tarea pastoral. «Es muy bonito expe-
rimentar cómo las personas abren 
su corazón y te confían su vida, sus 
preocupaciones, sus miedos… cuando 
saben que eres sacerdote. Esperan de 
ti una palabra de aliento, cariño, de 
cercanía», apunta el joven presbítero.  

Y con este buen sabor de boca, el 
rector del Seminario Menor de Za-
mora y director del Secretariado de 
Pastoral Vocacional, Pedro Faún-
dez, asegura que hay motivos para 
la esperanza con tres seminaristas 
mayores y 44 en el Seminario Menor. 
«Serán menos los que dan el paso, 
pero aquellos que lo dan lo hacen con 
una convicción más profunda, muy 
meditada y muy madura».  

Preocupación por las 
vocaciones en la  
España vacía
t Los obispos de la Región del Duero reconocen que la carencia de sacerdotes y seminaristas, 

unido al envejecimiento de la población, dibujan una realidad difícil en Castilla

Foto de familia de los obispos de la Región del Duero

Millán Núñez es sacerdote desde el pasado 29 de junio. La suya es la única ordenación sacerdotal en Zamora en siete años

Fotos: Diócesis de Zamora
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J. L. Vázquez Díaz-Mayordomo / 
Diócesis de Segorbe-Castellón

En la antigua vivienda del párroco 
de Benicasim está instalada una ex-
posición sobre las 25 ediciones del 
Festival Internacional de Benicasim 
(FIB). Justo al lado se encuentra la 
parroquia de Santo Tomás de Villa-
nueva, que este viernes, en el segun-
do día oficial del evento, organiza por 

quinto año consecutivo una vigilia 
de evangelización y adoración desde 
las diez de la noche hasta la una de la 
madrugada para atraer a los fibers 
que estos días invaden la localidad 
castellonense.

La idea surgió hace cinco años, 
cuando el párroco, Luis Oliver, se 
planteó cómo llegar a todos esos jó-
venes. «La parroquia está en un lugar 
muy céntrico y pensé que si hacíamos 

algo, quizá podíamos enganchara 
alguno de esos miles de fibers. Con 
solo uno, ya habría merecido la pena», 
afirma.

Por eso, durante estos días, de la 
fachada de la parroquia cuelga un 
cartel que pone: ¿Te apetece descan-
sar?, y anuncia al mismo tiempo una 
vigilia especial el viernes por la no-
che, en la que está el Santísimo ex-
puesto, cantos y gente rezando, y fue-

ra hay varias personas que invitan a 
los que pasan a entrar, rezar y llevar-
se una cita de la Palabra de Dios. Al 
final de la noche, acaban pasando por 
la parroquia cerca de 400 personas.

«Muchos entran y ven algo que no 
han visto en su vida, pero es una pro-
vocación sana. Se trata de salir al en-
cuentro y de ponerse a tiro –asegura 
Oliver–. Estos días de tanta afluen-
cia de gente, cada comercio ofrece lo 
suyo; entonces, ¿por qué nosotros no 
vamos a ofrecer lo nuestro? Ojalá que 
alguien viniera aquí al FIB buscando 
música y encontrara a Jesucristo. Hay 
que intentarlo».

El domingo entra en la iglesia otro 
perfil de fibers, normalmente católi-
cos irlandeses y algunos españoles 
que quieren asistir a Misa. «Me paseo 
un rato antes por el templo y me fijo 
en quiénes llevan la pulsera del festi-
val. A los extranjeros les explico un 
poco el Evangelio para que no estén 
descolocados durante la celebración, 
y al final de la Misa les invito a salir 
para dar su testimonio de que es po-
sible salir y pasárselo bien y seguir a 
Jesucristo. Y esos días dan también 
para algunas confesiones», dice el 
párroco, para quien el FIB es «un mo-
tivo de oración y una oportunidad de 
ofrecer al Señor».

«Puedes dormir doce horas y 
tener el corazón agotado»

No se trata de la única iniciativa 
que la Iglesia en Benicasim organiza 
en verano. Además de la iniciativa 
relacionada con el FIB, este año las 
hermanas de la Sagrada Familia de 
Nazaret han reabierto un convento 
que llevaba cerrado diez años. Y cada 
día del verano abre su capilla para 
la adoración eucarística, abierta a 
todos los locales y a todos los vera-
neantes. «Benicasim tiene 20.000 
habitantes en invierno y 130.000 en 
verano. Estos meses se transforma. 
Todos vienen buscando descansar, 
pero el verdadero descanso es Cristo. 
Puedes dormir doce horas y tener el 
corazón agotado. Por eso cuidamos 
especialmente la evangelización en 
verano, para que todos sepan que te-
nemos el mejor oasis, lo que de ver-
dad buscan».

Ascen Lardiés / Iglesia en Aragón 
Barbastro - Monzón

La Delegación de Pastoral Juvenil de 
Barbastro-Monzón y su homóloga en 
la diócesis de Asidonia-Jerez organi-
zan, del 5 al 11 de agosto, una Misión 
Joven en la diócesis altoaragonesa que 
recibirá a unos 80 jóvenes andaluces 
que convivirán con los jóvenes loca-
les. La Misión Joven pretende hacer 

visible que «se puede ser joven, ale-
gre, moderno, creyente y vivir con au-
tenticidad la vida», señala el obispo 
de Barbastro-Monzón, Ángel Pérez 
Pueyo, que acogió hace unos meses 
a un grupo llegado de Jerez a conocer 
los mártires claretianos y les invitó a 
hacer una Misión Joven en esta dióce-
sis. En definitiva, se trata de pasar de 
testigo a parte activa y actuar como 
auténticos apóstoles de calle, jóvenes, 

en varias localidades diocesanas.
El evento comenzará el día 5 de 

agosto, lunes, con la recepción al gru-
po de Asidonia-Jerez en los claretia-
nos de Barbastro, antes de trasladarse 
al pabellón Joaquín Saludas de Mon-
zón donde se instalarán. Visitarán la 
ciudad, celebrarán la Eucaristía en las 
claras, donde charlarán con su aba-
desa, sor Alegría, y con la joven sor 
Nazaret. Al día siguiente irán de ro-

mería a la Virgen de la Alegría, donde 
harán pequeños trabajos, y dedicarán 
la tarde a visitar enfermos, ancianos y 
personas con discapacidad.

El tercer día lo pasarán en Villa-
nueva de Sijena y, ya el cuarto, los 
menores de 21 años se incorporarán 
al denominado Encuentro en la Espe-
ranza. El Encuentro en la Esperanza 
es una convivencia, que pertenece al 
Movimiento de Cursillos de Cristian-
dad, que se desarrollará en Peralta 
los días 8, 9 y 10 de agosto, con la par-
ticipación de jóvenes de entre 16 y 21 
años. Todos volverán a encontrarse el 
sábado por la noche, en una fiesta de 
despedida, y de nuevo el domingo por 
la mañana en la catedral de Barbas-
tro, que acogerá la Eucaristía conjun-
ta, previa a la comida de hermandad 
final.

Dios se acerca al FIB

t Las 130.000 personas que participan estos días en el Festival Internacional de música de 
Benicasim tienen en la parroquia local una oportunidad de encontrase con Dios. «Para 
nosotros el FIB es motivo de oración y una ocasión para evangelizar», dice el párroco.

Misión Joven en Barbastro

«Se puede ser joven, alegre, 
creyente y vivir con autenticidad»

Luis Oliver, párroco de Santo Tomás de Villanueva, con un grupo de fibers

Luis Oliver
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Si el domingo pasado asistíamos 
a la visita de Jesús a casa de sus 
amigos, donde María escucha-

ba atentamente lo que decía el Señor, 
mientras que Marta servía, este do-
mingo es el mismo Jesús el que apa-
rece en una actitud de contemplación. 
No son pocos los textos evangélicos 
en los que Jesús reza. Y Lucas es el 
evangelista que con mayor frecuen-
cia lo refleja, tanto participando en 
la oración comunitaria como en so-
ledad. Así pues, antes de explicar Je-
sús cómo se debe orar, Él mismo es 
percibido como modelo de oración. 
El pasaje de este domingo no detalla 
ni el momento ni el lugar en el que 
Jesús está rezando, pero sabemos que 
es su ejemplo el que suscita el deseo 
de aprender a orar de sus discípulos. 
El Señor ora con frecuencia y deteni-
damente, pasando incluso algunas 
veces la noche entera en oración. Es 
significativo que antes de tomar las 
grandes decisiones de su ministerio 
se retira en oración. Así sucede, por 
ejemplo, antes de escoger a los após-
toles, cuando toma la decisión de di-
rigirse a Jerusalén o momentos antes 
de enviar a sus discípulos a la misión. 
Por consiguiente, una de las caracte-
rísticas que destacan en la vida del 
Señor es que pese a llevar una vida de 
intensa actividad en comunidad con 
los apóstoles y el resto de discípulos 
que lo acompañan, Jesús busca espa-
cios de silencio para estar en intimi-
dad con el Padre. La madrugada o la 
noche parecen los momentos privile-
giados en los que, robando tiempo al 
descanso, cuida de modo especial la 
relación con el Padre del cielo. 

Una oración concreta
Llama la atención la precisión con 

la que el Señor enseña cómo orar: 
«cuando oréis, decid:». No explica Je-
sús cómo disponerse para la oración 
o cuál es el mejor momento para ella. 
Con toda sencillez les transmite el pa-
drenuestro, recogido aquí por Lucas 
en una versión más breve que la de 
San Mateo, que es la habitual y que 
incorpora dos peticiones más. Des-
de entonces esta breve plegaria ha 
quedado plasmada en innumerables 
generaciones de cristianos, siendo 
recitada en todas las fases de la vida, 
desde los niños, que bien pronto la 
aprenden de memoria, hasta quienes 
están a punto de morir. La oración 
está dominada por la palabra ini-
cial «Padre», que no solo expresa la 
realidad de podernos dirigir a Dios 
como Padre, sino también el deseo de 
querer ser cada día más hijos de Dios 
gracias a nuestro seguimiento a Jesu-
cristo y nuestra comunión con él. Las 
peticiones iniciales suponen la bús-
queda de la gloria de Dios y el deseo 
de que el Reino de los cielos se haga 

presente en nuestra vida. Se pide, por 
lo tanto, que el nombre de Dios sea 
conocido, venerado y amado, antepo-
niendo esta realidad a cualquier otro 
deseo humano. La segunda parte de 
la oración tiene en cuenta las necesi-
dades humanas, buscando no solo los 
bienes materiales, sino también ser 
transformados: la petición del pan co-
tidiano, del perdón y de ser liberados 
de la tentación implica, más allá del 
alimento físico, pedirle a Dios la fuer-
za para que nuestra vida adquiera un 
sentido nuevo gracias a la acción del 
Espíritu Santo, a cuya presencia se 
alude al final del pasaje de hoy.

La confianza e insistencia en la 
oración

Aunque el Evangelio no abunda en 
detalles sobre el modo de orar, sí re-

coge algunos ejemplos de la vida coti-
diana con la finalidad de subrayar la 
necesidad de no desistir en la oración, 
por complicado que parezca lo que pe-
dimos. Para ello, Jesús pone el ejemplo 
de un amigo inoportuno, que a tiempo 
y a destiempo insiste en pedir aquello 
que necesita. Por otro lado, a través de 
la imagen del Padre, que siempre dará 
a sus hijos lo que necesitan, san Lucas 
nos permite ver que la oración de pe-
tición no es egoísta, como a menudo 
puede pensarse, sino que refleja, por 
una parte, la naturalidad y confian-
za de quien pide ayuda y, por otra, la 
bondad de Dios, que nos trata como 
un padre a sus hijos.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado episcopal de 

Liturgia de Madrid 

XVII Domingo del tiempo ordinario

«Señor, enséñanos a orar»

Una vez que estaba Jesús orando 
en cierto lugar, cuando terminó, 
uno de sus discípulos le dijo: «Se-
ñor, enséñanos a orar, como Juan 
enseñó a sus discípulos» Él les 
dijo: «Cuando oréis decid: “Pa-
dre, santificado sea tu nombre, 
venga tu reino, danos cada día 
nuestro pan cotidiano, perdó-
nanos nuestros pecados, porque 
también nosotros perdonamos 
a todo el que nos debe, y no nos 
dejes caer en la tentación”». 

Y les dijo: «Suponed que algu-
no de vosotros tiene un amigo, y 
viene durante la medianoche y le 
dice: “Amigo, préstame tres pa-
nes, pues uno de mis amigos ha 
venido de viaje y no tengo nada 
que ofrecerle”; y, desde dentro, 
aquel le responde: “No me mo-
lestes; la puerta ya está cerrada; 
mis niños y yo estamos acosta-
dos; no puedo levantarme para 
dártelos”; os digo que, si no se 
levanta y se los da por ser amigo 
suyo, al menos por su importuni-
dad se levantará y le dará cuanto 
necesite. Pues yo os digo a voso-
tros: pedid y se os dará, buscad y 
hallaréis, llamad y se os abrirá; 
porque todo el que pide recibe, y 
el que busca halla, y al que llama 
se le abre. ¿Qué padre entre vo-
sotros, si su hijo le pide un pez, 
le dará una serpiente en lugar 
del pez? ¿O si le pide un huevo, le 
dará un escorpión? Si vosotros, 
pues, que sois malos, sabéis dar 
cosas buenas a vuestros hijos, 
¿cuánto más el Padre del cielo 
dará el Espíritu Santo a los que 
le piden?».

Lucas 11, 1-13

Evangelio

El padrenuestro. James Tissot

María Pazos Carretero

Museo de Brooklyn
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Hay aspectos que son funda-
mentales de la vida y para la 
vida, que siempre deben ser 

iluminados, estudiados y reflexio-
nados; entre ellos, uno de capital im-
portancia: ¿qué estamos dando al ser 
humano para que crezca como tal? 
¿Solamente ideas? ¿Solo proyectos de 
vida que nacen de nuestras ideas so-
bre el hombre y la humanidad? ¿Cómo 
puede la Iglesia acercar más y más a 
Jesucristo a los hombres y entregarles 
la sabiduría, la novedad y la riqueza 
que inunda el corazón cuando deja-
mos entrar en nuestra vida a Él y a 
todo lo que viene de Él?

Estos días estamos conmemoran-
do la llegada del ser humano a la Luna. 
Este mundo de las grandes conquis-
tas científicas y técnicas, ¿ha logrado 
acercarnos a lo profundo de la con-
ciencia humana y tocar el misterio 
interior del hombre que, en lenguaje 
bíblico, lo expresamos con la palabra 
corazón? Sinceramente creo que no 
y, sin embargo, lo barruntamos como 
lo más necesario. Muchos pensadores 

contemporáneos alertan de que nues-
tra sociedad se deja dominar por una 
actitud instrumental, que desprecia 
y suprime la trascendencia; una so-
ciedad en la que la visión de la vida 
humana está vacía, sin compromisos 
de por vida... Ahí surge la necesidad 
de educar desde el corazón, como nos 
enseñó Jesús. Y no es esto una niñería 
ni un despropósito, no es un ir por los 
aledaños de la vida, sino precisamente 
entrar donde se fragua lo más noble y 
bello y también lo más terrible y feo. 

Tengo el atrevimiento de propo-
neros que la educación del corazón 
sea objeto de vuestra conversación 
en familia, entre vuestros amigos, en 
este tiempo de vacaciones. Sé que hay 
otras conversaciones que quizá pa-
rezcan más de actualidad, pero nin-
guna como esta: la educación refleja 
las preocupaciones que sostienen y 
construyen la vida del ser humano de 
todos los pueblos y culturas. El Papa 
san Juan Pablo II, en su primera en-
cíclica que tituló Redemptor hominis, 
nos decía: «El hombre no puede vivir 

sin amor. Él permanece para sí mismo 
un ser incomprensible, su vida está 
privada de sentido si no se le revela el 
amor, si no se encuentra con el amor, si 
no lo experimenta y lo hace propio, si 
no participa en él vivamente» (RH 10). 

Comprender por qué vivimos
Urge educar desde el corazón. 

Constatamos que el ser humano es 
infeliz, no se gusta a sí mismo, no 
tiene claves de discernimiento en su 
vida por sí mismo, no toca la raíz de 
donde fluyen los alimentos necesarios 
para vivir y dar vida. Por eso, ante este 
ser humano intranquilo en todas las 
épocas históricas, las palabras de san 
Agustín siguen teniendo una vigencia 
singular: «Nos hiciste, Señor, para ti, y 
nuestro corazón está inquieto, hasta 
que descanse en ti» (Confesiones I 1, 1). 
Con estas palabras, nos expone dónde 
está la raíz de la fragmentación espi-
ritual y psicológica que experimenta 
en estos momentos el ser humano y la 
urgencia de educar desde el corazón, 
es decir, de la prioridad de la ética so-

bre la técnica, de la persona sobre las 
cosas, del espíritu sobre la materia. 
Por ello os invito a:

1. Descubrir todo el espacio del 
corazón. El corazón es un espacio que 
hay que descubrir y entender: ¿qué 
tienes en tu corazón?; ¿qué es lo que 
mueve tu vida? El corazón es como 
un inmenso continente por descubrir. 
Cuando seguimos algunos encuentros 
de Jesucristo, descubrimos a un Maes-
tro que tiene una especie de arte de 
descubrir o de destapar lo que está cu-
bierto. ¡Qué fuerza tiene el arte de edu-
car desde el corazón! Es la fuerza de 
mostrar algo que a primera vista no 
es visible, que está escondido y puede 
darse a conocer, pues está en el ser 
humano. Me viene a la memoria el diá-
logo con Nicodemo: el Señor seduce a 
Nicodemo, conquista su atención y su 
corazón. Le hace ver que puede tener 
en su vida unos tesoros que llenan su 
corazón. ¿Ayudamos a descubrir el 
espacio del corazón o retenemos en la 
pobreza más grande a quien tenemos 
a nuestro lado? Educar en el corazón 
nos vincula y hace posible que descu-
bramos lo que somos y tenemos, nos 
abre más y más a los demás, nos hace 
encontrarnos. 

2. Vive con los tesoros que hay en 
el corazón. Cuántos tesoros alberga 
el corazón puestos por Dios cuando 
«nos creó a su imagen y semejanza», 
pero también cuántas miserias aco-
gidas por nuestras distancias con 
respecto a Él. Hay unas palabras del 
apóstol san Pablo que llenan nuestra 
vida: «El amor de Dios ha sido derra-
mado en nuestros corazones» (Rom 
5, 5). Y en este sentido, educar desde 
el corazón es acompañar y descubrir 
esos tesoros que Dios puso, que no 
solamente nos hacen felices a noso-
tros, sino que hacen felices a quienes 
nos rodean. El corazón es mucho más 
que un músculo que bombea sangre: 
bombea vida, emociones, actitudes, 
valores... Todo ello nos hace crecer 
como personas y nos humaniza y re-
gala humanidad.

3. Creadores de una atmósfera 
que da sentido y significado a la 
vida. Estar desnortados es terrible; 
vivir a la deriva es arruinarse como 
persona. Qué importante es ir apren-
diendo de lo que vivimos, comprender 
el porqué de muchos acontecimientos, 
saber descifrar situaciones. Ayudar a 
descubrir, a leer e interpretar el sig-
nificado de todo lo que hacemos es 
esencial. Las atmósferas que creemos 
tienen que provocar en el corazón de 
quienes viven en ellas la sabiduría del 
saber el qué, por qué y para qué. Qué 
bien suenan aquí esas palabras de Je-
sús en las que manifiesta la atmósfera 
que Él ofrece a todos los hombres: «Yo 
soy el Buen Pastor. El buen pastor da 
su vida por las ovejas; […] conozco a 
las mías, y las mías me conocen, […]. 
Tengo, además, otras ovejas que no 
son de este redil; también a esas las 
tengo que traer, y escucharán mi voz, 
y habrá un solo rebaño y un solo Pas-
tor» (cfr. Jn 10, 1-16).

 
+Carlos Card. Osoro 
Arzobispo de Madrid

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

¿Cómo educar desde 
el corazón?
t  El corazón es un espacio que hay que descubrir y entender: ¿qué tienes en tu corazón?; 

¿qué es lo que mueve tu vida? Os propongo que la educación del corazón sea objeto de   
       vuestra conversación en familia, entre vuestros amigos, en este tiempo de vacaciones

Cathopic
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«Todas estas cosas son me-
nos que el polvo para mí, 
porque me llamo Lázaro y 

estoy vivo». Así concluía Gilbert Keith 
Chesterton el soneto que escribió el 30 
de julio de 1922, cuando fue admitido 
en la Iglesia católica en un salón del 
hotel Railway de Beaconsfield, donde 
vivía. Lo habían convertido en capilla 
a falta de un templo cercano. Después 
de 14 años defendiendo las enseñan-
zas de la fe católica (desde que publicó 
Ortodoxia), por fin daba el paso. 

Esa celebración sencilla e íntima en 
el hotel tuvo una enorme repercusión. 
Chesterton llegó a la Iglesia católica 
«trayendo a otros consigo. Empezó un 
efecto dominó [de conversiones] que 
continúa más de 80 años después de su 
muerte», en 1936. De hecho, muchos de 
los conversos «llegaron a la Iglesia an-
tes que Chesterton. Él mismo comentó 
una vez que estaba de pie a la puerta de 

la Iglesia, escoltando a otros dentro sin 
haber entrado él». Lo cuenta Dale Ahl-
quist, presidente de la Sociedad Ches-
terton Americana, de Estados Unidos. 
De esta lista de cientos de conversos 
influidos por Chesterton, Ahlquist re-
coge una treintena de historias en el 
libro Me llamo Lázaro. Su presentación 
va a ser uno de los momentos fuertes 
del congreso anual de la sociedad, del 
1 al 3 de agosto en Kansas. 

Un padrino
El sacerdote John Udris, que duran-

te cinco años investigó la posibilidad 
de abrir la causa de canonización 
de Chesterton en la diócesis de Nor-
thampton (de momento descartada, 
como adelantó Alfa y Omega), también 
es testigo de la enorme influencia del 
autor inglés. Ha recibido multitud de 
testimonios que le atribuyen su con-
versión. Y, aunque la mayoría cita 
Ortodoxia como la obra que más los 
ayudó, «se nota que no es solo una in-

El hombre  
que sujetaba  
la puerta de  
la Iglesia
t Cuando Gilbert Keith Chesterton se convirtió al 

catolicismo en 1922, e incluso antes de que él diera el paso, 
«empezó un efecto dominó de conversiones», influidas 
por sus escritos pero también por su bondad y alegría, que 
«continúa hasta hoy». Un libro editado en Estados Unidos 
recoge una muestra de testimonios

Yo era el típico adolescente de un 
barrio residencial de los 70 con casi 
ninguna base en nada sustancial 
cuando entré en el Programa 
Integrado de Humanidades de la 
Universidad de Kansas. Leíamos 
las grandes obras literarias, 
aprendíamos poesía, música y 
retórica. En un curso optativo de 
ficción sobrenatural descubrí a 
Lewis, Tolkien y Chesterton. Se me 
abrió un nuevo mundo. Leí El hombre 
eterno y Ortodoxia en 2º, y en 3º 
empecé a preguntarme si realmente 
creía en Dios. 

Me habían educado como 
presbiteriano. Comencé a mariposear 
de Iglesia en Iglesia. Muchos de 
mis compañeros eran conversos al 

catolicismo o estaban en el proceso, 
pero a mí me daba miedo. Hasta que 
me di cuenta de que era inevitable 
al menos considerarlo. En un mes 
o así, estaba listo. Después de mi 
conversión, Chesterton siguió 
jugando un papel en mi vida. Como 
sacerdote, orientaba a los jóvenes 
a sus escritos. Es tan variado… 
Si les interesaban los santos, sus 
libros sobre san Francisco y santo 
Tomás. Si tenían problemas con 
las grandes preguntas, Ortodoxia. 
Y si simplemente querían buenas 
historias, el padre Brown. Es uno de 
los autores que siempre recomiendo.

Monseñor James Conley
 Obispo de Lincoln (Nebraska, EE. UU.)

¿Creo realmente en Dios?

Chesterton en una fotografía de los años 30

El obispo de Lincoln, James Conley, fue educado como presbiteriano

James Conley
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fluencia intelectual –afirma para Alfa 
y Omega–. La gente cuenta cómo no-
taban su presencia mientras le leían. 
Muchos lo describían como un vale-
dor de su conversión, incluso como 
un padrino». 

En entrevista con este semanario, 
Ahlquist explica que aunque la gente 
suele llegar a Chesterton por aspectos 
de su obra como su ficción detecti-
vesca, su crítica literaria, sus escritos 
sobre justicia social y economía, su 
poesía o simplemente sus juegos de 
palabras, «se quedan por todos los de-
más. Chesterton atrae con su bondad, 
alegría y simpatía». 

Rasgos que contrastan con el joven 
Gilbert, escéptico hasta el extremo e 

inmerso (en sus propias palabras) en 
un «suicidio espiritual» que le lleva-
ba a imaginar terribles crímenes. La 
gratitud y el asombro por la existencia 
que lo ayudaron a salir de este «oscu-
ro abismo» siguen siendo su principal 
atractivo para muchos. Pero como re-
cuerdo de esta oscura época, también 
insistía en que el perdón sacramental 
de los pecados es uno de los principa-
les argumentos a favor de la Iglesia. Y 
«la solución a la culpa, que es la razón 
de la mayoría de los problemas huma-
nos», explica Ahlquist. 

«No dudamos de que será santo»
En Me llamo Lázaro aparecen ex-

judíos, exmusulmanes, exateos y 
muchos exprotestantes. Para estos 
últimos, «superar su anticatolicismo 
es a veces un abismo mayor que para 
un ateo el rechazo a lo divino». Unos y 
otros pasaron, en su mayoría, por los 
tres estados de la conversión que des-
cribió el escritor inglés: «Primero –pa-
rafrasea Ahlqiust–, intentar ser justos 
con el catolicismo. Pero no se puede; 
en cuanto dejas de estar en contra, 
empiezas a estar a favor. Luego descu-
brir la fe. Y, por último, ¡huir de ella!... 
hasta que humildemente» te rindes.

97 años después de esa celebración 
un 30 de julio en Beaconsfield, «las con-
versiones continúan. Y el culto a Ches-
terton ha crecido en los últimos años». 
Por eso, el presidente de la Sociedad 
Chesterton Americana está «decepcio-
nado pero no desanimado» por la deci-
sión del obispo de Northampton de no 
abrir su causa de canonización. «¡Las 
malas noticias no nos afectan!». Ya 
están preparando una réplica al obis-
po, y también pretenden pedir a otros 
prelados, incluso «fuera de Inglaterra, 
que consideren abrir la causa ellos. La 
Iglesia nos ha hecho esperar un poco 
para poder decir “san Gilbert K. Ches-
terton”. Pero no dudamos de que ocu-
rrirá, porque intercede por nosotros y 
es nuestro amigo. Él mismo decía que 
es bueno esperar. ¡Y pasó mucho tiem-
po esperando trenes!». 

Con 9 años yo era ateo. Desde esa 
edad empecé una cruzada por la 
verdad, y en esa época la verdad 
era que no existe Dios. Durante mis 
estudios de interpretación, en los 
que aprendí que había algo más 
grande que yo y que mis esfuerzos, 
me di cuenta de que ya no era ateo, 
sino espiritual; pero no religioso. 
Me encantaba George Bernard 
Shaw. En sus obras hablaba de 
la Fuerza Vital, que me gustaba 
porque era emocionante pero 
impersonal. Algo muy práctico. 

Entonces, encontré (más 
bien ella me encontró a mí) 
una antología de C. S. Lewis. 
¡Un escritor cristiano que no 
sacrificaba su inteligencia 
para creer! ¿Cómo podía ser 
que defendiera la fe de forma 
convincente y atractiva? Decidí 
leer todos sus libros, y no paraba 
de mencionar a un tal Chesterton. 
En mi biblioteca tenían Lo que está 
mal en el mundo. ¡Era mejor que 
Lewis! Y tan actual… Cuando vi que 
el libro era de 1910, me di cuenta de 
que además de inteligente era un 
profeta. El segundo libro suyo que 
leí era sobre Shaw. ¡Lo clavaba! Y 
claramente lo quería, a pesar de 
ser opuestos en todo. Percibí que 
mostraba algo profundamente 
verdadero sobre Shaw y sus 

limitaciones, pero a la vez algo 
profundamente verdadero sobre 
la realidad misma. Luego me di 
cuenta de que eso es lo que hace 
en todos sus libros. Leí más y más, 
y descubrí el humor, la humildad 
y la perspicacia. Hablaba mucho 
de Belloc, y así lo descubrí a él. Me 
encantan los tres escritores (Lewis, 
Chesterton y Belloc). Y los quiero 
a los tres. Pero Chesterton es el 

más grande. Es mi patrono. Me 
llevó a la Iglesia católica casi de la 
mano. Sin saberlo en su momento, 
fui admitido en ella un 30 de julio, 
como él, solo que 78 años después. 
Es mi mejor amigo en el cielo.

Kevin O’Brien
Actor y fundador de la compañía 

evangelizadora Theater of the Word 
Incorporated

Cuando los suníes bombardearon 
el santuario chií de Al Askari (Irak) 
en 2006, juré dejar de llamarme 
musulmán. Un año después, 
paseando por el río Hudson, en 
Nueva York, me planteé tirarme al 
agua. Estaba deprimido. Y se me 
ocurrió la idea de nacer de nuevo. 
Había crecido en Carolina del 
Norte y ese mensaje [de algunas 
ramas protestantes, N. d. R.] me era 
familiar. Leí al pastor evangélico 
Rick Warren, la Biblia, Mero 
cristianismo, de Lewis y El hombre 
eterno, de Chesterton. En mayo de 
2007 me di cuenta de que creía en la 
divinidad de Jesús. Así que busqué 
una Iglesia no denominacional 
que me bautizara sin preparación. 
Mi infancia cristiana fue torpe. 
Me habían enseñado a rezar 
formalmente, y dirigirme a Dios 
con mis propias palabras me 
desorientaba. 

Chesterton se convirtió en uno 
de mis autores favoritos. Con él 
hice la conexión de que el arte, la 
libertad política e individual y casi 
todo lo que me enorgullecía como 
occidental es consecuencia de la 
doctrina cristiana. Me enseñó que 
la verdad y el buen humor van de 
la mano, que cada momento puede 

ser una aventura, y que hay un 
estrecho vínculo entre santidad y 
cordura.

Pero había un misterio: él era 
católico y defendía cuestiones 
tan excéntricas como la 
transustanciación, la confesión, 
el purgatorio... A veces, me 
sorprendía a mí mismo pensando 
que tenían sentido. En 2012 hice 

de la Iglesia católica mi hogar. 
Por supuesto, hace falta mucho 
más que libros para tomar 
esta decisión, y me ayudaron 
experiencias y personas (vivas). 
Pero fue Chesterton quien me 
convenció de que era razonable.

Zubair Simonson
Escritor afincado en Nueva York

Mi mejor amigo del cielo

Sí, es razonable

Zubair Simonson se alejó del islam antes de iniciar el recorrido hacia la Iglesia

  A Kevin O´Brien le sorprendió descubrir que Shaw y Chesterton eran amigos

«La Iglesia nos ha hecho 
esperar un poco para 
poder decir “san Gilbert K. 
Chesterton”. Pero ocurrirá, 
porque intercede por 
nosotros y es nuestro amigo» 

theateroftheword.blogspot.com

Ofaf TheHun
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Juan Manuel de Prada, una de las 
plumas que más ha contribuido a 
dar a conocer a G. K. Chesterton en 

España, no se ahorra epítetos ante la 
decisión del obispo de Northampton 
de no abrir la causa de canonización 
del autor inglés. Además de «lastimo-
sa y decepcionante», cree que denota 
«angostura mental». «Me dio pena –
afirma– cómo se puede abordar de una 
manera tan roma a un personaje tan 
interesante». Le enfada, por ejemplo, 
el criterio «burocrático» de exigir que 
haya culto local. «¡Es que la diócesis de 
un escritor son sus lectores! Y ha habi-
do santos, como Charles de Foucauld, 
cuya santidad ha sido secreta». Ade-
más –continúa– el milagro de Chester-
ton es que «transforma a las personas». 

Considera una «contaminación del 
protestantismo» la «obsesión por las 

particularidades espirituales» que, 
según monseñor Peter Doyle, no se 
encuentran en su célebre diocesano. 
Y también le indigna que, al admitir 
las acusaciones de antisemitismo, ha 
entrado en «un juego en el que cual-
quier consideración no laudatoria de 
los judíos por alguien de esa época ya 
es sospechosa, por lo que ocurrió lue-
go. En ese tiempo, la cuestión judía era 
tratada por todos los grandes intelec-
tuales en unos términos que no tienen 
nada que ver con los que se han usado 
después de la II Guerra Mundial». En 
comparación con ellos, asegura, Ches-
terton no fue particularmente duro.

El escritor español llegó hasta su 
colega inglés de la mano de Jorge Luis 
Borges, que era admirador suyo, «si 
bien un poco amputado». El argenti-
no se centraba sobre todo en sus re-
latos policiales y fantásticos, sin ver 
que una obra como El hombre que fue 

Jueves es «una alegoría teológica». La 
fascinación para De Prada comenzó 
cuando cayeron en sus manos los li-
bros de ensayo y los artículos, «que es 
donde Chesterton es grande».

¿A qué libro suyo vuelve siempre?
El que más me ha marcado es El 

hombre eterno. Es una visión de águi-
la sobre la historia humana y sobre la 
economía divina y el papel del hombre 
en los planes de Dios. Resulta verda-
deramente emocionante. Es además 
una refutación del materialismo, del 
evolucionismo, y de todos los –ismos 
que ha ido generando la modernidad. 

Una obra difícil de leer, por la 
abundancia de referencias históricas. 

Hoy en día la gente lee para entre-
tenerse, cuando un libro lo que hace 
es abrirte puertas que no conoces. Y 
tiene que plantear dificultades. Ches-

terton las plantea, no ya por sus alu-
siones culturales, sino por su propio 
estilo, que es muy alambicado, con 
paradojas y juegos de palabras. 

De un santo se espera, sobre todo, 
un legado espiritual. Más allá de la 
admiración intelectual, ¿a usted se 
lo ha dejado?

Sí, aunque no de la misma forma 
transformadora que a un converso. 
Sobre todo, me ha ayudado a enten-
der mejor la vocación del escritor. Por 
eso creo que sería tan importante que 
fuera canonizado. La Iglesia nunca ha 
canonizado a un escritor profano. Los 
que hay en el santoral son teólogos, 
apologetas, místicos… Pero nunca a 
un escritor que se ha desenvuelto en 
el mundo. 

Los grandes debates de su tiempo
¿Llama «profano» a un escritor 

de cuya obra gran parte es apología 
del cristianismo, como El hombre 
eterno?

No es un escritor religioso en el 
sentido de un teólogo o un místico, 
aunque en su obra hay teología, mís-
tica y apologética. Chesterton estu-
vo constantemente debatiendo (más 
que dialogando), entrando a todos 
los grandes debates de su tiempo. El 
hombre eterno es una refutación del 
Esquema de la historia universal, de 
H. G. Wells. Lo que pasa es que él te-
nía la visión abarcadora de la realidad 
que da la fe. Desde esa profundidad 
de campo, ve que detrás de toda cues-
tión política, económica o social hay 
una cuestión religiosa. Esa mirada 

Juan Manuel de Prada

«Chesterton disuelve las 
ideologías modernas»
t Al autor de El hombre que fue Jueves o El hombre eterno –afirma uno de sus grandes 

defensores en lengua española– la mirada profunda de la fe le permitió ver que «detrás  
de toda cuestión política o social hay una cuestión religiosa»

Juan Manuel de Prada, en un momento de la entrevista

María Martínez López
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es la que no tiene hoy el pensamiento 
católico.

Como candidato a la santidad que 
lo considera, ¿se encomienda a él?

Siempre he pensado que Chester-
ton estaría más solicitado, y por eso 
recurro más al argentino Leonardo 
Castellani. Además, a pesar de la in-
finita admiración hacia Chesterton, 

me siento más próximo a otro tipo de 
escritores más desgarrados y con fa-
cetas más agónicas, como el mismo 
Castellani o Leòn Bloy. Chesterton es 
más luminoso, más bienhumorado. 

¿Ese es su rasgo más distintivo?
En él, la fe es el motor de una visión 

transmutadora y poética de la reali-
dad. Tiene la capacidad de descubrir 
en la realidad mostrenca, muchas ve-
ces sombría, tosca o encanallada, esa 
luz de la divinidad; y posee la gracia 
de convertir los dogmas en fábulas, 
los preceptos en versos. Tiene un 
modo juguetón, circense, de hacer 
malabares con las palabras y hasta 
con los dogmas. Resulta muy hermoso 
que cuestiones que suelen ser aborda-
das de forma árida y muy doctrinal se 
traten de forma poética. Y es alguien 
que está convencido de que el Evange-
lio es un manual para transformar el 
mundo. Atrae por esa visión podero-
samente disolvente de las falacias de 
las ideologías modernas. Es como si 
entrara una riada en tu cabeza y ba-
rriera por completo toda la morralla 
ideológica. Y te sientes limpio, ves la 
realidad de una manera distinta.

La herejía del capitalismo
¿No son sus planteamientos so-

cioeconómicos la faceta de su obra 
que menos éxito tuvo?

No creo. Pero el conservadurismo 
católico ha tratado de ocultarlos. Se 
dice siempre que estaba tanto contra 
el capitalismo como contra el comu-
nismo. Pero contra lo que más arre-
mete es contra el capitalismo, que es 
lo que estaba vigente en su tiempo y 
lugar. Él decía que el capitalismo es 
una herejía, porque en los dones de 
Dios ve un bien con un precio. Tam-
bién repetía que no es solo una doc-
trina económica, sino que tiene detrás 
una antropología destructiva, igual 
que el comunismo, porque amputa 
al hombre su faceta sobrenatural. 
Chesterton vio, ya hace un siglo, que 
el capitalismo necesita el desarraigo, 
la desvinculación y el antinatalismo. 

Pero la alternativa que proponía, 
el distributismo, no llegó muy lejos.

Eso es otra contaminación del pen-
samiento conservador, que para des-
prestigiarlo intenta hacer creer que el 

distributismo es una fórmula econó-
mica alternativa al capitalismo y el 
comunismo. Eso es falso. Chesterton 
nunca aspiró a ello. Él llegaba a lo que 
podía, que era tomar las encíclicas de 
León XIII y hacer una lectura política 
que se pudiera aplicar a la situación 
concreta con sentido común. Defien-

de que la única manera de construir 
un mundo justo es distribuir la pro-
piedad para que esta no se concentre 
en muy pocas manos, condenando a 
masas cada vez mayores a una vida de 
miseria. Cuando le pedían concreción 
daba algunas ideas, pero no era un 
técnico. Aun así preconizó cosas de 

sentido común, como por ejemplo la 
economía de proximidad: decía que la 
forma más rápida de tener manzanas 
no es el ferrocarril sino cogerlas de tu 
jardín. Que se trate de opacar esto es 
especialmente triste porque su pen-
samiento resulta muy atractivo para 
personas de izquierdas. 

Uno de los retos que Juan Manuel de Prada tiene 
pendiente desde hace varios años es la publicación 
de un libro conjunto de debate con dos amigos, 
los pensadores marxistas y no creyentes Carlos 
Fernández Liria y Santiago Alba Rico, ambos 
chestertonianos. «No lo hemos abandonado, pero 
hay que replantearlo». Además de que serían «dos 
contra uno», bromea, se enfrentan al desafío de 
llegar al público. «La gente busca en este tipo de 
libros una adhesión [a sus ideas], y aquí se iban a 
tropezar con una obra problemática. Es probable que 
no la compraran ni sus seguidores ni los míos». Una 
muestra del «fanatismo que está tan extendido hoy». 

¿Es frecuente esta admiración por Chesterton en 
ámbitos de la izquierdas?

A Carlos y a Santiago les sorprende que desde la 
izquierda no se le reivindique más. Aunque mucha 
gente de ese ámbito siente admiración por él, como 
Íñigo Errejón o Pablo Iglesias. De forma parcial, 
naturalmente. Casi todas las ideologías modernas, 
que se podrían considerar herejías del cristianismo, 
se caracterizan por que hacen estallar esa visión 
abarcadora que tiene la fe y se quedan con algunos 
añicos. Por eso hay en ellas fragmentos de verdad. 
Ellos se dan cuenta de la devastación antropológica 
que provoca el capitalismo, y de que la fe religiosa 
es un escudo (cada vez más frágil) frente a ella. Es 
indudable que provoca mucha curiosidad porque no se 
conforma con la realidad, le da la vuelta a las cosas y te 
obliga a hacerte preguntas.

¿Qué ven sus amigos en Chesterton?
Les atrae su visión católica, porque son grandes 

detractores de esa visión turbia del protestantismo 
sobre la condición humana. Les interesa el amor 

que destila por los seres humanos, y su combate 
por defenderlos frente al dinero. Citan siempre un 
fragmento de Lo que está mal en el mundo [en el que 
Chesterton habla de una orden de que se corte el pelo 
a los niños pobres para que no tengan piojos, N. d. R.] y 
afirman que para que una golfilla pueda conservar su 
pelo largo habrá que cambiar el mundo. 

¿Esta admiración les ha servido para acercarse a 
otros aspectos de Chesterton, como su catolicismo?

Yo sí percibo una evolución. Cada vez hay más 
sintonía, aunque la contaminación ideológica todavía 
tira mucho de ellos. Tienen una visión de la Iglesia 
bastante positiva. Por ejemplo, han escrito una 
carta defendiendo al Papa Francisco. Una vez que te 
despojas de los apriorismos, vas a conocer en la Iglesia 
realidades que no te gustan, pero también otras 
muchas hacia las que te sientes muy próximo. A veces, 
bromeando, me reconocen que son católicos. Creo que 
en gran medida lo son. Les cuesta creer en Dios, pero 
eso en cualquier momento puede ocurrir. 

Sobre su relación con personas como Pablo Iglesias, 
algunos han criticado que «los extremos se tocan». 

Lo que pasa es que la gente está fanatizada, y si a 
Pablo Iglesias le gusta una novela mía, o a mí tomarme 
una cerveza con él, necesitan interpretar que hay unas 
oscuras conexiones ideológicas. ¡Que no, hombre, 
que no! Hay interés en discutir, inquietud, curiosidad 
intelectual. Creo que esta ansia por interpretar todo 
ideológicamente es producto de una época muy 
agónica. También desde algunos ámbitos católicos se 
han adoptado visiones ideológicas de forma pendular: 
a veces más a la izquierda, otras más a la derecha. Es 
lastimoso, porque son infinitamente más pobres que 
las que da el pensamiento católico.

«Me gusta tomar cervezas con Pablo Iglesias»

Pablo Iglesias, durante la entrega del premio literario Valera a Juan Manuel de Prada en 2018

«Tiene la capacidad de 
descubrir en la realidad 
mostrenca esa luz de la 
divinidad; y de convertir 
los dogmas en fábulas, los 
preceptos en versos»

Guillermo Navarro
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Ricardo Ruiz de la Serna 

¿Existe el arte nacional? O, 
mejor dicho, ¿existe un arte 
que representa el espíritu 

de una nación? Si decimos que Dos-
toyevski es el escritor del alma rusa o 
que Petrarca encarna la Italia eterna, 
¿estamos diciendo la verdad? Porque 
esto supone asumir, al menos, dos co-
sas: que hay un alma de los pueblos 
que encarnar y que hay un arte que lo 
hace en la obra, pongamos por caso, 
de un determinado escritor, escultor, 
compositor o poeta.

Durante siglos, esta idea moderna 

del genio individual del artista, sobre 
todo de los pintores, los escultores 
o los arquitectos, era algo muy res-
tringido y, en algunos periodos de la 
historia, como la Edad Media, incluso 
infrecuente. Sí, muchas obras se fir-
maban, pero uno sentía que pertene-
cía a una tradición que cultivaba y, a 
menudo, imitaba sin que esto fuese un 
desdoro. A veces, el anonimato llega-
ba a que algunas obras ni siquiera se 
atribuyesen a un pintor o un escultor 
nominatim. Así sucedía, por ejemplo, 
que un maestro de las tablas góticas 
flamencas como Robert Campin fuese 
conocido, durante mucho tiempo, solo 

como el maestro de Flemalle. Única-
mente en el siglo XX se identificó a 
aquel hombre con el pintor (y aun so-
bre eso hay quien todavía duda). El 
Romancero, por no ceñirnos a las ar-
tes plásticas, deja testimonio de esta 
obra que el pueblo crea y alimenta sin 
dejar constancia de un autor. Aún hoy 
muchas letras del flamenco carecen 
de un escritor conocido.

Sin embargo, la historiografía de 
los últimos dos siglos ha hecho hin-
capié en la idea de los artistas como 
representantes de una nación, es 
decir, de su identidad, sus rasgos ca-
racterísticos e, incluso, su misión en 

el mundo. Así, el escultor o el pintor 
darían forma, a través de su obra, a 
ese espíritu del pueblo que el roman-
ticismo consideró característico de 
las naciones.

Frente a este tópico, el Museo del 
Prado exhibe hasta el 29 de septiem-
bre de 2019 la exposición Velázquez, 
Rembrandt, Vermeer. Miradas afines, 
que forma parte de las grandes mues-
tras con que la pinacoteca más impor-
tante del mundo celebra sus dos siglos 
de vida. La tesis no puede ser más de-
safiante para los tópicos: no es cierto 
que los artistas estén determinados, 
de forma generalizada y constante, «a 
dar voz a la identidad de su pueblo». 
En Velázquez, pues, no está encarna-
do lo español ni lo está el espíritu de 
los Países Bajos en los lienzos de Rem-
brandt o de Vermeer. No, los pintores 
y sus obras reflejan miradas sobre el 
mundo, pero nada más.

Esta exposición, pues, desafía al 
espectador y, aunque solo fuera por 
eso, ha de visitarse con el tiempo 
necesario y los ojos bien abiertos. El 
ensayo de Alejandro Vergara, jefe de 
conservación de Pintura Flamenca 
y Escuelas del Norte del Museo del 
Prado y comisario de la exposición, 
explica el punto de partida a partir de 
una perplejidad: las semejanzas entre 
sendos cuadros pintados por Veláz-
quez (1599-1660) y Johannes Vermeer 
respectivamente: la Vista del jardín de 
la Villa Médici en Roma y La callejue-
la. Hay similitudes en otros cuadros 
como La costurera del maestro sevi-

Pintura y 
nacionalismo
t El Museo del Prado exhibe hasta el 29 de septiembre la exposición Velázquez, Rembrandt, 

Vermeer. Miradas afines con una tesis clara y desafiante para los tópicos: no es cierto 
que los artistas estén determinados, de forma generalizada y constante, «a dar voz a la 
identidad de su pueblo». En Velázquez no está encarnado lo español ni lo está el espíritu 
de los Países Bajos en los lienzos de Rembrandt o Vermeer

Vista del jardín de la Villa Médici en Roma. Velázquez. Museo del Prado  Vista de  casas en Delft. Vermeer. Rijksmuseum, Ámsterdam

Fotos: Museo del Prado
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llano y La encajera del gran artista 
de Delft. Sin embargo, como señala 
Vergara, «con algunas excepciones, 
los pintores holandeses no conocieron 
la obra de los españoles, y viceversa». 
No hay, pues, una influencia directa. 

Ahora bien, es evidente que hay 
miradas afines como las hay entre el 
Greco, Zurbarán y Ribera con Frans 
Hals, Hendrick ter Brucken y Rem-
brandt, por ejemplo. No había, pues, 
una determinación a pintar de un de-
terminado modo por ser españoles 
u holandeses –ni, por lo tanto, unas 
singularidades insalvables– sino una 
coincidencia en las referencias cul-
turales y artísticas más allá de las 
fronteras nacionales. Con todas sus 
diferencias, los pintores europeos 
compartían lenguajes pictóricos, gé-
neros, gamas cromáticas y todo un 
trasfondo de la civilización occidental 
que no enervaban ni las distancias 
ni las diferencias de las respectivas 
sociedades. 

En un tiempo en que los naciona-
lismos vuelven a campar por Europa, 
esta exposición es un soplo de aire 
fresco y de buen sentido. Al mismo 
tiempo, también es un recordatorio 
de lo que ha hecho Europa, es decir, 
de ese fondo cultural que, más allá de 
los particularismos, tienen los pue-
blos de nuestro continente. La heren-
cia de Grecia y Roma, el cristianismo, 
el Imperio, la modernidad… Toda esa 
tradición late en estos cuadros que 
tanto tienen en común por encima de 
las fronteras nacionales.

Demócrito. Hendrick ter Brugghen. Rijksmuseum, Ámsterdam Demócrito. José de Ribera. Museo del Prado

Marte. Velázquez. Museo del Prado
 Mujer bañándose en un arroyo. Rembrandt. National 
Gallery, Londres
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Millones de personas se des-
plazan durante todo el año a 
lo largo y ancho del mundo 

por muy diversas razones, en viajes 
largos y cortos. Parece como si el via-
jar, el desplazarse de un lugar a otro, 
fuera una característica esencial de la 
naturaleza humana. Si no lo es por na-
turaleza, la historia nos ofrece abun-
dantes testimonios del nomadismo 
de los seres humanos. Unos lo hacen 
por razones de negocios, otros movi-
dos por la urgente necesidad de salir 
de la miseria, de la guerra o de la per-
secución; el explorar nuevas tierras 
ha empujado a muchos a emprender 
largos viajes con un incierto destino. 
La fe también ha movido y mueve a 
encaminarse hacia lugares donde lo 
sagrado se manifiesta de forma es-
pecial. 

Las vacaciones de verano propician 
el viajar por viajar, el viajar 

para conocer otros lugares, para rom-
per la rutina cotidiana y ensanchar el 
campo visual, la mente y el corazón. 
Porque los viajes ensanchan la mente 
y son una forma de disolver los prejui-
cios que albergamos sobre otros gru-
pos humanos. El escritor americano 
Mark Twain concluye con su habitual 
ironía el relato de uno de los primeros 
viajes organizados de la historia –en 
la segunda mitad del siglo XIX–, en 
el que participó: «Viajar es 
nefasto para el prejui-
cio, la intolerancia y la 
estrechez de miras; y 
muchos de los nuestros 
lo necesitan desespe-
radamente por ese mo-
tivo». Mahatma Gandhi 
consideraba que los 
viajes constituyen «el 
lenguaje de la paz». 

Pero este en-

sanchamiento de la mente y del cora-
zón no se produce automáticamente. 
Depende de la actitud con la que uno 
inicie y establezca el contacto con las 
nuevas tierras y sus habitantes. Algu-
nos convierten el viaje en un objeto de 
consumo y viajan más para contarlo 
a los amigos y conocidos que para el 
disfrute y el enriquecimiento perso-
nal. Es lo contrario a una actitud de 
respeto y empatía hacia las gentes de 
los lugares que visitamos. El buen 

viajero no va a enseñar ni a exhibir 
su autosuficiencia ni su chovinis-
mo, sino a ver, escuchar, aprender 
y compartir con sencillez; ligero 
de equipaje y ligero de prejuicios. 

Porque el objetivo del viaje no 
es contarlo a los demás, 

sino contárselo a uno 
mismo, para viven-

ciar 

con tranquilidad la experiencia. Es 
permitir que las tierras y personas 
visitadas entren en nuestro interior 
y se conviertan en algo nuestro. Lo 
importante no es llegar a zonas remo-
tas y exóticas. Existe un turismo más 
sencillo, pero no menos enriquecedor, 
como es viajar a zonas rurales para 
pasar varios días o semanas. Com-
probaremos que esa España vaciada, 
necesitada de auxilio urgente y que ha 
lanzado varios SOS, no está, en reali-
dad, vacía del todo, sino llena de los 
valores de las personas que la habitan 
y de la diversidad de paisajes y tradi-
ciones. Son lugares donde el tiempo se 
remansa y el reloj avanza a un ritmo 
más sosegado que en la ciudad. Sin 
idealizar ni llegar a una exaltación ro-
mántica de lo rural y de lo primitivo, el 
urbanita –adulto y niño– necesita este 
acercamiento y contacto directo con 
la naturaleza y con las expresiones 
más genuinas de la vida.

No todos son viajes de placer
Pero no todos pueden disfrutar de 

un viaje vacacional, bien por padecer 
alguna enfermedad, cuidar un enfer-
mo, no poder interrumpir el trabajo 
o, simplemente, por falta de recursos 
económicos. Tampoco todos los viajes 
son viajes de placer. Los cruceros y 
los yates de recreo no son las únicas 
embarcaciones que surcan el Medite-
rráneo. Muchas personas lo hacen, a la 
desesperada, en las nada confortables 
pateras, sobrecargadas hasta el riesgo 
de naufragio por seres humanos que 
huyen de la guerra, del hambre o de la 
persecución, intentando alcanzar las 
costas de Europa, donde no son reci-
bidos, precisamente, con los brazos 
abiertos. 

El ser humano es el único animal 
que puede viajar mentalmente a lo 
largo del tiempo. Viajar hacia el pa-
sado, estimulados por los lugares que 
visitamos, lejos de las comodidades y 
seguridades de nuestra residencia ha-
bitual; volver al pasado para navegar 
con mayor seguridad y firmeza hacia 
el futuro. El viajar ha sido considerado 
también símbolo del viaje interior, del 
encuentro con uno mismo y con Dios. 

Dice el escritor norteamericano y 
viajero incansable Herman Melville, 
que «el viaje es para un espíritu no-
ble como un renacimiento. Tiende a 
enseñarnos una profunda humildad, 
ampliando nuestro altruismo hasta 
abarcar la humanidad al completo». 
Un re-nacimiento personal y espi-
ritual, es decir, la posibilidad de un 
encuentro con lo más auténtico y pro-
fundo de uno mismo, a la vez que un 
tiempo propicio para el cultivo espiri-
tual. El contacto con la naturaleza, la 
lectura reflexiva de un buen libro y la 
conversación reposada facilitan esta 
terapia psicológica y espiritual que 
pueden llegar a ser los viajes.

Enrique Pallarés Molíns 
Doctor en Psicología y 
profesor emérito de la  

Universidad de Deusto

Viajar para crecer 
t El buen viajero no va a enseñar ni a exhibir su autosuficiencia ni su chovinismo, sino a 

ver, escuchar, aprender y compartir con sencillez; ligero de equipaje y ligero de prejuicios

Berridi

Tribuna
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Título: A imagen de la  
Trinidad. Para comprender  
las mutuae relationes
Autor: Lourdes Grosso García
Editorial: BAC

Aunque hablamos de una obra teológica de gran hondura, se trata de un 
libro cuya redacción clarividente lo hace comprensible a todos los lecto-
res atraídos por una reflexión que, a la postre, responde a tres grandes 

preguntas del ser humano: quién es Dios, quién soy yo, y quiénes son los demás 
para Dios y para mí. La autora, Lourdes Grosso, misionera idente, es directora 
del Secretariado de la Comisión Episcopal de Vida Consagrada de la Conferencia 
Episcopal Española, consultora de la Sagrada Congregación de la Santa Sede 
para los Institutos de Vida Consagrada y las Sociedades de Vida Apostólica, y 
coordinadora de la Cátedra de Teología de la Vida Consagrada de la Universidad 
Eclesiástica San Dámaso. También forma parte de la Comisión Diocesana para 
la Comunión Eclesial del Arzobispado de Madrid. 

Explicaba la autora en la presentación del libro que su contexto es la ecle-
siología de comunión, concepto central y fundamental en los documentos del 
Concilio. Para concebir las relaciones mutuas en la Iglesia-comunión, Grosso 
pone de relieve algunos aspectos filosóficos, teológicos y prácticos sobre el 
sentido, el significado y el alcance del documento actualmente en revisión por la 
Santa Sede, que conocemos como Mutuae relationes. Para ello la autora parte de 
la convicción de que la participación en la comunión trinitaria será la forma de 
las mutuae relationes, porque la referencia a la Santísima Trinidad, lejos de toda 
abstracción, nos sitúa en la realidad concreta de lo que somos: hijos del Padre, 
hermanos en Cristo por obra del Espíritu Santo. De este modo, las relaciones 
en la Iglesia serán a imagen de la Trinidad en la medida en que desarrollemos 
esta conciencia filial que es conciencia fraterna y vínculo de caridad. La vida 
consagrada contribuye eficazmente a mantener viva en la Iglesia la exigencia 
de la fraternidad como confesión de la Trinidad. Pero no solo los consagrados, 
sino todos los cristianos estamos llamados a vivir a imagen de la Trinidad. Es 
más, todos los hombres, aun sin acoger la revelación cristiana, creados a ima-
gen del Dios trinitario, aspiran en su vida desde el fondo de su corazón a una 
comunión trinitaria. 

La primera parte de libro analiza los elementos doctrinales de Mutuae relatio-
nes, donde queda bien claro que las relaciones entre personas en la Iglesia han de 
enmarcarse en la forma de relación que nos ha enseñado Cristo: el mandamiento 
del amor. En la segunda parte encontramos el marco doctrinal, donde se abor-
dan las posiciones filosóficas, antropológicas, eclesiológicas y carismáticas que 
obstaculizan unas relaciones humanas que sean «participación en la comunión 
trinitaria». En la tercera parte nos asomamos a tres ámbitos de reflexión: me-
tafísico, eclesiológico y pastoral. Aquí la autora presenta una fundamentación 
metafísica de la relación entre personas desde el modelo propuesto por el filóso-
fo Fernando Rielo, dado que la «concepción genética del principio de relación» 
por él propuesta, nos ayuda a comprender la relacionalidad como forma de vivir 
la identidad (o singularidad) en la comunión, acudiendo a la relación de amor 
de las tres Personas Divinas como modelo de toda relación interpersonal. Por 
último, la autora nos explica cómo la relacionalidad se expresa en la eclesiología 
de comunión a través de la coesencialidad y la sinodalidad. 

El secreto de la comunión
Revitalizar 
Santiago

En el año 1879, durante el epis-
copado del cardenal Payá, tuvo 
lugar el redescubrimiento de los 

restos de Santiago apóstol y sus discí-
pulos, Teodoro y Atanasio, tras siglos 
ocultos en el trasaltar de la catedral. 
La posterior bula Deus omnipotens del 
Papa León XIII confirmó la autentici-
dad de las reliquias e incidió en el im-
pulso a la recuperación de las peregri-
naciones a Compostela, sobre todo en 
los años santos. Fue el punto de partida 
para la revitalización del fenómeno ja-
cobeo desde una perspectiva moderna, 
algo en lo que jugó un importante papel 
el cardenal Martín de Herrera, arzo-
bispo de Santiago durante cinco años 
santos: 1891, 1897, 1909, 1915 y 1920.

Durante el episcopado de Martín 
de Herrera también se encuentran 
diversas actuaciones en el complejo 
catedralicio que dieron lugar a nue-
vos encargos y obras, con la parti-
cipación de algunos de los artistas 
gallegos más destacados de la época. 
Estas intervenciones tuvieron un ca-
rácter restaurador y de actualización 
del discurso para su adaptación a los 
peregrinos del siglo XX, los cuales no 
debían perder de vista a sus anteceso-
res y a la rica tradición jacobea. En el 
citado contexto se encuentra el último 
gran trabajo pictórico hecho, hasta la 
fecha, para la catedral de Santiago: el 
Tríptico de Pentecostés, obra del com-
postelano Juan Luis López, con la cual 
concluyeron las labores de remodela-
ción de la capilla de Sancti Spiritus y 
que formaría parte de la línea pastoral 
del Año Santo compostelano de 1920. 

En el mismo museo se celebra, 
desde el 18 de julio y hasta el próximo 
enero, una exposición sobre los pa-
neles que el referido Juan Luis López 
pintó para el pabellón de Galicia en la 
Exposición Iberoamericana celebra-
da en Sevilla en 1929. Se trata de ocho 
paneles en guache sobre lienzo en los 
que, en línea con el nuevo auge de las 
peregrinaciones a Santiago, se desa-
rrolla un programa iconográfico cen-
trado en la catedral compostelana y 
la tradición jacobea, omnipresente en 
el arte de la Casa del Señor Santiago. 

Son dos ejemplos de la presencia y 
significación del arte en el ámbito de 
las peregrinaciones a Compostela y 
cómo este formó parte de las inicia-
tivas que sentaron las bases de lo que 
hoy en día, cien años después, es un 
fenómeno en continuo crecimiento 
que se acerca a un nuevo Año Santo, 
que llegará el 31 de diciembre de 2020 
con la apertura de la Puerta Santa de 
la catedral de Santiago. Sin duda, para 
entonces, una vez más arte y fe llega-
rán de la mano al servicio del culto 
apostólico. 

Ramón Yzquierdo Peiró
Museo Catedral de Santiago

De lo humano y lo divinoLibros

Manuel Bru
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√

La participación en la 
comunión trinitaria será 
la forma de las mutuae 
relationes, porque nos 

sitúa en la realidad 
de lo que somos: hijos 

del padre, hermanos 
en Cristo por obra del 

Espíritu Santo

Crecer hacia el 
perdón
Título: El último unicornio
Autor: Clara Tahoces
Editorial: Luciérnaga

El Niño  
del Edén
Título: El delta del Paraná
Autor: José Cercas
Editorial: Sial Pigmalión

Clara Tahoces nos cuenta como Uni, solitario uni-
cornio a punto de extinguirse, emprende la búsque-
da de su madre, cautiva por el Rey Triste. Ilustrado 
por Ignasi Font, será el suyo un camino de apren-
dizaje, madurez y superación a través de morale-
jas variadas: «Ningún amigo te pedirá que hagas 
algo que atente contra tu moralidad», «quien actúa 
guiado por su corazón termina encontrando amor 
sincero»... El colofón, de parte de fray Luis de León: 
«Estar en paz consigo mismo es el medio más segu-
ro de comenzar a estarlo con los demás.

Maica Rivera

El debut narrativo del poeta José Cercas le ha vali-
do el Premio Escriduende al Mejor Libro en Prosa 
Poética. Se trata de una lectura veraniega que nos 
regala una serie de reflexiones breves fruto del 
encuentro de una voz existencialista con la figura 
del niño y su inocencia frente a la naturaleza que 
le hace abrirse a la esperanza. «Camina y escu-
cha, camina y aprende, camina y ama», es el eco 
del amor que gravita sobre lo más terrenal para 
sugerir «que detrás de cada noche siempre hay un 
amanecer».  

Maica Rivera



Jueves 25 de julio
10:25. Palabra de vida 
(con Jesús Higueras) y 
Santa Misa
10:30. Santa Misa Solem-
nidad de Santiago
12:15. Rex (+12)
14:45. La batalla del río de 
la plata
17:05. La llanura roja (TP)
18:30. Avance Informati-
vo Especial Investidura
19:05. Cine western: Río 
apache (+7)
20.30. El hombre del país 
de Dios (+7)
22:30. El Cascabel, con 
Antonio Jiménez (+7)
00:30. El comisario (+16)
01:45. Teletienda

Viernes 26 de julio

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Documental

12:15. Rex (+12)

14:45. Caravanas (TP)

17:05. Arma de dos filos 

(+7)

18:45. Cine western: Los 

asaltantes de Kansas (+7)

20.30. Gente brava (+7)

22:30. Fe en el cine: Santa 

Bárbara (+7)

00:30. María Magdalena 

(+12)

02:15. Sarah (TP)

04:15. Teletienda

Sábado 27 de julio
09:55. Misioneros por el 
Mundo (TP)
10:55. Palabra de vida y 
Santa Misa
11:40. Vientos del Páramo 
12:30. Corazones indo-
mables
14:30. Loca academia de 
Policía 5 (TP)
16:00. Loca academia de 
Policía (+16)
17:30. Loca academia de 
Policía 2 (+12)
19:05. Loca academia de 
Policía 3 (TP)
20:45. Loca academia de 
Policía 4 (TP)  
22:00. Mentiras arriesga-
das (+18)
23:30. Lionheart: El lu-
chador (+18)
01:30. Ricochet (+82) 
03:30. Nevada Smith (+16) 

Domingo 28 de julio

08:45. Misioneros por el 

mundo

09:55. La Leyenda del in-

domable (TP)

11:55. Palabra de vida y 

Santa Misa

13:00. Sangre en el ruedo

15:00. Una monja y un 

Don Juan (+12) 

16:40. Dos chicas de re-

vista

18:15. Orca, la ballena 

asesina (+16)

19:50. Tiburón (TP)

22:00. Tiburón 2 (+12)

23:55. Tiburón 3 (+12)

01:45. El juramento (+12)

03:45. Teletienda

Lunes 29 de julio

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Documental

12:15. Rex

14:45. Sesión doble

17:00. Sesión doble

18:45. Presentación y 

cine western

19:00. Avance informa-

tivo especial investidura

20:30. Cine

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Martes 30 de julio

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa

11:40. Documental

12:15. Rex

14:45. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:45. Presentación y 

cine western

20:30. Cine

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Miércoles 31 de julio

10:55. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Documental

12:15. Rex

14:45. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:50. Presentación y cine 

western

20:30. Cine

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Programación de  Del 25 al 31 de julio de 2019 (Mad.: Madrid. Información: trecetv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00. (S-D a las 08:25.) Teletienda  l 10:55. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 13:00. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 14:30. Al Día (TP)  l 17:00 (salvo S-D) Avance infor-
mativo (TP) l 19:00. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 22:00. (salvo S-D) TRECE al día Noticias (+7)
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Érase un hombre a un móvil 
pegado, érase una adicción 
superlativa. Ahí, en el terreno 

abonado de la exageración distópi-
ca, Black Mirror se ha convertido en 
una serie de referencia. Lo es, entre 
otras cosas, porque, aunque en efec-
to, presente una distopía tecnológica 
que nos golpea sin piedad sobre lo 
que queda de humano en las relacio-
nes humanas cuando la tecnología 
entra en juego, es más un presente 
en perspectiva que un lejanísimo 
futuro. Quien más, quien menos se 
siente identificado con alguno de los 
capítulos, hasta el punto de tener que 
apartar la mirada de la pantalla y mi-
rarse más bien hacia adentro.

Ese es el objetivo. Esta serie britá-
nica, de capítulos autoconclusivos, 
que va ya por la quinta temporada, 
y que ha hecho hasta guiños a la in-
teractividad con el espectador que 
elige su historia, es muy útil para 
reflexionar y hacer seriefórums so-
bre lo que nos está ocurriendo, sobre 
cómo vivimos, o sobrevivimos, entre 
pantallas, en la sociedad del cansan-
cio y de la prisa. Como quiera que son 
capítulos independientes, con el cita-
do hilo conductor en común, es tam-
bién una serie bastante irregular, con 
entregas sublimes y otras prescindi-
bles. Cada uno tiene aquí sus favori-

tos, pero  me quedo, entre otros, con 
el primero de la segunda temporada 
(Ahora mismo vuelvo), una intensa 
historia de amor y ciencia ficción, 
a las puertas del  transhumanismo 
que viene; el primero de la primera 
(El himno nacional), uno de los episo-
dios más paradigmáticos, con el que 
arranca la serie, e ideal para debatir 
dilemas morales en torno al poder 
político, el terrorismo y las redes 
sociales; y el  primero de la tercera 
(Caída en picado), que da miedo de 
tan real al presentarnos una socie-

dad que entiende al otro como objeto,  
en una app, en la que debe puntuarle 
cada acción que realice.

Por sus tramas o por la violencia 
de distinto grado y tipo que nos po-
demos encontrar, es una serie para 
adultos, que bien puede verse (y de-
batirse), en el caso de alguno de sus 
capítulos, con jóvenes. Merece la pena 
hacer catas en ella, aunque rezuma 
negrura y, en términos generales, 
desesperanza. Ya sabemos que en los 
cuentos el espejo no siempre nos dice 
lo que queremos oír.

Televisión

Isidro Catela

La máquina 
del tiempo

Hay pocas cosas más televisivas que 
los hombres (y las mujeres) del tiempo. 
La información meteorológica  ha co-
gido tal vuelo que, desde hace años tie-
ne su propio espacio, como una suerte 
de apéndice de los informativos. La 
lista, en blanco y negro (y en color) 
sería interminable: Mariano Medina, 
Eugenio Martín Rubio, Pilar Sanjurjo, 
Manuel Toharia, José Antonio Mal-
donado, Paco Montesdeoca, Minerva 
Piquero, Mario Picazo, Ana de Roque, 
Roberto Brasero, Jacob Petrus, Albert 
Barniol, Florenci Rey, Mónica López … 

Los tiempos (nunca mejor dicho) 
cambian que es una barbaridad y los 
presentadores de la tiza y el mapa 
como parte del decorado, que había 
que sujetar para que no se cayera, na-
vegan hoy entre marejadillas virtua-
les y efectos especiales. 

El cambio con respecto a antaño no 
es tan solo un cambio climático. Aho-
ra, además, cualquiera de nosotros 
puede ser protagonista y enviar nues-
tras fotos. La mayoría de las cadenas, 
convierten el plató en un Instagram 
gigante para ver cúmulos, arcoíris, se-
carrales o puestas de sol. Anímense, 
hay numerosas opciones en las webs 
oficiales y en redes sociales para in-
mortalizar su paisaje, compartirlo 
con todos y convertirse en hombres y 
mujeres del tiempo por un día.

Black Mirror

La sociedad ¿futura? de 
las pantallas

Un momento de la serie Black Mirror

ABC

RTVE
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Cristina Sánchez Aguilar

El idioma yagán es el idioma de un pueblo ame-
rindio nómada del sur de Chile y Argentina. Se 
considera una lengua aislada y cercana a la ex-

tinción, ya que actualmente solo tiene una hablante 
conocida, Cristina Calderón, de 91 años, que vive en 
el poblado chileno de Villa Ukika. «Fíjense si tengo 
volúmenes de lenguas aisladas, que en la colección 
hay un Nuevo Testamento en yagán». El andorrano 
Pere Roquet, banquero de profesión –jubilado hace 21 
años– y coleccionista de Biblias, Antiguos y Nuevos 
Testamentos, ha logrado reunir, desde 1995, 1.600 
ejemplares cada uno en una lengua distinta. Esta 
colección, fruto de 25 años de «ilusión y constancia, 
y muchos viajes», se puede ver en el CaixaForum Ma-
drid hasta el 1 de septiembre, organizada por la Obra 

Social la Caixa con la colaboración del Gobierno de 
Andorra y el arciprestazgo andorrano.

Todo comenzó en el poblado de Lokori, en el nor-
te de Kenia. Era 1995, y el banquero y su mujer tra-
bajaban como voluntarios en el país africano con 
los combonianos. «Un misionero italiano, el padre 
Franco Moretti, me regaló el Nuevo Testamento en 
lengua turkana, una lengua nilótica oriental ha-
blada por casi un millón de personas. Ahí empezó 
esta colección», asegura el octogenario. Su objetivo 
primigenio era «hacer colección de Biblias en dife-
rentes lenguas», pero después se fue tornando en 
motivación religiosa. «Quería que la gente viera 
hasta dónde llega el trabajo de la Iglesia de difundir 
la Palabra de Dios, hasta los lugares más remo-
tos que se puedan imaginar», afirma. «De lo que 
me he dado cuenta en estos 25 años recopilando 

estos volúmenes es que allá donde hay hombres, 
hay Iglesia. Muchas son peticiones de la gente, pero 
los misioneros siempre están detrás, con esa gran 
labor de inculturación que realizan los cristianos 
allí donde van». 

En la muestra, cedida por Roquet al Arcipres-
tazgo de Andorra, hay centenares de rarezas. Por 
ejemplo, dos ejemplares en manés, lengua celta 
hablada en la isla de Man, en el mar de Irlanda. Su 
último hablante nativo falleció en 1974, aunque, en 
los últimos años, los maneses se están esforzando 
en revivir la lengua en escuelas y actividades cul-
turales. También se puede encontrar una Biblia en 
itelmen –idioma de la península rusa de Kamcha-
tka–, en esperanto o en niuano, lengua polinesia 
hablada por alrededor de 8.000 personas de la isla 
de Niue y alrededores (Islas Cook, Nueva Zelanda y 
Tonga). O un ejemplar de la Septuaginta o Biblia de 
los Setenta, la traducción al griego que fue usada 
más tarde por los primeros cristianos. «Del país que 
más Biblias tengo es de Papúa Nueva Guinea: 220 
lenguas, aunque el país tiene como 800 en total, así 
que no llego ni a la mitad». 

Biblias clandestinas
El régimen norcoreano impone el ateísmo, y 

poseer la Biblia conlleva hasta penas de muerte. 
Sin embargo, algunos ejemplares –sin título en la 
portada, claro–, consiguen entrar en el país desde 
Corea del Sur atados en globos con dispositivos 
GPS. Uno de estos ejemplares está en la colección de 
Roquet, expuesto además al público en una vitrina, 
como uno de los grandes atractivos de la muestra. 
«Lo de Corea del Norte es espectacular, pero hay 
otras cosas curiosas. Como por ejemplo el caso de 
Indonesia, país con mayor población musulmana 
del mundo, donde hay 48 traducciones diferentes 
de la Biblia. O la India, país del que tenemos 143 tra-
ducciones», explica el andorrano. Insólito también 
es el caso ruso, «donde hubo un ateísmo militante 
durante 75 años, pero de donde me han llegado ya 
Biblias en 89 lenguas diferentes». 

Otro caso es el de Bután, en el sur de Asia, con-
siderado «el país más feliz del mundo», pero donde 
hasta 2008 estaba prohibida la práctica de cual-
quier religión que no fuese el budismo o el hinduis-
mo. Aunque la nueva Constitución empezó a respe-
tar la libertad religiosa, sigue abierta la polémica 
en torno a los límites de la práctica cristiana, pro-
fesada por un 2 % de la población. Roquet consiguió 
el ejemplar en dzongkha, idioma oficial del país, 
gracias a un misionero que viajó a Bután desde 
Singapur.

La colección finaliza con algunos ejemplares que 
muestran los esfuerzos por adaptarse a los nuevos 
lenguajes. En 1989, la compañía estadounidense 
Franklin editó varias versiones de la Biblia en for-
mato electrónico, de la que también se puede ver un 
ejemplar en la muestra. Como curiosidad, años más 
tarde, el cantante Johnny Cash puso voz a los versí-
culos. Una Biblia formato manga japonés, destinada 
a los jóvenes, o una guía del Antiguo y Nuevo Tes-
tamento ilustrada según la estética del videojuego 
Minecraft completan la exposición. 

De la Biblia en 
norcoreano al 
formato Minecraft
t La Biblia es el libro más traducido de la historia. Hoy puede leerse total o 

parcialmente en 3.350 lenguas, de las cuales más de 1.600 están representadas 
en la exposición La Biblia. Un viaje por las lenguas del mundo, hasta el 1 de 
septiembre en CaixaForum Madrid

El impulsor de la colección de Biblias, Pere Roquet, en la exposición de CaixaForum Madrid

Biblia clandestina traducida al norcoreano Hechos de los Apóstoles en lengua yagán

María Pazos Carretero

Fotos: Fundación La Caixa



Usted afirma que la ciencia 
es una cruzada espiritual. 
¿Por qué?

No digo espiritual en un sentido 
sobrenatural, sino como el reconoci-
miento de que hay muchos aspectos 
de la realidad desconocidos e inclu-
so que no se pueden conocer nunca; 
y de que los humanos tenemos una 
necesidad visceral de conectar con 
eso desconocido. No somos pura-
mente racionales. La ciencia es la 
mejor forma de relacionarnos con 
la naturaleza de forma cuantitativa. 
Pero forma parte de lo que llamo el 
trípode existencial de la humani-
dad, que incluye la filosofía y la reli-
gión. Sería estúpido y empobrecedor 
reducir nuestra humanidad a una 
relación con el mundo meramente 
empírica. 

¿Dónde comenzó esta cruzada 
para usted?

Como adolescente, era un poco 
místico, y me preguntaba sobre la 
naturaleza del tiempo y de la muer-
te. En torno a los 13 años descubrí 
a Einstein y rápidamente comen-
cé a aprender sobre su obra como 
científico y sobre sus ideas sobre la 
ciencia y la religión. Y me enganchó. 
Cuando me di cuenta de que la cien-
cia podía implicarse en el estudio 
de las preguntas profundas sobre 
la naturaleza de la realidad, ya no 
miré atrás. ¿Qué podía ser más emo-
cionante?

Se describe como agnóstico. ¿Es 
una postura basada en la ciencia?

El agnosticismo combina el cono-
cimiento sobre lo que sabemos y la 
humildad sobre lo que no. No tengo 
ninguna hipótesis sobre Dios. No 
atribuyo un poder sobrenatural a 
las cuestiones que no podemos com-
prender. Es este misterio lo que mue-
ve mi espíritu creativo. Esta postura 
contrasta con un tipo más radical de 
ateísmo que categóricamente niega 
la existencia de cualquier deidad. En 
ciencia es muy difícil negar algo ca-
tegóricamente. Permanecer abierto 
me parece más consistente con la 
ciencia y más respetuoso. Una nega-
ción categórica es dogmática. Y las 
posiciones ateas radicales solo echan 
más leña al fuego.  

La religión tiene un papel social 
muy importante en muchos países, 
especialmente en los pobres, dando 
a la gente un sentido de dignidad 
compartida y propósito. Me parece 
ridículo que un puñado de varones 
anglosajones blancos afirmen desde 
su atalaya académica que todo eso 
es inútil sin ofrecer nada constructi-

vo a cambio. Afortunadamente, ese 
superateísmo está en decadencia.

En Brasil, usted es un divulga-
dor de éxito. ¿Cuál es la clave para 
hacer la ciencia comprensible y 
atractiva? 

Siempre se pierde algo en la tra-
ducción. Lo que podemos hacer es 
construir imágenes que al menos 
informen a los no expertos sobre 
las ideas fundamentales. Lo hace-
mos porque la ciencia es una parte 
esencial de nuestra cultura, que da 
forma a cómo vivimos. Mi obra no 
convertirá a los lectores y especta-
dores en científicos, pero les permi-
tirá disfrutar con lo que hacemos y 
estar informados.

Existe una cierta idea de que si la 
vida inteligente es única de nuestro 
planeta o muy rara podría apuntar 
a la existencia de un plan divino, y 
viceversa. Los signos o teorías que 
apuntan hacia un extremo u otro 
se suelen interpretar y defender en 
esa clave. ¿Tiene sentido?

Creo que la afirmación de que la 
vida inteligente es rara y por tan-
to tiene algún tipo de plan detrás 
es tendenciosa. La ciencia no tiene 
nada que decir sobre eso. Por otro 
lado, la creencia en otros universos 
también es disparatada y nunca se 
podrá demostrar o descartar. Lo que 
podemos decir es que la vida comple-
ja es con mucha probabilidad rara 
en el universo y muy distante. Eso 
pone a la humanidad en una plata-
forma nueva y elevada. Somos seres 
especiales viviendo en un planeta es-
pecial. Podemos decir con confian-
za, al menos, que somos los únicos 
humanos en el universo. ¡Esto ya es 
suficientemente maravilloso! 

Es lo que usted llama la proposi-
ción humanocéntrica. ¿Qué impli-
caciones tiene?

Debemos repensar nuestro lugar 
en el cosmos. No como insignifican-
tes criaturas en un sistema solar de 
segunda, sino como máquinas mo-
leculares maravillosas capaces de 
autoconsciencia. Esta comprensión 
nos devuelve al centro metafórico 
del universo. Antes de nosotros, el 
cosmos no sabía que existía. El hu-
manocentrismo transforma este 
entendimiento en un nuevo impe-
rativo moral de unirnos para pro-
teger la vida y el planeta tal como lo 
conocemos. 

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:

Entre el cielo y el suelo María Martínez López

@ Entrevista completa en 
alfayomega.es

Marcelo Gleiser, físico teórico y ganador 
del Premio Templeton

«El superateísmo 
está en decaden-

cia»

El 29 de mayo, el físico teórico Marcelo Gleiser (Río de Janeiro, 
1959) recibió el Premio Templeton: 1,2 millones de euros y el 
reconocimiento a su «excepcional contribución a afirmar la 
dimensión espiritual de la vida». Profesor del Dartmouth 
College, es de origen judío y se declara agnóstico. Pero en sus 
obras de divulgación científica refuta a los científicos ateos que 
pretenden usar la ciencia para negar la existencia de Dios.

Marcelo Gleiser tras recibir el Premio Templeton de manos de la presidenta de la 
fundación John Templeton, Heather Templeton Dill

Templeton Prize / Clifford Shirley
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Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo

Gil González pertenece al pres-
biterio madrileño desde que 
fue ordenado en el año 1978. 

Ha pasado por varias parroquias y 
ha sido el responsable de cuatro vi-
carías territoriales distintas desde 
1998. Ahora ha sido nombrado nuevo 
vicario episcopal del Clero, después 
de la renuncia de Andrés García de la 
Cuerda por razones de edad

¿Cómo es el clero de la diócesis? 
¿Cuál es el perfil de los curas madri-
leños? 

Hay 1.076 sacerdotes incardinados 
en la diócesis. Además, hay 250 ex-
tradiocesanos y 390 sacerdotes reli-
giosos con oficio pastoral en Madrid. 
En total son 1.716. Los grupos más 
numerosos son los que están entre 
los 28 y los 40 años, y entre los 45 y 
los 60 años.

Cada vicaría es muy diferente una 
de otra, y por eso los curas son tam-
bién diferentes, porque la zona influye 
en la tarea pastoral que desempeñan. 
Aun así hay elementos comunes, como 
el de ser Iglesia misionera, pero eso se 
hace de manera diferente en Vallecas 
que en Majadahonda.

Eso habla muy bien de la flexibili-
dad de los curas madrileños.

Sí, cada parroquia tiene su his-
toria concreta, y es en esa situación 
donde se aplica el plan pastoral del 
obispo. Y además de eso yo destaca-
ría dos cosas del clero madrileño: es 
acogedor y muy trabajador. La prue-
ba es la realidad eclesial tan viva que 
tenemos en Madrid. Es verdad que 
hay zonas en las que la práctica reli-
giosa es muy pequeña, pero también 
es cierto que se hace un trabajo muy 
bueno.

¿Hacia qué tipo de sacerdote nos 
encaminamos con el acento pasto-
ral que está imprimiendo el cardenal 
Osoro a Madrid?

Yo diría que hacia un modelo que 
ya está presente en el Evangelio: 
Jesús atiende a los discípulos y no 
deja de atender a las multitudes. El 
cura, en esta situación actual, tiene 
que cuidar de su comunidad parro-
quial sin olvidar a los que todavía 
no están, saliendo fuera y hacién-
dose presente en el barrio, porque 
el contacto con las personas faci-
lita el anuncio. Además, el obispo 
ha querido poner el acento en tres 
ámbitos: la familia, los jóvenes y la 
realidad social. Y eso es lo que se le 
va a pedir cultivar especialmente al 
sacerdote en la parroquia, en cada 
una a su modo.

Me llama la atención su expresión: 
«los que todavía no están»…

Efectivamente, porque san Pablo 
decía que «muchos en esta ciudad es-
tán llamados a amar a Jesucristo».

También en Madrid…
Claro, y seguía: «Y si no lo aman es 

porque no lo conocen, y si no lo co-
nocen es porque nadie se lo ha pre-
dicado».

Eso pasa por los curas… ¿y tam-
bién por los laicos? ¿Forman equipo, 
hay colaboración?

Depende de las zonas, pero nece-
sitamos dar más juego a los consejos 
pastorales y a los laicos en las parro-
quias. La sinodalidad es fundamental. 
El cura no está para hacer todo y tiene 
que saber delegar. El protagonismo de 
los laicos en esta nueva situación ecle-
sial que tenemos es imprescindible si 
queremos ser misioneros. 

Gil González, nuevo vicario episcopal del Clero

«El clero madrileño 
es acogedor y muy 
trabajador»

Jueves 25
n Diferentes parroquias y 
pueblos celebran la solemnidad 
de Santiago Apóstol –fiesta 
de precepto en España– con 
una solemne Eucaristía: la 
parroquia Santísima Trinidad 
de Collado Villalba la celebra 
a las 10:30 horas, en una Misa 
retransmitida por La 2 de TVE; 
los benedictinos del Valle de los 
Caídos lo hacen a las 11:00 horas; 
la localidad de Manjirón celebra 
la Misa a las 12:00 horas, seguida 
de procesión; Colmenarejo, a 
las 12:00 horas, con procesión; y 
Braojos de la Sierra, a las 13:00 
horas, también con procesión 
después.

Viernes 26
n  El Espejo de Madrid, de 
la cadena COPE, despide su 
temporada con una entrevista con 
el cardenal Osoro a las 13:30 horas.

n La reliquia de san Pantaleón se 
puede venerar hasta el sábado en 
el monasterio de la Encarnación 
con motivo de su fiesta litúrgica.

n Los monjes de Santa Cruz del 
Valle de los Caídos organizan todo 
el fin de semana la I Escuela de 
Espiritualidad Benedictina.

Sábado 27
n La casa Emaús de Torremocha 
del Jarama acoge el II Encuentro 
para la Solidaridad organizado 
por la asociación Encuentro y 
Solidaridad.

Domingo 28
n En la fiesta de san Pedro 
Poveda, el Centro de 
Espiritualidad Santa María de 
Los Negrales acoge a las 18:30 
horas la Eucaristía presidida por 
el cardenal Osoro. Y la parroquia 
Santa María Soledad Torres 
Acosta y San Pedro Poveda 
celebra una Misa solemne a las 
11:45 horas.

n La urbanización Cotos de 
Monterrey celebra la fiesta de 
Nuestra Señora de Cotos con una 
Misa solemne a las 13:00 horas.

Lunes 29
n Santa Beatriz conmemora a su 
titular con una solemne Eucaristía 
a las 20:00 horas. 

Otras previsiones

n Numerosos pueblos de la 
diócesis celebran en verano a sus 
patronos. Especial raigambre 
tiene en Madrid la celebración 
de La Paloma, el 15 de agosto. 
El cardenal presidirá a las 13:00 
horas la Eucaristía en la parroquia 
que lleva su nombre. Más 
información en archimadrid.es.

Agenda

Gil González, en un momento de la entrevista 

Juan Luis Vázquez Díaz-Mayordomo
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¿Eso se puede trasladar a las fun-
ciones en la Curia o en las parroquias 
que no necesariamente tienen que 
ser desempeñadas por sacerdotes?

Entiendo que sí, hay tareas en las 
que no es necesario que el sacerdote 
esté presente. 

¿Cómo se está cuidando la forma-
ción del clero madrileño?

En cuanto a la formación de los 
seminaristas creo que se está ha-
ciendo una buena adaptación de la 
Ratio Fundamentalis. Y en cuanto a 
la formación permanente, es algo que 
cuesta mucho trabajo que cale, y de 
hecho participan pocos sacerdotes. 
Este año vamos a probar un modelo 
nuevo: encuentros de sacerdotes por 
vicarías los primeros jueves de mes. 
Habrá oración, formación y convi-
vencia, porque queremos cultivar el 
encuentro, que es algo más que asistir 
a una conferencia.

Por lo que dice, ¿es la soledad el 
principal desafío de los sacerdotes?

Es uno de ellos, pero con estos 
encuentros queremos ir más allá: fo-
mentar el sentido de pertenencia al 
presbiterio. Un cura no se ordena para 
estar solo, sino para formar parte de 
un presbiterio a cuya cabeza está el 
obispo. No es solo para remediar la 
soledad sino también para fomentar 
la comunión. 

¿En esta formación permanente 
se va a contar con mujeres que apor-
ten su visión particular?

Sí, va a haber mujeres que van a 
dar formación en estos encuentros. 
El calendario todavía no está cerra-
do, pero sí puedo decir que se van a 
tratar temas como la aproximación 
pastoral a todo el tema de la ideología 
de género; también la espiritualidad 
del sacerdote, la acogida y la escucha, 
el acompañamiento en el duelo, las 
adicciones, los abusos sexuales…

Sobre los abusos, ya hay una comi-
sión trabajando en Madrid…

Sí, ya hay una comisión trabajando 
en el protocolo que seguir ante el pri-
mer indicio de un caso de abuso. 

¿Cree que hay suficientes sacer-
dotes para cubrir todo el territorio 
de Madrid?

No los hay. En los últimos años he-
mos tenido nuevos desarrollos urba-
nísticos en Madrid, con zonas que a la 
vez se están quedando vacías tanto en 
el campo como en la capital, y al mis-
mo tiempo ha disminuido el índice 
de práctica religiosa. Eso nos obliga 
a pensar soluciones como unir parro-
quias, por ejemplo, para poder adap-
tar el número de curas que tenemos 
a la realidad actual de la diócesis. Si 
hay un barrio nuevo, tiene que haber 
una presencia viva de la Iglesia. Redis-

tribuir mejor el clero es siempre una 
tarea permanente. ¡Nunca tendremos 
bastantes sacerdotes!, así que hay que 
seguir pidiendo por las vocaciones.

Y por otra parte tenemos que em-
pezar a pensar en la posibilidad de en-
viar grupos de laicos que acompañen 
al sacerdote para orar y trabajar jun-
tos, y así formen un pequeño núcleo 
en lugares con más dificultad. 

Esos lugares son también muchos 
pueblos de la diócesis…

Sí, tenemos que repensar la presen-
cia de los sacerdotes en muchas zonas 
despobladas, y considerar soluciones 
como unas celebraciones de la Pala-
bra en las que se distribuya la Comu-
nión. Esto empieza a ser una dificul-
tad y tendremos que trabajar en ello.  

Comendadoras 
de Santiago

Para la fundación de este mo-
nasterio en su plaza de las 
Comendadoras legaron ca-

sas y dotación en 1584 el comenda-
dor de la Orden de Santiago y presi-
dente del Consejo de Órdenes Íñigo 
de Cárdenas y su esposa, Isabel de 
Avellaneda. Hasta 1650 no vinieron 
Comendadoras desde Valladolid, 
por orden y patronato de Felipe IV.

La iglesia comenzó a construir-
se en 1668 bajo la regencia de Ma-
riana de Austria por los hermanos 
Manuel y José del Olmo, que la cul-
minaron en 1693, en planta de cruz 
griega con cuatro ábsides en sus  
extremos, bajo una cúpula de ocho 
ventanales en el tambor y otros 
ocho ventanicos en su linterna. La 
espléndida sacristía es de Francis-
co de Moradillo, bajo Fernando VI 
en 1745. En 1753 comenzó la edifica-
ción del monasterio y 20 años más 
tarde Carlos III encomendó a Saba-
tini su remate. El cuadro del altar 
mayor, que representa a Santiago 
en la batalla de Clavijo, lo pintó Lu-
cas Jordán.

La Orden militar de Santiago 
fue creada en 1171 bajo Fernando 
II de León, reconocida por el Papa 
Alejandro II en 1175 y aprobada por 
Inocencio III en 1215 con la regla 
de san Agustín. Contribuyó a re-
conquistar distintos territorios y 
repoblar Castilla, Extremadura y 
Andalucía. Dentro de ella, además 
de los caballeros de Santiago, cé-
libes o casados, y clérigos, surgió 
esta rama femenina de freilas, pro-
fesas y monjas comendadoras para 
rezar por la Orden y educar a hijos 
de los caballeros.

Hubo monasterios de comen-
dadoras de Santiago en Salaman-
ca, Valladolid, Mérida, Barcelona, 
León, Ávila y Portugal. Quedan: en 
Toledo (trasladado de Santa Eufe-
mia de Collozos, Palencia), Granada 
y Madrid, y entre estos tres funda-
ron uno en Kannur (India) y otro en 
Akoribe (Guinea Ecuatorial) para 
discernir allí nuevas vocaciones de 
tal modo que, una vez formadas, las 
nuevas monjas puedan venir a las 
comunidades en España. 

Las comendadoras en Madrid, de 
clausura constitucional con colegio 
ya en 1915, desde 1960 atienden una 
escuela infantil mixta, privada (1-3 
años) y concertada (3-6 años) para 
130 alumnos con un personal de 
veinte profesionales. Iglesia y mo-
nasterio, que fueron checa durante 
la guerra civil, desde hace dos de-
cenios están en restauración con 
cargo a la Comunidad de Madrid 
y al Ministerio de Fomento, al ser 
monumento histórico-artístico BIC 
desde 1970.

De Madrid al cielo

Joaquín Martín Abad

J. L. V. D.-M.

«Hacer una peregrinación con jóvenes 
en verano es una magnífica ocasión 
para llegar a ellos, porque es el tiempo 
en el que están quizá menos ocupados, 
pero al mismo tiempo se encuentran 
más abiertos para hacer una experien-
cia espiritual», afirma el sacerdote Luis 
Melchor, director del Secretariado de 
Infancia y Juventud de Madrid, al ha-
bla con Alfa y Omega desde Cantabria, 
donde 200 jóvenes madrileños están 
participando estos días en una pere-
grinación diocesana que les llevará a 
los santuarios de Bien Aparecida, Lo-
yola, Lourdes y Barbastro.

Al final serán once días «de auste-
ridad y sencillez, en los que dormimos 
en polideportivos, hacemos colas en 

los baños y otras incomodidades», 
afirma Luis Melchor, «pero eso sin 
embargo nos permite ir a lo esencial. 
Poco a poco van dejando los móviles 
y los altavoces y van dejando al des-
cubierto un corazón sediento de Dios, 
que es a quien más necesitan».

En este sentido, el director del se-
cretariado comenta que «el primer 
día estaban un poco encerrados en 
sí mismos, pero al empezar a conocer 
a otros van dejando sus dispositivos. 
Es muy bonito comprobar cómo des-
conectan los altavoces para juntarse 
unos con otros a cantar y tocar la gui-
tarra». Además, la convivencia entre 
todos y el compartir estos días con 16 
sacerdotes «ayuda a todos estos jó-
venes a hacer una experiencia muy 
bonita de Iglesia».

«Una bonita experiencia de Iglesia»

Los jóvenes de Madrid en el santuario 
de la Bien Aparecida

Deleju 

Otros cambios en la Curia

Juan Carlos Merino

El nombramiento de Gil González 
ha obligado a reestructurar 
la Curia diocesana. Al dejar la 
Vicaría VII, el nuevo vicario de 
la misma es Juan Carlos Merino, 
hasta ahora vicario de la IV. 
Ordenado sacerdote en 1992, 
ha sido delegado de Pastoral 
Vocacional, formador del 
Seminario Conciliar y director 
del Seminario Menor, además de 
párroco de varias parroquias.

Juan Pedro Gutiérrez

La Vicaría IV pasa ahora a ser 
gestionada por Juan Pedro 
Gutiérrez, que compaginará sus 
funciones con las que ejerce como 
actual vicario de la Vicaría V. 
Ordenado sacerdote en 1989, ha 
sido formador y administrador 
del Seminario Conciliar, así como 
vicario y colaborador en diversas 
parroquias.
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